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Esta ohra es propiedad dedos herederos del autor^
los que perseguirán ante la ley al que la reimprima; á
cmjo fin llevarán todos tos ejemplares la siguiente rú
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M © V E I 1 0 ,

Constitución de 18!2 restablecida.—Disposiciones del gobierno.—Sus inconve- nienlés con respecto á la situacnn.—Contradicciones y anomalías.—Gome» penetra en Castilla.—Acción de Jadraque.-\illarobledo.—Pasa á Andalucía y se apodera de Córdoba.—Abrense las Cortes de 2-4 de octubre.—Discurso de la Corona.—Espedicion de Sanz.—Toma de Almadén por Gómez.—Estado de la guerra en el Bajo Aragón y Cataluña.—Mudanzas ministeriales.—Sublevación en Madrid.—Gomiz organiza una partida en Estremadura.-Vuélvese•<  ̂ ,á Andalucía.—Es balido en Alcaudete.-Pronunciase en retirada.—Escisión entre los gefes cristinus.—Percances que sufre y riesgos que corre Cabrera.— Rumores de su muerte.—Toma San Miguel á Cautávieja.—Sitio de Bilbao.— Incidentes,-Peligros.—Defensa heroica.
E l  nuevo ministerio, formado en aquellos momentos de angustia y de indecisión, no pudo quedar definitivamenteconstituido hasta pasados algunos dias, y después de m u-

'chas conferencias entre los hombres mas notables del par-
ilido del progreso. Los ministros nombrados el dia 14 eran don José María Calatrava, de Estado con la presidencia del Consejo; don Ramón Gil de la Cuadra, de Gobernación, y don Joaquín María Eerrer, de Hacienda. Mas tarde reemplazó á este ùltimo don Mariano Egea, entrando en el ministerio de la Guerra el general Rodil, y en el de Gracia y Justicia don José Landero y Corchado. E l dia 11 de setiembre,
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6 ANAtES DE ISABEL II,sustituyó á Egea en el de Hacienda don Juan Alvarez y Men- dizabal, pasando Gil de la Cuadra á Marina y entrando en Gobernación don Joaquín Maria López.La indisciplina de las tropas que guarnecían á Madrid, continuaba entretanto inspirando serios temores, y , para restablecer el sosiego público en la capital, apenas era licito contar con otra fuerza que la de la milicia nacional, dias antes desarmada á consecuencia de sus conatos de insurrección. Las medidas que en aquellas críticas circunstancias tomó el gobierno tuvieron por objeto acallar las quejas y satisfacer las exigencias, justas ó injustas, del partido exaltado. Devueltas las armas á los milicianos nacionales de Madrid; levantado el estado de sitio de la capital; destituidas las autoridades y hasta los empleados subalternos déla administración; repuestos por un decreto especial en sus respectivos destinos los funcionarios públicos que había separado el ministerio anterior por haberse, en su calidad de procuradores á Cortes, asociado al voto de censura fulminado en el último Estamento; proscrito, enfin, por todaspar- les el partido liberal conservador, perseguidos sus caudillos y cambiada enteramente la forma de gobierno, poco quedaba que hacer al ministerio Calatrava para satisfacer las primeras ambiciones que se despiertan en los momentos inmediatamente posteriores al triunfo de una revolución. Pero, pasados estos momentos de confusion y trastorno, mil cuestio- nes, á cual mas grave y delicada, fueron presentándose sucesivamente á la consideración de los ministros, capaces todas ellas, ó la mayor parte, de turbar, cuando no de abatir, el ánimo mas esforzado.En estremo difícil de resolver era la cuestión política.



LIBRO NOVEKOE l código que de restablecerse acababa no era, catorce años hacia , ley del Estado; y en este tiempo habíanse, no solo espedido leyes, decretos y órdenes que estaban "vigen- tes y eran incompatibles con aquella Constitución, sino creado autoridades, tribunales y corporaciones, entre las cuales existia la misma incompatibilidad. Derogar, anular todo lo hecho en tan largo periodo de tiempo, volver al año de 1823, hubiera sido una medida escandalosamente reaccionaria y de impósible ejecución. Dejar subsistentes ins—á las que se restablecian, era'prescin-ir á la vez de las unas y de las otras y constituir una especie de gobierno monstruo á que no podía buscarse un nombre en la historia de los gobiernos revolucionarios. La misma dificultad de adoptar una marcha que se fundase en principios fijos, invariables, hacia que fuesen muchos y muy encontrados los pareceres en el seno del partido dominante Los que querían atajar la revolución y los que deseaban llevarla mas adelante, todos encontraban, en la revolución misma, razones poderosas para justificar sus respectivasopiniones.En tal conflicto, hizo el gobierno lo que, en casos semejantes, hacen los gobiernos débiles que, no teniendo fuerza propia para mandar, necesila'n apoyarse en la que pasage- ramente les ofrecen, á trueque de concesiones, los partidos que,,para subir al poderle prestaron su interesado concurso; en tal conflicto, digo, procuró el ministerio contentar á los que habían representado algún papel en el sangriento drama que empezara con el asesinato de San Just y concluyera con el de Quesada ; y ora ostentando ideas conservadoras, ora inclinándose á los principios mas democrá-



ANAtES HE ISABEL II .ticos, apareció vacilante siempre en su sistema, sin un pensamiento que fuese grande y elevado, ni que tuviese por sívirtud bastante para grangearle el respeto, la sumisión ó la consideración del pais.manifiesto de la reina Gobernadora, en el cual dirigiéndose á los españoles, justificaba aquella señora h  obra de la revolución y llamaba lealtad ypatriotismo al desa- cato que en la Granja habia hecho á la magestad Real una soldadesca desenfrenada y soez, coincidió la convocación de as nuevas Cortes, que dehian reunirse el dia 24 de enero«para manifestar espresaraenfe su voluntad acerca de la»Constitución de Cádiz, ó de otra conforme á las necesida- »des_ publicas, y para provocar el bien y la felicidad de la »nación por todos los medios que la misma Constitución »prescribía,^ Ahora bien; el código de 1812 no reconocíamas^que Cortes ordinarias y estraordinarias, y las que en836 se convocaban, Siendo como eran esencialmente es- traordinarias, asi por el motivo como por el objeto de su convocación, no podían, sin embargo, tomar este carácter por cuanto cabalmente las Cortes estraordinarias de que en -la Constitución se hablaba, tenian facultades mas limitadas quedas ordinarias por estar privadas de la iniciativa én los negocios ; y he aqui, sin duda, porque adoptó el ministerio el cómodo partido de no llamarlas de ningún modo A la costumbre y al buen sentido debieron el nombre de 
constituyentes-, pero en ellas se vió la anomalía de que unas Cortes cuya legitimidad se fundaba en la Constitución e 1812, no eran lo que la Constitución misma quería que fuesen, ni podían funcionar dentro de la órbita en que ella encerraba sus atribuciones. Una cosa análoga sucedió re s-
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LÍBKO NOVEKO* 9pecio á los elecciones y oíos demos requisiios que, poi o lo reunión y la organización del Congreso nacional, exigía el código ya "vigente. Las elecciones debían hacerse precisamente en ciertas épocas y en ciertos plazos, y el ministerio dispuso que se hiciesen en épocas distintas y en plazos diversos, alterando ademas, con perjuicio de la unidad administrativa, el sistema que en las de Navarra, provincias Vascongadas y Ultramar debía seguirse. El gobierno suprimió Igs dietas señaladas á los diputados por via de indemnización, y modificó la fórmula del Juramento de fideli no y á las instituciones que debían ellos prestar, la en armonía con la índole especialísima de las nuev tes. Por último, la Constitución reducía el número de diputados á uno por cada setenta mil almas, y el ministerio ordenó que fuese de uno por cada cincuenta mil. Estas alteraciones esenciales eran tal vez dictadas por la conveniencia, y  hasta si se quiere justificadas por la necesidad; pero ¿qué Juicio formar de una revolución que, proclamando leyes inaplicables a la  situación del pais, imponía al gobierno la Obligación de infringirlas y basta de reformarlas por su propia autoridad?En la imposibilidad de establecer todas las leyes y decretos emanados de las Cortes celebradas en las dos épocas constitucionales de 1812 á 1814 y de 20 á 23, se hubo de declarar, por decreto de 20 de agosto, que solo se considerasen restablecidas, Ínterin las Corles deliberaban lo conveniente, aquellas disposiciones que el gobierno mandase hacer observar, EstC; decreto, fundado también eo la imperiosa ley de la necesidad , era una prueba mas de que, al proclamar y restablecer el código gaditano, se había come—
\



10 ANALEStido un desacierto. Porque, ó las leyes emanadas délas dos épocas constitucionales eran legitimas y obligatorias, en cuyo caso el ministerio no podia eximirse de cumplirlas yhacerlas cumplir, ó la conveniencia pública y los intereses particulares posteriormente creados exigían la abolición definitiva de algunas de ellas, y en este caso no era el ministerio quien debia determinar ¡as que, sin graves inconvenientes, podían recobrar el valor legal que habian perdido. Esto, en la esencia, era convertirse el gobierno en legislador supremo, toda vez que se arrogaba la facultad de resolversobre la validez , la legitimidad y la conveniencia de las leyes.Razones un tanto plausibles pudo alegar el ministerio, ya que las circunstancias le obligaban á hacer uso de est¡ facultad estraordinaria, para restablecer, como restableció, los decretos de las Cortes de 18, 20, 21 y 22 sobre libertad de imprenta y milicia nacional, porque si bien es verdad que, en la situación calamitosa en que se hallaba al país,era esponerlo á graves peligros conceder á la imprenta .libertad desmedida que en las anteriores épocas constitucionales, habia disfrutado, y organizar la milicia en ¡a forma altamente democrática en que entonces lo estuvo, verdad era también que ai ministerio, hijo de una revolución que en muchas partes se habia realizado por la imprenta y la milicia, no le era dado negarse á hacer á la una y á la otra las concesiones que, cual precio de sus servicios, exigían ambas en nombre y con ei apoyo de la ley política que acababa de pro- m ulprse. Plausibles podrían ser también las razones que ál ministerio indujeron á restablecer otras leyes de utilidad mas ó menos dudosa; pero, dictadas, como lo fueron, por un



tIBRO NOVENO, 11espirUu de órdea y conservación y por un laudable deseo de mejorar la condición de ciertas clases ó de reformar algunos ramos de administración y gobierno, eran aceptables y de no muy difícil ni peligrosa ejecución. En este caso se hallaban los decretos de las Corles de 17 de abril de 1821 que señalában las penas correspondientes á los conspiradores contra la Constitución del Estado; el de 28 de setiembre de 1820, por el cual se hacian varias aclaraciones sobre el modo de proceder á la prisión ó detención de cualquier español; el de de agosto de 1811, sobre abolición de pruebas de nobleza, y otros muchos, relativos á la administra-
f  }cion de justicia y á la mejora de la instrucción y de la beneficencia pública.Pero si razones hubo atendibles y valederas para restablecer estos decretos á que el gobierno dio fuerza obligatoria desde su nueva publicación, íio las habia seguramente para proceder del mismo modo con los decretos de las Cortes de 27 de setiembre de 1829, 15 y 19 de mayo y 19 de junio de 1821, que suprimían las vinculaciones de toda especie, restituyendo á la clase de absolutamente libres los bienes de cualquiera naturaleza que las componían, y con el de 3 de setiembre de 1823, que organizaba el gobierno económico-político délas provincias. Respecto á las vinculaciones, el ministerio Isturiz habia preparado una reforma que, aunque méiíbs estensa, hubiera conciliado prudentemente el interés de la desamortización coa el de las altas clases aristocráticas, que son siempre en las naciones un trasunto de

>sus glorias y un recuerdo que debe por lo tanto trasmitirse ala  posteridad. Justo era esperar á que las Cortes resolvieran este grave asunto en que tantos intereses iban envuel-
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ANALES DE ISABEL II.tos, mayormente cuando no habia una necesidad apremianteque pusiese á los ministros en el caso de echar sobre sí semejante responsabilidad. Aun mas injustificable era la disposición adoptada acerca del gobierno de las provincias. La ley de 3 de febrero tenia defectos tales, se hal'aba fundada en principios tan democráticos, debilitaba de tal modo la acción del gobierno, que ponerla en práctica equivalía á atárselas manos los ministros para poder gobernar; lo cual si, en cualquiera época eraim gravísimo mal, debía considerarse como el mayor de los absurdos en aquella en que toda la fuerza del gobierno era poca para dominar la situación y alejar el inmenso cataclismo que amenazaba á la monarquía. Aquella ley daba todo e! poder á los ayuntamientos y á las diputaciones provinciales, corporaciones ambas que, elegidas tumultuariamente, íeoian, entre otras omnímodas facultades, la de formar á su gusto la milicia nacional y disponer de esta fuerza pública, lo propio que el gobierno disponía del ejército permanente. Las provincias venían por consiguiente á ser oíros tantos pequeños estados, sem i-in- dependieotes del poder central , con quien no las unía mas víncuio que !a autoridad del gefe político, la cual sometida siempre á la autoridad militar, vivía condenada á sufrir desaires frecuentes y á representar un papel deslucido y subalterno en tan monstruosa y anómala organización.A  estas medidas aiiti-politicas y desacertadas^ del ministerio Calatrava, se siguieron otras que, teniendo, como tenían por objeto sojuzgar por el terror á sus adversarios de todas clases, eran inicuas en el fondo y arbitrarias ó inconstitucionales en la forma. De ellas era una el famoso decreto de 16 de setiembre, por el cual se mandaban secues-



IIBEO Í^OVEKO. 1trar los bienes de las personas que, después del lo  de agosto, babian marchado al estrangero sin licencia, pasaporte o autorización del gobierno. Este castigo, impuesto a los caudillos del partido moderado, que era a quienes comprendía el decreto, aparecía como una infracción escandalosa de losmas incuestionables principios de justicia, y era ademas una Yerdadera iniquidad condenar, so color de secuestro, con a confiscación de bienes , pena abolida en los códigos de las naciones^^civilizadas, y  sin previa formación de causa , poi providencia gubernativa , á hombres que habían tenido que espaciarse por poner sus vidas á cubierto de desmanes o furores. Igualmente irritantes e impolíticas fueron algunas medidas de terror contra el partido carlista que consigno e ministerio en un decreto de 17 de setiembre, y en una real orden de 24 del mismo mes. A  la vez que se mandaba embargar los bienes de las personas que hubiesen tomado partido con don Cárlos desde 1 .“ de octubre de 1833, paraindemnizar con sus productos á los patriotas que sufriesen pérdida ó daño en sus intereses por consecuencia de los decretos del Pretendiente, declarábanse nulas las ventas, cesiones, traspasos y cualesquiera otras transacciones hechas por los dueños después de su ingreso en las filas enemigas y sujetas á examen y revisión como sospechosas las formaúzadas antes, dándose asi un efecto retroactivo á lspo¡iciones q u e, aun sin este v icio , eran (bidentemente injustas , consideradas desde el punto de vista de una elevada imparcillidad. A  los vecinos pudientes y 
medianamente pudientes que no abandonasen los pueb os de su residencia al aproximarse las fuerzas enemigas , se les mandaba procesar como desleales. De las contnbucio-



ANALES BE ISABEL l í ,nes que, a su tránsito por las poblaciones, exigiesen los carlistas, se disponía que fuesen indemnizados los leales, por lo que de mas hubiesen pagado, á costa de los otros contribuyentes agraciados por aquellos. A  costa también de estos agraciados, se mandaba resarcir á los primeros los danos y pérdidas que, por incendios, robos ú otras causas se les ocasionasen. Si los leales perecían á manos de los invasores, los sospechosos quedaban obligados á mantener sus familias. A  los padres se hacia responsables de la conducta de los hijos. Si á estos se violentaba á marchar con los carlistas, aquellos se eximían de toda responsabilidad, siendo conocidamente leales-, pero se les obligaba a pagar una gruesa cantidad en caso de que la opinión los calificase de adictos á los rebeldes. Por este orden seguían las demas disposiciones contenidas en los decretos citados. Esta legislación de sospechosos, nueva en los fastos de la revolución española, rebajaba considerablemente al gobierno de la reina ; poníalo casi al nivel de las hues- tes de Cabrera, ó de las hordas de la Mancha. Afortunada- mente, aquellas órdenes terroríficas, violentas, preñadas de males y capaces de encender en cada pueblo una nueva guerra civil, eran de difícil si no imposible ejecución.¿Ni cómo era posible que, en sus actos de rigor, se olvidasen del clero unos ministros que, como hombres políticos, habían fulminado siempre los mas terribles anatemas con- tra una clase que , en su mayoría se mostraba tan contra - na á la causa de las reformas ? Asl fué que, por real órden de 9 de setiembre, se mandó ocupar las temporalidades de los arzobispos, obispos y demas eclesiásticos que por desafectos hubiesen sido separados de sus destinos. Un decre-



LIBRO KOVENO. 15ío de 13 del mismo mes, instituyó una comisión que debía ocuparse de proponer el arreglo que en el sistema de diez-
Vmos y primicias conviniese introducir. Por otro decreto de 24, se dispuso que se ocupasen también las temporalidades de los eclesiásticos que estuviesen en el estrangero ; y por último, con fecha de 8 de octubre, se declaró que cualquiera prelado diocesano que confiriese órdenes mayores á un español ó estrangero domiciliado en España , seria estrañado del reino y despojado de sus temporalidades. Estas medidas y otras menes importantes que por aquellos dias se ádopta- ron, dejaban pocas dudas acerca de la suerte que al clero se le preparaba. Y  este que tanto tenia que temer de la revolución, no comprendió , viéndola venir, que él mismo le abría las puertas del poder colocándose, como se colocó, para combatirla en el campo de don Cárlos.Todas aquellas medidas envolvían un pensamiento que tenia su origen en la índole y en las tendencias revolucionarias del ministerio; pero iban también encaminadas á faci- litar la conclusión de la guerra civil, como si la guerra civij pudiera concluirse por unos medios que mas conducian á encenderla, aun en aquellas provincias que hasta entonces se nabian visto libres de sus horrores.• '■'vi  ̂ .Con el mismo objeto de combatir el carlismo, adoptó el ministerio otras medidas igualmente enérgicas , á favor de las cuales se proponía reunir los recursos de que, en hombres y dinero , carecia. Fué en esta parte la base de su sistema y de sus proyectos militares formar un ejército

• Vde reserva que, destinado á cubrir todas las guarniciones y acantonamientos, dejase libre para el servicio mas activo de campaña á cuantas tropas hubiese en la nación. Al efec-



16 ANALES DE ISABEL II.ío se decretó en 26 de agosto una nueva quinta de einciieíi- la mii hombres ; pero como el gobierno calculaba que de jos soldados que produjese esta quinta no podia disponerse hasta pasados seis meses por lo menos , hubo de decretar con la propia fecha una movilización general para aquel plazo de lodos los milicianos nacionales , solteros y viudos sin hijos, que tuviesen la edad de 18 á 40 años, mandando que se organizasen en batallones y escuadrones para marchar inmediatamente hácia los puntos á que se los destinase.La movilización, tal como se ordenaba, era punto menos que irrealizable. De hecho la milicia estaba ya movilizada en todas las plazas y poblaciones importantes , pues daba e! servicio de guarniciones y aun salia, cuando las circunstancias se lo periniíian, á combatirá los carlistas. Pedir mas que esto, era pedir lo imposible, era hacer un estéril alarde de fuerza y , á favor de él probablemente una tentativa para obtener algunos fondos con que atender á sus cada dia mas apremiantes necesidades. Porque es de advertir que el decreto de 26 de agosto declaraba libres de la movilización á los milicianos que desde luego entregasen rail y  quinientos reales, si eran de infantería, y dos mil si de caballería. Y  hubo muchos pueblos donde los jóvenes que, por eximirse de este servicio, aprontaron tales sumas, tuvieron que arrepentirse de su credulidad al ver que aquellos de sus compañeros que nada hablan dado permanecían también en sus casas á pesar de lo dispuesto.También respecto á la quinta se repitió el ensayo del año anterior , permitiéndose redimir la suerte con dinero; pero con una muy notable diferencia: pues antes se eximia á ios que, siendo ya quintos, entregaban cuatro mil reales, y



LIBHO N O VEN O .ahora se declaniba que nadie seria escepluado después de hecho el sorteo. Esceptuábanse, si, de ;̂ í̂/■ar en suerte los que entregasen tres mil reales para ei 15 de noviembre , ó dos mil Y doscientos antes del 1.'’ de octubre ; y no solo se escepluaban de entrar en suerte aquélla vez, sino que debían gozar perpetuamente de aquella gracia. Este injusto privi™ iegiq concedido al dinero , y concedido por un precio res- peclivamente tan ínfimo, lo presentaba el gobierno como una consecuencia de la necesidad en que se estaba de que los cincuenta mil hombres ingresasen en su totalidad en los cuerpos del ejército; pero las quejas que se suscitaron con- Ira una medida, por la cual se disminuía considerablemente el número de los sorteables con perjuicio de las clases pobres, obligaron al gobierno á espedir una real orden para
,  Xque corriesen también la suerte los esceptuados por dinero, y que el número de estos á que locase la de soldado se rebajase del cupo de cada pueblo.Eran, sin embargo, demasiado cortos los recursos que por estos medios podian obtenerse, para que no tratase el ministerio de buscar otros mas cuantiosos con que salir de sus principales apuros. Su situación no podía ser mas ao-„ gusiiosa; pues ni habia posibilidad de establecer nuevas contribuciones en medio de la miseria pública y de los estragosque „en casi todas las provincias estaba haciendo la guerra,

.ni se concebian esperanzas de poder realizar en el estran- gero operación alguna de crédito á condiciones siquiera tolerables. La hacienda pública estaba desorganizada; las circunstancias lamentables del pai%, por una parte y las disposiciones de la junta revolucionaria, por otra, habian destrui- 4o el poco orden que en la administración existia , j  redu* 
Tomo IV. 2



18 a n a l e ? d e  ISABEL li.
1cido á la nulidad los productos de algunos impuestos. E i ministerio, con datos .que reunió, hizoim cálculo aproximado de los productos futurosVle las rentas y del importe délas principales obligaciones que con ellas tenia que cubrir, comprendiendo en el número de ellas los intereses de la deuda p ú - :a, asi interior como esterior , que ascendían á 100 m i- üones y debían satisfacerse en los meses de octubre y noviembre; exageró cuanto pudo la suma probable de los ingresos , suponiendo que las contribuciones ordinarias serian mas productivas de lo que después lo fueron, viniendo, por último y á pesar de todo, á sacar el triste convencimien- lo de que, en los cinco meses posteriores al 1 .“ de setiembre , plazo que se juzgaba necesario para que las Cortes, reunidas , pudiesen arbitrar recursos , no bajaria el deficit del Tesoro de 200 millones de reales, sin perjuicio del inmenso que antes existia.Para suplir en lo posible aquel déficit, acordóse con fecha de 30 de agosto pedir á la nación un anticipo de 200 millones de reales con el interes de 9 p /  anual, pagadero por cuartas partes desde 1." de octubre á 1 .” de enero , y reintegrable también por cuartas parles en los años de 1837 á 1840 , por medio de unos pagarés del Tesoro que de-en pago de todas las contribuciones. Este préstamo forzoso se exigió en forma de reparto á las provincias, señalándose las cuotas de un modo arbitrario , según las circunstancias de cada localidad y la fortuna de cada contribuyente.No bastaba, empero, esta injusta y tiránica medida pa« ra colmar el déficit probable de los cinco meses. Acordóse, pues, por otro decreto de la misma fecha , poner en venta



u m o  NOVENO.los edificios de !os convenios y monasterios suprimidos, las campanas de sus iglesias, y las alhajas, muebles y enseres procedentes del mismo origen. Esta medida que , sin dar mas que escasísimos ingresos al Erario, alarmó á los timoratos, fué mas fecunda en escándalos que en bienes positivos. El ministerio se prometia que, con las exenciones del servicio militar v la movilización de la milicia nacional, con el adelanto de los 200 millones, y con la venta de los bienes de las comunidades religiosas, reuniría los 300 millones que necesitaba; pero sus cálculos salieron fallidos en gran
' sparte ; los productos no llegaron á la suma calculada los gastos se aumentaron; los intereses de k  deuda no pudieron pagarse; el crédito se arruinó, y el déficit fué creciendo en espantosa progresión.En uná situación francamente revolucionaria, ¿cómo era posible que tuviesen otro carácter los actos todos del ministerio ? Revolucionarias eran , como se ha visto , sus medidas políticas, económicas, militares y financieras; revolucionarias las que adoptó para suplir en cierto modo la ineficacia de estas últimas. Por real órden de 15 de agosto, se mandó que las juntas gubernativas creadas en las provincias con motivo del pronunciamiento llamado nacional, se asociasen alas diputaciones provinciales y constituyesen comisiones de armamento y defensa encargadas de proporcionar todos los medios y recursos estraordinarios para, sin*tocar á las contribuciones y rentas del Estado, coadyuvar á los deseos del gobierno y conseguir la destrucción de las fuerzas del Pretendiente; de forma, que no solo se trasmitía á las jautas una parte de las atribuciones del poder eje- euiivo , sino que se las revestia de una autoridad privitiva*



ANALES BE ISABEL IIde las Corles en los países conslitucionales, facultándolas para hacer exacciones no prescritas en la ley de presur-
Algunas otras medidas de menos importancia y trascendencia adoptó elministerio en el poco tiempo que medió desde la revolución dé la Granja hasta la apertura de las Corles. Por la secretaria de Hacienda, se espidieron varios decretos y órdenes para activar ¡a enagenacion de los bienes nacionales ; se dispuso que, dándose la mas esclusiva preferencia á las atenciones del servicio militar activo, á ninguna otra se acudiese hasta no estar completamente satisfechas las necesidades de aquel; se ordenó el secuestro de losbienes de los,que, sin licencia, pasaporte ú autorización del gobierno, habian desde el d ia l5  de agosto salido para el estrangero; se mandó crear enlas provincias juntas especialmente encargadas de entender en todo lo relativo á la venta de edificios monásticos; se estableció una rebaja gradual (desde el 3 al 25 p .“/,,) en los sueldos de los empleados; se celebraron varios contratos con capitalistas de Madrid, áfin de obtener anticipos de fondos, con premios y á condiciones exorbitantes, y se aumentó el número de los intendentes, de treinta y dos a cuarenta y nueve, que era el de las provincias de Espaiia con arreglo á la división territorial de 30 de noviembre de 1833. Los demás ministerios publicaron también diferentes esposiciones encaminadas á facilitar la ejecución de las medidas imperiosamente reclamadas por las exigencias de la guerra, los apuros de la hacienda y el mal estado de la administración de justicia, y á poner en armonía todas las dependencias del gobierno con el nuevo régimen constitucional. El ministro de Estado, revocando la§



LIBBO NOVENO. 21órdenes dadss por su antecesor IsUirix al embajador de España en París, relativas á cooperación y auxilio de las potencias aliadas, le enviaba en nuevas instrucciones un abominable libelo contra ios ministros lanzados del poder por el motin de la Granja (1).A  todo esto, ahuyentados de Segovia por la llegada de tropas á esta ciudad , loman los espedicionarios, hácia su izquierda, la dirección deGuadalajara, y, en la tarde del 29 de agosto, entran y se alojan en Jadraque. Mas, como, al anochecer del mismo dia, llegase á este pueblo aviso de que el brigadier López , con una columna de la guardia real, babia salido de Sigüenza con objeto de observar la es- pedicion, y que , adelantando sus reconocimientos, habiá sorprendido el puesto de Bujalaró y hecho prisionera parte de su guarnición , deja Gómez á Jadraque , en cuyos ruedos acampa aquella noche; y , bien que, por avisos confidenciales, supiese que á media jomada de alli se hallaban fuerzas enemigas, con las cuales se suponía á López en combinación, resuelve el gefe carlista atacar á este general. Antes, pues, de que rompiera el dia, púsose (el 30) en movimiento y , sin ser visto, hizo alto á media legua de Bujalaró. Los prisioneros, brigada, oficinas y hospital, llevando por escolta un pelotón de mozos y el 4.** escuadrón provisional, recien creado con los caballos cogidos al enemigo y requisados á su paso por los pueblos de Castilla, marcharon á lomar posición en un alto á la derecha de la división Cristina, con orden de formar en batalla y estar eíi disposición de emprender la retirada. El coronel carlista Fulgo-
(-í) Véase apéndice número al ñn del tomo.



ANALES DE ISABEL II,sio, con dos bálallones y algunos caballos, siguiendo k  misma dirección , marcha á posesionarse de los altos del pueblo de Malillas de Henares; pero el rodeo de mas de una legua que por un monte lleno de maleza hubo de dar, retardó sumoNÚmienlo. López, entretanto, permanecía con los suyos en Bujalaró; pero, advirtiendo que iba la columna de Fulgosio á ponérsele á retaguardia, apresuróse á llegar á las posiciones que trataba este de tomar. Sobre ellas cargó entonces toda la división carlista , y el afan de ocuparlas, que cá unos y otros animaba , dió márgen en aquel momento á una reñida contienda. Parapetados los crislinos en la población , y no creyendo poder ser flan-> batíanse denodadamente , sosteniendo al mismo tiempo un vivísimo fuego de artillería. Todos sus esfuerzos cedieron, sin embargo , al ímpetu de los carlistas que, empezando por apoderarse de la posición , acabaron por hacer prisionera la mayor parte de la columna, incluso su gefe López, cien caballos , un canon y mucho material de guerra. Sin detenerse, dirígese el gefe carlista á Brihuega, donde pernocta, en tanto que, en Malillas, y al mando de Espartero mismo, entraban tropas de la reina , en número de diez mil infantes y doscientos caballos. A la mañana siguiente, tomó Gómez la vuelta de Malagüera, con ánimo, sin duda, de encaminarse á Aragón; mas, habiendo en Orihuela del Tremedal tenido aviso de que, á pocas leguas de alli, se hallaba el general San Miguel con seis rail infantes y cua-Irocieulos caballos, determinó cambiar de dirección y tomó la de Cuenca.En ü t¡e l, donde entró el 7 y permaneció hasta el 15,, Quüez y el Serrador,unieron á iacorporárs



LIBRO SÜVExNO. 23estos últimos con dos mil y cuatrocientos infantes y qui - nientos caballos, y Cabrera al frente de unos cuantos ordenanzas. Con estas tropas quiso Gómez apoderarse de Requena; mas, no habiendo podido conseguirlo, merced á los heroicos esfuerzos de su comprometida guarnición , mandada por su comandante militar , el coronel don José Albornoz, fué (el 15) á pernoctar á Casas Ibañez, que sus h a bitantes habian abandonado, y que por esta razón pensaron sus invasores en entregar á las llamas; pero á ello se ópu— sieron los gefes, y para evitarlo fué preciso hacer acampar la división. El 16, llegó esta á Albacete, el 18 a la Roda yel 19 á Villarobledo, donde, sorprendida (el 20), á pesar dé los reiterados avisos de Cabrera, por la división del general don Isidro Alaix. y cargada por el regimiento de húsares, de cpie era coronel el bizarro don Diego Leon, fué puesta en completa derrota. Cerca de dos mil hombres entre muertos y heridos, dos mil fusiles y otros muchos efectos militares costó á Gómez esta batall.), de cuyas resultas fué promovido el coronel Leon al grado de brigadier.Pero el mismo éxito brillante obtenido por los cristinos en los campos de Villarobledo contribuyó al poco tiempo á mejorarla posición délas huestes espedicionarias. Obligado Alaix á detenerse para ver de dar dirección segura á los prisioneros que embarazaban su marcha, pudo Gómez continuar sin nuevos tropiezos la suya, por la Osa de Montiel, Villahermosa é Infantes, á Chiclana de Segura , que ocupó el 22. En este pueblo fué donde, con el doble objeto de hacer cesar graves desavenencias que entre Gómez y Cabrera se suscitaron con motivo del mal éxito de las aGciones dede Vi’ ’do , Y aoordaf' io



ANAI.e s  b e  ISABEE II ,entre dWgirse ai remo de Murcia por la sierra de Segura para volverse por alü á Aragón, ú entrar en las Andalucías, se celebro una junta de gefes, á la cual, en calidad de tales concumeron ademas de los dos arriba citados, el marque¡de Bóveda, Cabrera, Quilez, Arroyo, Villalobos y el Serrador. Avmiernnse, en apariencia al menos, los dos enemis-, . ,  . espedicion , y de común acuerdo resolvióse invadir las provincias andaluzas con el triple ob-jeto Me llamar haca aquella parte la atención del enemigo, obligarle a desmembrar su ejército, y de hacerse de caballos con que remontar el que á las órdenes de aquellos gefes marchaba.De Chiclana, amenazando á Jaén, pasó Gómez á Villanueva de! Arzobispo, Villacarrillo , Ubeda , Baeza y Bailen, desarmando á los nacionales de estas y otras poblacio: nes, y sacando por donde quiera recursos de toda clase con que mantener, vestir y equipar sus huestes. En A n - dujar tuvo Villalobos (el 27) un pequeño encuentro con una partida de caballería, á la cual mató varios hombres y cogió algunos caballos. Con treinta de estos se presentó aHiOrejita el ultimo día de setiembre , en momentos en que salía para el Carpió la división espedicionaria. Del Carpio avanzó esta en el mismo dia hasta el puente de Alcolea, y de alh a Córdoba, en cuyas calles mismas tuvieron algunos ginetes carlistas, que temerariamente se adelantaron por ellas , un encuentro en que perdió la vida el brigadier V i-  !. Irritado de esta desgracia el caudillo tortosino v reforzado por nuevas tropas carlistas que acuden , y algunos soldados cristinos y hombres del pueblo que se le agregan, resuelve tomar la ofensiva , y, cayendo sobre los n a-
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/Clónales y tropas que guarnecian la ciudad, ios obliga á replegarse en los fuertes, de donde, rindiéndose á discreción en número de mil y seiscientos hombres salieron , junta- mente con el gefe político , á la mañana siguiente. En los siete dias que en Córdoba pasó la división espedicionaria, ocupáronse sus gefes en crear una junta suprema , de la cual hacia parle el deán de la catedral, y en dirigir circa- lares á los pueblos invitando á sus habitantes á tomar lás armas en pro de los derechos del principe á quien llamábán su rey, los autores y firmantes de aquellos documentos- Y ,  en la ciudad , con efecto , las tomaron casi lodos Ios4ñ- dividuos del estinguido batallón de voluntarios realistas, con sus gefes y oficiales; la música de la milicia se presentó

o .á servir voluntariamente, y fué destinada por Gómez al batallón de granaderos. Varias partidas, que poraqueUos dias se formaron, llegaron á reunir alpie de doscientos con quinientas arrobas de balas que se cogieron en Linares, se elaboraron cien mil cartuchos; y ,  aprovechando aquellos dias de descanso, se hicieron ó se reformaron lanzas, vestuario , calzado y monturas. En el fuerte, que nunca se creyó llegase á caer en poder de los carlistas, encontraron estos gran cantidad de géneros, depositados alli por los comerciantes de la ciudad, muchos fondos procedentes de las administraciones de rentas de! Estado, no pocos de particulares, y todas las alhajas de oro, plata y pedrería pertenecientes á los conventos suprimidos, cuya custodia se confió á una junta compuesta de algunos individuos del cabildo de Córdoba y otros eclesiásticos que acompañaban la espedicion.Engreído sin duda con tales resultados, y al ver que na-



a n a l e s  de  isj ií.ie llegaba á atacarle, disponíase Gómez á lomar la vueltay para ello á embestir á Espinosa, que, con seis y cerca de mil caballos, se encontraba en Car- mona, cuando, sabedor en la noche del 3 al 4 de octubre de que los pueblos de Baena, Cabra , Montilla , Lucena y alguno otro, pronunciados en favor de don Cárlos, se veian amenazados por fuerzas quede Málaga traia su gobernador, el comandante don Juan Antonio Escalante, tuvo que salir el 4 con una parte de sus tropas, dejando el resto en Cora d la s  órdenes del marqués de Bóveda. Dirigióse á , de donde se retiró Escalante , mas siguióle el car- , y habiendo en la dehesa de Alcaudete logrado envol- á los cincuenta caballos que protegían la retirada, cayó sobre la columna Cristina , la acuchilló, y, persiguiéndola, hizo prisioneros cuatrocientos hombres deun batallón de provinciales y unos sesenta giiieies del escuadrón de Madrid y de carabineros de costas v fronteras. De allí, con ánimo de volver á Córdoba, salió de nuevo pa- a; pero  ̂ hallándose en Montilla de paso para aque— ciudad , se encontró con el marques de Bóveda que, ándola á consecuencia de noticias que tuvo de encaminarse á ella Alaix, venia, con el resto de la división, batiendo en retirada. Este desagradable incidente obligó á Gómez á cambiar de plan y á contramaróhar á Priego, donde, llegado el 9 á las tres de la tarde, descansó hasta el 10. Mas como, desde Bailen, en vez de dirigirse á Córdoba, lo liiciese Alaix á Alcalá !a Real, resolvió Gómez volver á la segunda de es-iones para ver de reparar en !o posible las consecuencias de !a evacuación del mar({ues de
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Córdoba , donde llegó

dragada del 11, y , después de haber tenido en las cerca nias de Cabra un encuentro cón un escuadrón de carabi
< Xñeros, prosiguió su marcha hacia el 12.Grande fué la confusión que entre los recien comprometidos en el partido carlista causó la segunda llegada de Gómez, tan luego cómo supieron ó sospecharon el modo dé pensar de este caudillo. I.os miembros de la junta guber^ nativa creada por él, los ex-voluntarios realistas inscritos en sus filas , y cuantos podían temer , asi que los carlistas se alejasen , los efectos de una reacción representaron á Gómez la necesidad de que, en vez de huir y evitar encuentros por poner en salvo el fruto de sus correrías, viese de proteger, y no dejar, como antes lo hizo, abandonados á su suerte á los que, fiados en sus promesas, se comprometieron por él. Gómez que, en las circunstancias en que se hallaba, no era dueño de obrar de otra manera, contestó que los que cu Córdoba no se reputasen seguros después de la salida de las tropas espedicionarias se incorporasen á ellas y siguiesen su suerte, como, llegado que fué el caso, lo verificaron algunos. Poco, en efecto, duró la segunda estancia que ea Córdoba bizo la espcdicion , pues de los dias que desde su salida de ella babian mediado se aprovecharon los de la reina para combinar sus operaciones. Quiroga, situado en Castro deí Rio , Espinosa en Cármona , Butrón en Ecija, Alaix en Lucena, y Rodil con diez mil hombres por la parle de Andújar marchaban á un tiempo.sobre Córdoba. Conociendo lo iemerarío que habría sido aguardar en ia ciudad la llegada de tantas tropas enemigas , evacuóla Gómez en !a tarde del 14, y, enviando por delante sus bagages jesús



ANALES BE ISABEL II.prisioneros bajo la custodia de dös batallones y otros tantos escuadrones , tomó con tres de estos y dos de aquellos posición á media legua de la ciudad, en la cual entraron las cuatro divisiones Cristinas, cuyaíuerza juntaascendia á diez y seis mil infantes con mas de mil y doscientos caballos. Sinperder tiempo, encaminóse Gómez á Villalta, y, e ll5 , estaba' en Pozoblanco , donde dió libertad á unos dos mi! urbanos que consigo llevaba prisioneros, y de cuyas armas se hizo dueño, asi como de las de otros muchos de los pueblos del tránsito. Al llegar á Fuencaliente , en la mañana del 17, supo que en Almodovar del Campo se hallaba Rodil con novecientos infantes y mil caballos , en observación de los cuales destacó á Orejita á la cabeza de un escuadrón, com- puesto de ciento y veinte hombres bien armados y equipados, y él, retrocediendo, se fué á pernoctará la Conquista.20, ¡o hizo en Torre del Campo, y desde a ü i, sin que nada de particular le aconteciera en el camino, y perse - guido, aunque de lejos, por las divisiones de Rodil y Alaix,apareció el dia 22 en Santa Eufemia, de donde ofició á>las autoridades de Almadén, y al dia siguiente ante los muros de esta población. El brigadier don Manuel de la Puente guren, su gobernador militar y superintendente de sus ricas minas de azogue, habia previsto la probabilidad de! ataque y la imposibilidad de la defensa, pues las fortificaciones que tenia Almadén bastaban apenas para resistir á los ataques de las bandas manchegas; y, para la defensa desu recinto, no contaba con nías tropas que las mandadaspor el brigadier don Jorge Flinter , gefe de la brigada de Estremadura, las cuales, unidas á los nacionales de la población , formaban un total de mil y doscientos infantes y



LIBKO m V B m i9ciento ochenta caballos , contra ocho mil de los primeros y mil y doscientos de los segundos y dos piezas de artillería, de que constaba la división enemiga,A pesar de \as rec\amac\ones de\brigadier Pnenle, ^ o -  dil comunicó órdenes terminantes para que Almadén se defendiese ; mas no procuró situarse convenieniemenle para poder acudir á tiempo en su socorro. Lejos de eso , desde, á donde habia avanzado, y desdedonde>podia fácilmente caer sobre los espedicionarios , retrocedió á Santa Cruz de Múdela , distante nada menos que veinte leguas de Almadén, imbuido de la idea de que, á favor de combinaciones estratégicas, le seria fácil descubrir y frustrar los movimientos futuros de Gómez, Rodil, que siempre subordinaba los suyos á lo que de sus cálculos deducia, sa-
Acrificó á estos las necesidades del momento, y contento con perseguir por el mapa á los carlistas , gastaba en estudiar cienlíficamenle el terreno un tiempo precioso que habría empleado mucho mejor en recorrerlo con rapidez para buscar V batir al enemigo.De este mal sistema fué uno de los mas dolorosos re -♦ Xsaltados la pérdida de Almadén. Embestida la población á las siete de la mañana del dia 23 de octubre, la guarnición pudo impedir durante algunas horas la entrada de los carlistas; pero, llegada la noche, introdujéronse estos por varios puntos á un tiempo, y la tropa y la milicia, acaudilladas por Puente y Flinter, fueron á buscar refugio en el castillo, del cual se apoderaron los facciosos el 24, como lo habían hecho el dia anterior del hospital y (le ia iglesia , convertidos en fuertes. Con estos cayeron, por consiguiente, en poder de Gómez los soldados que los guarpecian, y con ellos



ANALES BE ISABEL l í .SUS gefes Puente y FHnier, los cuales, aunque vencidos, dejaron bien puesta su reputación de militares valientes.Y  esto sucedía en Almadén e! dia mismo en que veia Madrid abrirse en su seno las Corles constituyentes. Elpartido exaltado, dueño absoluto de la situación, se hallaba< ^ya profundamente dividido. Los masones y los comuneros de 1822 reaparecieron, aunque con distintos nombres, en la escena política que se abría en 1836, y hasta inlenla» ron restablecerlas famosas sociedades patrióticas , motivo de tanto escándalo, y origen de tanto desorden en las anteriores épocas constitucionales.El gobierno , prohibiendo estas reuniones y evitando
V  Iotras demostraciones populares en que él creia ver , y en efecto se descubrian, síntomas de hostilidad, exacerbaba contra él las pasiones políticas de los liberales mas exagerados. Su administración era combatida como anliconstitu- cional y arbitraria; del mal estado de la guerra se le hacia responsable; se le acusaba de todas las desgracias, de todas las complicaciones, de todos los peligros que rodeaban al partido dominante , como si todos estos males no fuesen resultado natural de una revolución ridicula y anómala que carecia de fuerza propia para salvar por medios revolucionarios el trono de Isabel II y la libertad, de cuyo nombre y de cuyos derechos se abusaba tan escandalosamente,El dia 24 de octubre, asistió la reina gobernadora al acío de la apertura de las Cortes y leyó el discurso (1) de la Corona que, en medio de sus estudiadas y lisongeras frases, ponía bien de manifiesto las angustias del |

(í) Véase apéndice número S al fm del tomo



tlBBO KOVEÍS’O. 31la dei loíable situación del país, y los riesgos que corrian las instituciones. De las potencias estrangeras, solo la Gran Brelaña, y eso por miras ambiciosas ó cálculos de interes, auxiliaba eficazmente la revolución de que acababa de ser testigo, y de que estaba ya siendo victima, la península es- paüola, La Francia cumplía con tibieza y de mala gana las obligaciones que le imponía el tratado de la Cuádruple Alianza, y hasta se habia negado abiertamente á llevar adelanté disposiciones recienlemente tomadas para ampliar su cooperación. Portugal reclamaba su legión por no serle
^  ' s 'posible desprenderse por mas tiempo de unas tropas que> ^necesitaba para defender en su propio pais el orden cons-

A  '  'titucional, amenazado también alli por la revolución. Algunas dé las potencias que no habian reconocido los derechos de Isabel IL acababan de retirar de Madrid sus legaciones, y el gabinete de las Dos Sicilias habia dado tales muestras de hostilidad que el mismo gobierno español tuvo que anticiparse á los deseos de aquel gabinete , haciendo salir de España á su encargado de negocios. En e! interior las facciones recorrian y asolaban él pais; el déficit de la hacienda era espantoso; las rentas todas estaban empeñadas; por primera vez habia sido preciso dejar dé pagar los intereses de la deuda ; agotadas, en fin, todas las fuentes de la riqueza pública, el ministerio habia tenido, desde el primer día de su instalación, que sobreponerse á las leyes es- crilas.Tal era la situación que bosquejaba el discurso de
s, «  'Corona. Nada, empero, que pudiese mejorarla se ofrecía en este documento ; el ministerio se poma á merced de las Corles. De ellas (decía él) lo esperaba todo ; y , abdicando
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SU poder j^su iniciativa , su influencia, entregábase oiega-  ̂mente á la voluntad omnipotente de los representantes del país.— ((Muestras decisiones, (decían los ministros por boca de la reina) serán sin duda conformes con la urgencia y la gravedad de las circunstancias , y en íos medios que »proporcionéis á mi gobierno, y en las - medidas fuertes y enérgicas que toméis, está cifrada la confianza de terminar esta lastimosa guerra civil, primer anhelo y necesidad »priniéra del pueblo español, que todo lo espera de vos-
•v -»otros.» Vago é incoherente, cuando no inexacto en todos los demas puntos que abrazaba, solo eu uno de ellos aparecía el discurso de la Corona esplicito y consecuente. Es™ le punto era la necesidad de la reforma de la Constitución que acababa de proclamarse , reforma que no vacilaba en recomendar con todas sus fuerzas. Asi, pues, la Constitución era ya un estorbo para aquel gobierno que habia nacido con ella y que por ella existia.«Este discurso , á que precedió la ceremonia del juramento prestado solemnenienle por la reina Gobernadora, fué contestado en el acto, según costumbre que prescribia el recien adoptado código político, por el presidente de las Corles, don Alvaro Gómez Becerra (1) y , dos dias después, voló el Congreso un proyecto de respuesta reducido á reproducir, casi testualmente y en el mismo órden, las ideas consignadas en el discurso da la Corona (2). Contra la costumbre generalmente observada en tales ocasiones, ningún incidente notable ofreció en aquella la discusión del men- sage en respuesta al discurso règio, habiendo jos diputados

" s " •(t) Véase apéndice número 3 al fin deli orao.(2) Véase apéndice número 4 al fin del tomo.
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*

4convenido en no considerarla como campo para atacar ni para defender-al minislerio. ' ^La mayoría , deseosa de purificar al partido liberal dela mancha que sobre él imprimieran ¡os escándalos de laGranja, anlselaba aparecer á los ojos de la nación y ante la Europa toda como on partido amante dei trono , de aquel mismo trono que holió sin̂  respetos ni miramientos u-na soldadesca soez. Sin perder , pues , un solo dia , apenasliabian las Corles empezado sus trabajos , fue sometida ásu deliberación una proposición de ochenta y seis diputados, redactada en estos términos.— «Las Corles generales »de la nación confirman á S . M . la reina Gobernadora el »titulo y la autoridad de ta l , durante la menor edad de »su augusta-hija doña Isabel lí .»  Esta disposición, contraria, en cuanto al fondo, al texto literal de la Gonsliíücioa, la cual, en ningún caso , admitía la regencia de una sola persona, lo era, en cuanto á la forma de-su presentación, al reglameiilo de las Corles,-que prescribía ciertos trámites y formalidades para presentar, disculir 'y aprobar las proposiciones cuyo objeto fuese alterar algún articulo de ¡a ley „ fiindamenlai; pero las Corles, prescindiendo de estas consideraciones, que procuraban hacer valer algunos-diputados, y bascando en su carácter de constituyentes la’ autoridad que, para dar esta muestra de adhesión á la reina Gobernadora, no Ies conferia la ley, tomaron en consideración dicha propuesta por cincueala y dos votos contra once, y la aprobaron después, (el 13 de noviembre) dia-de doña Isabel II.,-por ciento veinte y cuatro votos cdiitra seis.Masjíiímerosa, empero, de lo que en estas vota-cioncs parecía, la oposición presentaba con frecuencia proposicio* ■l ’OMO I¥ . 3
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* <líes encamiBadas ora á poner eo tela de juicio los actos del fíiioisteno, ora á suscitar obstáculos álas refonuas que no se acoixiodaban con las ideas ó ios intereses políticos de la fracción mas exaltada del partido liberal, ora finalmente á invadir las atribuciones del poder ejecutivo y reducirlo á la impotencia ó la nulidad. Figuraba en el número de es-“ las proposiciones una encaminada á pedir que las Cortes nombrasen diputados que fuesen al cuartel general decada uno de los ejércitos de operaciones, con facultad de lomar cuantos dalos y noticias juzgasen oportunas al efecto de tener á las Corles al corriente de cuanto á estas fuese útil ó conveniente saber. Ridicula imitación de una de las mas fatales me- didas adoptadas por los revolucionarios de la vecina Francia; complicación de nueva especie que estuvo, á pesar délos graves inconvenientes que en su adopción veian lodos los hombres sensatos, á pique de aprobarse; puesto que solo porcuatro votos fué desechada á la postre.Grande disgusto causó en Madrid la noticia de lo ocur- rido en'Atmaden.. Mormurábase, y con razón, yle la conducta dedos generales á quienes estaba encomendada la persecución de Gómez; los cuales, bien que contando coa fuerzas muy superiores eií número y calidad, no iiabian po- dido dar alcance al enemigo después de la jornada de "Villa- robledo, ni sabido evitar la-entrega de una población impor-» tante y la pérdida délos mil y cuatrocientos soldados en ella refugiados, no obslánle haberse estos defendido alli durante mas d'etreinta horas contra todas las fuerzas espedicionarias. Objeto principal del disgusto que por do quiera cundía era el . gobiemó de Madrid, á quien con sobrada razón, por cierto,. se-hacia responsable Ale estos descalabros, culpándole ade-



LIMO 35mas de la falta de previsión, de actividad y de eHergia qiie en las disposiciones de sus generales se dejaba conocer.Y a , y envista de esto sin,duda, se liabia, desdelas primeras sesiones  ̂ de! nuevo Congreso, -acoidado BombraT una coníision de nueve diputados para que propusiese en €Í mas breve término posible los medios de terminar !a guerracivil. Y  en efecto, esta comisión, compuesta de Olózagc^ Caballero, García Carrasco, Cordero, Arrieta, Fernandez Alejo, Arana y don Pedro Gil, propuso, y las Cortes fueroii sucesivamente aprobando, algunas medidas, por lo corana encaminadas á confirmar, ampliaré modificar las ya adoptadas por el ministerio antes de abrirse la legislatura para aumentar los recursos de hombres y dinero, para sofocarlas conspiraciones contra el órden establecido, para perseguir á los enemigos de la recien proclamada Constitución, y para premiar con mayor ó menor largueza á sus sectarios ó defensores. Mas como esto, por una parte, no llenase lös deseos de muchos, que, adversarios dei ministerio, tenían interés y mostraban empeño-en que el Congreso se pronunciase decididamente contra ios ■secretarios dei  ̂ despacho, ni bastase, por otra, á calmarla ansiedad pública, piesenlóse, en ia sesión del 31 de octubre, una propo= sieion de, ocho diputados, que' fué aprobada en 'elacto, y cuyo objeto era que se hiciese comparecer ante la representación nacional á ios individuos de! gabinete á dar cuenta del estado dé la guerra.,Esta, á la verdad, presentaba por entonces'poco fa vorable aspecto. En el,Norte, que .era donde menos tíiai iban las cosas, .Espartero, enferm.o á la ■ sazón, no habla podido p'or algún tiempo encargarse de! mando en gele del ejército,
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:
€omo ya  ̂ por igual causa, se habia visto en otra ocasión im-Iposibilitado de continuar la persecución de Gómez. Durante este tiempo, estuvo ai frente de! ejército e! general Oráa, pues don Pedro Mendez Vigo, en quien, como mas antiguo,Vhabia hecho entrega del mando el general Córdova, fuese- parado á los pocos dias por el ministerio Calatrava, que desconfiaba de él hasta el punto de haberle mandado algún tiempo después salir de Madrid, por sospechas de que estu-

Xviese complicado en las maquinaciones del partido ultra-revolucionario. Antes aun de dejar el mando Mendez Vigo,habia dado el brigadier Iribarren, comandante general de la
^  ^  ♦división de la Ribera, una brillante acción en las altu-

-  -  -ras inmediatas á la villa de Lodosa. Encontrando alli al ge- neral carlista Iturralde con dos batallones y cuatro escuadrones, lo arrojó de la posición que ocupaba, causándole una pérdida considerable en muertos y heridos, y novecientos prisioneros; triunfo tanto mas notable cuanto quelas tropas que lo obtenían acababan de cometer un acto de
< ^indisciplina, proclamando por voluntad propia, y no por orden de sus gefes, la Constitución de 1812. El general Oráa, en los treinta y un dias durante los cuales estuvo el ejército á sus órdenes, sostuvo dos encuentros ventajosos, y ganó (el 14 de setiembre) la batalla de Montejurra, en la cual fueron rechazadas coií pérdida las fuerzas carlistas pertenecientes á otra espedicion _ que estaba preparada para Castilla/ -Mandadas por el general carlista Sanz, lograron, sin em-

^ . sba'rgo estas fuerzas pasar el Ebro algunos dias después; y,
✓en número de unos dos mil y cuatrocientos hombres, dividí-dos‘6,0 dos batallones y tres escuadrones, se encaminaron á



era ya general en gefe ( ij, hizo
•  •marchar en persecución denes del mariscal de campo doo José Mai fuerte brigada s cuyas en las Encartaciones

y á las Oria Peon, unareemplazar
Otras que se hizo venir del cuerpo de ejército de San S e -

En SarrSebastian larobien tuvo porentencés Evans' que embarcar tropas para Saoíander, de donde, trasladadas por mar á Jijón, debiao ilegar á este puerto, antes ó al mismo tiempo que el gefe carlista Sauz. Disminuidas, pues, por esta razón las fuerzas con que se contaba para defender la linea del Vidasoa, atacáronla á poco los carlistas por varios puntos á un tiempo« En los altos de Ametzagaña y de Cho- riloqui, reconcentrando cuantas tropas y gente armada pudo reunir de todos los puntos de la provincia; hizo Guibeíalde en la noche del 7 de octubre construir varias baterías, desde las cuales empezó en la mañana del 8 uñ fuego mucho mas vivo que certero, sobre toda la línea Cristina, que desde el Antiguo se estendia basta Alza. En toda ella, bienpronto, se traba una reñida refriega, durante la cual, y no
> ♦obstante el fuego que por todas parles seles hacia, avanzaron los carlistas basta la calzada de Hernani y aun hasta Pasages, que, con un batallón de la marina real inglesa, defendía el comodoro de la misma lord John Hay. Rechazados, pues, unos de este punto, y otros del de Alza por los voluntarios de Guipúzcoa, que con un destacamento de ar-

^  ^
{\) Por decreto de 17 de setiembre se nombró á Espartero generalen gefe. del ejército de operaciones del Norte, virey de .Navarra y capitán general de las Provincias Vascongadas.



38 A:NALES í )E ISABEL II.liilerk española y ̂ d̂e la iegion briláaica lo guaraeeian,
<mandó e! gefe carlista romper otra vez desde Ametzagaña

* 'e! foega, sobre los acaotonaaiientos de los cristinos. A cubierto del que estos le haciaa , y contando con !a confusiónque eiL ías filas de! eaemigo  ̂ no podían' menos, de producir' SUS repetidos disparos, envió Goibelalde orden á su infaoteria de-^alacar una casa que, coa! puesto avanzado ocupaban ios de la reina, y en que se defendían
V  'valieoiemenie tres compañías de auxiliares ingleses, no

•obstante hallarse lioradadosó'dermidos,á fuerza decañona- zos, lienzos enteros áe-pared. Atacadosmon ardor é igual- ■mente bien'defendidos fueron por muchas horas los puntos que giiaroecia d  regimiento español'2.'' de ligeros. La a c- cion duró todo el día, y, hácia la tarde ya, cesó e l fuego. Los carlistas, obligando al enemigo á levantar el campo, ío - marón posición en las alturas, de donde no juzgó oportuno el ingles marchar á desalojarlos.~iiNuesJ.ras tropas'(decíaEvans eo oficio que, con fecha del mismo dia 8 de octubre,
-  *  1̂dirigía al genera! en gefe del ejército de operaciones) es- T/taban llenas de ardor y de confianza, y probablemente nos »hubiéramos apoderado de ¡os cañones dd enemigo; pero, ^obtenida ya u'/ui victorm decisiva , y habiendo - causado á .»los rebeldes una , pérdida considerable, no quise perder

• \ '  S •»por un resultado inadecuado cuatrocientos ó quinientos »hombres que hubiera costado asaltar las alturas escarpa- »das y atrincheradas de nuesiro freole, sobre lodo, no en- ideando en mis planes conservar aquella posición.» Fácil- mente de estas palabras de! caudillo británico, cuando no de los, moviffiiénios subsiguientes emprendidos por el y por su co'oirario. se ' deduce la situación' respectiva de arabos



UBaO NOVEKO. 39cuerpos de ejército después de aquella sangrienta acción. En. esta que,^como se ve, aingon resultado importante ó decisivo produjo ni para unos ni para otros, se equilibraron las pérdidas'que, sumadas las de ambas partes, no bajaron de mi! á mil y doscientos hombres. Y  tal, por desgracia,-era casi siempre el desenlace de los combates mas o menos reñidos, que por aquel tiempo tuvieron lugar en las provincias de! Norte de España. , y  . .Entretanto Sauz y los suyos, penetrando .en Ast.urias'á últimos de setiembre, trataron de apoderarse, e! 4 de ocíu-
• Vbre, de su capital; pero, por primera vez, encontraron re sistencia en la guarnición y en la milicia nacional, viéndose obligados á retirarse por ao tropezar con la brigada de Peón, que, siguiéndoles los pasos, entró en Oviedo el día 5. De alli, después de recorrer varios pueblos de Asturias, quisieron los carlistas penetraren Galicia; mas i como no pudiesen verificarlo, tomaron la dirección de Castilla invadiendo la provincia de León por el puerto cleLetariegos. Y  de allí también habrían , sido rechazados si la mala dirección ó la.poca fortuna del general Peoo no hubiese dado lugar á ocurrencias desagradables que retardaron la persecución de Sanz y pusieron en peligro la ciudad de León. El gobierno dispuso formar causa á aquel ge fe y dió al nuevo capitán general de Castilla la Yieja, don Anlonio María Alvarez, orden deque se encargase del mando ele la división..Formaban el ejército del centro, puesto á las órdenes del general don Evaristo San Migue!, diferentes brigadas, de las cuales algunas, y particularmente ja mandada por el brigadier de la legión portuguesa, don Cayetano Borso di Carrai- Haii, se distinguieron en varios reencuentros y prestaron
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i

señalados servicios á-la causa de la reina. En ausencia de Cabrera, mandaba las fuerzas carlistas de! Bafo Aragón -el coronel' don José .María de Arévalo que,' menos à propósito que su antecesor para dirigir aquella guerra, ninguna ven* taja obtuvo en el tiempo que duró sumando. Pero esiom.ismo daba ocasión ó pretesto'á !as quejas que contra el gobierno de Madrid exhalaban los partidarios-de !a reina, á cuyos ojos era uo escándalo que no,se aprovechasen aquellos momen“  tos, en^que Cabrera, Qoüezyotros caudillos mas ó menos formidables -se hallaban con sus gcoles  ̂en un estremo de la península, para tomar á Caotavieja y acelerar, con la po?C“  sioo de-este punto ¡mportaiUCs la pacificación de. las-pro*vincias aragonesas y valeociaoas.Habíase, con fecha de 10 de setiembre, espedido á nombre deja reina.Gobernadora, ünd.’creto muy pomposo nombrando á don Francisco Espoz y Mina inspector general de la milicia nacional del reino,*—«si bien, comprendiendo quesus «achaques no. le.pennitiriao encargarse de esternando tan «prontocomo las circunstancias !o reclamaban», (estos eranlos íérmiaos. del decreto) se je  dio en el mismo dia por suplente al general don José Santas Lahera (1) y de tal naturaleza eran estos achaques, y enté/minos poraqiiel tiempo se -agravaron, que, iniUüizáodofo desde luego, lo l ’evaron muy pronto al sepulcro. Y  en o! mando superior de las armas'del Principado, sucedió a Mina c! general dòn Francisco Serrano, Grandes eran, eairetanto, los esfuerzos que , por dominar
,('!)■  Por deeyeto del mi.̂ mo día. se nombró para-la secretaría de esta inspección á don Cayetano Cirdero, gefe del motín que en.tS de

enero de 1 8 3 5 , ensangrentara las calles aeia capital, v—«S M. (decía 
Jïel decreto) espepa de q sI q d is t in g u id o  o fic ia l y b en em é rito  p a t r io t a ,  
»que. en elcargo que seleconfía, prestaráî̂ t̂óaûs seroícios á la causa»de la libertad.y alarono (fe S M ' M j a . ®  . .
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41pais, habiao hedió, aimqueiiocoii éxito eompíeto, los carlistas. Las facciones, organizadas ya militarmente , íe -  nian á !a sazón por gefe superior al general don Rafael Maroto , nombrado por su rey capitán general del Principado, de! cual era segundo cabo el barón de Ortafá. Las de la reina, superiores todavía'.en número á las.^de sus contrarios, leniao, sin embargo, en contra'soya el espí país.dose en masas ó dividiéndose en columnas grupos , según les convenia atacar al enemigo ú eludir su persecución, sacaban gran partido de sus correrías, porque aumentaban sus fuerzas y obtenían recursos para sostener prolongar la lucha. Morolo, sin embargo', cuyos antecedentes militares iio se avenian con ios hábitos de los guerri- Meros que á sus órdenes servían, quiso dar distinta dirección á las operaciones y establecer otro sistema que el hasta en— loncesseguido. Fuéle, empero, funesto eí resultado de h disposiciones que para ello adoptó, pues á días sesometiaii de maL grado las gentes que le acompañaban y tenían puesta toda su confianza en Trisiany , Ros de Eróles , Llarch dé Copons y otros cabecillas que, como estos  ̂ babian sido des-insurrección. A  prin- - ^pues , de inaugurar laPrats dé
ade 1833 los verdaderos, gefes cipios de setiembre, trató MarotolomaLlusanés, llave de lospero 5

•kpor
corregimientos, de Maiiresa y Vicli;fue balido no lejos de que sin tardanza acudió en Ni fué mas feliz en las operacionesque posteriormente emprendió, y que desconcertaron casi, tuvosiempre los generales
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42 ANALES I)E ISABEL, li.uno de.ios mas activos y mas entendidos de estos (el ya citado Ayerbe) ia fortuna de alcanzar eire! pueblo de San Quirse á una ^división enemiga compuesta de dos.mil y quinientos hombres,' que batió, causándole muclías pérdidas, y entre ellas la. de! segundo cabo , el genera! Grtafá , que quedómuerto ea la refriega. Coa esto acabó el genera! Maroto de perder entre doŝ  suyos toda fuerza moral, y , desconceptuado y corrido, hubo de dejar el mando y de refugiarse en Francia con el intendente Lavandero y cinco oficiales mas.de graduación que le acompañaran en su viage al. Principado. Lejos de desalentarse por la marcha de su gefe, los carlistas catalanes, que siempre ío miraron con malos ojos, celebraron su partida. Desde aquel momento volvió la guerra á tomar ea aquellas provincias el carácter que antes tenia, y continuó la opinioa pronunciándose de dia -en dia por don Cárlos ea la alta Cataluña. Por evitar los progresos de este mal, recurrió c! genera! Giirrea á las medidas de yigor, y de! rigor pasando á la crueldad, por no decir á la barbarie, hizo entregar á las llamas el pueblo dePinos, en castigo de haber sus habitantes evacuado sus hogares á la apróximacio.n de las.tropas de la reina..Nuevo incremento tomaron, pues, por entonces los males de la guerra civil que , generalizada ya hasta en las provincias mas pacíficas, dei reino, inspiraba vivisimas inquietudes á los hombres interesados por el triunfo de la causa coostiluciona!. Llamados los ministros á la barra de las Cortes para dar cuenta cíe!" estado de las operaciones militares , comparecieron ante ella los que en Madrid se hallaban , el dia í de noviembre, Don Andrés García Camba, .que, eaausencia.de Rodil, se hallaba interioamentf
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encargado del d-éspacho de la Guerra, procuró tranquilizar loS 'áainios paliando el estado de !ás cosas, y disculpando lo mejor que pudo á los generales de cuantos cargos se les hacia. Fuertes, empero, y á los cuales, era diCicii contestar satisfactoriamente, se ios dirigieron al ministerio los diputados Rodríguez Leal, Cabaliero y otros, llegando alguno de ellos á acusarlo de inhábil 'p a ra gobernar. Arraiicando con sus palabras, '̂ivos aplausos de la Iribiiaa pública, avanzó Moiibya á decir que—'«el general Rodil, .como ministro de »la Guerra, no debía responder de su cosducta.con menos 
y>qiie con la eabez-a.y> La elocuencia tribimicia de! mioislro 'de la Gobernación , Lo.pez , y el apoyo que, en diputados iofluyentes, como. lo eran Olózaga y- Argúelles;, encontróaquella vez eLmioisíerio , lo salvaron de una derrota estrepitosa, haciendo que, ai segundo dia de ia discusión, se declarase esta terminada y se procediese á la votación, la cual le fué favorable por sesenta y cuatro votos .contraC,treinta y dos. -Muy mal parado en el debate, tuvo el gobierno, sin embargo , á fin de- rehabilitarse algún tanto en la opinión p k ü c a , que transigir con ella , sacrificando k aquel de sus individuos contra el cual principalmente se dirigian lodas las acusaciones. En consecuencia, separóse á Rodil del ministerio de la Guerra y del mando de la división de la guardia real que á sus órdenes llevaba, y se dispuso que fuese examinada con arreglo á ordenanza su conducta mir- litar desde el dia 20 de setiembre, en-que tuvo lugarJa acción de VilIaroMedo. ' Exonerado fiodil y ba,'ocupó ititerinaínenle el ministerio de la Guerra el brigadier'don Francisco Javier Rodríguez de Vera.
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¿ín á les  be  ISáBEB il*Grave, gravísima, sin embargo, era !a situación, alta y notoriamente comprometida por la falta de inteligencia, de actividad ó de recursos de! depuesto ministro de la Guerra;por las medidas inicuas, absurdas é“'intempestivas del de -acienda; por la poca simpatía ó, mejor dicho, por el profundo descontento con que en e! pais  ̂ eran acogidas en genera! las disposiciones de! gobierno; por la desconfianza con que las miraban sus aliados j  la desdeñosa afectación con que las potencias que aun no habían reconocido á la reina mostraban eslareo aquellos momentos mas lejos que nunca dehaceHo; por e! estado, en fin, de desquiciamiento y decon. fusión á que en Madrid, y mas aun que en Madrid en el̂  resto de España, habiao venido á parar todos los servicios públicos, todas las dependencias del Estado.—«¿Qué ha' »hecho (decia_reasumiendo los males de la situación el C as- »tellano de 1 .“̂ de noviembre)? ¿Qué ha hecho el actual m i- »nisterio para mejorar la situación de los pueblos? ¿Qué or- »ganizacidn ha recibido el ejército?, ¿Dónde están los dos- »cientos cuarenta mil hombres que dicen que sostenemos? »¿Que victorias se han conseguido contra los facciosos, y »qué pueblos se han libertado por disposiciones del gobier- »no de su funesto hálito? ¿Qué economías se han acloptauo? »¿Qué orden se ha establecido en la administración militar? »¿En qué situación se halla la milicia nacional en todo el »remo? ¿Qué pueblo es!á seguro de no ser invadido y sa-»queado? ¿Qué sistema ba mostrado seguir para obtener »triunfos, para ordenar los dislocados ramos déla admi- »nistracion? ¿En qué situación se halla la Hacienda? No»queremos nosotros trazar el cuadro desconsolador del
'»verdadero estado-á que lian-venido á parar ios asuntos



LIBHO NOVENO. 45»públicos en manos del aciual ministerio. Díganlo en las »provincias los ciudadanos que, soportan las car^s públi- »cas. Cítese una sola mejora real, de hecho  ̂ quehayan espe-
smmentado la nación, el ejército, la causa pública... D os-»cientos decretos ú órdenes generales, por lo menos ha

\'lespedido el oiinisterio en el corto período de dos meses y »medioí ¿Quién los haleido siquiera, cuanto menos ejecuta- »do, ni qué bienes han producido? Se han impuesto muchos »millones á los pueblos, y de todas parles, sin embargo, »llegan quejas de que las obligaciones están desatendidas; »el ejército sin víveres ni hospitales; las clases pasivas con »seis meses de atraso en su miserable haber; los pueblos so- »poflando en gran parte la provisión del ejército ademas dê  »pago de sus contribuciones, pues alguno hay que puede»cubrir las de dos ó tres años con el importe de lo que ha
/»suministrado; la mitad de la recaudación destinada al pago »de préstamos ficticios que, en e! hecho, han sido privile- sjgtos amañados en pro de señaladas personas , y la mas »profunda oscuridad, el caos mas horrible cubre las cuentas))Y las operaciones de ia Hacienda.» 'Y ,  continuando, con el mismo acento depatriórica indig - ' nación, el espantoso cuadro de los males que á la pobre Es- paña afligían, acusaba á los ministros, fundándose en mam» feslaciones que á las Cortes acababa de hacer el de Hacienda, de dirigir toda su atención á operaciones de agiotageen eleslraogero á fia de pagar, e! semestre de los intereses

*deda deuda,— «si bien (añadía) con la mala suérte de no i'haber podido Fcail/arfo.» «¿Qué familia (proseguía) hay de
S  ̂V»las que no pertenecen á cierto circulo que, en vez de es- »perimeWar bienes , no tenga que llorar efectos' de preci-
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^piíacioü , arbiiranedad é iiijusticia? ¿Qué funcionario pu- »blico, pormasinfimOj celoso y palrioia quesea, está seguro »en su empleo, si fuese necesario ejercer una venganza, sa~ »ciar un reseoiimieolo, ú' complacer al nras deplorable in- »flujo? Cuando se ha prodigado lanío.ei nombre-aiiguslo de la reina para bevar la desolación al seno de las familias y satisfacer pasiones mezquinas. Si esto' fuese cierto, y- la »nación viese cada dia la disolución de todos los ramos de »la adminislracioo pública, la mas grave , desmoraüza- »cion ocopando • el lugar destinado á la virtud , ei des- »órdeii ee los gastos , !a iojusücia y la parcialidad en la »aplicación de los premios y los castigos, y que el estado.de ' »la guerra se hace cada , vez mas "critico . . esciisado seria »pensaren alucinarla coa peroratas, con profecías, con p r o - ' »mesas y protestas de siaceridad, y mucho menos con ala- »bauzas propias de patriotismo y desinterés...... O i™ «  son
mmores es ei lenguaje de los pueblos, y las obras del actual »ministerio, ,si han de juzgarse por el estado á quehan.trai- 
->^éo\8.guerraj'líihacienda, .n'opuedensermas.detestables.» ' Todavía, acufliulando cargos contra e! gobierno y contestando de antemano, álos que, por emplear este lenguaje, podían hacerle los'pocos' hombres q.ue,..sosle-niendo á' los ministios, y deseando su conservación, pretendían que era necesario' unirse á ellos y darles fuerza, deciaá coalinua- cioeel citado periódico.'— .'(Cadaministro, cada comandan- »te militar, cada autoridad á su. vez ¿no han sido y son otros »tantos soberanos absolutos? ¿No han impueslo.á su arbitrio »quintas y contribuciones? ¿No Iiaa creado cuantas .oficinas »y empleos Ies han convenido? ¿No han pagado, y  dejado dg pagar á quien bien les acomodaba? ¿No. han dispuesto á su»



LIBSO SOVESO. 47»antojo de las propiedades y de las personas de los ciuda- »daoos? ¿Han tenido limitación alguna en el ejercicio de su »poder? Pues ¿qué mas fuerza quieTeh? ¿Se pretende desclararlos señores de horca y cucliillo?»En tales términos se espresaba la prensa periódica; en los mismos lo hacia la opinión pública; y nomenos .es- plícilos cargos se formulaban diariamente contra los ministros en la tribuna misma drd Congreso nacional. Algo, á la verdad, después de dejar Rodil el ministerio , méjo- ró,.siquiera momentánea y aun casualmente, puede decirse, en provecho del gobierno de Madrid, .el aspecto de la guerra; sépase , sin embargo, que mas que k alguno que otro triunfo que sobre los carlistas obtuvieran por. entonces las.tropas de la reina, fiié debida aquella mejoría, de la cual no supieron en verdad sacar partido ios ministros, a los desaciertos de mucha consideración que por entoncescometieron ios secuaces de don Carlos. .. La columna carlista con que hácia la capital de la provincia de León se encaminaba Sanz, se había visto obligada á retroceder á Asturias. El 21 de octubre, cayó nuevamente sobre Oviedo, de donde fué vigorosamente rechazada por el coronelPardiñüs, el mismo que.cuatro meses antes evacuara esta ciudad á ia aproximación, del cuerpo espedicionario de Gómez. Alcanzada luego.; en Peñaíior. ■ por la división de ^Alvarez, iadeSanz fué arrojada de este punto, que defendió tenazmente, y batida poco después por la misma división en. Cornellana, donde todavía preseniló la fuerza de dos mil. y selécienlos infantes con cielito y veinte caballo.s. Desde entonces solo pensó .Sanz en la retirada, la cual, perseguido .siempre por Alvarez, verificó cruzando rápidamente la pro-
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I

vincia de Santander, atravesando puertos, haciendo largas y penosas marchas, sufriendo !os efectos de una rigurosa estación, y perdiendo en razón de.estas circunstancias lasdos terceras partes de su gente de á pié y las nueve dèci* mas de la de á caballo.IDe Almadén, entretanto, después de apoderarse de ios caudales que aili encontró, salió Gómez, en.-la mañana del 26 de octubre, y fuéá pernoctar en Guadalupe,-no sin haber tenido en el camino uo encueolro con una columoa de nacionales moyilizados. Dealli marchó (el 28) á Logrosan, apoderándose,en todo su tránsito de muchos fusiles y aumentando su gente, lo cua! hizo á Rodil , en los últimos dias de
,   ̂ /ysu mando, publicar un bando furibundo. La espedicion, ilegada á Trujiflo el dia29, salió el 31 para Cáceres, y e I 2 para Villanueyaxle la Serena, donde le mandó hacer-alio sugefe,'sabedor de que la,división de la güardia-rea!, cuyo mando acababa de dejar Rodil había llegado á Jaraicejo 

y  dirigía á Lnìjillo, que AÍaix se hallaba en Siimela, y que Narvaez debía de un momento á otro reunirse al pri™mero de estos geoeráles. El 2 de noviembre, emprendióla espedicioo su marcha hácia Torremocha, donde pernoctó su vanguardia, y de donde el dia siguiente salieron por ór- den de Gómez para sus respectivos mandos de - Aragón y Valencia Cabrera y el Serrador, escoltados únicamente por unos cuantos .gineles. Con el resto de las tropas que á estos gefes acompañaban, s.e quedó  ̂ Gómez, resuelto á conser-^rvarias- consigo hasta tanto que, lermioada la ■ esp'edicion, don Cárlos, A  quien se iba á dar . cuenta, de'lo ocurrido, ' dispusiese lo mejor, A a por aquel tiempo, andaban entre.los gefes ca rlista s ,'so b re  iodo-entre'Gómez y Cabrera



UBEO NOVENO. 49
, :
I

—muy divididas las opiniones acerca de !a marcha y del partido que para el mejor logro del objeto de la espedicion importaba adoptar. Como quiera que sea, hubo en aquella 
Ocasión de plegarse la soberbia del gefe tortosino á la voluntad de su superior, de quien recibió a! partir las órdenes mas terminantes sobre lo que debía hacer, y hasta trazado el itinerario que había de seguir.Al amauf cer del 4, prominció Gómez su movimiento por Miajadas, jjon ánimo de llamar por aquella parte la atención del enemigo y facilitar la mároha de la columna de oaballería. Destacando, pues, para que operasen por la parle de Cáceres, á los partidarios Rincón y Morales, marchó él á Villanueva de la Serena, donde pernoctó. Mas, ora no se creyese seguro eo aquel terreno, ora esperase sacar mas ventajas en otro, tomó desde Estremadura el camino: dér la Serranía de Ronda, pasó por Guadalcanal en la tarde del 7 , y el 10 por Palma deí Rio, después de haber establecido ai efecto un puente sobre el Guadalquivir. Al anochecer del mismo dia, recibió un parte confidencial de que las autoridades de Córdoba, con un batallón de marina y algunos nacionales, abandonandoesta ciudad, marchaban á Sevilla y debían pernoctaren la Carlota. Inmediatamente mandó que hácia este puntóse adelantase la caballería, la cual, si bien llegó larde para conseguir su objeto, logró en cambio sorprender en una venta del camino un convoy de vestuario y armamento destinado al provincial de Eoija. El dia 16, por fin, llegó sin tropiezo alguno ia espedicion á Ronda , donde entró , no obstante hallarse aüi Ordoñez con mil y qui-cien caballos. De Ronda, después de dar dos dias de descanso á sus tropas, y de hacerse con veinte 

Tomo IV. i



50 ANALES BE ISABELliiil catiuchoSs salió Goinez para Gauciu, de cuyo tueite hâ * biaya tratado, pero eu vauo, de apoderarse el coronel Yulgosio. Igualmente mlructuosas fueron cuantas tentativas para lograr este objeto hizo el caudillo de la espedicion; en vista de lo cual y de la imposibilidad en que, por falla de arlilleria para destruirlo y de tiempo para bloquearlo, se hallaba de hacerse dueño de él, ratificó el empeño, ante
riormente contraído por Fulgosio, de no hacer fuego contra el fuerte, siempre que no se le hostilizase, aun cuando del pueblo se apoderasen sus tropas.- Cómo medio de poder permanecer en aquel pais y de desembarazarse desús enfermos, bagages y prisioneros, concibió Gómez la idea, que en el mismo dia empezó á poner por obra, de fortificar á Cazares y de tomar á San Roque y Algeciras para proveerse de artillería. De la primera de estas ciudades se hizo dueño, en efecto, el dia 21, obliga ñd o á Ordoñez, que en ella mandaba, á replegarse al Campo b$|o el cañón de Gibraltar; y á tal punto llegó la audacia del gefe carlisla que, para contenerlo en sus correrías, tuvo el gobernador de aquella plaza que escribirle diciéndole que, si atacaba á Ordoñez en territorio ingles, le baria fuego la artillería de los fuertes. Dejando, pues, en San Roque una parte de sus tropas, siguió Gómez su marcha por la playa, donde hubo de sostener un vivísimo tiroteo con buques ingleses y españoles que, situados á la embocadura del rio Guadiaro, por donde echara él un puente, trataban de cerrarle el paso. Forzólo, sin embargo, el carlista, y (el 22) entró en Algeciras, donde, obligando á su guarnición á replegarse á ia Isla Verde, se apoderó de varias piezas de grueso calibre y otros efectos de guerra.



LIBRO NOVENO« 51En Algeciras llegó á conocimiento del gefe espediciona- rio el verdadero estado de las fuerzas Cristinas, Ribero, que liabia lomado el mando de la división de Rodil, estaba en camino para Ronda, donde debía pernoctar; por la parte de Málaga, Alaix se dirigía á San Roque; Narvaez, situado en Arcos de la Frontera, amenazaba ocupar los pasos de A ^  ealá de los Gazules , en tanto que Butrón se hallaba en Medina Sidonia, y Espinosa en Jerez de la Frontera; todo ello sin perjuicio de otras varias columnas que cubrian diferentes avenidas, y en particular de la de Ordoñez, que, situada en el campo de Gibraltar, podia operar siempre que necesario fuese en combinación con las dos primeras de aquéllas divisiones. Los cristinos, en fin, contaban allí contra'Gómez cerca de cuarenta mil infantes con mas de dos miícaballos.
' Comprendiendo lo precaria que, en vista de esto/s© hacia su posición en aquellos sitios y la imposibilidad de

S ♦ '  ^sostenerse en ellos por mas tiempo contra fuerzas tan superiores, resolvió el gefe carlista abandonaron territorio de tan difícil y peligrosa salida. Retirando, pues, las tropas que dejara en Rpnda, Cazares y Gaucin, reunióse toda la espedicion, el 23, en los Barrios, y , el 24, se fué á pernoctar á Alcalá de los Gazules. El 25 de madrugada, emprendió sumarchaendireccionáArcosdelaFronlera; y , pasado que hubo el rio Guadalete por puentes construidos al efecto, tropezó á las dos de la tarde en Majaceite con la división de Narvaez, contra la cual sostuvo un reñido combate, en que perdió bastante gente y gran parte de sus bagages. El 26, al emprender su marcha hacia Moron, tuvo Gómez aviso de que las divisiones de Ribero y Alaix, reunidas á la de N ar-



52 ANALESvaez, se encaminaban á Medina Sidonia y llegaban á V illa- martin. Con esto tomaron á toda prisa las huestes expedicionarias la dirección deOsuna, perseguidas,}' muy de cerca, por el activo Narvaez, el cu a!, á su paso por Monte- llano, donde se hallaba Alaix, puso en manos de este general un pliego en que de real orden se le prescribía ■ entregase áaquel gefe el mando de la tercera división. Contestóle Alaix que ya lo había dimitido en el coronel Caula bu- inmediato sucesor; y á este comunicó Narvaez en consecuencia las órdenes mas apremiantes para que, dirigiéndose con la infantería á Cabra, aguardase su llegada allí. Pero el mal cumplimiento dado por Caula á estás órdenes, frustró las combinaciones todas de Narvaez. Este que , en seguimiento de Gómez , había evacuado á Osuna y de allí marchado á Cabra , tuvo ocasión, al llegar á este último punto, de conocer que carecía de la fuerza moral necesaria para hacerse obedecer, y resuelto á evitar mayores males, lomó el partido de devolver el mando á su rival y de retirarse con su división, abandonando la persecución de los carlistas. Por c! mismo tiempo y en virtud de órdenes anteriores, tomó Ribero con sus tropas la vuelta de las Castillas.Desmoralizados y fatigados los cuerpos espedicionarios, faltos ademas de buenos confidentes, y en retirada ya , seguían, no sin bastante confusión y desorden la ruta deLucena, cuando llegaron á su gefe noticias que le hicieron variar de plan, es decir tomar, en vez déla de aquella ciudad, la dirección de Cabra, donde, después de un choque tenido en el camino con algunos nacionales de caballería, se fué á pernoctar el 28. Desde aquel momento se hizo, por efecto de un mal



JLIBRO NOVENO. 53de Gómez, mas crítica que hasta eulonces lo había sido la posición de los espedicionarios. Si , reducidas á las fuerzas que consigo llevaba Alaix las encargadas de su persecución, hubiera el gefe carlista retardado su marcha y dado tiempo á Rivero y Narvaez de alejarse de aquellos sitios, acaso habría podido la espedicion mantenerse durante algiin tiempo mas en Andalucía. Pero no sucedió así. De Cabra se dirigió Gómez á Alcaudele, donde, sorprendido por Alaix, cuya retaguardia cubrían aun Narvaez y Ribero, sufrió una espantosa derrota.Rehaciéndose de ella corno pudo, pasó, sin embargo, el rio Guadalquivir, cuya barca inuülizó, y llegó á Bailen, lomando sobre sus perseguidores una inmensa delantera. El 3 de diciembre, estaba en Argamasilla de A lba, donde sufrió otro revés. El 6, llegó á Huele y desde alli, después de una conferencia que tuvo cotí los demas gefes carlistas, resolvió marchar á los pinares de Burgos. En Jadraque, donde se había verificado la acción de 30 de agosto, tuvo otro encuentro que le fué fatal y , con repetidos actos de insubordinación de sus tropas, llegó eldia 13 á Huerta del Rey, desde donde escribió al suyo esponiéndole la necesidad y las ventajas de que se le enviasen nuevas tropas para completar diez mil hombres, con los cuales se ofrecía á dirigirse á Madrid. A aguardar la contestación de esta carta se propuso ir á los pinares de Soria; mas no eran de esta opinión los demas gefes , los cuales , desde Co- barrubias, donde el dia 14 se hallaban^ determinaron marchará las Provincias como, á pesar de las dificultades que esto ofrecía, y venciéndolas inmensas, lo verificaron por los
'  Ipuentes de la Horadada, Traspaderne y Miganjos. El 29 de



54 a KALES c e  ISABEL II.diciembre, en fin, llegaroB los restos de la espedicion á O r -  duñá, después de una campaWde seis meses,* y de haber andado mil leguas y recorrido veinte y dos provincias de la monarquía.No mejor que la suerte de Gómez habia sido la de Cabrera. Cuando el antiguo estudiante de Tortosa, elevado ya por su rey á mariscal de campo se separó, á principios de noviembre, del grueso de la espedicion, tomó desde Cáceres el camino de la Mancha, llevando consigo la escasa fuerza de caballería que le habia prestado Gómez. En la Mancha, se le incorporaron con su gente los partidarios don José Jara, que se titulaba comandante general déla provincia, e\ llamado Orejita, y el coronel don Ramón Rodríguez Cano (conocido por la Diosa). Los carlistas sorprendieron los destacamentos de Abanojar y Almodovar del Campo, apoderándose de la trofia que guarnecía estos puntos, y que lomó partido con ellos : recorrieron ademas los pueblos de la calzada de Calatrava, Almagro, Valdepeñas y Villanueva de los Infantes; invadieron la provincia de Albacete, penetrando en el castillo de las Peñas de San Pedro, donde hicieron algunos prisioneros, y, e!20 de noviembre, atacaron á Quintanar de la Orden, cuya guarnición, compuesta de trescientos y cincuenta nacionales y doscientos veinte y ocho soldados heridos y rezagados de la acción de Villarobledo, rechazó valerosamente el ataque (1).Cabrera, que habia recibido malas nuevas de Aragón, trataba de pasar á Navarra para tener una entrevista con
(1) Para recompensar el mérito contraído en esta ocasión por ci pueblo de Quintanar, se le concedió, por decreto de 27 del niismo mes, el titulo de Muy leal que debía esculpir en el escudo de sus armas.



LIBBO NOVENO. 55SU rey. Con objeto de llamar hácia otra parle la atención de sus perseguidores, que lo^^an las tropas todas de las provincias por donde pasaba, se dirigió á Tarancon, desde donde hizo cuantiosos pedidos á los pueblos mas cercanos á Madrid. El 23 llegó á Cifuentes; el 24 amenazó á Sigüenza; luego, continuando su marcha hácia Medinaceli, Almazan y Aranda, ocupó dos dias en marchas y contramarchas, conel fin de ocultar sus verdaderos movimientos; y , el 1." de/diciembre, situándose en Rincón de Soto con novecientos infantes y cuatrocientos caballos, despachó un ayudante al cuartel general de don Carlos para que las tropas de Navarra ayudasen á facilitarle el paso del Ebro.Hacíanlo dificilísimo en aquel momento lo avanzado de la estación y la posición respectiva de los contendientes. Esto no obstante, ya había formado Cabrera la resolución de pasar á la otra parle, y para ello tenia tomadas algunas disposiciones, cuando quiso su mala estrella que por allí acertase á venir en aquel dia el general Iribarren con una fuerte columna procedente de la división de la Ribera. Atacados los carlistas en las inmediaciones del pueblo, su- frieron pérdidas de alguna consideración, y se retiraron á Torre de Arévalo y Arévalo de la Sierra, pueblos distantes entre si un cuarto de legua . Miralles quedó en el primero yCabrera en el segundo.Media hora babia apenas trascurrido desde la separación délos gefes carlistas, cuando, sin saber que por allí anduviese Cabrera, llegó á Arévalo de la Sierra la brigada que mandaba Albuin. A  los primeros tiros, salió Cabrera y se encontró ocupado el pueblo por las tropas de la reina, en términos de que en vano trató de volver á su alojamiento para montar



56 A N A LE S DE ISA B EL i l .á caballo. La noche era lóbrega, y tan apurada la situación, que, reuniendo algunos pocos tiradores, determinó Cabrera abrirse paso con ellos por medio de sus contrarios. Una arremetida brusca, temeraria, desesperada, le facilitó la salida del pueblo, no sin recibir un bayonetazo en una pierna y una cuchillada en la espalda.A pesar de ellas, siguió Cabrera su marcila, y saliendo del pueblo como pudo , echó á correr por los campos , y sallando arroyos y vallados, fué á caer cubierto de sangre y de coutusiones en un punto algo distante del sitio de la pelea. En este eocueníro , funesto para los carlistas , tuvo la columna mandada por Cabrera setenta muertos y mas de cien prisioneros. E! resto de ella , privado de su gefe, desbandado y descorazonado , se puso , en diferentes grupos, en camino para Aragón.En este territorio no iban , después de algún tiempo, mucho menos mal para los carlistas las cosas de la guerra. En los momentos en que Cabrera, incorporándose en Uliel a Gómez, cesaba de dirigir en aquellas provincias las operaciones militares, supo el marisca! de campo don Francisco Narvaez , capitan interino de Valencia y comandante de la segunda división de aquel ejército, que los cabecillas Luna y Llagostera, con fuerza de mil y doscientos infantes y ciento y cincuenta caballos, se hallaba en Caudie!. Inmediatamente marchó á su encuentro , y desalojando á los carlistas de las posiciones que ocupaban y que defen- dian con tesón , los hizo abandonar el campo con pérdida de no pocos muertos y heridos , y algunos caballos, armas y otros efectos de guerra. A poco de esta acción, tuvo lugar otra, cuyo resultado fué matar el coronel Comes al gefe



LIBRO NOVENO. 57carlista Tena mas de cien hombres en las inmediaciones de
s <

\Manresa. Por el mismo tiempo, batió el gobernador de A l-
<

Gañiz al cabecilla Pellicer, ocupó á Beceite , y , retirándose por Valderobles, Torre del Compte y Pomoles, rescató algunos granos de que se habian apoderado los carlistas , y que mandó devolver á sus dueños.Durante la ausencia de Cabrera, continuó, pues, obteniendo ventajas sobre los carlistas de Aragón y Valencia la división Cristina que , al mando del general don Francisco Narvaez, operaba en estos reinos. En Andilla, fueron presos por los nacionales de Viret un comandante carlista y diez de su gavilla. Igual suerte cupo á otra partida en la masía de Campos y en Benajaré, donde algunos hombres y mas de treinta cabezas de ganado cayeron en poder de los de la reina. En Chelva , punto basta entonces dominado por los carlistas, se construyó una fortificación que guarnecían seiscientos hombres. La partida del arcipreste de Moya se dispersó no pudiendo sostener por mas tiempo la persecución que se le hacia. Borso, comandante de la brigada auxiliar de la derecha del Ebro , balia á los carlistas
(en la Cenia. San M iguel, en fio , tomadas todas las disposiciones para atacar á Canlavieja , salió de Castellón, al efecto de dirigir por si mismo las operaciones, el dia 21 de octubre, llevando consigo tres batallones , un regimiento de caballeria, trescientos carros cargados de municiones y un inmenso número de acémilas. Con tan embarazoso acompañamiento tomó el camino de la montaña, cortado en diferentes puntos por el gefe carlista Arévalo , y fué , en la noche del mismo dia 21, á descansar en Gabanes. El 22 lo hizo en Salsadella, y el 23 en Sao Mateo , donde recogió



58 A S ÍA L E S ,B E  ISA B E L I I ,dos piezas de á diez y seis, ua mortero , treinta bombas y todo e! materia! de guerra reciea llegado de Peñiscola. En San Mateo, también, se le incorporaron la tercera brigada de Aragón que mandaba el brigadier don Federico Yoller, y as fuerzas de infantería y caballería con que , dias antes, fué despachado el brigadier Nogueras á Morella en la previsión de un conato crimina! que , descubierto oportunamente, se frustró (1). El 24, salió de San Mateo la columna espedicionaria , la c u a l, venciendo cuantas dificultades le oponían la topografía deLpais y los esfuerzos de los carlistas, llegó el 28 á la Iglesuela , y el 2.9 principió las hostilidades contra la plaza, no obstante las reiteradas representaciones que oficialmente le fueron dirigidas por su gobernador don Magin Migueí. En ellas pretendía este hallarse la plaza que él mandaba á cubierto , según los usos de la guerra, de todo ataque, en atención á poder ser considerada como un depósito de prisioneros; advirliendo que á los novecientos que alü tenia en su poder pasaría á cuchillo, si se le conlinuaba hostilizando. Pero ni esta terrible amenaza, ni los obstáculos que lo,difícil del terreno y lo riguroso de la estación oponían á las operaciones de! sitio, fueron parte á doblegar la firmeza de San Miguel, á quien por otra parte, no era ya posible, sin hacerse e! ludibrio de las gentes, transigir ni menos retroceder. El sitio continuó , pues , esti^ecbándose por momentos , y demolida ó poco menos la población , incendiado el fuerte, y apagados
>(i) A virtud del fallo pronunciado por el brigadier Borso en esta causa (de conspiración y connivencia con los carlistas para entregar la plaza), fueron fusilados en Morella en los* dias 29 y 30 del sisuiente mes de noviembre, quince hombres y una muger , esposa de uno de ellos»



UBRO NOVENO. 59casi iodos los fuegos de sus piezas , creyeron los sitiados que era llegado el momento de evacuar la plaza , cuya defensa se hacia de todo punto imposible prolongar, habiendo sobre todo, como acababa de suceder , ocupado Nogueras con sus tiradores el fuerte esterior , llamado de la Ermita. En tal estado, la guarnición, compuesta de un batallón llamado del Cid, de parte del de Cuenca y de una compañía de artillería , con su gobernador al frente evacúa en la noche del 30 el pueblo, y, descolgándose por los barrancos que lo rodean , se dispersa en todas direcciones , no sin ser, al verificarlo, alcanzada por los de la reina que , negándose á dar cuartel , le mataron unos doscientos hombres. En Cantavieja , encontró San M iguel, no solo cerca de novecientos prisioneros, procedentes la mayor parte de la derrota de Jadraque, y entre ellos al brigadier don Narciso López, sino también al general portugués Piñeiro y otros muchos oficiales del ejército carlista de Navarra que, al paso de Gómez por Aragón, se quedaron enfermos en el hospital establecido alli.La pérdida de Cantavieja fué por de prouto un golpe fatal para los carlistas, los cuales , perseguidos y desalentados, quemaron pocos dias después, y abandonaron en seguida, las fortificaciones por ellos algún tiempo antes construidas en Yalderobles y Beceite. Para contener la deserción, mas considerable cada dia , fué menester apelar á la imposición de crudos castigos, y solo la esperanza de volver á ver á Cabrera, alentaba á los mas á seguir soportando las privaciones de todo género y las fatigas de una guerra que, por falta de gefes y de recursos , iba haciéndose en aquel pais difícil, ÍBS,oslenible.



60 AXALES DE ISABEL íí.
'  •  >  «A alarmar todavía mas á los que , por don Cárlos, la haciaa en el bajo Aragón y Valencia, vino por aquellos dias el rumor de la muerte de Cabrera. Pero este rumor, bien que hasta cierto punto fundado, en realidad era falso'. Cabrera vivia aun. Errante por ¡os campos durante una noche entera, fue encontrado, á punto casi de espirar, por el coronel Cano (la Diosa) y acogido por don Manuel María Moron, cura párroco de Almazan , el cual lo tuvo oculto en su casa el tiempo necesario para curarse de sus heridas y restablecerse de sus padecimientos morales. Esta generosa acción causó luego muchos y sérios disgustos al caritativo párroco, que, envuelto en una causa criminal, logró á duras penas sustraerse al suplicio de los traidores. ¡Triste condición de las guerras civiles ; época aciaga en que las leyes de la política están reñidas con las leves eter- nas de la humanidad; en que un crimen tal vez conduce ála apoteosis, y á la prisión ó a! patíbulo el ejercicio de una virtud!Algo disminuyó el buen efecto y la favorable impresión que produjeron los sucesos de Cantavieja la toma de A rcos, pueblo de la provincia de Teruel, por una partida de carlistas que, haciendo prisionera la guarnición y llevándose consigo á los setenta y cinco hombres que la compo- nian, los fusiló inhumanamente en las inmediaciones de Al- bentosa. Miróse esta atrocidad como represalia de la conducta observada por los sitiadores con doscientos de los prófugos de Cantavieja; hecho que, en parte trasmitido en I ."  de noviembre al coronel Abecia por San Miguel, esplicaba este general, diciendo.—-«La oportuna necesi- »dad de mandar algunas fuerzas en su persecución (de
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»
))los sitiados) ha hecho que dejen en el campo nías de »doscientos cadáveres , sin contar oíros muchos á que he mandado dar sepultura.» Y  adviértase que estos cadáveres eran los de los hombres que , sin quitar la vida á uno solo, hablan conservado en su poder los novecientos prisioneros de Jadraque.Ni en Cataluña , ni en ningún otro punto del reino, ocurrieron en los tres últimos meses de 1836 sucesos de importancia capaces de inspirar á los carlistas la esperanza de un cambio favorable á los intereses de su causa , ni de permitir á los liberales lisonjearse con la idea del triunfo inmediato y definitivo de la suya. A don Gárlos, encerrado siempre en las Provincias Vascongadas, donde á la verdad no dejaban sus generales de ir siempre ganando terreno, se presentó por entonces una de las ocasiones mas propicias que para el logro de su intento podia depararle la suerte; pero, inapercibida, dejóla pasar él sin adoptar nin^ guna de esas grandes medidas que en circunstancias dadas pueden hacer variar completamente la faz de las naciones.Ello es que la revolución de la Granja habia alarmado, y con razón, á una gran parle, y la mas sensata por cierto, del partido liberal, desorganizado el ejército, é introducido en sus filas el espíritu de insubordinación y el hábito de la rebeldía. Retirado de la palestra el partido moderado, quedaba solo para luchar frente á frente con los carlistas la fracción exaltada que, impotente por la exageración de sus principios para constituir un gobierno fuerte , estaba ademas dividida en parcialidades que se disputaban con empeño aquella sombra de poder que en Madrid habia dejado la revolución.



62 ANALES BE ISABEL II.En ei eslerior, Francia aflojaba los lazos que hasta en- íonces la unieran á la España constitucional, y las potencias del Norte mostraban mas simpatías que nunca por la causa de don Cárlos, que empezaba á ser considerada en Europa como la esprcsion simbólica , y hasta por muchoscomo la representación legitima de los intereses de la monarquía.También en Madrid ocurrieron por aquel tiempo nuevas escenas de desorden. Minadas las tropas por los enemigos del gobierno, y por los que, llamándose partidarios del progreso y no encontrando bastante progresista todavía el ministerio de la Granja, trataban de derrocarle y suspiraban sin cesar por una cosa que, cualquiera que fuese el nombre con que se la designase, presentaba todos los síntomas v dejaba traslucir todos los inconvenientes de la anarquía, intentóse, en ei seno mismo de la capital, una insurrección militar, cuyas consecuencias pudieron ser funestamente trascendentales. El día 29 de noviembre, se sublevó en su cuartel el segunde batallón del 4 .“ regimiento de la guardia real de infantería, cuyos individuos, dando desaforados vivas á la libertad y muelas al gobierno y ú las autoridades, trataron de asesi- nar á su coronel é hirieron al segundo comandante del cuerpo, sin que á impedir estos desmanes bastasen cuan • tas tentativas se hicieron de avenencia ó conciliación. Desde las seis de la mañana hasta las once del dia, mediaron á este fin negociaciones, humillantes en definitiva, y hasta vergonzosas para el gobierno que asi se rebajaba transigien- do con una soldadesca soez. Agotados finalmente los medios pacíficos, mandó el general Seoane á la guardia nacionaj y á  algunos pocos soldados, únicas fuerzas de que disponía,



UBBO 5 ÍOYENO. 63hacer fuego contra el cuartel. Con esto, y no sin algún trabajo, pudo conseguirse en fin que los sublevados depusieran las armas, y pocos momentos después fueron fusiladostres de ellos en desagravio de las leyes militares tan escan-
/dalosamente ultrajadas, Pero, ¿lo habían sido acaso menos en la Granja por los fautores del motin á que debian Cala- trava y consortes su existencia minislerial? El ministerio

s ' ^Calatrava que babia santificado la sublevación de 13 de agosto ¿podía en conciencia castigar como lo hizo á los autores de la de 29 de noviembre? ¿Era esta por ventura otra cosa que una consecuencia natural de aquella? Ambas fueron reprobables; criminales ambas; y á ambas debe envolver la historia en la misma condenación.De esta reunión de circunstancias ventajosas para la cansa carlista, habría podido sacar gran partido un principe ilustrado y previsor. En el momento en que el trono
4de Isabel, vilipendiado y escarnecido por los mismos que se decian sus servidores , corria peligro de sucumbir , y en que asesinatos horribles y persecuciones inicuas hacían presentir una larga série de calamidades y desastres , don Cárlos habría quizá sorprendido agradablemente á la nación s i , sobreponiéndose á las rancias preocupaciones dé su fé supersticiosa y á las miserables intrigas c interesadas exigencias de muchos de sus parciales , hubiera dirigido una voz amiga á los españoles , brindándoles con la paz, con la unión, con el olvido de lo pasado, con la pers- pecliva, en fin, de un gobierno justo , tolerante , adecuado en cuanto á su forma á los deseos de la mayoría de la nación , y compatible en sus miras y sus tendencias con los intereses de la época y los progresos de la civilización.
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64 ANALES DE ÍSABFX i l .No faltaron ni en la corte ni en el campo de don Carlos consejeros Íntegros y prudentes que inculcasen estas ideas de moderación y templanza; ni influencias estrangeras que ran por conocer, y aun trabajaran por dirigir las dei gobierno de don Cárlos, con objeto, sin duda, de 
á este, si aquellas eran aceptables , un apoyo eficaz; ni españoles verdaderamente liberales, y hombres de orden por tanto, que , entre Mendizabal y don Cárlos, áhaber debido ser duradera la administración del primero, optaran por elAbandonado, como se ha dicho, el campo por los moderados, disputáronselo, pues, con igual ardor los dos partidos estreñios; pero ambos cometieron faltas enormes; ambos desaprovecharon las ventajas que, en mas de una Ocasión, íes dió so posición respectiva; ambos, por fin, debieron la prolongación de su existencia á los desaciertos deí contrario. De la ausencia, primero, y después de la derrota de Cabrera; de su grave y prolija enfermedad, y aun de su supuesta muerte; de la desmoralización, por último, y dei desaliento que, entre ios carlistas deAragon y Valencia, causó esta noticia, pudo sacar el gobierno tanto mas partido, cuanto que esta noticia y aquel desaliento coincidian con la del forzoso y precipitado regreso de h  espediciou de Gómez á las Provincias Vascongadas y sobre todo, con la de uno de los mayores contratiempos que, en el trascurso de aquella guerra esperimeniaron los carlistas.' Bilbao, ciudad heroica, norte de las esperanzas v blanco de las ambiciones del partido carlista, estaba de nuevo sitiada por los batallones de Villareal que, en número de diez y ocho, con bastante artillería, formaban un to-
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U'ñWó NOV£.XOv 65tai de diez mil hombres. Y a , desde mediados de octubre, se había acordadociiima jauta de oimistros y generales, ce- con este objeto eii Oüaie, atacar decididamente la rica capital de Vizcaya; y , desde el 22 de! mismo mes, había empezado á ponerse por obra este proyecto. Circunvalada la plaza desde la madrugada dei 24, empezó en la del 25 no fuego horroroso, que duró iodo aquel día y el siguiente, logrando durante este tiempo los carlistas desmantelar varios fuertes ,̂ desmontar dos de las principales baterías de la plaza, dejar á los artilleros fuera de combate, la brecha abierta, y lodo en disposición de dar el asalto. Diéronlo, en efecto, ios sitiadores á las once de la noche del 2 6 ; pero sin resultado. A la mañana siguiente, volvió á empezar el fuego; pero, alentados ya los de la reina por el triunfo conseguido en el combate de la noche anterior, acometieron en diferentes puntos al enemigo, el cual, tanto por esto como porque Espartero venia en socorro de los sitiados, se letiroabandonando por el momento la empresa.No fué, empero, de larga duración este abandono. DonCarlos se situó con su córte en Durango; y , resuelta alii la renovación del sitio, y aumentado el tren de batír  ̂ se destinó á las operaciones contra Bilbao la mayor parte de ¡as fuerzas disponibles del ejército carlista, cuyo mando superior fué encomendado al general conde de Casa Eguía. V i-liareai debía protegerle y atraer hacia enao-cuyo caso no dudaban los carustas nes ventajosas que iban á ocupm%^fe^azarian completamenle áios contrarios. cibia para la defensa. Era gobernador militar d¡e^dS l̂a:comandante general de la provincia el bidgadi^í’ .doü^ant T omo IV .



66 ANALES DE ISABEL II.San Miguel, y segundo cabo el de la niisina clase don Miguel Araoz.En la noche del 8 de noviembre, bajaron desde Mur- guia á Santo Domingo, ocho batallones carlistas con dos piezas de artillería, y al amanecer del 9 se divisó esta fuerza sobre las alturas de Archanda y Banderas , á cuyas inmediaciones mandó Eguia colocar las dos piezas, en una balería que al efecto hizo construir. Unos cuantos disparos di- rígidos contra el último de aquellos fuertes le obligaron á entregarse, quedando prisioneros los setenta hombres que lo guarnecian. Los que ocupaban el fuerte de Capuchinos lo abandonaron entonces ; pero, al intentar retirarse, cayeron casi todos ellos en poder de los sitiadores. A la mañana siguiente , dirigieron estos sus ataques contra el convento de San Mames, cuyos defensores, ai cabo de seis horas de fuego, se replegaron á la iglesia, donde también capitularon al fin. Lo mismo, después de combates mas ó menos reñidos, hicieron los defensores de los fuertes del Desierto y de Burceña, de que tomaron posesión los carlistas el dia 12.Dueños, pues, de todos los puntos que dominan á Bilbao, emprenden el dia 14 sus operaciones contra la plaza, empezando por la parte de la Estufa, y el convenio de San Agustín. El regimiento de Tnijiíio, que se hallaba acuartelado en este último edificio, hizo fuego toda la noche hácia los puntos ocupados por el enemigo, cuyos trabajos le obligó á interrumpir durante todo el dia siguiente. E! 16, sin embargo, tenían ya los carlistas construidas tres baterías que (el 17) fueron artilladas y reforzadas con otras tres. Entonces rompieron los sitiadores un fuego horroroso contra el



LIBRO m Y E m . 67convento, que atacaron varias veces, no sin hallar en sus defensores una enérgica resistencia, que se prolongó hasta el 17 (i).Este día, terrible para los hilbainos, íué uno de los mas memorables de aquel memorable sitio. A !a una, sorprendieron sigilosamente los carlistas el convento de San Agustín, penetrando por ios lagares conuioes, situados en el piso principal, desde donde enfilaban la entrada de la portería y los claustros bajos, facilitando por este medio su introducción á la sacristía, de la sacristía á la iglesia y de la iglesia á !a casa contigua, conocida por la de M enchaca, Muy luego, se hicieron dueños de toda la parte alta del edificio, cuya posesión les permitía dirigir sus tiros contra la plazuela de enfrente, y oiolestar por lo tanto la segunda línea, que, apoyando su izquierda en la casa palacio de Quintana, quedaba desde entonces constituida en primera. Del regimiento de Tnijillo que guarnecía este edificio, ya desmoronado por el fuego incesante de los dias anteriores, mas de media compañía fué hecha prisionera en aquella desgraciada sorpresa.La noticia de que los enemigos eran dueños del convento difundió el espanto y la consternación entre los habitantes de Bilbao, pero no bastó á desalentar á sus defensores. En el punto de mayor peligro, que era la barricada que defendió el paso de San Agustín á la Cendeja, se habla im-
{^) Del original de este libro noveno se han estraviado (sin quesepamos de qué manera) algunas hojas sueltas que , prèvia la competente autorización, hemos reemplazado con fragmentos de otra obra análoga, muy apreciada por el autor de estos Anales, y titulada H i s -  

tc iv ía  p i n t o r e s c i j  de'- T e in u d o  d e  ls c d ) e l //. 'N. delosed.l
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provisado el 19, dia de la reina Isabel, una inscripción que contenia estas liigobres palabras \lransito ci la muertel y en la batería, conocida antes con el nombre de las Cujas^ apareció al poco tiempo una lápida sepulcral de fondo negro en cuyo centro se veia una calavera sobre dos huesos cruzados, y en grandes caractéres blancos esta terrible leyenda ¡batería de la muertel A reforzar aquel punto importante, marcharon tres compañías de nacionales, que, unidas á la tropa de línea, lograron al pronto algunas ven-  ̂tajas, conteniendo á los carlistas que, desde los claustrossuperiores del convento, hacian un fuego horroroso y mortífero.Otro nuevo infortunio vino á acrecentar los peligros de aquella, ya de suyo tan angustiosa situación. Heridos en las trincheras el comandante general San Miguel y su segundo Araoz, quedaron los sitiados sin gefe que los dirigiera. Reunióse inmediatamente la junta de armamento y defensa, y de acuerdo con el comandante general, nombró para sustituir á este en calidad de interino al brigadier don Miguelde Arechavala, el cual, á las tres y media de la tarde, estaba
/ya en posesión de su nuevo cargo y adoptando disposiciones para salvar á Bilbao. De estas fué una la de incendiar e! convento de San Agustín, y la casa de M enchaca; operación que, aunque arriesgada, y aun temeraria, se llevó á cabo con tanta diligencia y tan buen éxito, que al ponerse el sol ya ardíanlos edificios conquistados horas antes por ios carlistas. En este dia de tribulación, tuvieron las tropas de la guarnición y la milicia de Bilbao mas de 50 muertos y doble número de heridos  ̂ entre los cuales figuraban el gefe de la plana mayor, don Miguel Socies, que murió á los
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pocos dias, el ayudante de la misma don Fernando Cotoner y hasta tres ayudantes de órdenes del comandante general.A  este ofició Eguia el dia siguiente intimándole la rendición y anunciándole que de lo contrario estaba resuelto a tomar la plaza áviva fuerza.— c<iVo queremos capitulación; 
añada de transacciones con el enemigo; m orir o rencer;'f> tales eran las voces que resonaban en los fuertes y en las calles de Bilbao; tales los seniimien tos bajo cuyo influjo se dictó la respuesta que a! oficio de Eguia se dio.El 29, después de construir una nueva batería junto á k  casa de llm te , m  el barrio de Mena, jurisdicción de Abando, volviéronlos carlistas á romper el fuego, dirigiendo principaimenle desde dicha batería sus proyectiles á la casa aspiÜerada y al convento de la Concepción, cuyas fortificaciones, compuestas de simples tapias, presentaban tan poca resistencia que, ai cabo de algunas horas, habia ya varias brechas practicables.Por la principal de ellas intentaron los carlistas el asalto á cosa de las cuatro de la tarde; pero los cuatrocientos hombres que, á las órdenes de! coronel don Manuel Saliquet, defendían aquel punto contuvieron al enemigo, rechazándolo varias veces, á pesar de la impetuosidad del ataque, que costó á ios sitiadores setenta y seis muertos y cientocincuenta heridos.E l dia 5 de diciembre, hizo una salida ta guarnición hasta d  punto de Ariagan; pero !a columna formada con este objeto ningon resoltado importante obtuvo de suescursion, y , cargada por fuerzas'superiores, se vio obligada á retirarsehabiendo tenido dos miicrios y cuarenta heridos. Los carlistas, entre tanto, iiabian emprendido una mina para ha-
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cer volar k  casa fuerte de Quintana y facilitar de este modo la rendición de la plaza; pero e! proyecto se descubrió á tiempo, y descubierto se frustró.Esto no obstante, la situación de los sitiados continuaba apuradísima, y una esperanza, una sola los animaba para sufrir por tanto tiempo las fatigas del sitio y los estragos que diariamente causaban en la población las baterías de los sitiadores : esta esperanza era la llegada del ejército de la reina. Espartero, al frente de catorce mil hombres, estaba acantonado desde el 25 de noviembre en el pueblo de Portugaleíe y sus inmediaciones, y , por medio de un telégrafo oportunamente establecido, se comunicaba con la plaza, á la cual ofrecía auxilio, escitándola á prolongar su defensa. No era, sin embargo, fácil cumplir aquella palabra sin comprometer, juntamente con el éxito de las operaciones, la suerte del ejército y hasta la causa de Isabel l í . Y  bien á las claras hubo de conocer el genera! en gefe las dificultades de la empresa cuando, deseoso de caer sabré el grueso de las fuerzas de Eguia, quiso forzar e! puente de Castrejana. Defendido este por ios carlistas con increíble Obstinación, vió el gefe cristino frustradas, á pesar de! valor de sus soldados, todas sus combinaciones, y tuvo, irritado y mollino, que volverse á Portugaleíe. Allí situó su cuartel genera!, y, puesto de acuerdo con los geícs de las fuerzas navales españolas é inglesas de la costa de Cantabria, se adelantó hasta el Desierto, desde donde, lo mismo que desde Portugaleíe, principió á batir las casas y fortines que protegían el puente de Luchana, y coa el objeto de poder atender á un tiempo á ambas orillas de! Nervion, donde continuaban las tropas batiéndose sia descanso, mandó



NOYEKO 71i construir otros varios puentes con todos los barcos que alli habia.L a  situación entre tanto se hacia cada vez mas ciitica, Bilbao reclamaba un pronto socorro , y el ejército no podia prestárselo sin aventurarlo todo en una batalla de dudoso éxito. Para tomar una resolución decisiva celebróse nueva junta de géfes, y , después de consultadas todas las opiniones, prevaleció la de que era absolutamente necesario hacer un grande esfuerzo y salvar á Bilbao á toda costa. Espartero arengó á sus tropas, que juraron morir ó vencer en la demanda, y el 17 de diciembre empezaron por fm las operaciones preliminares, que ocuparon algunos dias para poder vencer las inmensas dificultades que ofrecía la conducción de la artillería y el establecimiento de lasbaterías destinadas á protejer aquella empresa.Para facilitar el paso del ejército, era ante todo indis - pensable restablecer el puente de Lucbana, y tanto mas importaba esta operación , cuanto que el puente venia a ser la clave de la posición del monte de Cabras y de la Calzada, donde habia dos baterías enemigas, y de toda la cordillera de Archanda. A  las cuatro de la tarde del día 24, en medio de un furioso huracán, acompañado de nieve y granizo, se embarcaron, en varias lanchas y dos balsas, ocho compañías de cazadores mandadas por el comandante don Sebastian ühbarrena; y , escoltadas por las trincaduras de la marina nacional que dirigían los brigadieres Cañas y Morales de los Ríos, y protegidas por el fuego que rompieron en aquel instante todas las baterías y los tiradores de la derecha é izcaiierda del Nervion, lograron pasar á la otra oriüa arrostrando el fuego de fusilería y cañón del ene-
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fortificacio á la parte opuesta de la corladura de un arco de puente de mas de cuarenta pies de diámetro, posesionado de varias casas inmediatas á él, y colocado en zanjas y parapetos diestramente establecidos, con !a protección ademas de sus dos baterías, podía considerarse, no S!o razón, punto menos €|«e invencible. Nada bastó, sin embargo, á contener á los valientes que á sus órdenes llevaba Ulibarrena. Despreciando las balas enemigas, y hasta la furia de los elementos, que parecian conjurados contra ellos, se posesionaron después de una empeñadísima refriega de las fortificaciones de! puente, de las casas contiguas, de los parapetos, y finalmente de las baterías. El capitán de fragata don Francisco Armero, á pesar de hallarse herido, fué el primero que, poniendo e! pie sobre una deellas, se hizo dueño de un canon.Rehabilitado por los ingenieros e! puente en menos de dos horas, trasladóse inmediatamente a! oíro lado de la ría la división del barón de Meer, á quien se había encargado apoderarse del monte de San Pablo. Yueltos ya de su sorpresa los carlistas y considerablemente reforzados, descendieron entonces de la cumbre de Banderas, á cuyo pie se trabó de nuevo la batalla con grande encaniizamieiUo. De una y otra parle se daban repelidas cargas á la bayoneta sin que los enemigos pudieran ser desalojados, ni !a división de Meer lanzada de aquel cerro, cuya defensa !e habla sido encomendada. El barón esíaba ya herido; su segundo, el brigadier don Froilan Mendez Yigo, contuso; las tropas tenían centenares de bajas; !a nieve cubría un crecido número de cadáveres en aquel campo de desolación; e! temporal arreciaba por momentos; y, para colmo de males, E s-
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- parterOj cuya presencia animaba siempre al soldado, no parecia: enfermo y postrado en cama, había tenido que resignar en el general Oráa el mando del ejército y la dirección de las operaciones.A las once de la noche, preséntase Oráa al genera! en gefe, y hácelela mas triste, a! paso que mas exacta pintura del aspecto que en aquellos momentos ofrece el campo de batalla. Sobre lo dicho por Oráa encarece el coronel Toledo , que llega poco después. Espartero ha enviado ya de refuerzo la división del general don Rafael Ceva- llos Escalera ; síguele á poco la brigada del coronel M i- nuisir ; pero esto no basta : es necesario hacer prodigios de valor ; es forzoso luchar contra los elementos; es indispensable vencerlos. Si el combate se prolonga algunas horas mas; si llega el dia y el enemigo conoce su posición, lodo está perdido. Convencido de ello, Espartero monta á caballo, enfermo y todo corre al lugar de la pelea, habla á las tropas, las enardece, las entusiasma, y á la hora misma en que la iglesia celebra uno délos mas grandes misterios de la religión cristiana, el estruendo de los tambores, el ruido de las armas, los gritos de los combatientes, el • fuerte soplido de los vientos, el imponente bramido de los mares, todo parece que se reúne para anunciar de un modo lùgubre y pavoroso que Espartero y sus soldados están haciendo el último esfuerzo por cumplir la palabra solemnemente empeñada de morir ó salvar á Bilbao. En e! punto culminante de Banderas, ondeaba con efecto al amanecer del dia 25, el estandarte de Isabel II; y, á las nueve del dia, en medio del repique general de campanas y de estrepitosos testimonios de júbilo y de entusiasmo,



74 ANALES BE ISABEL II.entró por fin Espartero en aquella villa, que, por espacio de sesenta y cuatro dias, sufriera casi sin interrupción fatigas y peligros, á que puso por entonces término el levantamiento del sitio, y escaseces y privaciones, á que siguió por mucho tiempo condenando á sus habitantes la permanencia en sus muros del ejército libertador.
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Ano de Í837 —Situacioü y disposiciones respectivas de los ejércitos despues y á 
consecuencia del levantamiento del sitio de Bilbao.— Cabrera, restablecido de 
sus heridas, sale de nuevo á campaña y toma la ofensiva. Correrías de Bor- 
cadell. Tallada, Llagoslera y Serrador.—Acciones de Buñol y Mirambel.— 
Agitación y proclamas en Barcelona.—Kueva organización del ejército cris- 
tino y operaciones en Cataluña.—Bisposiciones de don Carlos. Reorganiza
ción de su ejército.—Desaciertos del gobierno de Madrid.—Cortes.—Proposi
ciones intempestivas ; controversias estériles.-'Kegociaciories con cl mimslro 
Ingles WUiiers.—Arreslaciones y coníiaamientos.— Indisciplina y rebelión.— 
Nueva demanda de cooperación francesa.—Negativa dcl gobierno de Luis 
Felipe.—Biscusicnes con este motivo en las cámaras francesas.-MM. Thiers 
V Mole.-Banquete político.-Discurso de YfiUiors.—Reforma de la Constitu
ción.—Aprestos de guerra.—Movimientos de tropas,—Yentajas obtenidas por 
Evans y Espartero en las provincias del Norte — Nuevas correrías de Cabrera 
y Forcadeil.—Acción de Burjasot.—Oráa capitán geueial de Aragon y Va
lencia.—Bisposiciones del ministro de la Gobernación Pita Pizarro.—Proyec
tos de consolidación déla deuda; supresión del diezmo, etc.—Discusiones 
acaloradas en el parlamento.—Desórdenes promovidos por los carlistas de 
Reus.—Nuevo alboroto en Barcelona.—Prisión y suplicio de Xauderó.—To
ma de Gantavieja por Cabañero.—Reunión de fuerzas Cristinas en Guipúz
coa.—Preparativos de los carlistas para una espedicion á Castilla.—Llegada 
de Espartero á San Sebastian.

B i e n  que el auxilio dado á Bilbao y la derrota de ios carlistas delante de aquella villa se anunciasen como el preludio de nuevos y mas señalados triunfos, eran muchos los que de aquel suceso no esperaban mas ventajas que lasque habia producido tres meses antes el igualmente ponde-
••rado de Viüarobledo. Entrando en Bilbao los batallones de Espartero, situáronse los de Villareal en Galdácano, Sor-
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noza, Miravallesy Murguia, cubriendo á un tiempo á Duran- go y la costa. Dueños de sus movimientos , no tardaronen enviar avanzadas casi hasta el Puente Nuevo, bloqueando asi á Espartero mismo, que no tenia espedito otro camino que el de la costa de Poniente. Sus diez y ocho ú veinte mil hombres, apiñados entre Portugalete y Bilbao, que durante el largo sitio habia agotado todos sus recursos, estaban reducidos á los que por mar se les enviaban de varios puntos de la misma costa, y particularmente de Santander. Pero estos recursos, insuficientes tal vez, precarios siempre, proveian apenas á las necesidades mas urgentes de la vida, y no permitian al general en gefe concebir la idea de adelantarse sobre Durango y asegurar asi la tranquilidad de Bilbao, sobre cuyos habitantes estaban pesando cargas que, en razón á las siempre crecientes exigencias del numeroso ejército alojado en su recinto , se les iba haciendo cada dia mas difícil soportar.No bastaron á remediarlas ni los autógrafos gratulatorios que, por acuerdo de las Cortes , dirigió su presidente al ayuntamiento de la villa , al general Espartero y al comodoro Hay ; ni los honores fúnebres que se ordenó hacer á los militares que perecieron en aquel sitio memorable, ni los monumentos que en una época indeterminada se acordó erigir para perpetuar su memoria. El ministerio, reputando decisivo el triunfo , no temió lanzar un terrible anatema contra la villa de Oñate, diciendo, en la sesión de las Cortes del 2 de enero, por el órgano del ministro Lopez; «El gobierno reunirá todos sus recursos , penetrará con »ellos en el corazón de la facción, procurará ocupar la córte »del Preteadieate y levantar en ella iio trofeo á la Justicia
'



Lisa©  DECIMO. 77)niacional y á la libertad de la patria, con una inscripción, »que, parecida á la que estampó el gobierno de una nación »vecina en una de sus ciudades, diga;—Este pueblo fué el 
T'foco de la guerra que se hizo á la libertad, y este pne- 
M o  ya no existe. Esta es la intención del gobierno, á este »punto va encaminada su marcha.» Pero no tenia él medios para llevar á efecto su amenaza , ni aun probabilidad dehacer, del levantamiento del sitio de Bilbao , escalón para

/nuevas ventajas. Enviar á Espartero algunas libranzas, que en su mayor parte debían ser, y fueron en efecto protestadas, y espedir órdenes á Santander para que continuase enviando á Bilbao auxilios que, por el hecho de ser indefinidos, no podían ser ni tan cuantiosos ni tan regulares como lo reclamaban las necesidades ; hé aquí casi todo lo que hizo para aprovechar la reciente victoria. Y  digo casi, pues de poco debían servir para este fin los movimientos inciertos ó equívocos de Sarsfíeld , que imposibilitado , por la penuria que afligía á todos los cuerpos del ejército , de entregarse á operaciones dignas de su reputación, consumía en esfuerzos estériles su autoridad y su inteligencia. Por poco también debió contarse la vuelta de la división portuguesa á las provincias del Norte desde las de Cáceres y Salamanca, donde, de resultas de las convulsiones de Portugal en el verano último, habían tenido que marchar, para acudir en la ocasión al socorro de su gobierno. El triunfo de la revolución de setiembre en Lisboa, consecuencia del de la Granja en el mes anterior, permitió que volviese aquella legión á internarse en España, y que, á consecuencia del regreso de Gómez á la izquierda del Ebro, se la hiciese adelantar hasta Burgos, donde llegó, mediado ya el mes de enero.
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No habiendo alli que comer, se trasladó á fmdel mismo mes á ias Meriíidades, y alli se pusieron al pimío á las órdenes del gefe eslrangero los débiles destacamentos que, bajo el nombre de ejército de la izquierda, mandára hasta entonces el brigadier Oviedo, y de los cuales no debia esperarse en lo sucesivo una cooperación eficaz.Tampoco podia ser tal la que desde luego prestasen ias divisiones de Ribero y Narvacz , llegadas á Burgos y trasladadas también á las Merindades, casi en los mismos dias que los portugueses. Ambas divisiones llegaban fatigadas délas marchas que .en persecución de Gómez hicieran durante mucho tiempo, y la de Narvaez, trabajada ademas por el despecho que en ella había causado la conducta dcl gobierno con su general. E ste , cuyo resentimiento por los sucesos de Lacena habían calmado en parte los obsequios que se le hicieron á su tránsito por Madrid, recibió en Burgos la noticia del triunfo de la desobediencia de A la ix , que á pesar de las órdenes del gobierno, y de las observaciones severas de la prensa de todos los partidos, conservaba el mando de su división en Vitoria. Narvaez, resentido déla impunidad de su rival, pidió al gobierno su licencia absoluta, y entretanto presentó su dimisión á R ibero que, admitiéndosela , le autorizó á pasar á Madrid, En la llegada de Narvaez á la capital vió el ministro déla Guerra la censura de sus contemporizaciones, y, pensando que podría continuar en ellas con solo desarmar al gefe ofendido , le envió e! diploma de la gran cruz de Isabel !a Católica. Rehusándola él, é insistiendo sobre su licencia absoluta, el ministro le mandó salir de Madrid en vinli- cuatro horas; y, como á ello se resistiese Narvaez, dando
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por motivo el mal estado de su salud , se le trasladó con escolta á Cuenca, para ser alli juzgado por un consejo de guerra. Informados de estos sucesos, mostraron su descontento muclios oíiciales de la división vencedora en Majacei- te, y apoyaron en sus antiguos soldados el entusiasmo de que se mostraran animados en su campaña de Andalucía. Ellos y los de Ribero, continuaron, sin embargo, su camino á Santander, donde se embarcaron para Castro- ürdiales y Portugalete , y después para San Sebastian.Mientras que en el Norte se reunían lenta y difícilmente los medios de abrir una nueva campaña, Cabrera, á quien se anunciaba peligrosamente herido, y aun muerto en la acción de Rincón de Soto sobre el Ebro, cruza por Huerta la carretera de Madrid á Zaragoza el 8 de enero, y aparece de repente en Yalderobles; hace el 12 avanzar á Zucania las tropas de Lacoba y los Sales, que ocupan el 13 á Villahermosa y Vistabella, y en el mismo dia se pone á la cabeza de los cuerpos de Forcadell, Llagostera, Pérciba, Peinado y otros gefes del Bajo Aragón y Valencia. Una parte de las tropas, después de ocupar el 14 al Villar, Llosa y Domeño, atacó el 15 á Gheíva, que se defendió vigorosamente. Otra avanzó por Benisanó, Beoaguacil y Puebla de Vallbona hasta Beniferrí, y después de Saquear á B ur- Jasot, Paterna, Godella, Manises y Cuarte, á la vista de Valencia, se reunió en Chiva, sin que la capital opusiese á aquella inundación otros diques que el de sus puertas, que cerró, después de dar asilo dentro de sus muros á millares de familias fugitivas, del vasto y rico territorio invadido. Trescientos caballos, tres mil fusiles, mil quintos, grandes cantidades de municiones, víveres y dinero fueron
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desde luego el fralo de aquella incursión audaz, verificada en so-los tres dias, y de la cual fueron victimas oiucbos milicianos. Mientras Cabrera, cargado de despojos, revoivia sobre Castellón, marchaba Grases á socorrer á Chelva. A  su llegada (el 18) levantó Pérciba el sitio ; pero Grases, previendo que quizá no podria volver á socorrerla en el caso de renovarse el ataque, se apresuró á demoler las fortificaciones y á retirar á Valencia las fuerzas que las guarnecían. Cabrera , despachando á Alcora su convoy, se dirigió á la huerta de Castellón, que saqueó; y , el 21, tropezóen Torrcblanca con la legión de Borso, que, desde Vinaroz,
<acudió al socorro de la capital amenazada. Después de una escaramuza, en cjiie Cabrera fué nuevamente herido, marchoBorso á Castellón, de donde, reforzado por iglesias, comandante de una brigada del ejército del centro, volvio á salir (e! 24) en busca de Cabrera. Borso seproponia seguirle á la Cenia; pero iglesias, encargado principalmente de cubrir á Castellón, rehusó acompañarle. Eipiamontés irritado se retiró á Vinaroz, de donde en seguida envió la dimisión de su mando. Iglesias se volvio á la capital, íjue tenia ornen de cubrir. Las fuerzas carlistas se distribuyeron de modo que amenazaban á un tiempo á Vinaroz, Castellón y Valencia. Serrador, desde Forcall y Benasal, estaba por su izquierda en contacto con Cabrera. El fraile de la Esperanza, situado el 26 en Viliabermosa y Cortés, se daba la mano coa el Royo, que ocupaba á Linares. Pérciba tremolaba la bandera de don Carlos sobre el fuerte de uhcíva demolido, en tanto que iJagosiera, con el mesonero (ui Lacoba y oíros, se corría desde'Adzaneta, á Alcora, y mauleaia la inquietuden Castellón.

'



LiiîKO NOVENO. 81Esta colocación de las fuerzas carlistas pemiilia inferir que no tardarían en hacer otra nueva y mas terrible incursion , á la cual no podrían oponerse las tropas de la reina, inferiores en número, abatidas por las privaciones, traba- jadas por la iadisciplina y lanzadas de su esfera de obediencia pasiva á la arena de las pasiones políticas. Para asegurar el éxito de las nuevas empresas que, retenido en la Cenia por sus heridas, tenia que confiar Cabrera á uno de sus tenientes, trató él de inspirar confianza á los pueblos, é imponer respeto á sus soldados, mandando que los ayuntamientos no diesen alojamiento, raciones ni auxilio alguno á los militares que no llevasen pasaporte en regla, y prescribiendo las formalidades con que debian acreditarse los suministros hechos desde 1.** de noviembre de 1835, en Cjue tomó el mando. Al mismo tiempo confió á Forcadell el de una nueva espedicion compuesta de ios cuerpos de este ge- fe y de los de Llagostera y Tallada. Después de varías
N «evoluciones con que , fingiendo amagar ya à Segorbe ya á Murviedro , obligó Forcadell á las tropas Cristinas á penosas marchas, salta con rapidéz las provincias de Castellón y Valencia, y, el 12 de febrero, aparece repentinamente

• Xcon cuatro mil infantes y cuatrocientos caballos en Utiel, pasa á Minglanilla, Iniesla y: Villanueva de la Jara, amenaza á Tarazona y Albacete, que al punto evacúan sus au- toridades, pide raciones basta Ocaña y consterna à Cuenca, y aun á Madrid. De esta capital sale al punto la guarnicióntoda, compuesta de dos batallones de la Gobernadora, á
’  <• '  ^guardar los pasos del Tajo. Don Narciso López que , libre desde que los carlistas abandonaron á Cantavieja , habia vuelto à tomar el mando de la provincia de Cuenca, se ade- 

ÏOMO IV,



82 ANALES BE ISABEL II.lanía también sobre la Mancha con aiguoos soldados y milicianos, y se manifiesta dispuesto á oponer á la  invasión la resistencia que permitian sus débiles medios. Forcadell, lo - grado su objeto; recogida una gran cantidad de granos, ganados y fusiles , y llevándose consigo todos los mozos que querían seguirle , retrocede y hace internar en las montañas que separan ios reinos de Aragón y Yalencia sus reclutas, armas y provisiones.■ A  la noticia de su irrupción en !a Mancha, el capitan general de Valencia liabia ordenado al brigadier Aznar, comandante de una brigada del ejército del Centro, marcharsobre la retaguardia de ForcadelL Vuelto este á Siete Aguas
\el 17,- Aznar, que'estaba en Biiool con mil y quinientos infantes y cien caballos, resuelve disputarle el paso, y , el 18, sale con este objeto por el camino de Siete Aguas. Trescompañias de Saboya , que se adelantan para reforzar la^

♦guerrillas de la vanguardia, son envueltas y rolas antes de co'nseguir su objeto. Acuden á su socorro los baiai Iones'de la Reina y Ceuta : cárganlos las brigadas de Llagostera y Tallada, compuestas de los batallones llamados de Valen- ■ cia y Tortosa, j  de los del Cid, Mora y Cuenca, y en menos de dos horas los envuelven y aniquilan : quinientos hombres quedan tendidos en e! campo y trescientos cincuenta prisioneros : el resto se dispersa arrojando sus fusiles que, en'húmero de mil yqiiinienios, recoge el vencedor.'El escuadrón del Rey, que sobrevive solo á la derrota , se sitúa en Cuarie á la  sombra de ios muros de Valencia. La diputa- cion provincial, el gefe político, el capitan general espiden (el 19) proclamas dirigidas á calmar la inquietud de esta capital que aumentan al mismo tiempo millares de familias fu -



IIBRO 83gitivas: SH número es ta l, que es preciso darles asilo en los conventos.En el mismo dia en que Forcadell derrotaba á Aznar, Cabrera, aunque casi imposibilitado por suslieridas para.entrar en campaña, hizo con el pretesto de un pedido de raciones una llamada á Alcanar , adonde al panto acudió un batallón cristino para impedir su exacción. Cargóle Cabrera en persona, le mató doscientos hombres, le hizo prisioneros setenta, y , volviéndose á sus guaridas de la Cenia, desafió á Borso y otros gefes, que poco seguros de sus soldados no se atrevieron á atacarle en ellas. Al mismo tiempo, Serrador, bajado de sus montañas de Benasal, llega álas cercas de Murviedro; recoge en su correría cuatrocien-.  ♦tos mozos y muchos caballos y armas; provee de vestuario su división; y, revolviendo el 24 sobre el Horcajo, cae sobre doscientos hombres que marchaban á relevar la guarnición de Cantavieja, y los mata ó hace prisioneros (el 25) en M i- rambel. S i , aprovechándose del espanto que estos sucesos simultáneos difundían en Valencia y su huerta, se hubiese entonces Forcadell acercado de nuevo á la capital, la habría verosimilmente puesto en grande apuro. ífo perdió tiempo, sin entbargo, en adiestrar á la multitud de quintos que recogiera, y , diseminando batallones medio organizados en la provincia de Castellón, la ocupó toda entera sin mas escepcion que la capital, las plazas de Peñíscola y More- iia y ios pueblos fortificados de Segorbe, San Mateo , V i-  naroz , Benicarló , Luceaa y Yillafamés. Ni. se limitó la Ocupación á esta parte del territorio valenciano , sino qué mientras Forcadell y Serrador unidos, á la cabeza de un cuerpo de mas de cinco mil hombres, marchaban de nuevo
0e
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á principios de marzo sobre Valencia, otros cuerpos, mandados por Tallada , el Arcipreste y Esperanza , se movían al Poniente de aquella capital hacia Utiel, y otros gefes llevaban la audacia hasta fortificar á Chiva, anunciando asi la intención de bloquear á Valencia misma.Nada puede dar una idea mas completa de la situación á que redujeron al pais estos movimientos, que el cuadro que trazó pocos dias después la diputación provincial de Valencia.— «Faltos de recursos ( dijo en 14 de marzo en »una representación á la reina) los facciosos , ansiosos de »adquirir armas y caballos, han penetrado diferentes veces »en esta riquísima huerta y ribera. Por do qiiier que transsitan, dejan rastros de sangre sacrificando centenares de p a- striotas ; se llevan á sus guaridas numerosos convoyes de»efectos; mas de sesenta pueblos agrícolas no pueden se-
'  \sguir cultivando las tierras; la capital está llena de propie- »larios ricos que han abandonado sus haciendas y este »abandono es la causa de la miseria general, de la desmo- »ralizacion de los propietarios y del asombroso incremento »de las facciones... En este momento mismo, están acudien- »do á las capitales y puntos fortificados centenares de fami- »lias llenas de espanto por una nueva irrupción , que los »movimientos de tos carlistas indican como muy próxima... »Algunos pueblos vecinos á esta capital que, á pesar de su »opinión carlista, se hablan, hasta ahora, conservado fieles »al gobierno, han aumentado las filas de los rebeldes y siguen aumentándolas todos los dias. Cuatro aduaneros car- »listas son suficientes para sacar contrib uciones de pueblos »grandes, hacer'Cn ellos requisición de caballos y armas, y

»hasta establecer portazgos en la carretera á siete leguas
•L •

»



A m o  NOVENO. 85»de la capital. Los pueblos no pueden m as... Silos faccio- »sos, ufanos y alentados con sus victorias, invaden de nue- »vo la huerta y la ribera , nos espera un triste porvenir;»las contribuciones serán incobrables........ la deserción no»podrá evitarse, y los pueblos cansados de tanto sufrir........
»0 se harán partidarios del que venza, ó . . . .  darán rien- »da suelta á su furor, y , en medio de su desesperación,, tal »vez labren sin querer la ruina de su patria.» La diputación concluia pidiendo tropas, dinero y un general. Pero si era fácil acceder á la indicación que para este encargo hacia en favor de Palarea, era imposible socorrerla con dinero, que en ninguna parte existia, ni con soldados, que en ninguna bastaban á hacer frente á las facciones, por donde quiera reforzadas de momento en momento.No eran menos terribles y sangrientas las peripecias del drama de otra especie que se representaba entretanto en la populosa Barcelona. Tiempo hacia que sus habitantesy  ^pacíficos observaban con inquietud la actividad que reinaba en los clubs, y tomaban medidas para no perecer en los ataques contra el orden público, que las provocaciones diarias 
á o E l Yapor, del Sancho Gobernador y de E l  Guardia N a -  c/ona/anuneiabancomo inmediatos y terribles.— «Siel pue- »blo , habia dicho uno de aquellos periódicos (El Vapor de »1.® de diciembre) no se decide á arrebatar de las manos 
»eclécticas (las del ministro Calatrava y las Cortes) la d i- »reccion de sus intereses , no tardaremos en vernos alta- emente burlados con el In ri  ¡mofador del Estatuto.» tro dias después el mismo periódico dijo:— «E »el pueblo de esa cáfila de políticos y embusteros que le »embancan; mire á Madrid con ojos espantados, como si



86 ANALES »E ISABEL II.»mirase ima corrompida Sodoma; haga por si solo la revo- »luciofíá que el cielo le está llamando, y enlooces l^cuestiou 
'»española se decidirá- en bien de todos los pueblos. Mas enérgicamente se espresaba E l  Guardia Nacional^ diciendo* »Si sigue su plan la coalición aristocrática deEuropa, no han »de pasar muchos años sin que un feudalismo, mas atroz y »repugoanlc que el antiguo, borre hasta los vestigios d eíi- J>bertad y embrutezca la especie humana; ó sin que, por es- »tremo opuesto, una sangrienta y furiosa reacción equivo- »que el nivel regulador con la guadaña de ja  muerte, y  p u U  
'^verice hasta los cimientos de los tronos y de todo lo
y>q-iie recuerde posibilidad de opresión.» En fin, el San--

’
cho G^oácn?aJor,'ponderando la necesidad de progreso en la revolución, decía.— aSi se detiene, vendrá después, mas »destructora, porque;es de su esencia hollar todos los iote- »reses existentes y crearlos nuevos.»A  estas y á otras igualmente frenéticas escitaciones, no oponían, ni podían oponer, las autoridades superiores del Principado demostraciones de resistencia, ni aun apariencias de represión ; pues el poder local acababa de deposi- tarse en manos de los afiliados;ó dependientes de la sociedad de ios Hermanos de la grande unión, en la cual se > •habian recientemente refundido casi todas las que, con di- ferentes títulos, pululaban desde mucho antes en la capital y ¡los pueblos mas considerabíes de las cuatro provincias. Estos hermanos, creyendo asegurar el éxito de sus tentativas de trastorno en la connivencia de la autoridad, alejaronde las elecciones municipales, con amenazas ó con intrigas,

 ̂ ^ ♦á ia'mayor pai''te de los hombres moderados, é hicieron recaer ios nombramientos-'' ea personas'de-su confianza. E l,



» LIBiìO NOVENO. 87

»

,  ■ayuoiamieBto asi elegido, obligado á pagar ea defereacias el precio de su elección, se apresuró á librar de toda traba á los órganos de las teorías anárquicas , nombrando nuevo jurado para los ^delitos de imprenta , y nuevo fiscal que ios protegiese en vez de perseguirlos. Seguros asi, los clubistas lanzaron á principios de diciembre la horrenda proclama, llamada de L a  bandera, en que, ponderando los peligros que amenazaban á los liberales, «si continuaban en el poder hombres pertenecientes á la facción de un »ya revocado y moribundo, » decían :-r-«ün medio solo puede »salvarnos*, un medio solo, espantoso, pero necesario..- la 
■ »revoliicioñ.., Pero es precisa la iniciativa; es preciso »enarbolar antes una b a n d era .,, asociémonos pues; el fuer- »te preste sus brazos , el sabio sus talentos... Enarboiemos »una bandera con el lema sagrado de derechos del hombrea »peleemos todos bajo su sombra.» Y ,  levantando después en la calumnia eÍ andamio para llegar á sus criminales intentos, añadieron:— «¿Sabéis quiénes son nuestros eaemi- »gos? Los aristócratas , esos que no quieren nivelarse .con »nosotros, que viven á espensas de nuestro sudor y que »tienen derecho á ultrajarnos, porque el favor ó la intriga »les ha dado una faja, ó porque, conservan pergaminos- de' »sus abuelos... A l a s  armas ; derribemos los derechos de »los aristócratas, derribemos sus cabezas para que no les »quede el arbitrio de reconquistarlos. Con su sangre reju- »yenecerá Cataluña, España, Europa to d a .... A  e llos!....»-Produjo este espantoso documento un terror y una indignación general. El ayuntamiento hizo como que qüeria calmarlo, -püMicanílo (el 11) una proclama en . que relicen- -iias y aiiilbologias calculadas destruyeron el efecto á que
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parecía aspirar con la desaprobación ostensible de la tremenda profesión de fe de los clubistas. Estos, temiendo no haberse esplicado bastante, hicieron circular una especie de himno acróstico, en que eran eclipsadas las abominaciones del libelo por la grosería de una pretendida combinación métrica formada por renglones que apenas presentaban un verso. La intención de aquel aborto de la ignorancia y el furor se revelaba particularmente por las iniciales de cada renglón que reunidas daban esta leyenda: «Muerte á los »tiranos; abajo los tronos] el pueblo es soberano] patria, »libertad, justicia, igualdad, virtud, república universal.)) Desvaneciéronse con esta manifestación las dudas que hasta entonces mostraran algunos sobre los designios de una sociedad en cuyas saturnales se habiainflamado poco antes ej fanatismo regicida de Alibaud; y ni al hombre mas confiado 
ú mas estúpido pudo ocultarse la magnitud y la inminencia del peligro, sobre todo cuando se hizo al primer alcalde constitucional, don Mariano Borrel, asociarse á las provocaciones de la proclama, dirigiendo á sus autores, que le daban una serenata, esta singular alocución. «Conciudadanos: »soy hijo de un mancebo albañil. La aristocracia y el car- »lismo son nuestros enemigos, son sinónimos. Alerta, h i-  »jos; guardemos las libertades populares. Yiva la libertad y  »la constitución. Siempre me hallareis pronto á defender »estos derechos con mi sangre y no dejaremos las armas 
)>hasta esterminar á nuestros enemigos.))Pero, por mas importancia que diesen los revoltosos á esta complicidad oficial de la primera autoridad urbana, conocían bien el estado de la ciudad para saber que , al darse la señal de la matanza, no seria decisivo el apoyo del
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:

magistrado popular. En consecuencia trataron de corromper ó intimidar algunos batallones de la milicia, empeñaron á muchos de sus individuos à -firmar y à dirigir á las Corles y a la  reina representaciones en que, detras de pretensiones atrevidas, se divisaban amenazas de emancipación; y , empujándolos á tomar parte en los obsequios estrepitosos que ellos hacian á las autoridades de su elección, tuvieron el aire de intimar á los demas que los respetasen. Los moderados , á cuya categoría pertenecían todos los ricos, ya d e-
'signados con las calificaciones de aristócratas ó retrógrados, vieron que no tcnian tiempo que perder , si no querian ser víctimas de designios, cuyo objeto se anunciaba coniajactancia que da la presunción del triunfo. Uniéronse, pues;

\hicieron á la mayor parte de la milicia reprobar aquellas maniobras; ganaron á uno délos periódicos revolucionarios (el Vapor), en el cual denunciaron la conspiración urdida, y tomaron en fin una actitud que anunciaba el rompimiento inmediato de las hostilidades contra los clubistas. El ayuntamiento, fiel á su origen, no temió declararse en favor de estos hasta resistir con desden á una ù otra semiconciliadora indicación del gefe político.El 12, los gefes del club director dieron orden á los afiliados para reunirse á las tres de la tarde del dia siguiente en la plaza del teatro, y á los milicianos con quienes contaban, en el convento de San Aguslin. Estos últimos, formados en batalla en número de mil y doscientos hombres, pro- rurapieron en gritos contra el gobierno , á .pretesto de lasfacultades que acababa de concèdèrle las Cortes para de-
-  '  ,  ’  . "  '  'portar a las islas los individuos que juzgase sospechosos. Los mismos gritos lanzaron al propio tiempo en la plaza del



90 a n a l e s  b e  ISABEL ILteatro los afiliados paisanos alli reunidos; pero los lancerosde-la;giiardia nacional, auxiliados por algunos batallones fieles de la misma, por doscientos hombres de la aiariiia, que al efecto desembarcaron, y por algunos artilleros y zapadores del ejército, los alioyeníaron en pocos minutos. El -general Parreao, que mandaba en la ciudad por ausencia de Serrano, publica ¡a ley marcial y amenaza enérgicamente á los sublevados, que en la noche, se rinden ó se dispersan. Precédese en seguida ásu desarme, e! cual no se verifica sin enioarazos y resistencias, eii que el ayuntamiento toma una parle activa, pues repite de resultas la dimisión coa que mnenazára veinte dias antes, y que esta vez es aceptada. El orden se restablece; pero no sin dejar la población trabajada de una inquietud sorda que, á no ser por la actitud vigorosa de Parreño, habría estallado de nuevo a! dia siguiente y reproducido las abominaDles escenas de julio y agosto de 35 y enero de 36. Comisiones de todas las corporaciones y gremios de Barcelona lo espresaroa asi á la reina enuna patriótica representación que le , dirigieron, el, 27.___«Barcelona— decían en ella— no lia hecho mas que resistir )júla opresión de mi partido antisocial.... Jiisíamentc pre-Dvenida contra sus autoridades populares, se salvó á des- jjpeclio del furor revolucionario......Los malvados vieron en)>!a-publicación de la iey marcial perdida la esperanza de su )4riunfo; pero sin  rom m cifir á la reproducción de sus ten- »taiivas.,Pocos se hallan bajoml poder de la ley, otros han »apelado á Ja  fuga y  los mas coatiauaa trabajando en la )joscuridad, para urdir nuevas tramas.'El fuego mal apagando y acuito entre las cenizas, -juede prender otra vez si )/no se le estiogiie; los enemigos del órdea han sido reíre-



LIBRO NOTEKO. 91;í' »nados, pero existen aun; solo enérgicas medidas puede re—»primir su audacia é inutilizar sus conatos.» Eo vano,  ̂ sin embargo, exhalaron aquellas corporaciones tan bien sentidos ayos; en vano Parreño, que cu el inonienlo del peligro mostrara una loable firmeza, pareció animado del deseo de satisfacerla vindicta pública creando un consejo de guerra para juzgar á los reos del nuevo, atentado-. En la situación general de Cataluña; en la peculiar de su capital; en la dependencia en que se halaba.ele ¡os clubistas el gobierno de Madrid, ¡a institución de aquel tribunal fué mas una conminación que un desagravio; mas un alarde aterrador, que un síntoma de la fuerza necesaria para hacer triunfar la justicia. Asi el consejo de guerra nada hizo; a nadie juzgó; y, atemorizado el nuevo ayunlamieoto y recelando á cada instante la reposición del republicano, que, ya arrepentido de su dimisión, maniobraba en Barcelona y en.Maclridpara anularla, no se logró mas que diseminar los elementos detrastorno, en vez de destruirlos. -La coincidencia de conatos revolucionarios; el apoyo que les-prestaban,.no solo los periódicos de Earcelona.sino 
L a  Jo v e n  España de Reiis y hasta E l  Lacetano de Manre- sa; la deferencia que, no -solo las' autoridades immicipaies, sino hasta-las militares - estaban obligadas á mostrar á los. promotores de.tantos escándalos,-todo indicaba que,se renovarían á la primera .ocasión; 'y diariamente, por desgra- cía, -presentaba muchas la guerra, que había . tomado a1a sazón u,n carácter muy inquietante, ‘ ■Para acelerar su terminación, se dió desde fines dé! año ./>una organización iiue\a á las tropas de la reina en el Principado, mandadas...en gefe por Garrea. Dividióselas -en diez



92 ANALES DE ISABEL II .brigadas de infantería y una de caballería ¡i las órdenes de los brigadieres Ayerbe, Osorio y Borso y de los coroneles Moreno, Azpiroz, Sebastian, Oüver, Clemente, Corral, Coll é Iriarte, formando un total de quince mil y quinientos hombres. Otros seis mil giiarnecian las plazas y puntos fortificados, y otros tantos milicianos movilizados reforzaban, según las necesidades, las guarniciones y las columnas. Ochocientos enfermos que existían en los hospitales á fin de año completaban el ejército de Cataluña, fuerte en totalidad de treinta y cinco mil hombres, de los cuales hadan parte trescientos de caballería y ciento y veinte de artillería con seis piezas. A  mediados de enero se formaron divisiones de dichas brigadas. A estas fuerzas, susceptibles de aumento cada dia, ya por la agregación sucesiva de quintos, ya por la cooperación de jos milicianos sedentarios en sus localidades respectivas, no podían oponer los carlistas mas que once mil hombres, divididos en seis brigadas mandadas por Biirjo, Sobrevies (el Muchacho); Caballería, Ros de Eróles (Porredon), Tristany y Llarch de Copons, (Iba- ñez). A  las órdenes de estos gefes se hablan reunido Zorrilla, Metgató, Boquica, Mallorca, Santa Ana, Grau, A lti- mira, Mondedeu, Galceran, Pep del Oli, Griset, Pitchot, Grabal de Guisona, Masgoret, Marcó, Sendrós, Camas- cruas y Casulleras, que ya se habían dado á conocer á la cabeza de sus bandas respectivas , y cuya incorpora- cion en cuerpos regulares , que antes no habia podido lograrse á pesar de los esfuerzos hechos en dístin-Vtos tiempos por Guergué, Torres y Marolo, revelaba ciertos progresos en la organización militar. Obraba ademas, sobre las fronteras de Aragón, Ramonet ó el Arbonés y , á



LIBRO NOVERO. 93sus órdenes, Torner con muchos aragoneses, Castell y otro? gefes de menor nombre. Todas estas fuerzas estaban bajo el mando militar de don Blas Royo, nombrado por don Carlos capitán general de Cataluña, y bajo la dependencia civil de una junta compuesta de varias personas notables del pais, presidida hasta fin del año por el obispo de Urgel, y cuya residencia ordinaria era en San Llorens deis Piteus. Pocos dias después (el 17 de enero) se reformó esta junta y se dió la presidencia de la nueva al brigadier Orteu, que la instaló en Borrada donde al propio tiempo se estableció un periódico con el titulo de E l Joven observador.A  pesar de su inmensa inferioridad numérica, y de no poseer un solo punto fortificado en toda la estension del territorio catalan, las fuerzas carlistas tenian en movimiento continuo á las de la reina y en inquietud permanente las plazas que ellas protegían ú ocupaban. Cuando no hablan vuelto aun los de Barbastro de la sorpresa que les causara la reciente invasión de Castell; mientras este gefe, en combinación con Cortasa, Ros de Eróles y otros, recorrían sin oposición las orillas de los dos Nogueras, del Cinca y del Segre y amenazaban con nuevas invasiones al Alto Aragon, Tristany atacó á Suriá el 9 de enero, se apoderó de cien hombres del regimiento de Zamora que le guarnecian, hizo fusilar á los que no tomaron partido por don Carlos .y  demolió las fortificaciones. Adelantóse enseguida (el M) sobre el Cardoner, atrajo en Fonollosa un batallón del mismo regimiento salido de Manresa á las órdenes de Novella, le cargó é hizo pedazos escapando á duras penas poquísimos de los que le componían, y al dia siguiente se presentó delante de aqüella populosa ciudad; Al punto sus clubistas



94; ASALES BE ISABEL IJ.quisieron vengar en ios liabilaníes indefensos la derrota deí batallón de Zamora, y, sin ¡a energía de la autoridad y la cooperación de los vecinos honrados, liabria la sangre corrido por sus calles, como habria corrido por las de íieiis al mismo tiempo sin la repentina aparición de Serrano en aquella villa y !a orden para que saliesen de ella los bandidos que formaban el batallón de cazadores de Oporío.liistany, cierto de que aquellas demostraciones revolucionarias lio podían menos de facilitar sus triunfos, concibe y ejecuta nuevos y mas atrevidos ataques, se proporciona un cañón y, e! 5 de febrero, bale coa él un torreón que defemiia las salinas de Cardona. El 16, ocupa á Sana- huja, hace prisionera casi toda su guarnición , obliga á los pocos milicianos que formaban parte de ella á encerrarse en el fuerte y determina caer en seguida sobre una brigada entera, que, á las órdenes del coronel Oliven, escoltaba de Lérida á Barcelona un rico convoy. El 18, el dia mismo en que Forcadell batíala brigada,de.Aznar cerca de Buñol, ataca Tristany la de Oliver en las inmediaciones de la P a -   ̂ nadella, le mata quinientos hombres, entre los cuales ai gefe mismo, y le coge prisioneros doscientos y cincuenta. Los otros mil se dispersan ó toman partido con é!, y quedan ens,u poder, novecientos fusiles, muchos miles de cartuchos, dosgscajas de guerra y el convoy todo.- A poco, revuelve e! guerrillero sobre el llano de Urge!, repone los- ayuntamientos d e -IS b j, establece una contribución measiia! encada uno de los pueblos de aquella comarca y se asegura asi're- cursos periódicos.'Entretanto Zorrilla, después de fatigar por marchas y coníramarclias en el llano de Vío.h



LIBSO NOVENO. 95Simonet, durante los primeros dias de febrero, revuelve bácia la niarina; sorprende, acuchilla .y dispersa ia guarní-, don de lorderà, que relevada marchaba á Malgrat, y coge y fusila una compañía de la milicia de Torrelló, salida en busca de heridos carlistas diseminados en las casas de las inmediaciones. Los pocos milicianos que con vida lograron escapar corrieron á llevar á Matáró las nuevas del desastre, que al punto se determinó vengar sobre los prisioneros que alli se hallaban,y aun sobre algunos vednos del pueblo, que de tiempo antes estaban designados por los revolucionarios al furor popular. Los prisioneros fueron sacrificados, el motín corrió las calles, y las liabria manchado la sangre de respetables habitantes á no impedirlo la actitud vigorosa del gobernador Callejas, auxiliado por el ayuntamiento y, todavía mas eficazmente, por un batallón franco que llegó á tiempo de contenerá los alborotadores.Presenlóáestos el gobernador, en la proclama que publicó con motivo de aquellas Jrisles ocurrencias,-  « como un puñado de miserables sin reputación »ni concepto;» pero, ¿qué juzgar de un país en que hombres semejaíites turbaban á cada instante el reposo de poblaciones numerosas, sin que las autoridades, fuertes tal vez para a.ta]ar los desórdenes, pudiesen jamas ostentar la firmeza necesaria para impedir su renovación con el 'castigo de sus autores?Acto continuo ataca á Granollers y rivalizan en ac- tividad con él y con Tristany los demas gefes carlistas del Principado. El comandante general Royo, informado de haberse destinado á reforzar la débil columna de Ayerbe el ba- tallón de Guadix que guarneciala Cerdaña, determina recoger ganados y víveres en aquel territorio. El 5 de febrero,



96 ANALES DE ISABEL II.llevando consigo mil infantes y treinta caballos mandados por Boquica y Caballería, se estiende por aquel rico valle,y , para quenada ni nadie pueda escapársele, envía dos compañías á ocupar á Llivia, enclavada en territorio francés. Guando, cargadas de despojos, volvían estas por el camino neutral á incorporarse con el grueso de la división, un grueso destacamento francés salido de Bourg-Madame, las sorprende, las hace rendir las armas, y las conduce prisioneras á Sallagouse, sin que esto fuese parle á impedir que Royo y Boquica hicieran en la Cerdaña un considerable bo- tin, el cual, sin ser molestados, trasladaron luego á su cuartel de Castellar deNuch.De las otras columnas carlistas, unas atacan a Capellades, otras renuevan en Horta y San Andrés, á la vista de Barcelona, la impune estraccion de rehenes, que ya hicieran, llevándose de debajo del cañón de esta plaza al médico Ibañez. Casteüs aterra á Berga, fusilando al pie de sus murallas una porción de milicianos cogidos por él en B e - navarre. La patuleya en tanto cobraba por donde quiera los impuestos establecidos por las autoridades carlistas, sin que los esfuerzos que para esterminarla hacian los gefes de las columnas Cristinas produjesen otro efecto que el de hacerle tal vez cambiar el teatro de sus exacciones. Las fuerzas de la reina en fin, á pesar de su superioridad absoluta, se mostraban numéricamente inferiores en cada uno de los puntos atacados, y Ayerbe mismo, encargado de la defensa del corregimiento de Mataré, declaró no poder desempeñar su comisión sin un refuerzo de caballería , que estaba seguro de no obtener, pues apenas llegaba á cuarenta el númerode caballos de cada brigada.
1 '  '  ,  'Gurrea, viendo á los carlistas suplirla inferioridad del
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, ^número coala actividad de los movimientos, llamó por su parle el furor al socorro de la impotencia, y á pretesto de quitar sus guaridas á Tristany, que contaba con casi tantas como pueblos habla en la montaña, hizo quemar á Fonollo- sa, Pradas, Ardebol y otros lugares vecinos. Pero, recordando sin duda el mal efecto que produjo catorce años antes un acto igual de vandalismo cometido por Mina en Castelí_ foüit, tomó otras precauciones, dió mas estension al sistema de fortificar puntos, hizo acabar las defensas de T or- regrosa y de las bordas de Urgel y emprender obras iguales donde quiera que se hallaban para ello algunos medios. Serrano, al mismo tiempo, obligado á atenuar con esperanzas halagüeñas el rigor de realidades dolorosas, prometió (el 13), volviendo de una espedicion al campo de Tarragona, que se adoptarían medidas para perseguir las facciones, las cuales aseguraba haberse aumentado de resultas de! motin del mes anterior. A  pocos dias (el 26) el ayuntamiento de Barcelona Humó á los habitantes áun nuevo alistamiento voluntario y probó asi que las esperanzas
/que habia hecho concebir el capitan general se fundaban

>solo en las eventualidades de una cooperación individual, para la cual nadie se sentía con vocación.Esta impotencia de una parte; esta audacia de otra se mostraba igualmente en las fronteras del Alto Aragón. Royo, á la cabeza de los cuerpos de Ros y Castells, fuertes de dos mil hombres, partió de Montañana (el 26), ocupó à Graus y obligó á salir de Jaca las pocas fuerzas que de los valles vecinos, pudieron reunirse, mientras que los milicianos de Barbastro se encerraban en su fuerte. Con estas incursiones periódicas animaban los carlistas á sus partidarios y d¡- T om o  IV , 7 ‘



ANALES BE ISABEL IIfundían el desaliento éntrelos milicianos; pagaban sus tropas con ios recursos que en otro caso se habrían destinado á socorrer las necesidades de las columnas de la reina; y, entusiasmando á unos, neutralizando á otros, cansando á todos, creían preparar el triunfo de su causa. Las frecuentes correrías de los carlistas les prop orcionaban ademas la ventaja de establecer por mas ó menos tiempo comunicaciones con los cuerpos de las provincias vecinas; y la espedicion de Graus puso casi en contacto durante algunos dias á Royo con Tena , Cabañero, limeño y otros ge- fes del Bajo Aragón.Hostigado por las reclamaciones de los valencianos, que veian frecuentemente talada su rica huerta, el gobierno se decidió á reforzar las divisiones que en aquel territorio operaban, con otras que creyó poder sacar del Aragón. El ejér- cito del Centro, que tal era el nombre que se daba al cuerpo de tropas encargado de la defensa de este pais, tuvo órden de enviar á Valencia algunos batallones, y quedó de resultas reducido á once milhombres, de los cuales tres mil y quinientos destinados á las guarniciones de la orilla derecha del Ebro y dos mil y quinientos á las de la izquierda. Esa fuerza, ya muy pequeña por su número, lo era aun mas por su heterogeneidad, pues se compania de destacamentos pertenecientes á ocho regimientos muy disminuidos y faltos de todo lo necesario. Los carlistas recorrían, pues, el pais todo desde Calatayud hasta la parte del corregimiento de T or- tosa, situada á la derecha del rio, y el estado de Aragón era tal que Quiroga, Nogueras y otros varios generales cristinos hubieron de hacer dimisión de mandos, en cuyo desempeño no había mas que reveses que sufrir y pesares que devorar.
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V
En Andalucía, restos mas ó menos numerosos de las bandas de Avilés y Jurado recorrían aun la provincia de Córdoba; restos de las de Limón y el cura de Olvera infestaban aun la de Sevilla. La de Jaén era asolada por las facciones de Mongero, Chinchilla, Morilla y Peñuelas. Dábanse estos la mano con Palillos, que, reforzado en la Mancha por las de Orejita, Morago, Molerò, Ciprian, Gavino y otras, fuertes todas de unos quinientos caballos y otros tantos infantes, atacó á Almagro, el 3 de febrero ; hizo, el 4 , fusilar veinte y cinco nacionales de Bolaños; incendió, en los dias siguientes, á Cozar, Alcubillas y Brazatortas; amenazó á Infantes, y recorrió el territorio todo desde el Tajo á Sierra Morena. Pocos dias después, atravesó también esta sierra; cayó sobre Pedroches; deshizo cerca de Torremilanos al capitan Estela ; le fusiló veinte prisioneros y maniobró en términos de inspirar vivos recelos a Córdoba misma. El capitan general de Granada, Palarea, salió en persona contra las facciones de Jaén y las lanzó á la Mancha; pero, regresado á su residencia, volvieron ellas á ocupar las sierras de Cazorla y Segura, de donde, capitaneadas por Isidoro Ruiz, conocido por su apodo de Jamila, señorearon las márgenes del Guadalquivir hasta el pie de Baeza.También contra Rincón, que durante algún tiempo habla asolado varios partidos de Estremadura, salió de Badajoz el capitan general, San Martin, que se situó en Trujillo para dirigir por sí mismo la persecución del guerrillero. Fue este en breve cogido y arcabuceado: pero el grueso de su gavilla, fuerte aun de cien infantes y cincuenta caballos, se replegó por de pronto á sus guaridas de la Abadía de Cabañas , de donde salió igualmente á los pocos dias á refor-

s.



100 ANALES BE ISABEL II.zar una nueva banda acaudillada por un nuevo guerrillero (Juan Antonio Marcos). Incorporada esta con la de Jara, comandante carlista de Estremadura, y reforzadas ambas con las de Orejita, Palillos y Sánchez, se internaron en la provincia de Cáceres y ocuparon ( í í  de mayo) la rica Trujillo. Lanzólos en el mismo dia el coronel cristino R íos; pero Jara, que contaba con fuerzas superiores, aumentadas sin interrupción por agregaciones sucesivas, se mantuvo tranquilo en la provincia, en tanto que unas de sus antiguas partidas ocupaban los montes de Toledo, y otras, mandadas por los nuevos guerrilleros, Felipe de la Nava y el tahonero de la Puebla de Monlalvan, hacian correrías impunes desde el centro de aquellos montes hasta las puertas de Talavera. Los partidarios manchegos se volvieron entonces á su provincia, donde nadie coartaba la libertad de sus movimientos. Como Quiroga en Aragon, tuvo Mahi que hacer dimisión de su mando de la Mancha, y Lopez del suyo de Cuenca. Las dimisiones de los gefes militares, tan raras y mal vistas ordinariamente durante la guerra se hicieron una necesidad, cuando el abandono en que los dejaba el gobierno no les permilia aguardar mas que desastres y por consiguiente la ruina de su reputación. El gobierno por su parte, como si quisiera protestar contra estas acusaciones de abandono, se entregaba al mismo tiempo á arrebatos de entereza facticia, anticipándose á destituir á los gefes que vacilaban en renunciar á sus comprometidos encargos. De este número fué el capitan genera! de Estremadura, San Martin, en quien se hizo alarde de castigar la impotencia á que se le condenaba.La actividad de las bandas en las primeras semanas del año coincidió con la que, en el mismo periodo, desplegó



LIBRO NOVENO, 101don Carlos en las provincias. Disminuido el prestigio de su causa por el levantamiento del sitio de Bilbao, sintió aquel principe la necesidad de hacer esfuerzos y empezó por dar nueva organización á su gobierno y á su ejército. Separó á Erro del ministerio universal y encomendó el despacho de Gracia y Justicia al obispo de León; al general Cabañas el de la Guerra; el de Hacienda al antiguo intendente Lavande- ro; y el de Estado al antiguo oficial de secretaria, Sierra. Dió el mando del ejército al infante don Sebastian y la plaza de gefe de su estado mayor al general González Moreno, dejando á Villareal el titulo de primer edecán del generalísimo. El ejército fué distribuido en seis divisiones, mandadas las dos de Navarra por Goñi y Garda, la guipuzcoana por Guibelalde, la alavesa por Sopelana, la vizcaína por Soraza y la de Castilla por ürbistondo. Tarragual, Zubiri, Ripalda, Alzaa, íturriza (don Bernardo), Iturbe, Moreno, Elguea,G oiri, Verástegui (don Juan Antonio), Andechaga , Perez
'1délas Vacas, Arroyo y Quilez (el de Aragón, llegado recientemente con Gómez) tomaron el mando de las brigadas, que se componían de cuarenta y seis batallones de operaciones con la fuerza de treinta mil hombres. Reunida á esta la de varios destacamentos sueltos que, álas órdenes de los segundos cabos de las cuatro provincias, Zariategiii, Itur- riza (don Pedro José), Guergué y Verástegui (don Vaícnlin) cuidaban del servicio interior , y la de algunos cuerpos especiales, que se podian llamar de Casa Real, las tropas del Pretendiente en las provincias ascendían á treinta y cuatro mil hombres. Ordenóse reforzarlos con todos los solteros, casados y viudos sin hijos de diez y ocho á cincuenta años, y el alistamiento empezó á ejecutarse con tanta ac^



102 ANALES BE ISABEL l í ,üvidad, que al misiBo tiempo ífue el gobierno de Madrid\hacia adeUuilar algunos cuerpos á las provincias con la io -
.tención solemnemente anunciada de atacar á la vez á Irua y áDurango, los carlistas, preparando medios formidables para cubrir estos puntos, abriendo zanjas, levantando y artillando parapetos, reforzando sus guarniciones con soldados licenciados y con paisanos de buena voluntad, almace- liando municiones y víveres en todos los lugares susceptibles de’defensa, y resueltos á dejar yermos y abandonados los que lio lo fuesen, disponían ó fingían disponer una nueva espe- dicion para Castilla, destacando en tanto á Castor sobre los valles orientales de la provincia de Santander, de donde á poco volvió cargado de despojos. Estos amagos y las variaciones hechas en la administración civil y militar de la reducida monarquía de don Carlos, habrían, sin embargo, inspirado poca inquietudá los adictos de la reina, si hubiese existido en Madrid un simulacro siquiera de gobierno.Pero ni simulacro siquiera existia: Mendizabal, obligado á contar con el apoyo de Arguelles, no osaba rectificar el inicuo repartimiento del préstamo de los doscientos millones, el cual no era susceptible de enmienda sino en cuanto se condenase la parcialidad con que en el de Madrid se había procedido. En vanóla fácil cobranza de las cuotas asignadas á las provincias de Avila y Logroño y repartidas con equidad y justicia reveló el medio seguro de generalizarla en los demás puntos del reino. En vano quejas sentidas de millares de agraviados en los repartos de las otras provincias denunciaron la predilección con que los diputados provinciales eximieron del reparto á los miembros de las asociaciones clandestinas y el rigor con que gravaron sin medida



LIBRO ÍÍOYENO 103
■- '

r
.

I

y arruinaron con apremios á los que no estaban afiliados á ellas. En vano, en fin, la espoliacion produjo apenas la mitad de las sumas con que se contaba. Nada bastó á abrir los ojos de los gobernantes; nada pudo hacerlos volver al principio de la igualdad en la repartición que habia desconocido Arguelles. Poco importo no obstante a Mendizabal la incom pietà cobranza del pretendido empréstito, sobre el cual, con mas impavidez que si estuviera realizado, continuó espidiendo libranzas y constituyendo obligaciones , por sumas mayores aun de las que producirla, si, por imposible, llegara á completarse. Los acreedores á quienes se entregaba esta irrisoria hipoteca no se engañaban a la verdad sobre su poca solidez, ni sobre su limitada estension; pero tenían que contentarse con un papel, que desde luego se negociaba con 40 ó 50 p.7„ de pérdida y se creían dichosos de no set-despojados mas que de la mitad de sus créditos.De otro tanto á lo menos lo eran al mismo tiempo log empleados de todas clases , á quienes apenas se pagaba de dos mesadas una; de otro tanto ú de mas los contratistas, que nunca cobraban el importe de sus suministros, sin hacer en favor de los agentes intermedios el sacrificio de la mitad- Ciertos de no ser satisfechos, á ninguna subasta se presentaban licitadores nuevos y , en consecuencia, asi se encontraban desatendidas las necesidades de los hospitales como * .las de vestuario y calzado; asi los suministros de víveres como los salarios de las brigadas de trasporte. A  estas dos últimas atenciones se ocurria, bien que de una manera insuficiente y precaria, por medio de requisiciones, de que nunca se quiso liquidar el importe y que nada, por otra parle, habría valido liquidar cuando no habia medios de sa-



104 ANALES DE ISABEL II .lisíacerio. Ei banco, comprometido por enormes anticipaciones hechas al tesoro, no se prestaba á otras sin inquietudes, y sobre todo sin apremios, con los cuales tan solo podía su director justificar la diaria infracción de sus rea;!a- mentos. Los rendimientos de las contribuciones eran devorados mucho antes de que vencieran, y las arcas del tesoro lio tenían con que proveer ni á la consigoacion de la Gasa Real, ni aun al rancho de la escasa guarnición de Madrid.Las inmensas existencias de mil y novecientas casas religiosas suprimidas se dilapidaban con tal descaro que la prensa señalaba, sin ser desmentida, las personas en cuyo poder paraban las alhajas de las imágenes y los ornamentos de los templos. El martillo igualaba ai suelo sus cúpulas ; el vandalismo entregaba á agiotistas sus campanas, sin que eii aquel hacinamiento de ricos- despojos cupiese á una pobre parroquia de aldea la parte menos codiciable, un temo siquiera con que realzar un poco la pompa del culto parroquial. A  pesar de la enormidad de tales valores; á pesar de la negociación constante de billetes, obligaciones y libranzas que, aunque seguro de no poder reembolsar, nó tenla el ministro de Hacienda reparo en emitir, llegó á punto la penuria de fondos que fue necesario despedir los cuerpos de milicianos, que las necesidades de la guerra hablan obligado á movilizar, y para cuyo equipo habían hecho los pueblos cuantiosos sacrificios. La bancarrota ostensible de 1 .“ de noviembre habla aniquilado el crédito esterior, y la bancarrota disfrazada de 1 .“ de octubre no podía mejorar el interior, interrumpiéndose con frecuencia el pago délas mez_ quinas cantidades con que , á cuenta del semestre vencido* en aquel dia , se iba entreteniendo las esperanzas de los
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LIBRO NOYEKO. 105portadores de los cupones. Asi, gritos de desesperación en las ciudades, donde los empleados no podían vivir sino con el producto de connivencias ó de prevaricaciones , y donde !a Juventud se veia condenada á engrosar, indefinidamente y sin interrupción, las filas que , iiidefinldamente y sin interrupción , diezmaban las fatigas y la miseria : gritos de desesperación eil las villas y lugares , donde, ademas de los hombres, eran arrebatados á cada momento sin consuelo y sin indemnización, los frutos, ganados y aperos; gritos
r-*de desesperación, en fin, en el ejército, donde, promovida la indisciplina por las privaciones, el pillage era una necesidad, sin dejar de ser un elemento de disolución.¿Qué hacían entretanto las Cortes ? Después de perder la mitad de cada sesión en examinar solicitudes de dispensas ó conmutaciones de cursos escolares, de exenciones de'  ^quintas, de rebaja de cuotas pecuniarias por este ú otro motivo, y de pensiones á las viudas y á los hijos de los que mo- rian ó se inutilizaban en la guerra; de oir chismes sobre informalidades ó abusos en las elecciones municipales y en las de oficiales de la milicia nacional; de discutir pretendidas infracciones de la pretendida constitución, que nadie, empezando por las Cortes y el gobierno , observaba sino cuando le convenía, y de resolver centenares de espedientes administrativos, de cuyo despacho no era el inconveniente m enor la pérdida del tiempo que reclamaban mil necesidades urgentes , entreteníanse en restablecer muchos decretos , ó insignificantes, ó revolucionarios, ó inoportunos, ó inejecutables, espedidos en los anteriores periodos del régimen de Cádiz ; en discutir proposiciones cuando menos intempestivas, sobre reformas eclesiásticas ; en declarar estensiva á



ANALES DE ISABEL II.los ¡nfdatcs doa Miguel y don Sebastian y á la madre de este la anulación de sus derechos eventuales, de nuevo decretada contra don Carlos ; en dar á Mendizabal otro voto de confianza para uniformar la organización económica de las provincias con la administrativa; en imprimir al reconocimiento nacional que exigia la heróica defensa de B il- bao el sello de un pandillage vocinglero, degradado, á pesar de su habitual jactancia , hasta consentir que el presidente del Consejo, escribiendo á un comodoro inglés, le tributase en nombre de la nación el homenaje de su respeto; en conferir al tribunal de Corles erigido por la Constitución de Cádiz la exorbitante prerogativa de conocer de las causas de los diputados electos, aun cuando, por carecer de los requisitos exigidos para serlo , fuese su nombramiento ilegal y nulo, y en otras medidas semejantes, de las cuales ni una sola remediaba desde luego un mal efectivo, y muchas contribuyeron á enagenar mas los ánimos, que tantas causas de disgusto indisponían yá. Tales fueron las modificaciones hechas en la ley de imprenta, no destinadas por de pronto á favorecer otros intereses que el del amor propio de los ministros, coetáneamente humillado por las publicaciones periódicas; la requisición de cinco mil caballos, ó mas bien el despojo, puesto que aquellos de que no se redimía la entrega por la derrama de cuatro mil reales no eran pagados sino con un papel semejante al que se daba por resguardo del llamado préstamo de 200 millones, que, como todo el papel de Mendizabal, perdía desde su aparición la mitad de su valor: la ley de pensiones en que, envileciendo y calumniando los servicios hechos al Estado en el reinado anterior, apenas sé reconocían otros dignos de recompensa



LÍBKO NOTEKO. 107que los prestados á !a causa revolucionaria. ¿Qué mas ? A  propuesta del diputado Charco, debía una comisión indicar medios para terminar la guerra civil. Ofendidos sus individuos de que se desechasen algunas medidas que con el mismo objeto propusieron antes, declararon qiie ninguna te- nian que proponer , y las Corles , contentándose con esta manifestación, y , no insistiendo sobre su anterior acuerdo, ni adoptando disposición alguna para socorrer la necesidad á que su comisión no hallaba medios de atender, revelaron impotencia y autorizaron el recelo de que se hundiese la causa que eran llamados á defender.Aun muchas de las medidas que justamente desaprobaban las Cortes promovían inquietud, porque descubrían en los diputados, sus autores, una tendencia funesta, ó porque escitando, por su estravagancia ó futilidad, el desprecio público, disminuian el prestigio de una asamblea obligada á perder el tiempo en su exámen y discusión. Cabrera de Nevares, Pretel de Cozar y Tarín quisieron renovar usos de la famosa Convención de Francia, y pidieron que se enviase á los ejércitos diputados ó representantes del pueblo , como si sin ellos no se fuesen desenvolviendo ya en las filas bas-
4tanles gérmenes de discordia. La desaprobación de esta medida no impidió á Bertrán de Lis reproducirla pocos dias después, bien que limitándola á Valencia y fundando la necesidad de su aceptación en el estado lastimoso de aquella provincia. Aunque desechada también la proposición de Bertrán, el gobierno se apresuró á adoptar el principio quela dictára enviando á Vizcaya y Navarra á los diputados

/Lujan y Valle, sin que las Cortes mostrasen sentir que se les diese esta especie de intervención en los negocios de la



108 ANALES i)E ISABEL H*guerra. Eo tanto, el diputado Abargues proponía como medio mas á propósito para terminarla, enviar á las provincias sublevadas gran copia de ejemplares del proyecto de nueva Constitución que acababa de repartirse, y en la cual, como si la combinación anómala de elementos heterogéneos no hubiese de suscitar por sí sola bastantes complicaciones y embarazos, se cuidó de hacerlos mayores por provocaciones directas á la insurrección. García Blanco propone bautizar en invierno con agua tibia, como si las disposiciones sinodales de casi todas las diócesis no lo autorizasen en caso de necesidad. Uno, sin calcular el riesgo de despertar pasiones adormecidas, pide que se rehabilite la memoria de un antiguo partidario, llamado Chaleco, condenado á muerte por la chancülería de Granada por crímenes no políticos; este grita porque se recojan los escudos de fidelidad, premio alguna vez de honrosos servicios ; aquel quiere que sé quiten á los médicos directores de los baños las asignaciones á favor de las cuales hallan solo en ellos los enfermos un facultativo á quien consultar; quien, contrariando los votos y los intereses de tres ó cuatro provincias favorecidas por la reciente prolongación del canal de Castilla hasta Valladolid, pide que se rescinda una contrata, á virtud de la cual se habia adelantado mas aquella obra importante en cuatro años que en todo lo que iba de siglo; uno quiere que se perpetúe la memoria de antiguos y ya olvidados resentimientos concluyéndose el monumento que, quince años antes, se empezó á erigir en honor de los madrileños sacrificados por los irán-
Aceses el 2 de mayo de 1808; otros que, se construya el cuartel de inválidos en uno délos solares de los conventos demolidos, olvidando este y aquel que no habia un solo m a-
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ravedí que dedicar á estos objetos, pues que aun las sumas mezquinas que exigia la mas pequeña de las necesidades diarias no se podían proporcionar sin empeños onerosísimos.Mientras que sin otra guia que las tradiciones de 1812 y 1820, se mostraban celosas las Cortes de gobernar por sí, invadían las atribuciones del poder ejecutivo y embarazaban sus movimientos, que el mecanismo de la máquina constitucional exigia dejar espeditos en los límites de su esfera de acción, el ministerio, en vez de resentirse de este pedagogismo, se mostraba mas satisfecho de su dependencia, renunciaba por sistema á la iniciativa que le correspondía tomar en la formación de las leyes, guardaba en su discusión un silencio servil y proclamaba por medio de sus periódicos asalariados que— (jaquel gobierno era mejor que 
y)ínenoH gohernaha.y) Por su parte las Cortes como si quisiesen recompensar al ministerio de su abnegación, ó mostrar que, usurpando las atribuciones de los otros poderes legítimos, no eran movidos por la ambición, sino eslravia- dos por la ignorancia de las leyes del equilibrio político, ab-

idicaban sus propios derechos, cuando se trataba de ejercerlos en bien de la causa pública, comprometida á cada paso por la conducta de Mendizabal. Y  no solo le dieron cartaXblanca para aumentar á su arbitrio el número de intendencias, disminuir el de las administraciones y contadurías de partido, y hacer cuanto quisiese para lo que él llamaba upo- 
y>ner en armonía laadminisiracion civil y la económicas sino que una mayoría, ó asalariada, ó empedernida en sus

^  ✓  Vantiguos errores políticos, ó dócil á las sugestiones de las
V  'sociedades secretas, sofocaba toda discusión de que hubiera podido resultar el conocimiento mas ó menos completo



ANALES DE ISABEL II.de los males del país, y tal vez alguna indicación propia para disminuir su devorante intensidad. En vano, los diputados Vila, Domenech, Suances, Rodriguez Leal, Castro, Alvaro y otros interpelaron muchas veces al desatalentado ministro sobre los progresos y la impunidad del contrabando, sobre arbitrariedades odiosas en el reparto de la contribución llamada empréstito, sobre el abandono de los frailes esclaustrados, sobre cuentas, presupuestos, faltas de pagas y auxilios á los cuerpos del ejército, encargados de reprimir la insolencia de los facciosos y otros mil objetos de igual importancia. A  estos cargos, contestó Mendizabal con evasivas, con divagaciones ó con sarcasmos. Cuando ninguno de estos medios bastaba á sacarle del atolladero, hablaba, ó hacia que amigos oficiosos hablasen después de la sesión á los diputados interpelantes, á quienes, de buena ó mala voluntad, empeñaba á declarar en la sesión .siguiente que estaban satisfechos de las csplicaciones privadas que les habia dado (1). Cuando hallaba resistencia, asestababa- terias contra el diputado independiente que osaba levantar la voz, y le obligaba á pedir una licencia y á ausentarse temporalmente (-2). Cuando la inflexibilidad del diputado no ce- dia ni al halago, ni á la amenaza, el ministro devoraba resignado las injurias de unos ú otros, sin que nadie le pidiese cuenta de la ignominia de que ellos cubrían al po-
yder (3). De todas estas maniobras, asi como de las que se(1) Ási sucedió con los diputados catalanes que, en !a sesión del IG de enero, le habían interpelado sobre no haberse satisfecho por la pagaduría general del ejército libranzas destinadas al socorro de las tropas del Principado y sobre el contrabando que destruía sus fábricas.(2) Asi sucedió al diputado RodrigaezLeab de resultas de habérsele respondido con denuestos á una denuncia que hizo .de los desórdenes de la administración.(3) Asi sucedió en la sesión de de marzo en que Mendizabal pi-
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LÍBEO NOVENO. niempleaban para corlar las discusiones cuando llegaban ¿ hacerse graves y animadas, era cómplice la mayoría de las Cortes, en la cual, por la constancia del apoyo que prestaba al ministerio, se distinguia Arguelles, el cual eslraviado siempre por su anglomanía y agraviado á la sazón por las invectivas diarias déla prensa periódica, osó hacer la apología de Mendizabal en estos términos:— «El gobierno re- »conoce por ejemplo, que en el dia tiene cien obligaciones »que cumplir y que solo puede satisfacer veinte. ¿Qué es»pues lo que ha de hacer? Trampear........ salir del mo-»mento;» y añadió:—-«Esto lo digo como exordio y para »justificar los desatinos y disparates que conozco voy á de- »cir.» Y  cumplió su palabra, pues en efecto, dijo muchos, hasta obligar al presidente á llamarle al órden.En la misma sesión, alentado sin duda por la justificación que había pretendido hacer Arguelles del sistema de 

trampas del ministerio, Mendizabal, hablando de los atrasos de los militares, dijo: «No hay cuerpo ni oficial, que »pueda decir que se le deben mas de cuatro meses; y sien- »do asi, el oficial que no se entregue al juego ú otros placc- »res, ino tendria un cinto de onzas que llevar consigo?» Los silbidos de las tribunas rechazaron desde luego este insulto, hecho ála  clase militar; y en seguida publicaron los periódicos multitud de reclamaciones de oficiales á quienes se debían seis, ocho y mas mesadas, y aun algunos de ellos
dió á Alvaro que espUca&e por qué había dicho que se marchaba de embrollo en embrollo y de engaño en engaño. Alvaro respondió que no tenia que dar cuenta de las razones en que apoyaba sus votos. Mendizabal insistió; Alvaro se sostuvo; el ministro vencido obtuvo en "desquite que se desechase una proposición en que varios diputados solicitaban que se informase á las Cortes dél estado en que se hallaban los ramos de Guerra y Hacienda. - ,



112 ANALES JDE ISABFX II.acudieron personalmente á pedir al ministro satisfacción del ultraje que les hacia, acusándolos de destinar á vicios laspagas que nunca cobraban. No faltó entre los agraviados alguno que osó llevar las manos sobre su persona, como el dia 2 lo habia hecho el célebre sargento García, que, no satisfecho con los empleos oscuros con que se le brindaba, atacó á Mendizabal, reclamando mayor salario por su rebe - liony alegando que á ella debia este su nuevo encumbramiento. El sargento fué por de pronto encerrado en una prisión y después lanzado de Madrid; y la misma suertetuvo uno ú otro oficial que quiso,vengar enei hombre la ar-
>rogancia del ministro. Sordo á todos los clamores, insensible á todas las injurias, Mendizabal mostraba despreciar la opinion, por mas que le constase haberse pronunciado contra él.No estrañaban su conducta los hombres que lo conocían. Williers habia declarado con repetición que no sufrirla que se quebrase de nuevo este instrumento de la influencia británica en la Península. Por su medio esperó mucho tiempo aquel diplomàtico arrancar en fin la ratificación de la reina al tratado de comercio, convenido entre él y Mendizabal. Por otra parte, mientras este estuviera á la cabeza de la Hacienda, no corrían riesgo de interrumpirse las introducciones de géneros ingleses por todos los puertos del reino. Aunque la marina española contaba dos navios, tres fragatas, dos corbetas, cuatro bergantines y muchas cañoneras (1) todo listo, ú capaz de estarlo con cortísimo gasto, se

(t) Los natíos Héroe y Guerrero, las fragatas Cristina, Perla y Esperanza, los vapores Mazepa y Beina Gobernadora y los bergantines Guadalcte, Manzanares, Jason y Patriota.



LIBRO DECIMO. 113preferiau ¡os vapores ingleses, tripulados por marinos de la misma nación y contratados á precios fabulosos. Aunque el ministro de la Guerra declarase no tener necesidad de'pólvora estrangera, Mendizabal la pedia á Inglaterra, cuyo gobierno, por su parte, no se descuidaba en recordar de tiempo en tiempo al de España la cifra enorme de los suministros hechos por él á esta nación, que, al principiar el año, ascendian en el solo ramo de fusiles á trescientos cuarenta rail, de los cuales, aunque cargados en cuenta como nuevos y útiles á diez y siete shellines, estaban inservibles las dos terceras partes: quince mil fusiles se cargaron ademas por el armamento de la legión de Evans, cuya fuerza nunca pasó de ocho mil hombres. Ni en el precio ni en la calidad de estas y otras armas podia reparar un hombre elevado, primero, á la dirección de la Hacienda española por el apoyo personal del enviado británico, y reinstalado, después, por !a sublevación de la Granja, favorecida, si no empujada, por aquel enviado mismo. Asi, cuando la prensaindependiente, en unión con los diputados, ó independientes ó resentidos, hacia al ministro los cargos mas irresistibles; cuando muchos gefes militares se retiraban del servicio porque no se les daba tropas con que combatir á los enemigos de la reina  ̂ ni dinero para alimentarlas y vestirlas; cuando no producian el menor efecto las escitacio- nes oficiales del gefe de la Justicia (31 de enero) en favor de los magistrados de casi todos los tribunales «que nece- »silaban vivir y que no tenían con qué por la falta absolu- »ta de paga en muchos meses;» cuando, á coro y con el acento de la indignación, repetian todas las clases que vi- vian del erario las plegarias inútiles de la magistratura;
Tomo IV . 8



114 ANALES m  ISABEL ÍLcuando la bancarrota reducía á precios nominales el curso del papel del Estado; cuando, destruida la industria fabril, aniquilado el comercio, abrumadas de exacciones la labranza y la ganadería, no había quien no se indignase de ver los destinos de la patria española abandonados á tan desordenada dirección, el agente inglés Williers insinuaba al gefe
Idel gabinete español que la permanencia de Mendizabal en él, era la condición sme qua non déla cooperación ulterior de la Inglaterra al triunfo de la causa de Isabel.Galatrava, en quien los años y largos infortunios, sin de-

<bilitar las inclinaciones anárquicas, habían amortiguado la energía con que en otro tiempo las sostuviera; Lopez, áquien, por deferencia á los clubs, se dejaba mostrar en los actos del ministro las pasiones del tribuno; Rodríguez Vera, que, elevado sin saber cómo á la dirección superior del ejército, estaba advertido de que se le echaría á rodar desde el punto en que se le antojase tener voluntad propia; Gil de la Cuadra que, encargado de la sinecura de la marina, disfrutaba el poder sin renunciar ni á sus hábitos de molicie, ni á sus tendencias de trastorno; todos veían con placer garantida por la insinuación de Williers su existencia ministerial que, debida solo á la rebelión, casualmente afortunada de un sargento, no conservaban sino por la protección, esencialmente efímera, de las sociedades secretas. Cuando, un poco después, Williers, temiendo que esta protección hiciese caer sobre él una parte de la animadversión que pesaba so-Ibre su protegido, fingió abandonarlo, los otros ministros hubieron de temblar por su suerte propia, que los clubs, obligados tal vez á recatar sus simpatías, no trataban por sí solos de asegurar ó sostener.



LUSSO DECIMO. 115Era imposible que tal desconcierto en la administración superior no 'produjese un embarazo perpetuo en la marcha general de los negocios, y no presentase á cada paso contradicciones y anomalías. A si, mientras que el obispo de iia, sorprendido y arrestado en su marcha al cuartel de don Carlos, era confinado á ibiza con una pensión, se confiscaban las temporalidades del obispo de Barbastro, se dian sus muebles en almoneda pública y se le estrañaba reino, por haberse negado á instalar una junta diocesana, encargada de dar una apariencia de legalidad á las cs- poliaciones ejercidas contra el clero; y una desobediencia, á que las leyes eclesiásticas y las obligaciones del ministerio pastoral podian dar alguna apariencia de fundada ó de legítima, era castigada con una pena mucho mayor que la tentativa, harto menos escusable, del prelado palentino. Mientras que ningún rigor se estimaba suficiente para con eclesiásticos acusados de haber formado parte de la junta carlista creada en Córdoba duramela invasión de Gómez; mientras que condenados á la deportación por el consejo de guerra encargado de juzgarlos, las pasiones revolucionarias se exaltaban acusando la lenidad del tribunal, y pidiendo contrasellos la pena de muerte, se dispuso, á cion de los jueces de primera instancia de Madrid, tratar con una consideración especial á los milicianos, reos de delitos comunes; se les eximió de la retribución de carce- la g e ,y  se violó, perlas prerogativas que seles otorgaron , el preconizado principio de la- igualdad delante de laley. Mientras que, por castigar á los que, residiendo fuera*del reino , no hablan prestado jura rilento à ia  Constitución restablecida por el motín de la Granja, les negaban las



ANALES BE ISABEL lí.legaciones españolas pasaportes ¡tara volver á su pais , senegaban igualmenle en España á ¡os que ios solicitaban para el eslrangero, imponiendo como castigo á unos lo que á otros se rehusaba como gracia y haciendo , del rehusó simultáneo de pasaportes para entrar y salir del reino , un doble instrumento de opresión. Mientras que Mendizabal dirigia estrechas escitaciones á los gefes de la |hacienda en as provincias para reprimir el contrabando , se hacia este periódicamente por recuas de ochenta y cien mulos, que cada mes salian de Braganza, cargados de géneros ingleses, y que, por Medina del Campo y Arévalo, llegaban sin estorbo á Madrid , en tanto que otras recuas, ase- guradas por los resguardos mismos, se dirigían al reino de León, y que para Castilla habia un mercado público de dichos géneros en Villalon. Mientras que los facciosos recorrían impunemente casi todas las provincias sin que en muchas osasen las tropas salir en su seguimiento y sufriendo tal vez las que á ello se aventuraban reveses de mas ó menos monta , el comandante de Burgos hacia redactar una larga instrucción (8 de febrero) para que la milicia cubriese estos ó aquellos puntos en caso de invasión, y el coman- danle de Toledo mandaba (el 10) que para igual caso se fortificasen y proveyesen de víveres los pueblos , donde nadie tenia que comer, ni arm as, ni voluntad sobre todo para provocar, con una resistencia estéril, la renovación de los recientes desastres de Alcubillas, Gozar y Bolaños.Sin presentar contrastes tan marcados, revelaban cada dia otros sucesos los progresos de la disolución social, y llenaban la medida de la exasperación pública. En uso de su autoridad canónica, nombró el cabildo de Oviedo gober-



LIBRO DECIMO. 117líador de !a diócesis á ua deán. Ei ministro Lauderò mandó que se confiriese aquel encargo al eclesiástico que se habiapara obispo, y que no podía , como ninguno los presentados por el gobierno, obtener las bulas de Roma. E l cabildo se ratificó en su primer nombramiento, y al punto el gefe político se trasladó en persona a la sala capitular, é hizo prender y conducir á Gijon á cinco canónigos que, privados de sus temporalidades, fueron en seguida deportados á Canarias. La junta diocesana de Sevilla pidió que se suspendiese la ocupación, que se estaba haciendo, de las fincas y efectos de los conventos aun existentes de monjas, demostrando que sus rentas no bastaban á mantenerlas. El intendente insistió en que se llevase á cabo la medida, y el gobernador de la diócesis tuvo que mandar alas religiosas, «que, »resignándose alas disposiciones de la Providencia, noopu- »siesen obstáculo á la espoliacion de sus bienes.» Encargá- rase por una órden del año anterior á los gefes políticos no permitir que usasen los clérigos desafectos de las licencias que les diesen sus prelados para confesar y predicar, y esta autorización se habia estendido recientemente á los jueces de primera instancia. Ni estos, ni los gefes políticos sehabian atrevido basta entonces á usar de tan peligrosa faciü-
»lad; pero, erigido en virtud el espíritu de persecución, y reputándose actos de patriotismo las tropelías contra los d é -

w.rigos, el intendente de Badajoz despojó de sus licencias á
Vvarios eclesiásticos y entre ellos al penitenciario de la cate-

>dral, director al mismo tiempo de la sociedad económica.vano se quejó este, denunciando aquel esceso— «de los »falsos é hipócritas liberales que, bajo la piel de oveja, son »lobos rapaces, y no desean sino persecuciones y trastor-
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«nos para medrar.» En vano se quejaron al mismo tiempo las autoridades de Jerez de la imposición de un enorme de- recho de alcabala con que, sin consultar á las Cortes, reunidas á la sazón, gravó Mendizabal los vinos de aquel territorio, exentos de él durante medio siglo. A Granada se enviaron presidiarios para acelerarla demolición délos conventos, que, sin respetar los monumentos preciosos délas artes, se proseguia con el mismo ardor que, en todos los paises civili- zados, se empleaba para preservar de la destrucción los restos mutilados de una estátua griega, ó las ruinas de un anfiteatro romano. ¿Cual seria, entretanto, el concepto deque eo- zaban las Cortes cuando el ministro de Gracia y Justicia tenia que recomendar á los regentes de las audiencias (4 de marzo) el cuidado— «de que la prensa periódica no rebaja- »se la consideración debida á la representación nacional?» ¿Cuál la opinion que Mendizabal tenia de la justicia de las quejas que provocaban sus agiotages, cuando, nueve dias después (el 13), mandaba quemar los pocos documentos de crédito que no se habían negociado nuevamente de los recogidos por la caja de amortización, y, condenando el abuso que decía haberse hecho de ellos en otros tiempos, denunciaba á la animadversión del mundo entero su administración misma, que había dado á aquel abuso mas ensanches que ninguna de las que le precedieran?Pero, aunque en todos los ramos de la administración pública habla desordenes que lamentar, en ninguno era mas general el desconcierto que en la milicia. Mientras que un decreto largo y pomposo ordenaba pasar una revista general al ejército, regularizar sus diferentes servicios y restablecer en sil seno el orden y la disciplina, Alaix continuaba en V i-
y ,



■ LIBBO BEGIMO,toria con su mando, que el gobierno le había retirado repetidas veces, y en que para sostenerse procuraba ganar la amistad de los soldados, rehusando el oido à las quejas de las autoridades que le denunciaban sus escesos diarios. A. los mismos se entregaban casi maquinalmenle fracciones mas ó menos numerosas de los cuerpos que componimi las guarniciones de San Sebastian, Santander y Bilbao, cuyo estado de desnudez obligaba á los ge fes á cerrar los ojos sobre sus demasías. Pamplona misma, á pesar de la severidad de Sarsfield, vio alterado su sosiego por un choque /grave (20 de febrero) entre paisanos y soldados de varios cuerpos de la guarnición, del cual resultaron sobre veinte muertos y heridos. Tres dias después, otros soldados del recien llegado regimiento de Córdoba, renovaron el tumulto y , esgrimiendo por las calles sus armas, aun contra sus oficiales, asesinaron á un comisario de policía é hirieron ó mataron algunos milicianos y soldados de línea. En Reus, una columna rehusó salir contra los facciosos (10 de febrero) si prèviamente no se le daba la satisfacción de fusilar á uno de ellos que estaba preso, y no se obtuvo que mar- Chase basta que se consumó el sacrificio. Dos dias después, vencidos, cu una reyerta con soldados de Saboya, unos del 5.® ligero, que estaban en Valls, tomaron el partido de pa-
ssarse á los enemigos. Pocos dias antes (el 29 de enero) no dejaron de hacer otro tanto en Jaén los soldados de Murcia, que habian venido á las manos con los milicianos movilizados, sino porque, para dar satisfacción á estos, se confinó á los soldados en el vecino lugar de Yaldepeñas. Poco#dias después, los de Sorso, alegando la falta de pagas, se negaron en San Mateo á relevar la guarnición de Morella, y en



ANALES DE ISABEL I I .seguida á salir contra los carlistas que amenazaban á Castellón, y aun á pasar àBelerà para cubrir á Valencia, comprometida de resultas del desastre de Buñol. Cuando se creyóliabei los contentado, pagándoles sus atrasos, aumentaron suspretensiones y declararon que no marcharían hasta que se les proveyese de camisas. Algunos oficiales , olvidados de que las exigencias crecen en razón directa de las concesiones, quisieron, tarde ya, restablecer en sus filas la disciplina con que no se habla desde la creación del cuerpo familia— 
1 izado á los que le formaban, y al punto fueron sacrificado® por sus soldados mismos. Algunos dias después (4 de marzo) Bui!, en quien, por la anulación sucesiva de los gefes de mas prestigio, volvió á recaer el mando, tuvo que suplicarles humildemente que cooperasen á introducir un socorro en Villafamés, que iba á rendirse, y no se obtuvo que marchasen sin darles diez dias de paga, para cuyo apronto fué menester imponer una nueva contribución á los habitantes. A  la misma vejatoria medida fué necesario acudir ocho dias después en Vitoria para que un batallón de Almansa se sometiese á la órden que se le habia dado de trasladarse á otro cantón. En Teruel, en Aicañiz, en Santander, por donde quiera, sucedia coetaneamente lo mismo. Protestadas, según uso, unas libranzas que, para proveér á sus mas urgentes necesidades, se enviaron á un batallón de milicianos movilizados de Madrid, acantonado en Molina, se sublevó este, prendió al alcalde constitucional, se alojó militarmente, é hizo pesar sobre el vecindario empobrecido la carga de su iftnutencion.Forzoso era que, en tal situación, se desencadenasen todos contra el desventurado ministro del ramo y le abruma-
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LIBRO DECIMO. 121sen de desaires y de insultos. El general Lorenzo que, separado del gobierno de Santiago de Cuba, habia llegado á Cádiz , fué recibido alli con brillantes serenatas que, con otros mas significativos obsequios, fueron repetidas cuando entró en Alicante, de paso para el castillo de las Peñas de San Pedro, á donde debia ser juzgado. Con el general Nar-vaez, arrestado en Cuenca, no solo se bicieron alli iguales
\demostraciones, sino que, obligado el comandante general, Lopez, á salir de su capital contra Forcadell, le dejó'el mando de la provincia, á pesar de la desaprobación formal gobierno ¿Qué mas? El mismo Narvaez, confinado de órden superior y en vísperas de ser juzgado por un 'consejo de guerra, envió una circular á los periódicos en que, aludiendo á la manera con que en una sesión de Cortes se había esplicado sobre su conducta el ministro Rodríguez Vera, dijo: M intió S .  E . baja y  cobardemente y condújose »ademas como villano, queriendo deshonrar á un ausente y »á un preso, pues sabría el señor Rodríguez Vera, á saber »algo propio de un caballero, que el honor del preso debe»respetarse........  Mintió  en el Congreso nacional y faltó á»sus deberes como ministro y como caballero.» Narvaez concluía anunciando su intención de exigir, luego que estuviese en libertad, otra satisfacción del ministro; y este, sin atreverse á oponer á tales provocaciones una demostración oficial, se limitó por toda respuesta á impedir con precauciones personales que Narvaez, absuelto, pudiese realizar su amenaza.En fin, y por evitar y reasumir á un tiempo detalles que podrían parecer prolijos, baste decir que no existia vislumbre de disciplina en ningún cuerpo, ni de concierto en nin-



ANALES BE ISABEL II .gUB ramo del servicio público. Las necesidades, creciendo á proporción que el desorden, aniquilaban los recursos ; las contribuciones, menguando á proporción que los medios de pagarlas, se liundian en el abismo de las requisiciones; los escasos rendimientos de las rentas que aun sobrevivían á la disolución, sufriendo bajas enormes, por admitirse en pago de contribuciones los billetes y libranzas que el Tesoro emitía sin trabas ni cortapisas de ninguna especie; la negociación de estos mismos billetes ó libranzas hechas el objeto de un agiotage que aumentaba los gravámenes del Tesoro al mismo tiempo que su descrédito; el gobierno, humillado por diatribas ó con sarcasmos, privado de fuerza, y ostentando, sin embargo, una confianza estólida en su poder siempre contrariado y en sus desacreditadas teorías políticas; las masas populares, engruesando las facciones, ó trabajando por facilitar su triunfo; interceptadas las comunicaciones de la mayor parte del reino pollas bandas que le recorrian, y encarecidos por ello en muchos puntos los objetos de consumo; la miseria empujando al crimen, y la casi certeza de la impunidad inspirando álos ladrones la audacia necesaria para aventurarse en la capital, y en medio del dia, á robos que, aun cometidos en la oscuridad y en el silencio de la noche, habrían sido en cualquier otra época un objeto de escándalo; temiendo todos la resolución de la crisis por los desastres que debían acompañarla, y deseándola muchos como el único medio de simplificar la situación: tal era el cuadro que en lo interior presentaba España ai empezar el año de 1837.Ni era mejor la situación esterior. Calatrava que, en los últimos dias de agosto, había reprobado qiie, en los



ÍJBKO DECIMO.primeros del mismo mes, solicitase Isturizun auxilio pronto fuerte y eficaz de las armas francesas para acabar con los carlistas y poner en razón á los revolucionarios, veia ya, al principiar el nuevo año, la imposibilidad de terminar la guerra civil sin la cooperación y ayuda de sus aliados, que, con mas energía aun que en 28 de agosto, encargaba al ministro de la reina en París solicitar del gabinete de las Tullerlas, bien que limitándolaal esterminio délos carlistas. La opinión ya conocida de este gabinete permitia á la verdad esperar muy poco de él. Pero el de Madrid contaba con los esfuerzos de M r. Thiersque, no renunciando al designio que manifestó siendo ministro de continuar a la  revolución de la Granja los socorros solicitados por Isturiz, maniobraba en el sentido de la cooperación. Al abrirse, en fin del año anterior, las cámaras francesas, Thiers hizo al público revelaciones importantes por medio de un periódico que se suponia bajo su influencia, procurando al mismo tiempo mantener á su devoción los miembros de su antigua mayoría ministerial y agregando en fin á su partido las dos oposiciones ultraliberal y legitimista de que antes habiasido el mas formidable adversario.Abiertas las cámaras en 27 de diciembre, apresuróse el ministro Mole á hacer sobre la cuestión española su profesión de fe, y la formuló en el discurso de la Corona en los términos siguientes; «La Península está turbada aun por »fatales desgracias. Ocurrencias graves han desquiciado las »instituciones en Madrid y Lisboa y la guerra civil no ha »cesado de asolar á España. Intimamente unido siempre »con el rey de la Gran Bretaña continuó sel tratado de la Cuádruple Alianza con una fidelidad reli



124 ANALES DE ISABEL H .»giosa y conforme al espíritu que lo dictó. Hago los votos »mas sinceros por la consolidación del trono de la reina y »espero que la monarquía constitucional triunfará de los »peligrosque laamenazan. Pero me aplaudo de haber pre- 
'hservado a la Francia de sacrificios, cuya estension no 
miseria posible medir, y de las consecuencias incalculables 
y>de toda intervención armada en los negocios interiores 
y>de la Península. La Francia guarda la sangre de sus 
nhijos para su propia causa, y si se vé reducida á la do-
clorosa necesidad de llamarlos á que la derramen en su
defensa, los franceses no marcharán al combate sino ba- 
cjo su gloriosa enseña.» La discusión sobre la respuesta á este párrafo de la alocución de la Corona fué el campo de batalla que eligió Mr. Thiers para empezar su oposición a! gobierno de que poco antes era el gefe.Abrió esta discusión el presidente del gabinete con un discurso notable, sobretodo, por la franqueza de las espli- caciones. Después de recorrer con rapidez y exactitud los trámites primeros de larebelion española y de fijar, con el texto del tratado de la Cuádruple Alianza y de sus artículos adicionales, la naturaleza de los empeños contraidos por la Francia para sostener la causa déla reina, refutó los argumentos con que se pretendía interesar á la nación y al gobierno francés en la plantificación de las instituciones liberales en España, demostrando ser aun mas difícil esta empresa que las que, por consideraciones de familia ú otros intereses de la política coetánea, liabian acometido antes en la Península Luis X iV  y Napoleon; señaló los inconve- Dientes de ir á sostener fuera del territorio una guerra de principios que, aun establecidos, no producirían á Fran-



LIBRO DECIMO, 125eia ventajas proporcionadas ála importancia de los esfuerzos que hubiese de hacer para plantearlos; anunció y probó en fin que ninguno de los ministerios que, en Francia se sucedieron después de la muerte del rey Fernando, había querido intervención ni cooperación en la causa española,ni aun el de Mr. Thiers, hasta el último período de su existencia. En el primero, es decir, en marzo de 1836, cuando la Inglaterra mostró desear que las tropas francesas ocupasen el Bastan, Pasages y Fuenterrabia, y aun una línea mas estensa, si el gabinete francés lo juzgaba conveniente, ha— bia declarado esplicitamente aquel ministro:— «que ni la »intervención ni la cooperación parecían practicables a na- ))die en Francia, desde que á  incremento constante que »/omaóa/a anargm a y laño inlen^  ̂ renovación de)iescenas horrorosas lo habían trastornado todo en la Pe— »nínsula.» Mole, estrañando con razón que el gabinete Thiers hubiese cambiado de política cuando la cuestión española sehabia complicado mas gravemente por la rebelión de la Granja y el restablecimiento de la Constitución de Cádiz, que fué su consecuencia, declaró que el gabinete no pensaba que debiesen enterrarse en la Península los tesoros y la sangre de Francia, sin dignidad, sin objeto y sin ventajas para ella, y abandonando el sistema seguido durante
Xlos seis años últimos.Tratando de justificar el cambio de que sele recom-enia pretendió Xbiersque, solo imitandola conducta deljU isXlV  y Napoleón, se tendrian guardadas las*espaldas eii unaguerra sobre el ílbiiij como si las hubiese tenido guardadas Luis X V  cuando, á poco de muerto su abuelo, le declaraba la guerra su primo Felipe, sentado y sostenido sobre el



A ALES DE ISABEL II.trono espa ñol por los prodigiosos esfuerzos del abuelo co-- muH Luis X IV , ó como si, mas tarde la cesión de aquel mismo trono á un miembro de la dinastía de Napoleón no hubiese, en vez de cubrir sus espaldas, abierto á los ejércitos enemigos el suelo, virgen hasta entonces, del imperio francés. Porque, en veinte y cinco años, sehabian hecho en España tres revoluciones dirigidas, según Thiers, áestablecer el régimen liberal, pretendió el ex-ministroquela Península estaba ya madura para aquel régimen; como si la aversión á la Constitución dada á .España en Bayona, y el deseo de mantener el antiguo órden político no hubiesen sido, alcontrario, las causas principales del alzamiento de 1808, quefué la primera de las tres revoluciones á que se aludia, y como si la segunda, promovida por la insurrección militar de 182(1, ó la tercera, ocasionada por la preponderancia que un gobierno débil dejó tomar en 1834 á las sociedades secretas, preponderancia que se resolvió á poco en la elección de juntas revolucionarios y mas tarde en el motin de la Granja, pudiesen presentarse como indicios de que la Opinión del pais era favorable á la variación del régimen político. El tratado de la Cuádruple Alianza, por el cual la Francia no contrajo otro empeño esplicito que el de concertarse con sus aliados para lijar la naturaleza y los limites de la cooperación en el caso de que esta se estimase necesaria, y los artículos adicionales que, realizada la eventualidad prevista , le impusieron el deber de impedir que, por sus fronteras y puertos, llegasen á las provincias alzadas en favor de don Carlos víveres y efectos de guerra,obliphan al gobierno francés, en ia opinión del antiguo ministro, á dará España auxilios mas eficaces, cuando
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aparecían insuíicieat es los medios del gobierno de la reina por efecto del encarnizamiento de la guerra cWil y pOr los desórdenes y actos de rebelión calificados por el orador intervencionista de complicaciones escusables y forzosas; como si la existencia y la impunidad de aquellos desórdenes no fuesen las causas mas poderosas del encarnizamiento progresivo déla guerracivü, ó como si, en los revolucionarios diseminados en la Península ioda  ̂ no tuviese la reina enemigos tan ter ribles alo menos comolos carlistas mismos.Thiers no negó que, solicitado en marzo del año anterior el gobierno francés por el ingles para prestar á España una cooperación mas activa, designada entonces, por miedo de irritar el quisquilloso nacionalismo de los españoles, con el nombre de trasliniilGcion, la rehusó abiertamente alegando que, estendida la insurrección en España, podrían encontrar los franceses, al llegar á Madrid, no al gobierno
^  ' i  V »  '  .que fuesen á socorrer, sino al de laConstitucionde Cádiz, si como era de temer, se hallaba esta proclamada á la sazón. En agosto se proclamó en efecto, y Thiers exigió entonces que se diese al trastorno consumado el apoyo que, por mié- do del trastorno temido, habia él mismo negado solemne y enérgi camente cinco meses antes; como si el crimen que hipotético úposible, provocaba una animadversión justa mereciese, después de consumado, indulgencia y aun apoyo. Para Justificar esta contradicción alegó Thiers que la revolución de la Granja no se habia conducido violentamente; como si cupiesen violencias mayores que la de sustituir, por un mo- tin de cuartel, al órden legalmente establecido, otro cualquiera; la de obligar á la Gobernadora á firmar decretos redactados en los clubs para envilecer el poder, y dictados á



128 ANALES DE ISABEL II.!os ministros de la reina por un sargento ganado por el oro; la de anillar los poderes recientemente conferidos por la nación entera á los diputados que iban á representarla en las Cortes convocadas para una semana después, la de cubrir» en fin, con el manto del poder á los antropófagos que mostraban con orgullo en el café Nuevo los miembros palpitantes de Quesada.Contestando al argumento sacado de los desastres que acarreó á Napoleón su invasión en España en 1808, afirmó el ex-ministro que la España de hoy pertenecía al justo medio, de lo cual alegó como prueba el poco apoyo que decía haber hallado las correrias de Gómez en la opinión de los pueblos; como si no hubiesen estos reforzado con doce ú ca- torce mil hombres la escasa columna con que aquel salióde Vizcaya; como si á su llegada á Córdoba no hubiesen va- •ñas poblaciones importantes de la provincia tremolado pendones por Carlos V  , y como si en pro ú en contra de las disposiciones de los pueblos , probase algo la actitud circunspecta ó pasiva que en general tomaron al ver las columnas de Alaix, Rodil, Rivero y Narvaez, marchando constantemente sobre las huellas de Gómez, y no dejándole descansar ni menos organizar la insurrección en ninguna parte. El nuevo paladín de la oposición insinuó, en fin, y ponderó los perjuicios que podrían resultar al comercio francés de estenderse y arraigarse en España la influencia británica; como si tuviese la Francia medio alguno de contrares— tarla después de la revolución de la Granja, ó como si los hombres elevados por ella al poder pudiesen dejar de ser, en cualquier hipótesis, los instrumentos ciegos de la política esclusivá del gabinete de San James.



LIBRO DECIMO. 129Nada era mas fácil que refutar las suposiciones erróneas y las cavilosas quimeras de Thiers, que él mismo, en su calidad de presidente del Consejo, habia refutado de’antemano , ya en sus comunicaciones con el gobierno inglés, ya en sus instrucciones al embajador francés en Madrid.’ No se refutaron , sin embargo, de un modo tan completo como lo exigía la necesidad de que no se renovasen con la misma frecuencia que hasta entonces los debates sobre aquella irritante cuestión. A pesar de que , elegido este terreno por camim de batalla de la oposición, la necesidad de confundirla ó acallarla obligaba á los ministros de Luis Felipe á estudiar y comparar los hechos cuyo cabal conocimiento debía contribuir mas que nada á la irrevocabilidad de la decisión, ninguno de los ministros franceses ni de los diputa- dos de su partido que hablaron en la discusión que se abrió en las cámaras de aquel pais, se mostró profundamente enterado de la situación de España; ninguno indicó conocer las causas de las anomalías endémicas de aquel territorio; ninguno alegó, para justificar la política delgobierno/mas que los principios generales de justicia que le autorizaban á atenerse al testo de los tratados, ó las reglas comunes de la prudencia, que le impedían lanzarse, por una que-, relia agena, en una carrera sembrada de azares y peligros. Los argumentos de este género, que entre revelaciones curiosas esforzaron los antiguos ministros duque de Broglie y de Dalmacia, y tos nuevos conde de.Mole y Mr. Guizot, parecieron, no obstante, sin réplica; la cooperación fue repudiada como una mengua, y la intervención, reputada.pUomenos que imposible, quedó como objeto eventual de nueva discusión en una época i ’ " ' ’To-mo IV.



130 ANALES I)E ISABELEsta doble decisión desanimó en España á unos y exacerbó á otros. El partido que estaba en posesión del poder, viendo con gusto rehusada la intervención que debía hundirlo, se mostró irritado de que se le negase la cooperación que solo podía sostenerlo, prorumpió en quejas contra el gabinete doctrinario, y renovó sus acusaciones sobre la pretendida falta de cumplimiento del tratado de la Cuádruple Alianza y de sus artículos adicionales. Por motivos diferentes, se mostraron asimismo quejosos de la política del gobierno francés, solemnemente ratificada por las cámaras, las dos fracciones mas importantes del partido moderado español. De ellas la una no creia posibles la consolidación del trono de Isabel y el restablecimiento del orden, sin la in- lervencion simultánea y completa de la Francia contra carlistas y demagogos. La otra pensaba que la opinión general se pronunciaría enérgicamente contra estos últimos, cuan do los franceses hubiesen esterminado á los carlislas. Una y otra fracción proclamaban que , sin fuerzas estrangeras, obrando en una escala mayor ó menor, acabaría España por convertirse en un yermo cubierto de escombros y cadáveres; á entrambas abatió, pues, una resolución que hundía sus últimas esperanzas. Desalentó igualmente á las cla  ̂ses productoras que, abrumadas por las calamidades de la guerra j vieron su prolongación indefinida en el rehusó de la asistencia francesa. Las masas populares, ansiosas de romper el yugo de hierro á que gemían uncidas, volvieron los ojos hácia don Carlos, cuyo despotismo creían menos brutal? y sobre todo menos humillante que el de una facción des-
Presto advirtió el gobierno francés que la manifestación



IIBEO DECIMO. 131paladina de su política con respecto á España, podiadesanimar á los comprometidos por la causa de la reina é infundir*valor á los carlistas; y , temiendo sin duda que adquiriese consistencia el cargo que se lehaciade querer favorecerlos, accedió á una solicitud del gobierno español, para que se diese de nuevo á la estipulación supletoria del 18 de agosto de 1834 la estension que le habia quitado el ministerio Thiers. Cediendo este al clamor de los habitantes de los departamentos fronterizos , habia en 1836 permitido espedir de ellos al territorio ocupado por las tropas de Don Cáelos todo lo que no fuese municiones ó pertrechos de guerra. En enero de 1837, revocó el ministerio Molé esta ampliación y prohibió la espedicion de víveres , efectos de equipo y demas artículos ordinarios de comercio. Pero aunque el gobierno de Madrid se mostrase satisfecho de esta prueba de amistad é Interes de parte del gabinete de las Tullerías , no disminuyó ella la irritación y el descontento que causó á todos los partidos la declaración anterior.-Sabíase en España que el gabinete Molé , blanco de los tiros de todas las fracciones de la oposición , tenia la necesidad de contentarlas alternativa ó sucesivamente , y de disminuir de esta manera la probabilidad de que se coligasen en su daño. Pensábase que la reciente disposición del ministro Duchatel para estrecharel bloqueo del territorio carlista era, mas que un auxilio dado al gobierno español, una concesión hecha á la oposición libera! de Francia, ansiosa de empeñar al gobierno de su pais en el socorro mas eficaz dé sus amigos de la Península. Era notorio que, conocida en la frontera la nueva prohibición, muchos dias antes que empezara á ejecutarse, los especuladores habiau hecho á E s -



132 ANALES DE ISABEL II.paña en pocos dias enormes remesas de efectos que, no alterado el orden anterior , se liabrian verificado en miiclios meses, resultando de la disposición dictada para disminuir los medios de subsistencia y equipo de los carlistas, un inmenso acopio anticipado de estos recursos, y un cuantioso aumento de derechos, y por consiguiente, de ingresos en su aduana de Irun. Vióse, pues, que la prohibición no impondría por de pronto privaciones á los carlistas, ni mejorana por tanto la posición de los cristinos: que con mas ó menos costo el contrabando proveería á aquellos de los géneros que no les suministrase el tráfico licito , y que en todo evento la escasez que en el territorio vascongado se csperimentase de este ó de aquel articulo, no podia tener tal influencia en el éxito de la lucha que se debiese reputar como una venta - ja , y mucho menos como un beneficio. Asilos cristinos miraron con desden la medida; los carlistas casi con indiferencia; los franceses de los bajos Pirineos con disgusto; y, esperimentando la suerte común á todas las concesiones que se hacen á las exigencias de los partidos, la intercepta-
V 'cioa del tráfico en la frontera descontentó á casi todos, sin satisfacer á ninguno.En Inglaterra hallaba el ministerio de la Granja simpatías algo mas vivas. Wilüers, anunciando por debajo de mano á los agentes de aquella rebelión, y aconsejando á la reina ceder á sus intimaciones, no había sacado aun, al pria- cipiár el año de 1837 , el partido que, algunos años antes, (en 1823), sacara en Sevilla uno de sus antecesores (William d‘Accourt) del ministerio San Miguel. La Gobernadora rehusaba ratificar el tratado de comercio hecho entre W i-  lliersy Mendizabal; pero restablecida, aunque nominalmente,



LIBRO DECIMO. 133la Constitución de Cádiz, era posible obtener de las Cortes lo que no era fácil recabar de la tutora de Isabel. E l agente británico empezó á acariciar á los miembros de aquellas Cortes, y una circunstancia feliz le puso en contacto casi oficial con los de mas influjo entre ellos . E l capitán Maitland habla llegado á Madrid con la contestacióndel comodoro Hay á la carta autógrafa, en que el presiden-
<te délas Cortes le dió gracias por su cooperación al levan-- tamiento del sitio de Bilbao. Cuarenta y ocho diputados de los mas notables dispusieron darle (20 de febrero) un gran banquete, al que, como era natural, se hizo asistir á W i-  lliers. Este no dejó pasar la ocasión que se le presentaba de entablar relaciones útiles al logro de su propósito favorito, de que, según costumbre de los ingleses cuando se trata de algo que pueda consolidar ó estender su preponderancia mercantil, se ocupaba con la perseverancia de un monoma- no. En un discurso ínterpocida ,  el diplomático inglés plantó su bandera diciendo:— «La alianza entre España y la »Gran Bretaña, que espero'se irá restablecierdo sobre ba- »ses mas sólidas y duraderas, es un punto nuevo é impor- »tante en la política de Europa. Ha llegado el tiempo en »que la necesidad de un nuevo elemento en la balanza del »poder se hace sentir; ¿ y  dónde se puede buscar este tau »naturalmente como en España?... en una nación cuyos re- »presentantes han hecho mas en pocos meses para la con- »solidacion del orden y los intereses de la verdadera liber- »tad, que ningún otro congreso nacional de que hace men- »cion la historia, y cuya moderación , cuyo juicio en las »circunstancias mas difíciles , cuya sensatez pueden servir »de modeloá otras naciones.. En España, fuertemente alia-



134 a n a l e s  b e  ISABEL II.»da á la Inglaterra; en la alianza entre dos países mas á 
■ opropósito quisas que ningunos otros para una unión in- »tima y que abundan de manantiales de ventaja y utilidad »reciprocas. Inglaterra tiene vastos intereses políticos que »cuidar, vastos intereses comerciales que promover. Su »deseo es que España sea poderosa para que sea indepen- »diente... y opulenta , porque las ventajas de hacer el co- »mercio mas bien con el rico que con el pobre son paten- »les. España por su parte tiene las mismas miras, lue- »go nuestros intereses son idénticos. » El presidente de las Cortes, Zumalacárregui, que lo era también del banquete, respondió; uMe creo autorizado para afirmar que el »congreso de la nación española jamás faltará á las obliga- »ciones que tiene con la nación inglesa.»Esta seguridad solemne, esta manifestación casi oficial, acogida con un entusiasmo unánime por los diputados presentes, que componiau mas del tercio de la representación nacional; los brindis de varias especies, en que se intercalaron nuevos y muy estrepitosos testimonios de gratitud á la nación británica , hicieron creer á lord Palmerston que la política de su gabinete había triunfado en el de Madrid y en sus Cortes; con lo cual, no tuvo reparo en repetir el 10 de marzo en el parlamento inglés lo que veinte dias antes había dicho su representante Williers en el banquete del esta- > -m udos.-«A las siniestras profecías so-»bre la suerte ulterior de la Constitución española,— dijo, »contestando á un discurso del lord Mahon— responde v ic- »toriosamente la conducta de las Cortes tan marcada de 

aprudencia y de moderación. Elegidas en virtud de las 
•»leyes mas-democráticas, han probado por sus actos ser las



LIBRO REGIMO 135»mas ilustradas y nacionales que hubo nunca en España.»A  tan impudente aseveración , escusable solo en boca del ministro de un gabinete que no entiende de moral cuando se trata de comercio j y para quien nada importa la ruina de un reino con tal de poder, durante pocos ó muchos meses, vender en el algunas yardas de percal ó de muselina, añadió Palmerston,— c<que ningún gobierno podía aprobar la »revolución militar de la Granja; pero que esta no bastaba »á determinar al gobierno inglés á retirar sus socorros á »la reina de España;» sarcasmo atroz con que se fingia ignorar que la reina, firmando al reflejo de los puñales el restablecimiento de la rapsodia de Cádiz, babia, momentáneamente al menos, abdicado su poder y su dignidad; sofisma insolente con que se aspiraba á presentar como socorro dado á la reina lo que era en realidad deferencia bácia sus carceleros. Después de atribuir la insurrección de la Granja al descontento producido por la prolongación de la guerra civil, procuró inspirar confianza á sus oyentes, lisonjeando su nacionalismo y haciéndoles esperar el suspirado tratado de co mercio con estas palabras .— «No se puede negar que existen »en España prevenciones y disposiciones para hacer toda es- »pecie de sacrificios á la protección dedos intereses de la in- »dustria nacional; pero la propagación de las luces hará desa- »parecer estas preocupaciones, y enbreve las relaciones dé »España con Inglaterra tomarán un incremento tan rápido »como fecundo.» Para esto, aseguró Palmerston que era necesario el establecimiento del régimen liberal; y como, hablando de cosas en que mostraba profunda ignorancia, era imposible dejase de caer en groseras contradicciones, añadió; — «Este glorioso y feliz resultado se deberá, no á un moví-



ANALES BE ISABEL I I .»miento revolucionario, (como si, por confesión del minis- tro mismo, tuviese otro carácter el movimiento de la branjaj_c<smo á la vuelta á sus antiguas iasliluciones, (como SI a ellas y á las nuevas no se acabase de subrogar lamas absurda democracia)-«al restablecimiento de los viejos privilegios,» (como si el motivo principal de la guerra del Norte no fuera la destrucción de los de aquellas provin- cias, o como si el odio que ios revolucionarios mostraban a los privilegios de otra especie no los estraviase basta envolver en la proscripción de las prestaciones señoriales los derechos de propiedad, confundidos mucho tiempo con e Ja s )-« y  al cuidado que se tendrá de modelarlos sobre »los hábitos populares y las necesidades del tiempo (como si o que los utopistas consideraban como tales necesidadesno estuviese en contradicción con aquellos hábitos). Pal-- merston concluyó— «proclamándose feliz, si podía tener »una pequeña parte en la realización de esta combinación »política,.) como si lo que él llamaba la!, no fuese en realidad el sueño de uu calenturiento. ¡Y  hombres que articulaban tales dislates, que fundaban un sistema político sobre tiles inepcias, dirigían un gabinete y hallaban simpatías enel parlamento de la nación que por escelencia se llamaba ilustrada y grande!Pero los homenajes que al crimen tal vez tributa el ínteres no siempre tranquilizan al quelos recibe. Esperando oble - ner de los revolucionarios ventajas para el comercio de su país, Palmerston no quería exasperarlos; pero, obligado ámirar por el decoro de su gobierno y por la conservación deórdeu público, debía reprobar la revolución, y aun justificando á los hombres elevados por



LIBRO DECIMO. 137ella al poder, se cargó con el peso de una espantosa complicidad, y no les satisfizo, sin embargo, por el hecho de anatematizar el acto á que debieron su elección. Asi, no podían tranquilizarlos sobre su porvenir frases anfibológicas de tribuna, pronunciadas solo para adormecer á unos, entusiasmar á otros y ganar fama de habilidad y previsión, cuando, desarrollándose los acontecimientos, pudiesen mas larde interpretarse con arreglo á ellos las promesas ambiguas, las vislumbres de esperanzas ó las insinuaciones de reprobación.Por equívoca que fuese la situación del gobierno de Madrid con respecto á los dos gobiernos sus aliados, era mucho peor aun con respecto álos subditos de estos, y particularmente á los interesados en los títulos déla deuda española. La medida de la confianza que inspiraba á estos el gabinete de Madrid apareció, por el modo conquefué recibida ia disposición dictada por él á propuesta de Mendizabal, para dar bonos del Tesoro ,á cortos plazos en pago del semestre vencido en noviembre. Sus agentes diplomáticos en París y Lóndres anunciaron con pompa esta pretendida conversión; pero en ella los directores de la bolsa de París vieron solo un lazo tendido á la credulidad de los especuladores, un ardid para sacarles mas capital en vez de satisfacerlos ios réditos del antiguo. Sospechóse en efecto que, emitidos nuevos valores se fabricaría de ellos una cantidad mucho mayor que la necesaria para la conversión y que se negociarían por cuenta deí tesoro, al mismo tiempo que los acreedores pusiesen en circulación los que recibiesen, en cambio de sus cupones no pagados. Esta intención pareció tan evidente cuanto era notoria la imposibilidad de salisfa-



ANALES BE ISABEL II.cer los bonos á su primer vencimiento, que se señaló para el 1 .® de mayo próximo, sin embargo de que en aquel dia venda otro semestre que tampoco se podía pagar. Nadie cayó en el lazo y la cámara sindical de los agentes de cambio de París prohibió cortar de las obligaciones el cupón vencido, con lo cual se frustró la acuñación de moneda que5 dando en lugar de aquel papel otro de mas fácil circulación, se proponía hacer Mendizabal.Los directores de la bolsa de Lóndres no tomaron una medida tan decisiva como los de París; pero, en aquella como en esta ciudad, huyeron todos de traficar en tos bonos, al ver las precauciones de que Mendizabal rodeó su emisión. Desde luego la conversión no podia hacerse por cantidades menores de treinta libras esterlinas, que, por el hecho de deberse componer de gran porción de cupones, dificultaban estraordinariamente la operación y aun la hacían impracticable para los tenedores de corto número de obligaciones. Aun las sumas mayores de treinta libras esterlinas no eran admitidas sino en cuanto creciesen en progresión aritmética, es decir, de treinta á sesenta, noventa, etc. No llevaban los aumentos firma del ministro, ni del director del tesoro, ni de banqnero alguno, ni de otro agente público que de! secretario de la legación, á cuyo nombre se añadió e\ de un dependiente de la casa de Goldsmith, que se daba á sí mismo la singular califi^ácionde testigo. Ln desconfianza que inspiraban formas tan insólidas se aumentó a! ver que, ni de la deirJa inglesa garantida por el tratado de 28 de octubre de 1828, ni de la americana reconocida por el de 10 de febrero de 1834, fueron pagados los semestres vencidos en aquellos dias, aunque las dos sumas no llegaban á dos



LIBRO DECIMO. 139millones de reales. Asi no solo fué limitadísimo el número de los cupones convertidos, sino que perdieron, por su nueva forma de bonos, la calidad de negociables , de que continuaban gozando como cupones.El partido revolucionario, condenado por la ley común á todos los partidos á no ver los objetos sino por el prisma de las pasiones, pensó atenuar el rigor de una situación tan complicada dando suelta á un nuevo elemento de conflagración, La comisión que, bajo la presidencia de Arguelles, fué encargada de la reforma de la Constitución, lanzó el 24 de febrero su proyecto en que, neutralizando por combinaciones mezquinas ó pérfidas las ventajas que se esperaban de las bases recientemente adoptadas por las Cortes, y rejuveneciendo por una nueva redacción los errores mas peligrosos de la Constitución de Cádiz, desvaneció las ilusiones que, durante algunos dias, se alimentaron sobre su reforma. Dando por sentado unhechonotoriameatefalso, y, álos movimientos de algunas de las juntas provinciales formadas en el verano último, el carácter de un pronunciamiento nacional, empezóla comisionpor suponer en el preámbulo, que-c<erala «voluntad déla nación revisar la Constitución de Cádiz,» como si la nación , inerte delante de! motín que la restableció, la creyese susceptible de enmienda, ó como, si en el caso de serlo, pudiese esperar esta mejora de hombres que miraban aquel plagio revolucionario con un supersticioso acatamiento, Necesitándo los zurcidores del proyecto justificar el mandato popular que ellos y sus colegas obtuvieron en agosto, pretendieron adular la multitud dolándola de derechos quiméricos, y , no osando proclamar en un articulo especial el dogma de la soberanía popular, ingirieron en e



140 ANALES DE ISABEL II.preámbulo una frase incidental, en que declararon que la tal revisión—‘«se hacia en uso de la soberanía de la nación,» y, no contentos con negará la corona toda participación en esta soberanía, hasta la despojaron del derecho de sanción que le reconocían en el proyecto de ley, empleando en el preámbulo la fórmula de «Las Cortes generales decretan y 
^¡sancionan la siguiente Constitución.»De la misma manera o con el mismo espíritu procedie- ron al formular las innovaciones esenciales que poco antes se había determinado introducir en el código revisable. A segunda cámara que, por deferencia á la opinión pública y á las insinuaciones de los gabinetes aliados, acababa de reconocerse como una rueda necesaria de la nueva máquina política, se le puso el nombre exótico de Senado, sin antecedentes en la historia nacional, ni analogía con sus tradiciones; y la organización que se dió á este elemento de poder liizo de él un engendro hermafrodita. Sin hablar de los inconvenientes de su origen popular y de las dificultades que este origen mismo oponía al desempeño de funciones conservadoras, bastará observar que la libertad que se dejaba á la Corona (art. 15) de escoger sus individuos entre los propuestos en lista triple por los electores de cada provincia establecía mas un contraste que un equilibrio entre la candidatura popular y la investidura real, que, sin ofrecer garantías al io fió f podía tai vez escitar la desconfianza delpueblo. La misma ley orgánica echaba las semillas de esta«desconfianza, deciarando aniilable por el congreso de diputados e! voto del Senado en materia de contribuciones y crédito público (art, 38) y pnvando á este último cuerpo de una intervención efectiva en la formación de Jas leyes re -



LIBRO DECUSO.lativas á estos intereses yitales. Recusar para tales casosal Senado, erigido con condiciones privilegiadas de existencia, equivalia á declarar qae estas condiciones mismas le hacían inferior a í brazo esclusivainente popular, que á este solo se confiaba el cuidado de los intereses materiales del pais; y que creando una segunda cámara, por respeto á la opinión que unánimemente habia reconocido su necesidad, no se tenia la intención de establecer dos Estamentos colegis- ladores. sino de consagrar la influencia democrática, por el apoyo forzado que habría de darle la superfetacion senatorial. ¿Cómo, en efecto, podría el Senado oponerse, sin chocar, á los acuerdos del Congreso de diputados? La superioridad que en él reconocía la ley para la decisión de los negocios de mas trascendencia establecía una presunción en favor de su voto, cada vez que hubiese disidencia|en- trelos dos cuerpos: y , por una analogía fundada en el testo mismo de la Constitución, se debía inferir que el acuerdo de los diputados en los negocios ordinarios era , como en los privilegiados, de mas peso y autoridad. ¿Qué consideración podía quedará un Estamento sometido á esta dependencia servil, ú obligado á chocar con el otro que se reconocia superior? Agregándose á estas consideraciones ía de que el proyecto de Constitución no determinaba mas circunstan^ cías para ser senador que la de ser español y tener cuarenta años de edad (art. 17), la creación del Senado pareció mas una treta dirigida a deslumbrar los incautos, que un medio para asegurar el equilibrio de los poderes. Harto mejor mostraban entender la naturaleza de su mecanismo los autores del proyecto de Constitución, presentado por el mismo tiempo á las Cortes de Lisboa. En él, á lo menos se
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daba á la Corona el derecho de nombrar desde luego á lossenadores y el de aumentar mas tarde su número, y seexigía dé los que hubiesen de ser elevados á esta dignidadel goce de una renta propia de dos millones cuatrocientosmil reis (sesenta mil reales), elemento de independencia,que ninguna otra disposición del mismo proyecto coartaba ni envilecía.La prerogativa del veto ilimitado que, por una de las bases aprobadas por las Cortes, se concedió á la Corona, se hizo en el nuevo programa de Arguelles y consortes, tan vana ó ilusoria como la creación de una segunda cámara. E! artículo 46 decía tan solo.—<«E1 rey sanciona y promulga «las leyes;» de donde rigurosamente se inferia la imposibi- iidad de rehusar su sanción, sin la hipótesis establecida en el artículo 40, que admitía esta posibilidad, Pero, indicada ella en un periodo incidental de un artículo en que no se trataba de las facultades del r ey, y no mencionándose esplicitamente en el título que determinaba estas, no resul taba reconocida la prerogativa, no aparecía lijado el derecho, y este podía por consiguiente controvertirse á arbitrio de las pasiones, que, desencadenadas á la sazón, no llevaban traza de enfrenarse en mucho tiempo. Al rey, en quien, contra el tenor de la base aprobada antes, se rehusaba de reconocer el derecho de negar la sanción á las leyes, se obligó por otra paríejá solicitar una autorización de las Cortes para casarse y casar á sus hijos (cláusula quinta, del articulo 48.) Estos podían ser privados de su sucesión por las Cor- íes (art. 54.) Estas áeM&u juntarse precisamente sin convocación el 1 .“ de diciembre, si el rey no las había reunido antes de aquella fecha, y , en el caso de espirar en



LIBRO DECIMO. 143el mismo año el mandato de los diputados, las elecciones
-- ,debían hacerse sin orden, sin intervención, y aun á despe- cbo'de los agentes del poder (art. 28.)Erigiendo asila insurrección en derecho y aun haciendo de ella una obligación, los autores del proyecto nuevo sustituyeron á las cautelosas reticencias de escolares tímidos la franqueza salvage de revolucionarios decididos. Los hombres de 1812, no osando chocar con los hábitos monárquicos de su pais, se limitaron á calmar, con precauciones injuriosas á la dignidad real, la desconfianza que contra ella abrigaban en secreto. Los de 1837, acostumbrados a verla apología de los asesinatos y los incendios, en el silencio inerte de las poblaciones consternadas por aquellos ctíme- nes; bastante audaces para darse por órganos de la opinión pública, mientras ella no se manifestaba, ó para recusarla y cubrirla de lodo, cuando ella los señalaba como instrumentos de opresión y miseria, osaron formular, en una hipótesis esplicita, la posibilidad del atentado de parte de la Corona, y señalar ó prescribir el remedio en la rebelión. Eludiendo jas cuestiones mas graves ó difiriendo su decisión para leyes ulteriores, de que nada fijaba el espíritu ni determinaba la índole; yago tal vez é indefinido, tal anfibológico ú misterioso, tal en fin tajante y dogmático, el proyecto de reforma, equivalió en realidad á la reproducción de la rapsodia de Cádiz, con sus precauciones irritantes, con sus cortapisa® odiosas y con su cinismo de omnipotencia parlamentaria. Y ; añadiéndose á estos defectos substanciales otros de forma ó redacción, y pareciendo un insulto hecho al dolor que es- citaban las calamidades públicas la discusión de teorías, intempestiva á lo menos en la deplorable situación del pais, el



142 ANALES DE ISADEL II.proyecto escitó murmullos casi generales de reprobación.Lanzábanse al mismo tiempo gritos de baldón contra el empirismo de los gobernantes y amenazas é imprecaciones contra sus personas, y se señalaba su remoción como el fundamento de toda mejora posible, como la condición esencial de toda esperanza ulterior. Ellos se aferraban, sin embargo, en sus sillones, contando no solo con el apoyo del agente ingles en Madrid, sino con los triunfos militares que aguardaban en las provincias del Norte, donde, al principiar el mes de marzo, parecía todo preparado para abrir la campaña. Desde el 10 de febrero, lo había Evans anunciado á su cuerpo de ejército denominado de operaciones de la costa de Cantabria, diciendo:— «pronto atacaremos á los enemigos»que vencimos en Arlaban y ante los muros de Bilbao_____»El despotismo, cubierto de sangre........se retirará á vuestra»vista, avergonzado menos de su derrota que de sus nefan- sclos crímenes.» Para asegurar el cumplimiento de esta metafórica profecía, aceleró la reunión en San Sebastian de muchos batallones enviados de Portugalete, Santander y la Coruña. A  las divisiones de Rivero y Narvaez, y á los destacamentos destinados á completar los diferentes cuerpos de la guarnición, siguió un brillante batallón de marina de mil y cien plazas. San Sebastian vió reunidos dentro de sus muros sobre diez y seis mil hombres y en sus aguas una multitud de buques españoles é ingleses de todos, portes. Solicitóse del gobierno francés el paso por Socoa de artillería destinada á obrar contra Irun, reforzando desde luego la cabeza de puente de la orilla izquierda del Vidasoa. Se distribuye - ron socorros pecuniarios á todos los cuerpos y nadase omitió para asegurar el triunfo. Urgía este al gobierno de M a-



LIBRO DECIMO. 143drid, quesin él no podia mantenerse; urgíaleáEvans, á quien
** * slos electores de Westminster estrechaban para que estableciese sobre un resultado decisivo la reputación, hasta entonces equivoca, déla legión auxiliar británica, ürgiales á las tropas mismas, demasiado apiñadas y estrechas en la ciudad, cutyos habitantes no podian ya sufrir la carga de los alojamien-

{tos. Convenia qnelos soldados no consumiesen improductivamente víveres que no se acopiaban sin grandes dificultades y dispendios, y empujaba , en fin, á todos la seguridad de que mas tarde no podrían renovarse los esfuerzos que últimamente se habían hecho para pagar sus atrasos en los regimientos. El triunfo ademas parecía tan seguro que, de todos los pueblos déla frontera de Francia, acudieron curiosos á Behobia y Andaya, á presenciar el espectáculo deque se suponía iba á ser teatro la orilla opuesta del rio, creyéndose generalmente que el ataque se empeñaría desde luego sobre Fuenterrabía é Irán.La parte del ejército del Norte que en Navah’a mandaba Sarsfield, y que se llamó ejército de la derecha, recibió al mismo tiempo un impulso igual que el de la cosía de Cantabria. Aunque menos eficazmente socorrido por el gobierno, su general le proporcionó dinero y víveres, ya excitando el celo de las autoridades superiores de la provincia, ya sometiendo á rigurosas exacciones á los habitantes á quienes se suponía en estado de hacer sacrificios. Reforzado luego con algunos cuerpos de la división que hasta entonces mandara Alaix, y con los que giiarnecian la línea deValcarlos, que, á pesar de los clamores de los valles prot<*gidos por ella, fué preciso retirar, Sarsfield anunció el 1.® de marzo su inmediata salida, recomendando ásus tropas una disciplina severa.
Tomo IV . 10



IM ANALES DE ISABEL II. !Espartero, en tanto, tenia que luchar en Bilbao con dificultades, mayores aun que las que en San Sebastian y Pamplona esperimentaban Evans y Sarsfield. E l i . “ de estos dos generales tenia agentes eficaces en Mendizabal y W i-  lliers, y recibia por consiguiente auxilios mas ó menos cuantiosos. El cónsul de Bayona y varios contratistas de Burdeos le proporcionaban ademas carnes, harinas, y casi todo lo quenecesitaba. Sarsfield pudo todavía sacar de la rica Navarra
*quinienlas mil raciones y empeñará la dipiUacion provincial á nuevos aprontos de dinero. Pero Espartero estaba encerrado en una villa cuyos recursos tenia agolados un largo y obstinado sitio. Los carlistas ocupaban las alturas que la dominaban y le impedían salir en busca de víveres á las inmediaciones. Abrumado de necesidades, imposibilitado de satisfacerlas , se quejaba agriamente al gobierna, que por toda respuesta le enviaba ó tenuísimos socorros en efectos, ó ilusiones efímeras en libranzas que luego eran protestadas. Para reunir medios mas efectivos de subsistencia, hubo pues de adoptar arbitrios funestos, y el berganlin ülises, que, salido de Santander para la Habana con mil y quinientos barriles de harina, se vio obligado por iio temporal á recalar en Portugalete, fué confiscado en favor de! ejército, cuando estaban rebosando del mismo artículo los almacenes de S a n -lander, y nada deseaban sus dueños mas que venderlo. Mas tarde, buscando dinero bajo su responsabilidad per-y no encontrándolo siempre , autorizó la introducción de géneros ingleses en el litoral por él ocupado; sin que este ni los demas sacrificios á que circunstancias tanimperiosas le obligaban á someterse , bastasen á estable-^  \  • ^cer en los suministros aquella regularidad periódica , que



LIBEO DECXMO. 145solo mantiene la disciplina y permite esperar en el porvenir.Con estos medios , aunque eventuales é insuficientes pudo sin embargo combinar Espartero el ataque simultáneo de sus tres cuerpos de ejército, que, el 10 de marzo, debian á la vez ponerse en movimiento sobre los carlistas. Verificólo Evans en la madrugada de aquel dia, con nueve mil es-̂  pañoles á las órdenes del mariscal de campo Jáuregui y de los brigadieres Rendon, Santa Cruz y Llanos; tres mil hombres de la legión británica, mandados por los brigadie- res Chicbesier, Lemarcliant,Fitzgerald yGodfrey; seiscientos del batallón de la marina real inglesa bajo la dirección del coronel Owen; un fuerte destacamento de artilleria de la misma marina, provisto de cohetes a la  congreve y de toda especie de proyectiles, y mandado por el coronel C ol- guhoun; otro destacamento de marinos, sacados de la escuadrilla de la misma nación, y acaudi’lados por los capitanes Pelham y Dacret, y otro de marinos de los buques españoles á las órdenes del brigadier Cañas, formando en todo una fuerza de catorce mil hombres con diez y ocho cañones. Lord Hay, comandante de las fuerzas navales británicas; los coroneles Wilde y Senilhes comisarios de Inglaterra y Francia cerca del ejército hispano-britano; el diputado á Cortes Lujan, enviado por el gobierno de Madrid al mismo ejército con una misión estraordinaria, otros hombres notables; en fin, siguen á Evans ó trabajan en su favor desde San Sebastian, donde, para participar de la gloria del triunfo, llegan a! mismo tiempo ú poco después los mariscales de cam- po Oraa y Gurrea y el brigadier Íriaríe, á quien al punto se confiere el mando de una brigada. Con el auxilio de las fuerzas sutiles españolas, se apodera Evans de Rentería;



146 ANALES BE ISABEL II.adelántase en seguida sobre la carretera de Hernani, ocupa las alturas de Amezagaña, de que no sin esfuerzo desaloja á los carlistas, y acampa á un cuarto de legua de Astigar- raga. Estas ventajas, bien que obtenidas á subido precio, pues le costaron mil hombres fuera de combate, presagiaban otras mas decisivas, y tanto mas seguras al parecer cuanto que los carlistas, que solo contaban en linea doce batallones , habian esperimentado en aquel dia una pérdida casi igual á la de los anglo-crislinos.Hallándose la posición en que estos pasaron la noche dominada por una sierra escarpada que ocupaban los carlistas, Evans hubo de gastar en precauciones el dia 11. El 12 la brigada de Chichester pasó el Urrumea, y se apoderó á viva fuerza de Loyola. El 13, la misma brigada, sostenida por la marinería inglesa y el batallón de la marina rea!, lanzó á los carlistas de los fortines que íenian construidos en sus alturas. El 14, reforzó á aquella brigada la de Renden con alguna infantería inglesa ; y la de Jáuregui, con la artillería y marinos de la misma nación , ocupó el convento de San Bartolomé, situado en el camino de Hernani. Sangrientas escaramuzas, empeñadas á un tiempo en diferentes puntos y prolongadas durante el día entero, parecían deber diferir para el siguiente el ataque de la venta fortificada de Oriamendi, que los guipuzcoanos se anunciaban resueltos á defender. Pero, al anochecer, se encaminan allá un batallón español y tres ingleses , se lanzan sobre los parapetos, y, arrollando á sus defensores, se apoderan  ̂no solo de ellos sino de! fueiie, anillado con cuatro piezas» y acampan en las alturas, tle donde se proponen caer sobre la villa al dia siguiente.



LIBRO DECIMO. 147Espartero, por su parte, obtuvo por de pronto venlajas igualmente importantes. Salido de Bilbao con quince mil hombres el 10, como Evans de San Seoastian , ataco á los carlistas que, apoyados en una linea de parapetos, ocupaban con seis batallones las alturas de Santa Marina y Galdáca - no, los arrolló en todos los puntos, les hizo doscientos prisioneros, y en el mismo d¡a situó su cuartel geneial en este último pueblo. Supuso él que este movimiento facilitaria los de los cuerpos de Sarsficld y Evans, llamando batallones carlistas á Vizcaya; pero como se limitasen los de esta provincia á una defensiva circunspecta, y no acudiesen luego los délas otras, se adelantó el 12 á Zorooza, el 13 á Durango y el 16 á Elorrio. Alli hubo de hacer alto , y escalonar su ejército para observar á los enemigos que , á las órdenes de Yillareal y Urbistoado, ocupaban á Elgueta, Mañaria y Mondragon , y anuncio la intención de darse la mano con Evans , por poco que este adelantase sobre la carretera de Vitoria. El barón de las Antas, acantonado en las Merinda- des con sus portugueses y pocos batallones españoles, recibió orden al mismo tiempo de contribuir al feliz éxito de la combinación ocupando el valle de Mena , y apoderándose de Arciniega. La prisa con que de Burgos se enviaron artilleros V municiones para la ejecución de este propósito, probó la importancia que se le daba y le mostró enlazado con el plan general do operación s, á que se esperaba deber en seguida el esterminio total de las fuerzas del Pretendiente en las provincias.También Sarsfield , aunque detenido durante muchos dias por la falta de subsistencias y por la indisciplina de algunos de los cuerpos de su división , se puso en moví-



148 ANALES »E ISABEL II.
•  4miento con dirección á Tolosa, donde, según la combinación adoptada , debian reunirse los tres cuerpos del ejército dél Norte. La brigada de la antigua división Alaix , mandada por el coronel Lrbina, la legión francesa, mandada por el brigadier Conrad, y á la cual acababa de dar mas homogeneidad y convergencia la reducción á dos batallones de los seis que en su origen compusieron la otra división, compuesta de seis batallones , á cuya cabeza iba el general en gefe en persona, y una fuerte columna de tiradores y flan— queadores mandada por el coronel Iriarte, daban á su cuerpo de ejército una fuerza de diez mil infantes, que aumentaban cuatrocientos caballos dcBorbon'y de la legión estran- gera y ocho piezas de campaña. Con estas fuerzas, arrolló Sarsficld el 12 al batallón de Ripalda, que quiso defender !a posición de Erice , se adelantó en el dia á Irurzun , y acampó en posiciones que dominaban á un tiempo los caminos de Lecumberri y de la Borunda.En aquel dia mismo el infante don Sebastian , á la cabeza de siete batallones y dos escuadrones, atravesó el camino de Pamplona á Puente la Reina con dirección ostensi- bie á la Ribera. En este movimiento oscéntrico , hecho en realidad sin otro designio que llamar la atención de Sars- field para impedirle marchar hácia Guipúzcoa, vieron a l- gunos indicada la intención de pasar el Ebro y de realizar la tantas veces anunciada escursioii á Castilla; y , ó movido por este recelo, ú inquieto por la falta de noticias de Espartero y de Evans , ó persuadido de que la defensa que se proponian hacer los carlistas de los formidables desfiladeros que le separaban de Lecumberri podia dar lugar al infante á caer sobre sus espaldas, ó contrariado por un temporal



LIBRO REGIMO. 149de nieves y frios que sobrevino, Sarsfield se replegó el 12 á Saraza y Erice, y en seguida á los Berrios, desvaneciendo asi las esperanzas que se fundaron en su cooperación. Ufano don Sebastian del resultado de su correría bácia el A r- ga inferior, retrocedió y , dejando escalonados nueve escuadrones desde las inmediaciones de Puente la Reina á los Arcos, y algunos batallones desde Irurzun á Lecumbéiri, tomó con otros á la lijera y sin ser sentido la vuelta de Guipúzcoa, donde las recientes ventajas de Evans concentraban á la sazón todo el interés que escitaba la liicba, y el 15llegó á Tolosa.El 16, á las siete de la mañana , Evans , dueño de las mas importantes posiciones ganadas en los cinco dias anteriores, empeñó la acción general. El cuerpo español de Renden y el auxiliar de Cbichester, que formábanla izquierda, avanzaron sobre Astigarraga por el centro de la Vega, en cuyas estremidades ocupaban los carlistas reductos coronados de artillería y defendidos por gruesas masas de infantería, colocadas en las sinuosidades de los ramales de montaña que, en declive progresiyo, se prolongan basta el llano. La derecba, compuesta esclusivamente dn tropas españolas, á las órdenes del general Jáuregui, debía amenazar la ermita de Santa Bárbara y al grueso del ejército enemigo , marchando en tanto por el centro á Hernani la brigada Santa Cruz, y otra de auxiliares ingleses, desdelas alburas situadas cerca de la venta. Por de pronto, las brigadas Remion y Chiebester obtuvieron ventajas sobre la derecba carlista; pero, reforzada esta por las tropas de don Sebastian, que de repente desembocaron por la carretera deTolosa, varios batallones guipuzcoanos y alaveses manda-



150 A?íALES de ISABEL II.dos por Sopelana é lUirriza atraviesan á la carrera el puente de Astigarraga, y atacan la izquierda anglo-hispana con un ímpetu terrible. Cede á él el primer batallón de la legión inglesa que es arrollado, y empujado sobre otro batallón de Castilla. Introdúcese la confusión; el miedo se hace general, y las dos brigadas española é inglesa huyen y no paran hasta el fuerte de Oriamendi. Villareal, llegado el dia antes de las inmediaciones de Durango, ataca al propio tiempo con sus tropas frescas la brigada Godfrey, situada en las alturas del centro, y la desordena y pone en fuga, mientras que Quilez é líurriaga, con otros batallones guipúzcoanos y la brigada aragonesa, se descuelgan de las alturas de Santa Barbara , y á paso de carga avanzan sobre la derecha de Evans para completar la derrota. Y  la habrían completado quiza, á no ser por el batallón de la marina real inglesa, que, inmóvil en su puesto, y conteniendo, con el fuego mortífero de una balería de ocho piezas, el ardor de los carlistas, que ya envolviaii las posiciones de Loyola y Amezaga- na, dió lugar á evacuar la venta, y á rehacer un poco los fugitivos. A las 7 de la noche entran estos en derrota en San Sebastian, precedidos dé mil y quinientos heridos. Mas de trescientos quedan en el campo, y dos mil fusiles y una compañía de Oviedo en poder del vencedor. Esto no impidió á Evans declarar el 19 en la orden del dia que -cesu confianza *en sus tropas no habia sido desfruidapor la jornada del 16-»
y, aunque atribuyendo sus desastres á -« h a b e r ellas faí*tado al orden y disciplina,» añadió,_«marchemos de»nuevo al combate y mostremos que somos dignos soldados «de la - • *

No creía él, sin embargo, ni creyó nadie que esta exhorta-



LIBRO DEClxMO 151cion, que recalaba mal el despecho ocasionado por la derro - la, surtiría pronto el efecto con que fingia coniar el caudillo estrangero. Asi, libre el infante de inquietudes por aquella parte, dejó alli en observación seis batallones à las órdenes de Guibelalde, y revolvió con veinte al dia siguiente sobre Espartero que, á la noticia del revés de Asligarragay déla aparición de la fuerza enemiga, se replegó el 2() sobre Zornoza, con tanta mas razón , cuanto que los batallones vizcaínos, por él ahuyentados al emprender su movimiento el 10, y los que para reforzarlos se adelantaron á las fronteras de Guipúzcoa, le obligaban à precauciones. Esta posición soslenible mientras se conservaban esperanzas de batir á los guipuzcoanos , no lo era desde que las frustró el desastre del 16. Espartero, entrando en Galdácano triunfante el 10, habia encontrado yermas sus casas, y por donde quiera los habitantes, sumisos á los preceptos del que re- conocian como su soberano, se retiraban en masa al asomar las columnas Cristinas. Privado asi de subsistencias, recelando que fuesen balidos en detalle sus batallones diseminados en un suelo tan hostil, y que se le cortasen sus comunicaciones con Bilbao, resolvió continuar su retirada; pero, molestado el 20 por escaramuzas sobre la retaguardia, lo filé mas sèriamente el 21 por ataques simultáneos á ella y á los flancos. Estrecháronlo fuertemente Goñi, Guer- gué yUrbistondo, que, sobre todo en el puente de Zornoza, hicieron sufrir mucho á los cuerpos que cubrían la retirada. Aun la babrian hecho mas coslosay difícil los batallones que conducía el infante en persona, s i ,  acelerando Espartero el paso, no se abrigase de nuevo en Bilbao , abandonando á los enemigos las alturas mismas de la villa, de que



152 ANALES DE ISABEL II.los habla desalojado a! empezar su campaña de 12 dias.Mas triste aun había sido la del cuerpo de la derecha, puesto últimamente por la enfermedad de su gefe, Sarsfield, bajo las órdenes de Irribarren. Este creyó que el mando accidental de aquella división le imponía el deber de hacer alguna demostración séria; y; mientras Espartero se retiraba á Bilbao , reunió sobre Sarasa todas sus fuerzas , acantonadas, desde la retirada de Sarsfield, en las inmediaciones de Pamplona, y con ellas tomó (el 20) la dirección del valle de Ulzama, con intención, sin duda, de penetrar en Lecum- berri , ó de amenazar al Bastan. Trasladáronse al punto á Eraso los brigadieres Tarragual y Zaratiegui, desde Larrumbe y Muzquiz , y empujando á Irribarren á este último pueblo, le alejaron de la frontera oriental de Guipúzcoa. El nuevo gefe cristino mandó á Conrad, que escoltaba un enorme convoy de víveres, encaminarse á Larrain- zar y establecerse alü con la legión de su mando, mientras que él iba á situarse en Lizaso ; Conrad llegó en la noche á su destino, y conociendo el riesgo á que. esponia su legión la vecindad del bosque que domina al pueblo , hizo (el 2l) construir y guarnecer un pequeño fortin en sus alturas. Los carlistas le atacaron al punto , causando una pérdida de ciento y cincuenta hombres á la legión, que hubo de acudir al socorro de la compañía encargada de la defensa. Conrad , batido, se volvió á Larrainzar, de donde sus batallones, constantemente cargados por los carlistas , tuvieron que replegarse á la noche sobre Lizaso. Tanta y tan vigorosa resistencia hacia necesaria y aun urgente la retirada : Irribarren la ordenó el 22 , y se puso en persona á la cabeza de la reta- , que debia defenderla contra ataques continuos.



LIBRO DFXIMO.En Latasa se decidió el hostigado gefe á volver caras y hacer uso de su artillería; pero las brigadas Ripalda, Tarra- gual y Carmena, prácticas en el terreno, no le dejaron de-̂  senvolverse; con lo que, siempre empujado, hubo de reple^ garse primero á Ostiz y sucesivamente á Sorauren, Yillaba y Huarte. Las tinieblas de la noche y el rigor de una gran nevada permitieron en fin á sus tropas hacer alto al abrigo del cañón de Pamplona, y poner término á los desastres de tan malhadada espedicion, que en tres dias le costó trescientos muertos, mil heridos y cien prisioneros, ademas de la desmoralización total de su cuerpo de ejército. Mientras que asi le batía Zaratiegui, el coronel Berdiel, enviado por él para observar á Pamplona, seapoderaba, debajo de sus muros, de los rebaños destinados á la subsistencia de la guarnición y de un destacamento que de Puente la Reina pasaba á reforzarla.Con el deplorable resultado de tantos esfuerzos reunidos, coincidió un nuevo movimiento de Cabrera. Antes de emprenderlo trató de que se hiciesen estensivas á la guerra del Bajo Aragón y Yalencia las estipulaciones del tratado Elliot, y con este objeto escribió el 26 de febrero á los capitanes generales de Aragón, Valencia y Cataluña, anunciándoles que iba á poner en depósito en Bellestas trescientos veinte y dos prisioneros que conservaba de la acción de Buñol, yenBenifosá los heridos y enfermos, pidiéndoles que hiciesen respetar aquellos puntos, y amenazándoles con represalias en el caso contrario.— «Solo deseo, añadió, spa- »vizar los horrores de esta sangrienta lucha. A nadie cedo ))cn clemencia y generosidad, y si los gefes de ese ejército »no aceptan la convención que les ofrezco, las victimas de



154 ANALES BE ISABEL II.»mi justicia deberán quejarse de sí mismas, y déla pertinacia »de sus gefes.» Estos empero,-como si quisiesen cargarse con toda la responsabilidad de las atrocidades de que se acusaba al gefe carlista, no contestaron á su intimación; y él, mal restablecido de sus heridas, dejó sus abrigos de la Cenia, y el 13 de marzo, apareció de repente en el Villar, en tanto que Serrador adelantaba sus columnas á Villareal y Nules, y obligaba á los milicianos de aquel territorio á refugiarse al abrigo del cañón de Murviedro. Cabrera se trasladó al punto á Chiva, y, justificando los tristes presentimientos que la diputación provincial de Valencia consignaba al mismo tiempo en su sentida es posición á ia reina, recorrió el país lodo, á pesar de la actitud vigorosa de un grueso cuerpo cristiao, que, situado en Liria para defender la capital, observaba á un tiempo á Serrador y á Cabrera. Este, dividiendo su columna, fuerte de seis mil hombres, en dos cuerpos, tomó con uno !a carretera pasando por las inmediaciones de Requena, hizo marchar al otro al Sur de esta ciudad, talandos us caserms; y, el 17, dejando á la vista de ella dos batallones para bloquearla, se reunió con ambos cuerpos en Ulie!. A  la noticia de esta nueva aparición del terrible gefe, salieron de Cuenca á las órdenes del nuevo comandante general don Francisco Valdés, mil hombres escasos que allí se hallaban entre marinos y milicianos. E l capitán general de Madrid, Alvarez, marchó con seiscientos hombres que pudo reunir, en dirección de Ocaña, y el nuevo comandante general de Aragón, Nogueras, hizo ade-
 ̂  ̂ t 'lantar á las órdenes del coronel Eguaguirre otros dos mil que llegaron el ¿1 á Segorbe. Hacia alli se encaminaba también el mismo Nogueras el í8 ,  cuando cayó en su poder un pliego de



LIBRO DECIMO. 155Cabrera en que este anunciaba dirigirse áCalatayud. Tal creyó el caudillo crislino ser en efecto la intención del carlista , y mientras que este , burlando á aquel con su es- gema, se internaba en la Mancha hasta Tarazona, Nogueras, creyéndose dueño del secreto de su contrario, en Ycz de marchar al Sur hácia Moya, se encaminó al Norte hácia Molina. Alli tuvo conocimiento del ardid con que le había alejado Cabrera, por la órden que recibió de salirleal encuentro situándose en Albacete; pero, hallándose descalza su tropa, se encaminó para proveerla de zapatos á Cuenca, donde, reunido con Alvarez el 31, se concertó entre ambos la manera de perseguir activamente á los enemigos.Ocho dias antes se había Forcadell adelantado hasta Albacete, y Cabrera, marchando para apoyarlo, estaba sobre Cofrentes, dispuesto á atacar este punto y á pasareljúcaren seguidaiPero la marcha de algunas fuerzas de la reina hácia Requena impidió la ejecución de aquel designio yForcadell privado de esta cooperación y temiendo las resultas de la concentración que debía hacerse en Cuenca de las fuerzas de Castilla la Nueva y Aragón, retrocedió el 26 sobre A l-  mansa. E129, entró en Orihuela, y al punto se ordenóle- yantar fortificaciones en Murcia, y se reforzaron los puestos en Alicante mismo. Después de permanecer tres dias en Orihuela y de incorporar á sus filas mil y quinientos mozos de la huerta, Forcadell marchó el 1 de abril á Elche, donde sabia hallarse, con dos milhombres del ejército del Centro, el coronel de León, Hidalgo, que por su parte tomó también la vuelta de Orihuela. Avistáronse en el camino los dos cuerpos enemigos; pero el comandante cristino evitó el encuentro, sin embargo de la mejor calidad de sus tropas,



156 ANALES BE ISABEL II.y de estar coronadas las sierras de Crevillente de milicianos movilizados de aquel pueblo ydelosdeElda, Aspe,M o- novar y otros, de todos los cuales confirieron ellos mismos el al general Lorenzo, de paso en Alicante para su confinación del castillo de las Peñas de San Pedro. Los soldados de Hidalgo, indignados de lo que llamaban la cobardía de su gefe, se sublevaron, y babrian sin duda acabado con él, si, agotados en vano todos los medios de conci- bacion, no se escapase á Alicante, donde se presentó en calidad de preso, calmando, con el deseo que ostentó de ser juzgado por un consejo de guerra, la efervescencia que contra él cundiera también en la ciudad.Y a  en ella, desde la primera noticia de las marchas de Forcadell, se habia manifestado una gran fermentación que luego se resolvió en un molin. Empezó este por la destitución del teniente de rey y á  ella siguió la de los comandantes de los castillos de Santa Bárbara y San Fernando, á quienes, según uso, se imputaron intenciones traidoras é inteligencias con ios facciosos, y que, según uso también, fueron reemplazados por los milicianos, alma por donde quiera de toda sedición. El comandante general hizo dimisión del mando, que fué al punto ofrecido al general Lorenzo, cuya conduc- ta reciente en Santiago de Cuba inspiraba á los revoltosos gran confianza. Fuese por respeto á su posición ó por creer que su aceptación seria tanto mas escusable cuanto mayor apareciese su resistencia, Lorenzo^rehusó aquel mando , ofreciéndose á salir con ios milicianos en clase de simple granadero. La desorganización de la brigada de Hidalgo y la que , á pesar de sus baladronadas, empleaban los siempre que tenian enemigos al frente, permi-



LIBRO DECIMO. 157tieron á Forcadell pasar, tranquilamente y sin disparar un tiro, de Elche áMonfort, Novelda, Elda, y Yillena,y encaminarse al Jücar. De los milicianos de los pueblos de sus riberas, reunidos para disputarle el paso, solo le opusieron alguna resistencia los de Cortés de Pallas, los demas cuidaron de mantenerse siempre á una distancia respetuosa del atrevido y esforzado guerrillero.Habíase él retirado apenas, cuando la autoridad superior de la provincia, que no habia sabido preservar de la invasión ajos pueblos, determinó vengar su propia impotencia en el mas importante de los invadidos. El gefe político de Alicante se trasladó a Oribuela, no á enjugar las lágrimas de aquellas familias que las exacciones de Forcadell habían reducido á la  miseria, sino á imponer multas, á establecer categorías de desafectos, y á agravar asi el rigor de una situación, imputable solo á la imprevisión y á la debilidad del gobierno. Después de mandar que se exigiesen 20,000 reales— los que mas hubiesen mostrado su desafección, 
■ »incluso el cabildo eclesiástico,» determinó que— apara es- »lablecer sólidamente la tranquilidad y regenerar el espirita »de sus habitantes, se fortificase la ciudad, y se estableciese »en ella una guarnición de milicia movilizada, satisfaciéndose »los gastos, asi como los de la espedicion del gefe político, «por el vecindario de Oribuela en general, por exigirlo asi »su propia seguridad para lo sucesivo, y como corrección, á »que por su singular conducta se habia hecho acreedor.» .La ejecución de estas inicuas disposiciones fué encargada al ayuntamiento; pero sus individuos presentaron su dimisión, de resultas de lo cual se empeñó entre ellos y la' autoridad superior una lucha, en que, seis meses después, triunfó Ja



158 ANALES DE ISABEL II.justicia, pero que entre tanto encarnizó las rencillas y convirtió en un teatro de discordias una ciudad antes obediente y pacífica.Cabrera, reconociendo que su posición entre el Gabriel y el Júcar era comprometida, y podía hacerse crítica al retirarse Forcadell, revolvió sobre Siete Aguas y se encaminó á Chiva, donde se le reunió Llagostera de vuelta de una correría que desde ütiel acababa de hacer hasta las puertas de Alcira, para proteger el retiro del mismo Forcadell. Con el propio designio, envió de Chiva Cabrera (el 20) una columna para salirle al encuentro; é, informado en tanto de que los restos de los batallones de Aznar, que derrotados antes en Buñol se estaban reorganizando en Liria, habían recibido órdeo de replegarse sobre Yalencia, salió en su busca en el mismo día. Divisólos luego, los alcanzó y atacó cerca de Burjasot, dispersó su caballería é hizo prisionera su infantería toda, compuesta de ochocientos y cincuenta hombres délos batallones de Saboya y de Ceuta. Sobre ochenta mas habían quedado muertos en el campo. Mil fusiles cogidos habrían sido el mas útil trofeo de la acción, si los prisioneros no pidiesen servir á las órdenes'  ;del vencedor, que, admitiéndolos en sus filas, aumentó aun con soldados viejos sus batallones, que acababa de reforzar con quintos recogidos en su espedicion. Mancillóla Cabrera al dia siguiente haciendo fusilar en Burjasot á doce de los oficíalos prisioneros. Con este sacrificio que presenciaron desde sus muros los habitantes de A^alencia, los consternó de modo, que corriendo algunos carlistas tras los pocos cristinós que pudieron con la fuga preservarse del desastre, apenas hubo quien se lanzase sobre los ternera-



LIBRO DECIMO. 159ríos perseguidores, que osaron penetrar en las calles deaquella populosa capital. Cabrera se detuvo á la vista de ella todo el dia 30.Estos acontecimientos produjeron en la ciudad una impresión profunda , y sirvieron de pretesto para nuevas tentativas de trastornos. En la noche del 29, cuando aun humeaba la sangre de las víctimas en Burjasot sacr aquel dia, unos revoltosos trataron de alarmar el vecindario apoderándose de un tambor de la milicia y tocando geneiala. «Por fortuna qlecia el capitan general en su proclama del 30, dirigida á calmar los ánimos alterados) «por »fortuna se ha contestado con un silencio, de desaprobación »á Oscitación tan intempestiva.» Pero mas que síntoma de desaprobación, era aquel silencio indicio de miedo i ñuños y de cansancio en otros. A  favor de estas disposiciones, que una guerra larga y asoladora iba haciendo' generales,' ios carlistas de la ciudad se atrevieron á mostrar públitía- mente el júbilo que les inspiraban los triunfos de sus amigos , y lo- hicieron en términos de obligar al gefe político á decir el 15 de abril, hablando de la reciente derrota.— «Los »soldados que tantas veces llevaron el espanto y la muerte á »las bandas de foragiáos, se han visto envueltos y sido presa »de los mismos á quien tantas veces hicieron huir. Si a l- »gunos desleales pudieron jactarse de estas pasageras victo- »rias pronto verán un amargo desengaño.» Las palabras de consuelo estaban sin embargo desacreditadas. Mientras el ge- fe político pretendia calmar la inquietud de sus gobernados con esperanzas de victorias sobre los carlistas, Cabrera ocupó el 4 á Liria , donde permaneció tres dias, recibiendo;es y recursos de toda la comarca, y humillandoTomo IV. j j
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con SU impune y prolongada residencia, á los milicianos acorralados en el fortín. El 7, informado de que Forcadell babia pasado el Guadalaviar en Chulicha marchó al Villar, donde (el 8) se incorporó con éi, dando entrambos la mano á Esperanza que se mantenia tranquilo en Chelva, á pesar de que pregonaba Nogueras haberle batido en una escaramuza que en Siete Aguas tuvieron sus tropas con la retaguardia de Forcadell.Durante todos estos movimientos en las provincias de Cuenca, Albacete, M urcia, Alicante y Valencia, Serrador, encargado de mantener la guerra en la parte oriental del reino de este último nombre, revolvió desde las playas de Murviedro sobre San Mateo, que, desde el 22 al 24 de marzo, atacó con mil y quinientos infantes. Rechazado dealli, se adelantó de nuevo sobre Valencia, ocupó áBurriana
/ ̂el 3 de abril, y en los dos dias siguientes atacó el fuerte, defendido por 400 hombres de tropa y milicianos y por multitud de voluntarios que se hablan refugiado en él. Y a  empezaban á escasear lasmunicioues entre ios defensores cuando desde Castellón acudió en su socorro el comandante general Buil seguido de la legión deBorso y algunos milicianos. Serrador evacuó áBurriana y maniobró para envolver á B u il; pero este se retiró luego, y á poco se retiró la guarnición del fuerte abandonando un mal canon que lo defendía. Serrador, recogiéndole el 7, marchó á atacar con él á Luce na ; y si bien no fue mas feliz en aquella tentativa que en las de San Mateo y Burriana, señoreó no obstan'e todo el país sin mas escepcion que la delospuatos foruficados. Envano Al—varez, que uesae itequena seguía á larga distancia à Cabrera y Forcadell, llegó hasta Segorbe y, con la intención de



LIBRO DECIMO.apoyar á Nogueras, que volviera á internarse en Aragón, se adelantó luego hasta Alventosa. De alli hubo de retroeeder de nuevo, ya por la necesidad de observar á Serrador, que, rechazado de Lucena, se inantenia en Alzáneta y Alcora, ya por haber llegado al teatro de la guerra el nuevo capitán general, Oraa, á quien, para dar unidad á las operaciones de Valencia y Aragon , acababa el gobierno de conferir el mando de ambos reinos. Este gefe no pudo, sin embargo, impedir que Llagostera y Esperanza continuasen haciendo desde Chelva correrías diarias hasta Uliel é Iniesta , manteniendo sus comunicaciones con los guerrilleros de la Mancha.Por su parte estos las mantenian igualmente con los de Estremadura, Montes de Toledo, y Valle de Tielar. En todo el territorio que, desde las inmediaciones de Toledo, corre por la frontera oriental de Estremadura hasta los confines de Andalucía, no quedó, después de la capitulación de Flinler en el Almadén, mas que una pequeña columna Cristina que se estableció entre Siruela y Herrera, y cortos destacamentos atrincherados en Trujillo, M on- lanches y Cáceres. Asi se levantaron á poco, y se reforzaron en seguida numerosas gavillas mievas, de las cuales unas acosaban aquellos deslacamentos, mientras que otras, pasando y repasando el Tajo mas arriba, ocupaban á Cebolla, ica, Calera, y otros pueblos de las inmediaciones de Talavera. Desde el Tajo al Guadiana; desde el Guadiana al Segura y al Júcar; desde estos dos rios al Segre y al Ter; desde las bocas del Ebro, en fin, hasta las delNervion y las del Vidasoa, todo era trastorno, desolación y pillage.Privando al gobierno de medios esta situación y obli-
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gando ella á las dipuíaciones provinciales á exijir cada dia nuevos sacrificios de los pueblos agotados, exhalaban estos , ya quejas sentidas, ya acriminaciones violentas, ya amenazas no disfrazadas. La diputación de Teruel, después de clamar contra el abandono en que estaban las tropas de su provincia, y de asegurar que— «ella tenia anticipa- • -, '•das en suministros las contribuciones de ocho años,» añadía (9 de marzo) «si estos patrióticos avisos no son atendi- »dos, ño permita el cielo que un desengaño fatal nos haga >jeonocer lo que vahan, porque los pueblos, en medio de su »patriotismo, de su constancia y de sus deseos, están al 
»borde de la desesperación, y de esta alfurorno hay mas 
»que un paso.» La de Toledo (4 de abril) después de lamentar las calamidades que el aumento de las facciones derramaba sobre la provincia, de hablar del fusilamiento de cuarenta soldados del provincial deEcija, sorprendidos ultimamente ponina de ellas en Camuñas, decia:— «Silapro- »vincia, no es socorrida prontamente se verá en el duro caso »de procurarse la defensa echando mano de los recursos 
»que hoy ponen los pueblos ct disposición del gobierno.» Mas audaz aun, la diputación de Cuenca creyó no deber limitarse á amenazas, y á pretesto ú con motivo de fraudes cometidos por los empleados en la recaudación de los de- rechos de puertas, los destituyó á todos, y aun separó y des-

* 4terrò al intendente, porque este exiguió' que se siguiesen para la averiguación del delito los trámites prescritos porlas leyes. El gobierno, escarnecido y anulado por esta
>usurpación de sus atribuciones , resolvió volver por su dignidad, y suspendió á la diputación; pero esta, redoblando

I ó  •su insoleneia, publicó el 17 una proclama de despedida en



163que dijo:— «Cesa en sus funciones, muy satisfecha de haber 
y>obrado cortei vigor que el patriotismo inspira contra el »impuromanejo délos infieles agentes de la administración.» En fin, las diputaciones de las provincias catalanas engreídas como todas de su origen popular, y persuadidas de que este les permitia conducirse como entendiesen convenirles, se opusieron al deseo de! nuevo capitan general barón de Meer, que Ies pidió enviar vocales para una juntaencargada de regularizar los servicios de pagas y subsis-

 ̂ »tencia del ejército; y, comprometiendo por su resistencia la suerte de aquellos servicios , habrían contribuido á la prolongación de la guerra civil, si lodo esfuerzo local no hubiese sido impotente para termiaavla.Las diputaciones provinciales que habían heredado las tendencias anárquicas y el espíritu de destrucción con que,desde el verano de 1835, se distinguieron las juntas de ar-
'  >•mámenlo y defensa sus predccesoras, no tenían poder en efecto sino cuando adulaban las pasiones ó favoreciaiv los intereses de los clubistas. Los de Zaragoza exigían de su diputación disposiciones que á todo trance asegurasen su preponderancia y mantuviesen la efervescencia. Mas como las calamidades que el aumento de las facciones derramaba sobre aquel pais impusiesen á la corporación encargada de disminuirlas, la obligación de mostrarse circunspectos , los 

Templarios sublimes resolvieron recordarlelas condiciones revolucionarias desìi existencia, y lanzarla en las vías del trastorno y la disolución. El 9 de abril, á pretesto la facción de Tena á dos leguas de la ciudad, se empezaron á reunir grupos, en los cuales, á vista y presencia de las an- toridades irapofentes para dispensarlos se concertó el de-
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sacato que debía consumarse al día siguiente. A  las 10 de su mañana, los revoltosos, apoyados por la milicia nacional en número todos de mas de mil y quinientos hombres, dieron cita en la universidad al segundo cabo y á la diputación provincial, y, entré groseros denuestos, les hicieron terribles cargos sobre lo que llamaban su apatía y sus contemporizaciones. La larga y apasionada sesión se terminó por unarreglo, en virtud del cual se unieron á !a diputación trece
'adjuntos, tomados éntrelos milicianos mas fogosos. En el número se contaron un carnicero, un hojalatero, y otros individuos de igual clase, cuyo encargo particular fué solicitar el secuestro de los bienes de los ausentes, y su repar

tición y la de los bienes nacionales entre los quehubiesen padecido por la causa íle la libertad. La primera disposición déla diputación asi reforzada fue ordenar el levantamiento de mil hombres de infantería y ciento de caballería, para cuyo pago, á razón de 5 reales diarios á los primeros y 9 á los segundos, impuso á la ciudad una contribuciónde 250,000 reales mensuales. El ayuntamiento convencido
\de la imposibilidad de exigir periódicamente tan exorbitante suma se negó á repartirla y cobrarla, y llegó basta hacer su dimisión colectiva. Esta actitud enérgica de la autoridad municipal, apoyada por los sugetos acomodados, á quienes se trataba de despojar, intimidó á los anarquistas, que, replegandose delante de la resistencia, hicieron luego dejar el ¡ uesto á los que acababan de instalar como sus representantes en ia dipuíacion; Coala separación de estos, se cal- *mé un poco !a iaquieíud, y acaso se habría restablecido detttlüvamenie el orden s! aquel cuerpo, humillado por la igregasiotituratilluaria délos trece, no hubiese creído de-



U h m  DECIMO. 165her vengarse de ella en el ministro de la Gobernación, á quien, en una esposicion que dirigió alas Cortes el 15, achacó los desórdenes del dia 10 y siguientes. Esta imputación, absurda en la sustancia, injuriosa eu la forma , contenida en un papel en que se daba una itnportancia no merecida a una ridicula circular de! mniistro acusado, era una nueva tea incendiaria, arrojada en medio délas pasiones mal apa-
X  ♦gadas de la inflamable capital de Aragon,El ministro contra quien se dirigían los ( denuestos de la diputación de Zaragoza, era el diputado áCortes don Pió Pita Pizarro, que, habiendo, el 27 de níarzo, sucedido al fogoso Lopez en el despacho de la Gobernación, pensó restablecer d  decoro del ministerio de protección á que era llamado, dictando disposiciones favora bles á muchos iniereses dcsciiidodos ó comprometidos por la apatía ó la ignorancia de algunos de sus antecesores; con este fio espidió multitud de circulares, que argüían á la verdad buenos deseos, pero que no podían producir el me—

>  Iñor bien, porque, en ei desconcierto en que se bailaban lodos los ramos de la administración , ningún medio había de ejecutar lo que en ellas se preceptuaba. La del 1. de abril, á que atribuyó la diputación de Zaragoza los calos del 10 y los desórdenes de los dias siguientes, contenia solo el recuerdo de otras disposiciones, dictadas en24 de setiembre y repelidas en vano en 1 .” de diciembre, para que los pueblas opusiesen á las invasiones de los fac-raciosos toda kresistencia posibic. Encargábase en gefes políticos exigir responsabilidades, .imponer correcciones y mullas, distribuir indemnizaciones y recompensas, construir fortificaciones y emplear otras



;  ,  I .I

I ■
I 166 ANALES DE ISABEL II.mismo jaez inejeculables casi todas, cuando los pueblos oprimidos,y exhaustos, lejos de poder sufragar gastos nuevos y de esponerse, por provocaciones estériles, á Gombales desiguales y á dolorosos escarmientos, solo anhelaban el reposo de que los alejaban sin fin aquellas disposiciones. Odiosa no , pero ridicula, fué la que previno (4 de abril ) situar las escuelas de primeras letras en sitios sanos, y pagar puntualmente á los maestros, cuando era notoria la falta absoluta de medios, no solo para cubrir aquella atención, sino basta para cocer el rancbo del soldado. Ridicula ó poco menos foé también la que, cuando era notoria la impotencia del gobierno (18),previnoá los ge- fes políticos de las provincias en que las correrías de los carlistas babian servido últimamente de pretesto para monstruosas ilegalidades.— rínformar sobre las que se hubiesen »cometido en sus territorios respectivos, y restablecer el ira- apeno de las leyes, de r/ue el gobierno no permitiría ¡a 

»transgresión.« Notorio era asimismo el mal efecto que había producido el incoherente y anómalo régimen municipal establecido por via de ensayo en 1835; éralo que el desorden causado por aquella tentativa empírica se habia agravado últimamente por la instantánea plantificación del sistema municipal de Cádiz, y que nada habia que hacer sobre este punto, mas que dictar una ley completa, para la cual estaban desde mucho antes reunidos todos los elementos. Y  no obstante, Pita, no resolviéndose á hacer lo que convenia, y queriendo mostrarse dispuesto á hacer algo, mandó (22) á los ge-fes políticos Informar sobre los ineonvenieotes ó ventajas de!slitema vigente, y esíeacier observaciones y , suministrar
iev Ulva.



IIBKO DECIMO. 167era en fin la estraccion de pinturas de mérito que, de los conventos del reino todo, y en particular de los de Sevilla y Madrid, se habia hecho para París y Londres; y no obstante, P ila , reencargando el cumplimiento de órdenes espedidas en los reinados de Carlos III y Carlos IV , mandó (28) que no se permitiese la salida del reino de pinturas, libros ni manuscritos antiguos. Pero si estas disposiciones; la suspensión de la diputación de Cuenca; !a destitución de algunos gefes políticos, inhabilitados por la exaltación de sus principios para desempeñar atribuciones y de paz, y otras medidas de igual Índole adolecian del achaque de inoportunidad ó de insuficiencia, y se reducian á la postre al alarde estéril de un poder que nadie acataba, las mas de ellas, no obstante, argüían actividad, algunas demostraban inteligencia, y muchas anunciaban el deseo de contener el progreso de la revolución.No sucedía asi á las disposiciones de los demas colegas de P ila , de los cuales ninguna dictaban unos, mientrasotros se complacían en perpetuar con las suyas la inquietud
\y en aumentar las calamidades. Distinguíase entre estos

^  ^  .  Vúltimos Mendizaba!, que, seguro ya de su poder, ni aun de
'  ' i  '  '  .  .los bolsistas se cuidaba, y que, retirando defiuitiyamente las sumas destinadas al pago del semestre de la deuda interior, vencido en el último octubre, no les dejó para completarlo, y salisiacer el nuevo semestre, vencido en 1 .” de abril, roas que esperanzas quiméricas sobre la pronta terminación dé la guerra civil, cada clia mas encarnizada, ó sobre la negocia- cion de un empréstito, nunca mas que entonces-irrealizable, - Este empréstito, que la bolsa de Madrid , empujada siem

pre por los agentes del ministro, saludó con una subida
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AKALES DE ISABEL IInotable en el curso de todas las especies de deuda, había sido propuesto desde el mes de enero por un capitalista de París; pero las condiciones eran tan duras que su proposición fue desechada. Intermediarios oficiosos vinieron un poco después á renovar las pláticas, y se formó un nuevo proyecto cuyas condiciones principales fueron afianzar el pago periódico de los intereses y la amortización sucesiva del capital de 900 millones con los producios de la isla de Cuba, garantizando á su vez esta aplicación los gobiernos ingles y francés. Los fondos procedentes de la negociación de los nuevos títulos debían pasar á manos de una comisión, que en Bayona se formaria presidida por el ex-ministro de la Guerra y ex-generai en gefe del ejército de! Norte, don Gerónimo Valdés, y ser esclusivamenie aplicados á las necesidades del mismo ejército y de ios de C ataluña y Aragón. Los cupones de la deuda interior, vencidos en octubre de 1836 y en abril de 37, y los de la deuda esterior, vencidos en noviembre y mayo de los mismos años, debian ser admitidos en pago de los derechos deadua- nas y de compras de bienes nacionales. Con estas disposiciones se creia, primero negociar ventajosamente el nuevo papel; segundo obtener en consecuencia fondos cuantiososcon que pagar, f̂oslir y alimentar los ejércitos, circunslan-
)■cías de que se hacia depender esclusivamente la coucliision de la guerra interior; tercero interesar á los tenedores de

s }bonos españoles antiguos, halagándolos por de pronto con el empleo inmediato de sus cupones vencidos, y haciéndoles columbrar para mas adelante el pago puntual de los quefuesen venciendo. - ^
>estas esperanzas quedaron en im instante frus-
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iradas; pues, apenas conocido el pro}^eclo, se levantó contra él un grito general de reprobación y despecho. Señalar por hipoteca especial del nuevo empréstito las rentas de la isla de Cuba, era un acto evidente de espoliacion, puesto (]ue aquellas rentas, como todas las de la monarquía, estaban ya afectas al pago de las deudas anteriores, y particularmente al de las contraidas en los paises estrangeros. La oferta de admitir cupones vencidos en pago de bienes nacionales y de derechos de aduanas era al mismo tiempo una sandez y una supercheria: lo primero por cuanto privaba al Estado de los ingresos de una renta que, aunque reducida momentáneamente á la nulidad por las disposiciones de las juntas revolucionarias dcl verano de 35 y por los desaciertos posteriores de Mendizabal, debía ser, al restablecimiento del orden, el mas saneado de los recursos del tesoro : lo segundo por cuanto, en la inundación actual del contrabando y en la parálisis general del comercio, los adeudos de aduanas no pasaban de 18 á 20 millones al año, cuando escedian de 230 los cupones de deuda interior y esterior, vencidos ó vencibles en el periodo de la Operación. Ni era menos ilusoria la aplicación de estos títulos ada com- pra de bienes nacionales; pues, no pasando de 25 á 26 p .”/, el precio del papel que en su adquisición se empleara hasta alli, no podían tener otro valor los cupones, y aun debían tenerlo menor, pues la periodicidad de los vencimientos baria refluir constantemente á los mercados sumas enormes de aquel pape!, cuya concurrencia, perenne como el curso de un manantial, ocasionarsa desde luego, y manten- dria sin término, una depreciación progresiva en todos losvalores circulantes.



170 ANALES BE ISABEL IIPero lo que aun hacia mas odioso el proyecto de empréstito era la intervención que necesariamente debia darse en los negocios de la isla á los agentes de las potencias, en cuya garantía estaba cifrado el buen éxito de la combinación. Claro era que ningún empeño contraerian estos cuando no pudiesen ejercer una vigilancia inmediata sobre la inversión, y aun sobre la recaudación de los fondos destinados a pagar los intereses y amortizar los capitales del empréstito por ellos garantido. Claro era igualmente que esta vigilancia no podía ejercerse sino por medio de delegados especiales de Inglaterra y Francia , y no había español que no temblase por la suerte de aquella posesión, desde que, con el carácter de fiscales ó interventores de la administración , se estableciesen en ella agentes estran- geros. Cuantos sabían la facilidad con que en aquella isla se podían revolver los elementos heterogéneos de su población, los intereses encontrados y las pasiones ardientes de sus castas, y conocían la política del gabinete británico, temieron que el establecimiento de un agente suyo en Cuba, encargado de la contraloría déla hacienda, equivaliese de parte de la Inglaterra á una toma de posesión, y de parte de la España á un acto de abdicación de su soberanía. Algunos hombres, que se anunciaban confiados, ó se pretendían instruidos, procuraban desvanecer ó calmar esta in-quielud, con la idea de la oposición que harían lo s___Unidos á que mudase de dueño la perla de las Antillas.
A  nadie, sin embargo, inspiraban confianza tan patrióticas ilusiones ; pues si la gran república vecina podía impeilir que Cuba siguiese la suerte de Jamaica, quizá no evitar que tuviese la de Santo Domingo, y, en la su -



LIBRO DECIMO. 171posición mas favorable, no evitaria ciertamente que tuviese la de Méjico ú el Perú.La animadversion con que , por virtud de todas estas consideraciones, era mirado el proyecto de empréstito por virtud de todas estas consideraciones se fortificaba por otra mas importante, á saber , que los fondos que , con aquella combinación, se iba á arrancar de nuevo á los capitalistas de Europa, servician, no para defenderla causa déla reina, sino la de una revolución, cuyos progresos contemplaba con dolor la mayor parte de aquellos mismos capitalistas.A pesar del apoyo que al hombre que la repr y dirigia prestaban á un tiempo los clubs secretos y el club público á quien se daba el nombre de Cortes, minaban diariamente su existencia ministerial los lamentos del ejército, cubierto de andrajos y careciendo á veces de pan; las quejas de los acreedores del Estado, de las viudas y huérfanos de los militares; de los empleados de todas clases; los ayesde los infelices exclaustrados de ambos sexos, á quienes no\se arrojaban siquiera las migajas que se les prometieron al consumar su espoliacion ; las maldiciones, en fin, de todos los mayores contribuyentes, á quienes hubo de estenderse la contribución llamada empréstito de 200 m)llones , después de arrebatadas violentamente enormes sumas á todos les tachados de moderación ó de poco apego à los procederes revolucionarios. Continuando la falta de medios, no podia menos de hundirse el ministro encargado de proporcionarlos, mientras que, si los fondos procedentes de un emprés- pto, malo, ú bueno, le permitían conjurar los embarazos del momento, se prolongarían las vejaciones y el desconcierto deadministración.



ANALES BE ISABEL II.Y  habríanse prolongado en efecto sin la entereza con que el rey de los franceses se rehusó á prestar la garantía que de él se solicitaba. El ministro de España en París,C'ampiizano, la pidió por una nota diplomática al ministrode Negocios estraugeros y verbalmente al soberano mismo.;óse este á tomar conocimiento directo de la pretensión; insistió poco comedidamente Campuzano, y el rey hubo de volverle las espaldas, agravando por su desabrimiento personal las dificultades que habria encontrado siempre el proyecto de garantia. Campuzano no se dió por vencido. El cónsul español Marliani, que, aunque no autorizado con el 
exequátur del gobierno francés, era, no obstante, considerado como tal por la legación española, y que, por el influjo que le daba su calidad, babia conciliado en un viage á Madrid las desavenencias que existían entre aquel gobierno y los banqueros de París, Marliani, digo, recibió órden de n- á tentar nuevamente fortuna en Lóndres. El gobierno ingles, aunque ponderando los inconvenientes y los peligros de la garantía que de él se solicitaba, dejó á Marlianiformar nuevos proyectos para combinarla, y fingiendo tomar parte en unos, reservándose examinar otros, é irritando al negociador con reticencias equívocas, con esperanzas eventuales , con todos los subterfugios en fin que la política emplea á veces para imprimir á la asechanza el carácter del beneficio, maniobró para queda España aniquilada recibiese como tal uña convención que debiá acabar de hundir ¡os restos de su industria. Los agentes de aquella desventurada nación se lisonjearon de obtener en fin lagarantia apetecida, y entretanto la anunciaron como segura, esperando, mientras llegaba á hacerse efectiva, próporcio-



LIBRO DECIMO.liar fondos, si no para socorrer ninguna de las necesidades urgentes de la España, á lo menos para pagar los bonos dados en cambio de los cupones de noviembre de 36, y que, vencidos en mayo de 37, se prorogaron basta junio, sin que, de parte de los tenedores, siempre deslumbrados por esperanzas, diese esto lugará la menor reclamación.Tampoco, aunque por motivos bien diférentes, labacian en Madrid los interesados en la deuda interior. Esta continuaba teniendo un empleo constante para el pago de los bienes nacionales, que, á pesar de la afectación con que se ponderaban los subidos precios de los remates, se regalaban mas que se vendian. Las mil quinientas ochenta y siete fincas vendidas desde el principio de estas enagenacionesbasta 1 .“ de abril, babian sido en efecto tasadas en 152millones y adjudicadas en 257, ó lo que es lo mismo, con un sobreprecio de 66 p .“/» pero de los 166 en que aparecía rematada la finca, solo se pagaba al contado la quinta parte, y esto en papel que valia 25 p .“/o ^n metálico, lo cual reduela el pago primero ú de entrada á 8 1/4 p .“/« efectivos.Los 80 p .7„ restantes eran pagaderos en el mismo papel en ocho años, árazón de 10 p .“/» encada uno, ú sea de 16:1/2 por los 166, quedando asi cada pago anual reducido á 4  1/8 en dinero. Y  como las fincas rematadas eran las designadas por los licitadores entre las de mas copiosos y saneados réditos, y no era posible c¡ue de estas dejase de producir ninguna 4 p .“/« ú lo menos, era claro que los pagos de las ocho anualidades se bacian con las rentas mismas de las propiedades adquiridas., resultando serlo estas en definitiva por la suma aprontada al otorgarse la escritura, es decir, por poco mas de 8 p-'/o- Si de parte del gobierno era esta una



ANALES BE ISABEL II,deplorable dilapidación, era una especulación lucrativa departe de los compradores; y la ventaja que producían estasoperaciones repetidas mantenía en la bolsa un movimientoque, aunque efecto solo del pillage, parecía argüir cierta confiánza en el gobierno.Mayor todavía debieron mostrarla los interesados en estas maniobras cuando vieron al ministro proponer á las Cortes consolidar de una vez sobre 1,587 millones de deuda sin interés, 565 en deuda con interes á papel, y 411 en vales no consolidados , aumentando asi los intereses de la deuda interior en 128 millones, de los cuales una quinta parte debía satisfacerse desde 1838, y las otras cuatro en los cuatro años sucesivos. Tan inicuas combinaciones no tenían mas objeto que favorecer momentáneamente el agio, interesar á los hombres adinerados que en él se ocupaban, man- tenei o aumentar el curso de los fondos, y esperar en esta
/ una gran victoria con que siempre secontaba. Creíase que ella elevarla eslraordinariamente el precio de todos los valores en la bolsa de Madrid, que este aumento reiuiria en las de París y Londres, y que, á favor de esta mejora facticia, se podrían enagenar nuevas obligaciones, única eventualidad con que en toda hipótesis se pensaba ocurrir á las necesidades de la situación., Bien yeia Mendizabal la poca solidez de estas esperanzas ; bien conocía sobre todo que no participarían Me ellas las clases que ignoraban el mecanismo de las combinaciones del crédito. En su inagotable fecundidad de medios de salir del paso , pensó estender á ios labradores la confianza que inspiraba a los bolsistas, y con este objeto presentó á las Cortes una memoria de que hizo tirar y distri-
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buir diez mil ejemplares, proponiendo la supresión del diezmo, carga inmemorial que pesaba sobre la propiedad, y cu-- yos productos, no solo servian para la manutención del clero y del culto y la dotación de muchos establecimientos de beneficencia, sino que proporcionaban, en tercios, novenos, escusados, vacantes y subsidio, un ingreso de 70 millones* al Tesoro. Por la supresión de un impuesto á que las preocupaciones de los que lo pagaban suponían un origen divino, iba el gobierno á privarse de una renta pingüe , que, en las circunstancias del pais, no habia medió de reemplazar; iba á despojar al clero secular de todo medio de subsistencia y reducirle á la mendiguez en que gemían los regulares exclaustrados ; iba á hacer cerrar los templos por el hecho de dejar las fábricas sin dotación ; iba , en fin , á despojar á los partícipes legos que, poseedores por título oneroso, habrían de exigir una indemnización que las circunstancias hacian siempre, y entonces mas que nunca, imposible. Atropellando todas estas consideraciones , y  la del escándalo que , en un país religioso y aun fanàtico , iba á promover la proscripción del culto de là totalidad de sus habitantes , Mendizabal no solo insistió sobre la supresión de los diezmos , sino que hizo á su colega de la Gobernación. circular una memoria á los gefes políticos , y uno de ellos, (el de Alicante, don Antonio Bray) circulándola á su vez á los alcaldes y ayuntamientos , les previno— «comunicarla á las »personas que, por su ilustración y celo debian interesarse, en el fomento y prosperidad del Estado, para que apoyaos en el beneficioso proyecto de que se trataba en pro común »de los españoles.» Con esta medida pensaba Mendizabal captarse la benevolencia de la numerosa clase agricultora. Tomo IV . 12
»



m ANALES m  ISABEL ILIgnorando sin duda que esta no se creería exenta del pago del diezmo porque asi lo mandasen las Cortes ó el gobierno , y  que cuando, en el último período constitucional, se redujo ala mitad aquella prestación, hubo gran número de labradores que no creyeron deber aprovecharse del beneficio de la rebaja.A  nadie habría aprovechado tampoco la que se hiciese en aquella ni en cualquiera otra contribución cuando , cediendo Mendizabal á irresistibles exigencias , habia tenido en fin que descorrer una parte del velo que encubria las profundas miserias del pais. El 30 de marzo, es decir, casi á los seis meses de abiertas las Cortes, les presentó en fin el presupuesto por que de todas partes se clamaba, y con estremecimiento se vio que los gastos de 1837 ascendian á 1,570 millones, délos cuales la mitad casi (774) para solo Ja guerra. Previendo Mendizabal la impresión que produciría esta revelación, anunció haber hecho en el presupuesto general una reducción de cerca de 400 millones, pues que la suma de los presupuestos particulares de cada ministerio subia á 1,939. Tan aterradora como esta, era, sin embargo, la de 1,570 , y tan desproporcionada á los ingresos presumidos del Tesoro. Pero, suponiendo estos de difícil existimacion, é insinuando que la disminución que esperi- mentaban en la actualidad no podía ser sino momentánea, cuidó el mismo Mendizabal, de retardar el desengañó y de prolongar las ilusiones, seguro de que , al hacerse público que en solo el presupuesto de 1837 resultaba un déficit de mas de 1,300 millones, el clamor de los pueblos obligados á cubrirlo, ú'el del ejército condenado á soportarlo, acabarian de hundir al autor de tantas calamidades.



IIEEO  M O M O . 177A aumentarlas contribuían las Cortes por el apoyo que le prestaban, y la resistencia que oponían á que se examinasen los cargos que contra él articulaban muchos diputados. Cincuenta de ellos firmaron una proposición— «para que los »secretarios del despacho se presentasen á dar cuenta del »estado de la nación , y á responder á las reconvenciones »que se les hiciesen;» y, fundándola, decían;— «los nego-»cios públicos se han complicado mas y mas cada dia..........»Desobediencias reiteradas de autoridades y gefes milita- »res; el vuelo que han tomado los partidos enemigos de la »Constitución y la inobservancia de las leyes... hacen con- »cebir sospechas fundadas de falta de energía en los man- »datarias del poder. La guerra fratricida se ha visto esta- »cionada mucho tiem po.... se han multiplicado y estendido »las facciones de Valencia , Cataluña y la M ancha.... han »llegado, en fin, á un punto estremo los apuros del erario; »el atraso de los pagos, el descontento de todas las clases, »y el consiguiente desconcierto en todos los ramos de la »administración pública.» Temiendo el partido de Mendi- zabal las revelaciones que se harían en la discusión que se provocaba , dispuso que esta se entablase el 30 de marzoen sesión secreta , y en ella, por sí ó por sus amigos , se
• •mostraron prontos los ministros á dejar sus puestos si se presentaban diputados capaces de ocuparlos. Este reto ofen- sivo no podía ser aceptado , ni su aceptación bastaba para resolver la cuestión. Justificados los cargos por la notoriedad de los hechos sobre que se fundaban, no correspondía á las Cortes mas que declararlo asi, y dejar á la Corona el libre ejercicio de su prerogativa para la elección de nuevos ministros. En vez de eso, una mavoria de nueve votos de-



178 ANALES DE ISABEL II .sechó la preposición de los cincuenta, y cuando se trató de proclamar este acuerdo en sesión pública, se opuso Infante, pronunciando estas singulares palabras~c<¿Y diremos á la »nación que no tenemos un maravedí? ¿Que no tenemos »crédito para buscarlo dentro ni fuera del reino ? ¿ Que el »ejército no tiene disciplina?» Y  sucesivamente enumeró lodos los males que afligían al pais , y que solo, cuando se revelasen al mundo entero , podian tener probabilidad de remedio.Desesperanzados de obtenerlo por el examen que en vano se solicitaba hacer de la situación , Viadera y otros diputados pidieron en la sesión de 9 de abril— «que las »Córtes declarasen que, para el mejor éxito de la guerra, »se necesitaba que el gobierno desplegase mayor energía.» Cuando se gritaba para que se procediese á votar , e! presidente levantó la sesión, y en la del dia siguiente fué desechada la proposición por ciento siete votos contra cincuenta y siete. Pero respuestas evasivas, disculpas frívolas, confesiones humillantes, dejaron malparado al ministerio, é irritada á la oposición contra la mayoría connivente.Las Cortes, empero, al paso que desechaban las proposiciones dirigidas á poner coto á los escesos, acogian otras de índole bien diferente , propias solo para mantener la efervescencia promovida ó aumentada por la magnitud de las desgracias. Recomendóse de nuevo la actividad para el fenecimiento de los procesos pendientes contra los generales Peón , Tello y Rodil ; decretóse la compulsa de documentos que obraban en el proceso de este último general, y la de los relativos al juramento que hizo prestar á la Constitución en Santiago de Cuba su gobernador Lorenzo, á fá-
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vor del cual se manifestaban simpatías tan vivas, como violenta era la animadversión que se ostentaba contra Rodil. Reclamóse asimismo la correspondencia del general Córdova con el gobierno, durante los tres meses de la administración de ísturiz, y se pidió— «que se exigiese á estela responsabi- »lidad por haber cobrado contribuciones contra un acuerdo- »de los Procuradores; contraído empréstitos y empeños prohibidos; puesto en boca de la reina las mas negras calumnias contra los, representantes del pueblo, y separado de sus destinos á algunos empleados por la emisión de su voto »libre como Procuradores á Cortes.» Autorizados por la acogida que en el Congreso hallaban estas indicaciones, unos diputados preparaban cómplices ó instrumentos parados motines ulteriores, pidiendo que se recomendase al gobierno la reclamación hecha por el batallón de milicianos de Barcelona, llamado de las blusas, que se quejaba de haber sido desarmado por su participación en el motín de enero; otros provocaban recompensas para si ó para sus amigos, solicitando que se declarase haber sido gratos á las Cortes los servicios prestados á las provincias por las juntas creadas en agosto último, y beneméritos de la patria los que, desde el 1 .“ de octubre de 1833 hasta la amnistía, tomaron las armas en defensa, de la libertad; otros, como si no fue- sen irreparables los daños que por todas parles ocasionaba la guerra civil, pretendían que se indemnizase á los patriotas de Valencia, que hubiesen esperimentado perjuicios por resultas de la última invasión de Cabrera. Quien qiieria que se formase causa por su conducta durante la misma invasión á Sequera, que ningún medio tenia de oponerse á ella, y á Hidalgo, cuyas tropas insurreccionadas



180 ANAIES DE ISABEL II.llevaban en su indisciplina la seguridad de la derrota; quién que se pusiese á cargo de los ayuntamientos el suministro de pan y prest á los soldados inutilizados en acción de guerra, como si no abrumasen ya á los pueblos cargas muy superiores á sus fuerzas y fuese posible gravarlos con otras sujetas á un incremento indefinido. No hubo estravagancia, usurpación de atribuciones, confusión de poderes, ni medio alguno de trastorno y desorden que no promoviesen, ya muchos, ya pocos diputados, y que mas ó menos completamente no recibiese la sanción de los que se llamaban representantes del pueblo. Por una disposición tan larga como apasionadamente discutida, se mandó abrir juicios fenecidos en los diez últimos años del régimen absoluto, á pretesto de que, durante ellos, se había suprimido uno de los recursos autorizados por las leyes del anterior período constitucional. Por otro decreto se trató de modificar los que, sobre señoríos, espidieron las Cortes en agosto de 1811 y mayo de 1823, y en vez de derogar la obligación de presentar títulos que un artículo del primero de aquellos decretos imponía á los señores territoriales y solariegos para el disfrute de su propiedad, se sancionó contra ellos la anulación del titulo mas universalmente reconocido, el de la prescripción inmemorial, sin embargo, de que, suprimidos de hecho después de veinte y cinco años los señoríos, no conservaban los antiguos señores otros derechos que los de propiedad, que á ningún particular se disputaban. Aprobóse asimismo la repartición del impuesto conocido con el nombre de empréstito de 200 millones, no obstante, la declaración formal de Mendizabal (13 de abril) de haberlo hecho sin base ni re- gla y «á ojo de buen cubero;» se conservó á aquella espolia-



IIBRO DECIMO. 181cion el mentido carácter de anticipación, que, con el fin de hacerla mas exigible, le habia dado el ministro de Hacienda, y se estendió á cierto número de individuos no comprendidos en la repartición primitiva, mandándose hacer una nueva, que, poco menos viciosa que aquella, no debia bastar tampoco á hacer efectiva la exacción. Por otro decreto, en fin , se autorizóla introducción, por los puertos de Bilbao y San Sebastian, durante los meses de abril á julio, de ochenta mil fanegas de trigo estrangero, ú doscientas rail arrobas de harina, cien mil arrobas de vino y otra multitud de comestibles, de que habia sobrantes enormes en todo el reino, y aun en el mismo litoral cantábrico y en la provincia toda de Santander, perjudicada, como las de Falencia y Y alla- dolid, con la innecesaria concurrencia de granos estran-geros.De tantas disposiciones antipolíticas , antieconóraicas ó estemporáneas, creyóse atenuar el mal efecto acelerando la discusión de la Constitución nueva, aunque, debiendo la guerra civil hacer imposible su plantificación ¿ ilusorios sus beneficios, conviniese buscar el remedio de los males públicos mas en la concentración del poder que en su división. Tal habia sido la práctica de todas las naciones en épocas de trastornos; y tal la consideración en virtud de la cual las Cortes mismas .hablan, poco antes, concedido exorbitantes facultades á la oligarquia ministerial. Pero, no familiarizados los autores delproyecto con los medios prácticos de gobierno y de protección, creyeron dispensarla eficaz á los pueblos rejuveneciendo un código político que, por su constante descrédito, tenia á lo menos la ventaja de no ser obedecido, y construyendo una nueva máquina de gobierno, cuyo mecanismo



182 A N A L E S  D E  ISA B E L  I I ,complicado no podia menos de promover conflictos entre las pasiones y los intereses.El 13 de marzo empezó la discusión del proyecto de que, por mas de cuarenta dias, se ocuparon las Cortes. C a - ballerò, Alvaro, Lopez y otros diputados desenvolvieron y esforzaron en varias sesiones muchas de las teorías políticas que, proclamadas medio siglo antes en la célebre asamblea de un país vecino, habían perdido ya suprestigio, hasta bajar de la clase de axiomas de gobierno á la de sofismas anárquicos. Desde elsegundo dia de la discusión, había dicho el ministro-diputado Lopez— « el hombre que debió su aparición en »la escena politica á los primeros movimientos del espíritu »novador en el año de 1834; el que ha debido ocupar la si- »11a ministerial al gran movimiento de agosto último, no po- »dia venir aqui á ponerse en contradicción consigo mismo, »á abjurar sus opiniones, y á sacrificar al falso y mise- 
wable brillo del ministerio las ideas del patriota y los »sentimientos del diputado ; » y en seguida ,— «el principio »du la soberanía mqcional es el gran eje, el resorte de la »máquina en el gobierno representativo.» En el mismo discurso, lanzó una filípica furibunda contra el Estatuto, á cuya publicación confesaba haber debido su aparición en la escena política , cubrió de Iodo la memoria dei mártir del orden, Quesada, y reservándose la facultad de hacer, como diputado, observaciones contra el proyecto, que aprobaba como ministro, se preparó con esta distinción á abandonar los intereses de la Corona, que tenia, en calidad de consejero de ella, obligación de defender. Aunque libres para desempeñar los deberes de este oficio los otros ministros que no eran diputados, no hubo entre ellos uno que se encar-



lIBRO DECIMO. 183gase de defender la garantía mas sólida del órden público en las prerogativas del trono, ni que quisiese representarlo en la discusión de la ley que debia organizar los podere s del Estado ; resultando de este abandono que la dignidad real no intervino en el debate en que se fijaron las condiciones de su existencia, y que la Constitución nueva no fue un pacto libre y contradictoriamente discutido entre el monarca y sus pueblos, sino una ley que los que se decían representantes de ellos, impusieron á sus soberanos. Ni aun contra la fórmula anárquica del proemio.— «Las Cortes
sV«acuerdan y sancionan la presente Constitución,» levantó la voz ninguno de los ministros, para demostrar la contradicción que resultaba de despojar á la dignidad real, para la sanción de la Constitución, del derecho que esta le reconocía para la sanción de todas las demas leyes. A si, aprobada (el 18) la totalidad del proyecto, lo fué (el 21) el preámbulo.No contento Calatrava con dejarlo aprobar sin reclamación, procuró, en la sesión del 11 de abril; justificar este abandono. Puesto á discusión el articulo que trataba del nombramiento de los senadores, é impugnado por unos como aristocrático y como democrático por otros, tomó Argiielles su de' fensa, y entre otras cosas dijo,— «que conceder á la Corona »la facultad de elegir libremente los miembros del Senado, »habría sido el presente mas funesto que pudiera hacérsele, »pues los ministros se verían acometidos por intrigantes para »que los nombrasen á ellos, y los obligarían á nombrarlos »en efecto.» Esta observación, que revelaba la dependencia en que los denunciados intrigantes tenían alministerio, debia, por esta sola razón, ser refutada por él; pero, en lugar de eso, Calatrava ratificó esplicitamente los recelos de



184 ANALES DE ISABEL II.Arguelles, diciendo;— «En el estado actual de las cosas, la»Corona y sus ministros creen que seria un don fatal
■ »para la Corona misma concederle á ella sola la facul- »tad de nombrar los senadores » añadió,— «que el trono»estaba bastante garantido con las demas prerogativas »que la Constitución le concedia , » y pretendió justificar asi á los ministros de no haber tomado parte en la discusión de aquella ley. El articulo fué aprobado.Aun no pareció á la mayoría de los diputados suficiente garantía de los pretendidos derechos del pueblo, el origen popular de los senadores. Todavía se creyó que su calidad de vitalicios era un atentado contra la soberanía nacional, un medio de disminuir la influencia esclusiva del Congreso de diputados. Domenech, Vila, Diez, hablaron contra aquella prerogativa, que defendieron Sancho y don Antonio González; y , puesto á votación el articulo que la sancionaba, fué desechado por noventa y un votos contra ochenta y tres, contándose entre estos últimos los de los ministros Infante y Pitá, que sin embargo no tomaron la palabrapara sostenerlo, y los ex-ministros Heros y Gómez Becerra.

*El artículo, vuelto á la comisión para ser redactado conforme á las ideas emitidas en la discusión, fué presentado de nuevo, concebido en estos términos:— «Cada vez que se »haga elección de diputados, por haber espirado su encar- »go, ú por disolución , se renovará por antigüedad la ter- »cera parte de los senadores, los cuales podrán ser reele- »gidos.» Aprobóse esta disposición por noventa y un votos contra sesenta y uno, sin que nadie observase que la aptitud para la reelección era poco menos que quimérica, como subordinada á condiciones contradictorias. La reelección.



LIBRO DECIMO 185en efecto , exigía el concurso de los electores para incluir á los senadores salientes en las nuevas listas de candida^ los, y el favor de la Corona para el nombramiento. Disuelto el Congreso de diputados por falta de la conveniente armonía entre él y el trono, y arrastrando tras sí aquella disolución la de un tercio del Senado , la candidatura para las plazas vacantes de este último cuerpo no debia de ser un título de recomendación cerca del gobierno, sino en cuanto los electores diesen á este muestras de deferencia, no reeligiendo á los diputados cuyo espíritu de oposición ó de hostilidad provocára la disolución del Congreso. En otro caso, es decir, si los electores volvían á enviar á él los mismos diputados, la designación de sus candidatos para el Senado seria un título de esclusion de parte de la Corona, como lo seria de parte de los electores la predilección que ella mostrase á uno ú otro de los senadores removidos. Este riesgo, probable en situación tranquila, era inevitable mientras las pasiones continuasen agitadas, y todo indicabaque continuarian asi por largo tiempo.Los optimistas, que nunca abundan mas que cuando peor van las cosas, aplaudieron no obstante aquella esencial modificación introducida en las condiciones de la existencia senatorial, fundándose en que, cuando los representantes de las pasiones del momento, únicos que por entonces podian figurar en las listas de la candidatura popular, ocupasen de por vida los escaños del Senado, se arraigarían y perpetuarían en su seno las tradiciones revolucionarias, y estas harían la guerra á las innovaciones útiles que el espíritu de justicia y de moderación quisiese introducir algún diaen el nuevo código político. Pero si esta eventualidad merecía ser



186 ANALEStomada en consideración, no era menos cierto que, quitado e! carácter vitalicio á la dignidad senatorial, desaparecía el único contrapeso con que se podia modificar la movilidad inherente al origen popular de la corporación y el solo medio de atenuar los peligros de su formación anómala y de su carácter anfibio. La institución, despojada de las garantías de inamovilidad, no podia ser ya un resorte para contener el movimiento acelerado de la máquina politica y regularizar y uniformar su acción; al contrario, debia ser una rueda destinada á embarazar toda marcha, á desordenar todo movimiento. Como si se quisiese agravar la complicación, ó hacer mas chocante la anomalía, se adoptó al m ismo tiempo la disposición que hacia senadores natos á los hijos del rey y á los del principe heredero; poniendo asi en contacto inmediato á los representantes hereditarios de intereses permanentes , con los representantes amovibles de intereses efímeros y acaso de pasiones desordenadas, y provocando con esta fusión de elementos antipáticos, choques que, inevitables siempre,, podrían alguna vez hacerse violentos.Fuera del desecho del articulo 77, que prevenía que «las ordenanzas del ejército y armada fuesen aprobados »por las Cortes, » y que no fué admitido á pretesto de que coartaba en esta materia la iniciativa de los cuerpos cole- gisladores, ninguna otra variación importante se hizo en los demas del proyecto, que fueron sucesivamente aprobadog por una gran mayoría. Varios diputados distinguidos combatieron el que escluia á los clérigos de la representación nacional ; el que mandaba que se reuniesen las Cortes precisamente e! I ."  de diciembre, si el rey no ¡as había con-



181vocado antes de aquel dia; el que declaraba que el rey necesitaba de una autorización especial para contraer matrimonio y permitir que lo contrajesen los de sus subditos llamados por la Constitución á suceder en el trono. En la discusión de esta última medida dijo Sancho,— «que el ma- »trimonio que el rey contrajera sin licencia de las Cortes »era nulo, y que, por ser esto tan sabido, no se habia es- »presado en el artículo.» A si, los constituyentes de 1837 trataban á la reina presente en Madrid con menos deferencia que, veinte y cinco años antes, habían mostrado al rey ausente los legisladores de Cádiz. Estos, sin otra doctrina política que las paradojas del Contrato social; sin otro modelo que la Constitución francesa de 91; regentando el reino durante el cautiverio, que suponían perpètuo, del monarca, pudieron creerse autorizados en cierto modo por esta circunstancia para calmar con precauciones exorbitantes la desconfianza que abrigaban contra .el poder de la Corona. Pero, en 1837, la renovación de las precauciones de 1812 y la afectación de la antigua desconfianza eran altamente ofensivas á una reina, que estaba en el pleno ejercicio de su soberanía, y á la cual, aunque presente, aunque digna de la gratitud de los diputados á quienes habia alzado un largo destierro, no se permitía protestar contra la dependencia y la humillación á que se condenaba a su hija y á sus sucesores. Estos podían algún dia revindicar los derechos de que se privaba á Isabel y reclamar el decoro de su dignidad, vilipendiada por muchas de las disposiciones de la Constitución nueva; y esta eventualidad, objeto de inquietud desde luego, podía hacerse mas tarde un síntoma de disolución«



188 XSABEtNo lo creían asi los autores del proyecto, que, satisfechos de la poca oposición que encontraron, y tranquilos con la seguridad que, en nombre de la Gobernadora, dió Cala- traya de estar bastante garantido el trono con las preroga— tivas que se le concedían, determinaron celebrar la fiesta del 27 de abril dando fin á la discusión del nuevo código. Concluida en efecto, dijo uno de sus autores (Acevedo)— «este »dia es altamente glorioso por la-coincidencia de ser el cum- picaños de la inmortal Cristina, la madre de los españoles, »y haberse acabado de discutir el proyecto de Constitución, 
■ »que hará inmortales los nombres de los que compone- 
»mos la comisión.» Respondióse á esta baladronada con bravos y vivas que no tranquilizaron sin embargo á los que, en la nueva ley orgánica, veían falta de equilibrio en los poderes ni desarmaron á los que, desde que empezó á discutirse, reprobaron que se alterase en ella el espíritu del famoso código gaditano.Entre este y el nuevo, señaló Caballero veinte y nueve puntos de diferencia, en todos los cuales pretendió ser contrarias las innovaciones á las prerogativas de las Cortes. Declamando, como se había hecho antes en Cádiz, contra los abusos del poder real, insistió sobré la necesidad de reducirlo á los límites mas estrechos; y su colega Alvaro le apoyó vigorosamente, sin que nadie observase que la sola disposición del articulo que autorizaba á las Cortes á re- unirse por si cuando, el 1 .” de diciembre, no las hubiese

r \convocado la corona, reparaba con creces la supuesta diminución de las atribuciones señaladas en Cádiz á aquel cuerpo. E l mismo Caballero había pretendido establecer antes (17 de marzo) que el partido liberal fué el que hizo la



révolucioil de 32 y dosarmó á los realistas en 33. Algunos dias después, sosteniendo que, la reina, al firmar en la Granja los decretos de agosto, se había limitado á reconocer un hecho proclamado en muchas ciudades importantes, censuró que, en el decreto de 13 de agosto, se hubiese añadido la cláusula que atribuía á las Cortes la facultad de hacer otra Constitución diferente de la de Cádiz , cuando era la restablecida por la voluntad nacional, contenida y espresa— da, según él, en las alocuciones de las juntas revolucionarias. Estas observaciones contra la reforma del codigo gaditano eran rigurosamente lógicas en el sentido anarquista, y los hombres que solo debían su investidura de legisladores al restablecimiento de aquel código no podian en verdad refutarla sin desconocer el origen de su misión , sin sustraerse á las condiciones exigidas por el motin que los elevara. Pero, una vez elevados, creyeron muchos de ellos poder renegar sus antecedentes , y darse , en nuévos hechos, títulos nuevos al poder que usurparon. Combatido por estos hombres , el partido Caballero, pensó obtener de ellos por la amenaza lo que no podia conseguir con los recuerdos que en vano les hacia de su origen común; y en efecto, empujó á un diputado de Alicante, llamado Tarin, á presentar una proposición (3 de abril) para que— «suspen- »diéndose el exámen de otra Constitución que la que la 
»nación tenia jurada , se tratase solo de terminar la guer- »ra civil y dispensar bienes efectivos á los pueblos.» En el caso de no ser acogida esta idea, Tarin amenazó retirarse del Congreso,— «por no creer estensivos sus poderes á ad- »mitir las variaciones presentadas.» Olózaga, encargado decombatir al nuevo campeón del partido gaditano, quiso que



190 ANALES BE ISABEL II-se le oyese; pero Tarín no acertó con las palabras para sostener su proposición, la cual no solo no fné tomada en consideración, sino que, según entonces se declaró, fué oida con desagrado perlas Cortes. Algunos diputados, alegando un precedente del año 14, pidieron que se formase causa á su autor; pero no se creyó bastante fuerte la mayoría para tomar esta determinación. Contra el acuerdo que espresaba el desagrado de las Corles, protestaron treinta y dos votos; pero no se elevó otra voz en favor del diputado comprometido por su ridicula docilidad que la del famoso Carderò, que miró la proposmion como un desahogo de celo. Algunos de los instigadores de Tarín pensaron también protestar, dándole una serenata, contra la decisión que le condenaba; pero la autoridad tomó precauciones y logró sofocar ¡a manifestación de estos sentimientos. La aversiónó el desden que inspiraban los debates sobre los plebiscitos
\especulativos en que se entretenían las Cortes, se aumentó por el singular espectáculo que dió un ministro, abandonando su silla para interpelar á mansalva á sus colegas, y reconvenirles de faltas de que era cómplice él. El ministro Lopez, que había dejado su puesto en 27 de marzo, atribu- yó, en 8 de abril, su renuncia al temor que le inspiraban los males que veia agruparse sobre las provincias de T a -  lencia y Alicante. Denunció que las facciones hubiesen pasado el Júcar, penetrado y permanecido en Orihufelár, en- grosádose en sus correrías, aniquilado los pueblos y desanimado á los nacionales. Acusó al gobierno por no haber nombrado á tiempo un capitan general para Valencia, ni destituido al que no impidió el paso del Jú car, y concluyó pidiendo castigos y declarando subordinado á esta condición



LIBRO DECIMO. 191su voto favorable ó conirario al gobierno. Nada era mas fácil que retorcer contra su autor estas imputaciones , asociándole á la responsabilidad de los cargos que articulaba. Pero López habia cuidado de presentarlos envueltos en reticencias conminatorias , y el miedo á las revelaciones con que amenazaba hizo á sus antiguos colegas limitarse á dar cuenta de las insignificantes medidas que habian- adoptado para contener la invasión de Cabrera, de que los reconvenía el ex-ministro. El diputado que , por indisposición del conde de Almodóvar, despachaba interinamente el ministerio de la Guerra era don Facundo Infante que , emigrado en 1823, habia ido al Nuevo Mundo á ofrecer sus servicios á los insurgentes de Colombia y desempeñado en aquel pais el ministerio de la guerra. Escusándose con lo reciente de su elevación á igual puesto en su patria, pudo sin mengua no completar las esplicaciones que nadie, por otra parte, necesitaba menos que el que las provocaba, puesto que en su calidad de ministro de la Gobernación, habia contribuido á las medidas cuya insuficiencia se atrevía á denunciar. La interpelación de López, no dirigida á remediar ningún daño pasado, ni á impedir ningún daño futuro, no era pues otra cosa que el anuncio de que rompía los lazos que hasta alli le ligaran á las tradiciones del poder, la declaración de que, no retenido ya por su carácter de consejero de la Corona, se erigía, en fin, en órgano oficial de las exigencias del partido que quería establecer su dominación sobre ruinas.Una medida conservadoi-a y benéfica fué la sola tregua que dió la asamblea ál espíritu que la dominaba. Tradiciones absurdas de Cádiz, estravagantes teorías de igualdad, errores cometidos por la administración del 15 de agosto en Tomo IV . 13



ANALES LE iSAB'EL II»
\|0S primeros dias de s« advenimieato al poder habían complicado singalarmente la cuestión de la representación de |as provincias de ultramar. Én conformidad de las prescripciones del código gaditano, que las llamaba al Congreso de la metrópoli en unión con los diputados peninsulares, los ministros de agosto mandaron, en 19, 21 y .25 del mismo mes, proceder á las elecciones de diputados de Cuba y Puerto Rico, las cuales se verificaron en seguida, y aun fueron aprobadas por las Córtes las de esta última colonia. Entre tanto, la insurrección de Lorenzo en Santiago de Cuba; los clamores que ella arrancó á los hombres acomodados de k  isla toda; la pintura enérgica que hizo el capitán general Tacón del riesgo que se corría de ver alterado su sosiego, si se estendian á ella los derechos políticos concedidos á los habitantes de la metrópoli, hicieron cejar al ministerio y reconocer la necesidad de que aquellas posesiones se gobernasen por leyes especiales; y asi lo propuso á las Cortes la

comisión encargada de informar sóbrela materia. CombatióCaballero el dictámen, calificando de amaños las esposiciones en que, desde la Habana y Santiago, se habían ensalzado las precauciones dé Tacón, y acusando á Mendizabal de haber sacrificado, á los recursos pecuniarios que esperaba obtener de la isla, los intereses déla política y de Injusticia. El diputado Torrens, conocido como autor de una historia de lacon exactitud la situación de aquel pais, y , cediendo á sus observaciones, aprobaron las Cortes, en la sesión del 16 de abril, la propuesta del gobierno, y alejaron asi délas Antillaselementos de discordia inmediata y de emancipación ulterior.



V ■

Pero si el examen de los intereses de una posesión distante no ponía en juego las pasiones de los diputados; si esta calma permitía discutirlos sin acriminaciones y fijarlos sin recelos, no sucedía lo mismo cuando se agitaban cuestiones de amor propio ú de interés de partido. El respeto supersticioso con que los ex-diputados de las Cortes de C á ->diz miraban los decretos que ellos allí dictaran en otro tiempo, hizo desoír los raciocinios irrefutables de Tarancon en la cuestión de señoríos, y decidirla en perjuicio bles derechos y en el sentido de las preocupaciones de laasamblea gaditana. Ante el amor propio de Arguelles , c e ->  ^dieron también consideraciones de orden superior con queAlvaro combatió el proyecto de ley destinado á dar una*apariencia de regularidad á la exacción del pretendido préstamo de 200 millones»Y  todavía estas oiscusiones, agrias tas mas veces, parecían templadas en comparación de muebas de las que se promovían en algunas de las sesiones secretas. En una de ellas, se llenaron de denuestos los diputadosPizarro y San cho, de resultas de haber insinuado este en sesión que aquel habia ido á cumplimentar en 1823 á la junta de Oyarzun. Pizarro, derrotado en la contienda, y corrido del contraste que presentaba la exaltación actual de sus principios con sus antecedentes absolutistas, tomó él partido de no concurrir mas á las sesiones. En otra se tomó en eonsi-
. ’ - V  .  '  .  *deracion un artíciilo del Castellano, en que el diputado Alvaro, su redactor, revelaba los nombres de los de sus eole- gas, constituidos en jurado, que liabian votado porque se le formase causa por otro articulo contra do en el mismo periódico;



194 ANALES BE ISABEL II .En la acalorada discasionj se lanzo Argiiclles á dicterios
^  <4 ssoeces, y Ferrer dijo que— «era menester decidir la cues-

'■ ' * *  V»liori úpalos ;) Nuevos improperios contra Mendizaba!; gasta- das declamaciones sobre los males públicos; aqui pasiones
Ide pandilla; alli intereses personales; ambición en unos, gar- rulidad en otros ; ignorancia en casi todos; be aqui el espec- iàculo que presentaron durante aquel período las sesionessecretas de las Cortes.

\Natural era que los enemigos de la causa de la reinadesacreditasen á los autores de tanto desconcierto, y que
 ̂ ^procurasen envolver en el mismo descrédito, aun á los quela defendían en los campos. El general carlista de Catalu-

> <ña, R oyo, anunciando desde Pons la formación en batallones de sus hasta entonces indisciplinadas gavillas, ponderando la victoria que debia á esta organización y ensalzando— «la clemencia con que su rey acogia á los ilusos que »supiesen merecer Ja disculpa de sus estravíos,» había dicho (28 dé febrero) á los catalanes— a dejad las armas; aban- » donad á esos seductores, antes que os abandonen para ir  
y>á comer en país estrangero el fruto de sus rapiñas.y> Esta acusación , calumniosa sin duda por la generalidad con♦ N .  S 'que estaba concebida, fue repetida, no obstante, por los habitantes de los pueblos, empobrecidos por las exacciones y humillados por los insultos ; y el despecho ocasionado por

Iellos, y sobre todo por la intención que se atribula á sus autores de escaparse cargados de los despojos del país, engruesó las filas carlistas y les permitió estender por donde quiera sus impunes correrías. Tristany sorprendió á Calai, mientras Royo estrechaba á Bagá, y Arbones y Caslell ame- nazaban á Lérida. El 16 de abril, el segundo cabo carlista



LIBRO DECIMO. 195Sobrevies, con cuatro batallones, atacó y deshizo, entre San Quirse de Besora y Torelló, la brigada de Ayerbe mandada entonces por el coronel de Guadix Yoller , y compuesta de dos batallones de América y algunos caballos. El gefe de la columna, los comandantes de los batallones, muchos de sus oficiales y sesenta soldados quedaron , por resultas
-  y '  'de un sangriento combate, tendidos en el campo; otros se ahogaron queriendo vadear el Ter; doscientos y cincuenta fueron heridos y muchos fallecieron en seguida ; el resto, en dispersión, pudo refugiarse en el fuerte de Torelló. Tres dias después, Osorio, bajando de Olot á V ich , fué atacado por una brigada de la división del misnío Sobrevies, mandada por el coronel Sitjes, que le obligó á retirarse en Esquirol. Zorrilla y Mallorca recorrían en tanto y asolaban el Ampur- dam, y , por colmo de desventura, Tristany se apoderó de Solsona. En la noche del 20 al 21, se introdujo en el palacio episcopal, convertido en casa fuerte, franqueando un centinela la entrada á sus soldados, que sorprendieron y desarmaron la guardia. Uno de los milicianos que la com- ponían, escapando á la ciudad, difundió en ella la alarma: el comandante de armas, Roca, hizo reunir en la plaza los retenes situados en diferentes puntos, y , apoderándose de las casas que hacían frente al palacio, quiso encerrar en él á los carlistas. Estos destapiando en la mañana del 21 una puerta de la catedral, se introdujeron por ella en una casa vecina, de donde se cstendieron por el pueblo en disposi-

^  X  V  ________clon de envolver á los que querían encerrarlos. Roca hizo ̂ S >replegar entonces sus ciento y cincuenta quintos de Zamora y cien nacionales al hospital y al convento de monjas,quCj desde el momento de la sorpresa cid fuerte, se habia



196 ANALES BE ISABEL II.
0empezado á habilitar de víveres y pertrechos, y , recogiendo á su paso las familias todas de los comprometidos, se dispuso á sostenerse en su asilo hasta recibir socorros. Tris- lany avanzó al convento; pero, hallándole guarnecido y aparejado á la defensa, ocupó la ciudad toda, mientras reunia 

¡OS medios de rendirlos. Meer  ̂ notando que la continuación de estos sucesos desalentaba á los leales y exasperaba á los anarquistas, pensó reanimar ó los unos y desarmar á losotros, saliendo á campaña, y partió en efecto de Barcelona
\el 25 con dirección á Esparraguera.Pero no era aquella capital el foco único de revolución en el principado, pues, desde dos años antes, estaba Reus lo - mando la iniciativa de todos los desórdenes que le afligían. Sus clubistas, informados de que Meer debia marchará la montaña y ciertos de que las considerables fuerzas carlistas reunidas en ella le darían en que entender por mucho tiempo, resolvieron acelerar el movimiento que de dias atrás proyectaban, y á los gritos de viva la Comtitucion^ mueran 

los estatutistasj atropellaron, en la mañana del 26 á algunos de sus pacíficos conciudadanos. Reuniéronse al toque de generala la milicia nacional y el 4®. batallón franco, cuyo gefe, Bellera, arengó á ambos cuerpos diciéndoles que esta
ban vendidos y exhortándoles á salir en busca de las facciones. El coronel del 1 /  regimiento de caballería lijera, comandante de la villa, conoció luego que la escitacion no

V  t /  tera mas que un pretesto para hacer tomar las armas, y que estas se emplearían, mas que en dañar á los enemigos, en trastornar el órden. Sin titubear, empezó, pues, ádiclar disposiciones enérgicas para conservarlo; pero, no solo fué d e-
\sóida su voz , sino que se atentó contra su persona y las



LIBRO DECIMO 197délos oficiales que le acompañaban, üno de estos fué muerto de un balazo, é igual suerte babria sufrido el coronel, si al ver herido, también de muerte, su caballo, no se retirase luego á su casa. Triunfante el motin en la villa, Bellera, en vez de perseguir á los facciosos, conforme á la intención que propalaba, determinó estenderlo á Tarragona para donde salió en seguida con su batallón, reforzado por muchas compañías de nacionales. Acababa de tomar el mando de la ciudad y la provincia el brigadier Ayerbe , gefe hasta entonces de una de las brigadas de operaciones; el cual, avisado á tiempo de lasmcurrencias de Heus, reforzó la guarnición de la plaza con un batallón de Saboya que se hallaba fuera, requirió la milicia, preparo los cañones, y tomo, en fin, la actitud conveniente para no ser sorprendido ni violentado. A  las tres de la tarde, llegó Bellera y , haciendo alto cerca del puente de Francoli, escribió al gobernador y al gefe político, anunciándoles su resolución— «de entrar en la 
:6c\iiáSíd, Ae conservarlos en sus puestos, de fraternizar »con los liberales y con la guarnición, de perseguir á los »facciosos, y de separará las autoridades que no abundasen »e« sentimientos Aa patriotismo.» Sorprender debia.que nn puñado de rebeldes intentase corrom{>er á los dos gefes superiores de la provincia, ofreciéndoles como una gracia confirmarlos en los mandos que les estaban confiados por la autoridad suprema; y no era en verdad una’ garantía muy respetable del cumplimiento de esta promesa, el propósito que los mismos rebeldes anunciaban de remover á los empleados no patriotas. No parecía, por otra parte, que fuese necesario, para llevar á cabo el designio que anunciaba de perseguir á los facciosos, estendér a la capital de la pro



ANALES DE ISABEL II,vincia el trastorno que habian promovido en la mas rica é importante de sus poblaciones. Asi, la manifestación deBellera no inspiró confianza á aqueUosgefes, á la diputación provincial ni al ayuntamiento, que, reunidos en una junta, ála cual fueron llamados losoficiales superiores deja plaza y una diputación de la milicia nacional, acordaron unánimemente exhortarle á que se volviese áReus, desde donde podria significarsus intentos y sus pretensiones. El gefe politice, dando, en unaproclama del 27, cuenta de estas ocurrencias, aseguraba que—-«las autoridades no se prestarían á deshonrosas tran- »sacciones capaces de deprimir su prestigio.»En el mismo dia, los amotinados que, á virtud del acuerdo de la junta, habian regresado á Reus en la noche anterior, enviaron á la capital una diputación del ayuntamiento, á la cual se asoció después otra de comisionados de la milicia. Duraron las pláticas hasta el 30, en cuyo dia, después de mil debates, se resolvió que la provincia de Tarragona, con independancia de lo, de SarcelonosQ dedi- caria á perseguir la facción, continuando la dirección de las operaciones militares á cargo del comandante general Ayerbe, é instalándose en Reus una sección de la diputación provincial, con encargo de proveer de lo necesario á las columnas. La misma diputación anunció todas estas disposiciones por una proclama, en que, después de escita- ciones para perseguir á los facciosos, de protestas de sumisión al trono legitimo y á la nueva Constitución, y de exhortaciones á respetar la ley y sostener el órden público, se arradia : — «Este es el grito que se dió en Reus el 26 de »abril, grito eléctrico é imponente qite, conocido su
t  - ' -m .»á pesar de cuaiito hicieroií los enemigos de- la patria para

«



LIBRO DECIMO- 199»desfigurarlo, dice la provincia entera, ese es mi voto, 
y>vamos á cumplirlo.'» Después de esta singular manifestación, no era posible negar á los de Reus la entrada en la ciudad y , el 3 de mayo, la hicieron dos batallones de sus milicianos y los francos de Roset y Bellera, con el objeto de descarriar la guarnición, sembrando en ella la desconfianza y la indisciplina. Dos dias después, quiso Ayerbe salir hasta Valls para apoyar desde alli los movimientos del barón de Meer; pero, como desde luego se resistiese Bellera á concurrir con su batallón, hubo por de pronto de suspenderse la espedicion, quedando asi demostrado que no era la proclamada persecución de los facciosos el objeto real del pro - nunciamiento de Reus.Algo mas espljcitamenlc se manifestaba este objeto en la primera proclama del 26, que aparecía firmada por Bellera y los patriotas de buena fé .— «NiEstaluto,—^seleía en ella, »— ni facción, ni traidores. No hay mas que tomar las aromas, y unirse con los cinco mil valientes decididos cuesta »villa, y defender el trono y la ley, persiguiendo hasta ver »cubiertos con la yerba del olvido los restos del infame 

»carlismo, que, con mengua nuestra se saborea con la »sangre de los liberales.» Suponiéndose que aquellas pro- vocaciones agitarían los ánimos, y que, á favor de esta agitación, se podría consumar el trastorno, se estendieron decretos declarando soldados todos los solteros de 16
Xá 50 años, ofreciendo cuantiosas gratificaciones y fuertespagas á los que se alistasen voluntariamente, grados á los

• .  > ^oficiales dcl ejército que prestasen Juramento de fidelidad al
gobierno provincial, y se dispuso, en fin, todo lo necesariopara iostaiar este gobierno. Mas, como solo en



200 ANALES DE ISABEL II.cxisüaa en realidad medios generales de insurrección, secreyó oporluuo suspender la publicación de aquellas medidas hasta ver el resultado del movimiento que de antiguo se-preparaba en la eapital, y de que ocurrencias recientes no podian menos de acelerar la esplosion.El gobierno de Madrid, fiel á su sistema de contempo- rizaciones, é instigado por los muchos agentes que cerca de él mantenian los revolucionarios del Principado, habia mandado levantar el estado de sitio establecido á consecuencia del motin de enero, y proceder a la renovación del ayuntamiento provisional instalado entonces, y á la reorganización de la milicia nacional. Parreño, que, por ausencia del barón de Meer, estaba encargado del mando, se decidió á ejecutar desde luego la primera medida y á tomarse tiempo para la ejecución de las dos últimas; y asi lo anunció, el 28 de abril, de acuerdo con la diputación provincial que, por su parte, presentó la disposición adoptada y las próximas á adoptarse, — «como prenda de la completa conciliación de los ánimos y »de la tolerancia de las diferentes opiniones liberales.-» No lo entendieron asi los órganos de algunas de ellas, que apro- vecbándose de la libertad que les daba el levantamiento del estado de sitio, empezaron á exigir, no ya solamente la prometida reorganización de la milicia nacional, sino la nueva formación de los batallones desarmados en enero, á los cuales únicamente pretendían ser aplicable la intención anun- ciada, puestc) que de ninguna reforma eran susceptibles los
•  ̂ s  ̂ 'otros batallones, siempre sumisos á la voz de las autorida- des. Contra estas se circuló (el 30) un libelo atroz, que desde el mismo dia dió lugar á recriminaciones y reyertas, preludioayuntamiento que ení!e! gran trastorno que se pr



LIBRO DECIMO. 201aquel folleto, y otros que con profusión se repartían, era designado con el epíteto de Parreñil, por haber sido instalado por Parreño, resolvió sustraerse á los furores con que se le amenazaba, é hizo su dimisión el 2 de mayo; mas como lá diputación provincial le exhortase á mantener el orden mientras ella deliberaba sobre su solicitud, los municipales hubieron de resignarse á su suerte; y , creciendo la efervescencia de hora.en hora, lanzaron el 3 una proclama en que se manifestaron dispuestos a emplear, si era necesario, medios enérgicos para la conservación del orden.Esta amenaza, aunque debilitada por intenciones de conciliación, enunciadas en el mismo documento con espre- siOnes lisonjeras, exasperó á los alborotadores. Llególes en seguida la noticia de que sus amigos de Reus habían ariaa- trado tras sí á las autoridades de Tarragona; é, ignorando las modificaciones hechas por estas al acta de emancipación, creyeron poder llevar a cabo sus designios, que su ponian deber ser apoyados por los pueblos mas importantes de aquella provincia. En la misma noche repartieron, con fecha del 1.“ una proclama en que, anunciando— «ha- »berse lanzado en el campo de Tarragona el grho de reac- »cion contra los traidores» y quejándose de — «no haberse »dado contra la facción disposición alguna, desde que, en »enero último, usurpó el poder la sociedad de serviles es- 
•>̂ tatutistas,y> manifestaron qne iban— «á reconquistar el p od er, arrancándolo de nianos de los liratós para que no >dos vendieran á don Cárlos. >x Concluian con vivas á Isabel, la Constitución y la soberanía nacional, y mueras á los traidores que sostenían la facción.A las siete de la mañana del 4, la mayor parte de los
))



ANALES m  ISABEL II .milicianos pertenecientes á los batallones desarmados y algunos de los que conservaban sus armas, se encaminaron cá la plaza de San Jaime y sorprendieron la guardia de las casas consistoriales, donde enarbolaron la bandera del primer batallón alli depositada. Reforzáronlos luego otros 500 sublevados, y , dejando algunos en aquel edificio y en el de la audiencia, que también ocuparon, se dirigieron á la plaza del Teatro, sin hallar oposición en las partidas de fuerza ar- mada situadas en su camino y en las calles adyacentes. Informado de estas ocurrencias, el brigadier Puig, goberna- dor de la ciudad, envió tropas á la plaza de San Jaime, donde se parapetaban los rebeldes, mientras él, en persona, acompañado del sub-inspector de la milicia, arengaba á los que, en la plaza del Teatro, difundían con sus gritos una consternación general. Desoída la voz del gobernador y amenazada su persona, mandó este á los mozos de la escuadra que le acompañaban romper el fuego; y , muertos algunos de los amotinados y heridos otros, se refugiaron en desorden los demas á algunas casas de las calles vecinas, haciendo ademan, en la del conde del Asalto, de batirse en guerrillas. Desalojólos una columna compuesta de marinería, que acababa de desembarcar, y de tropas y mozos de la escuadra, que los arrolló y persiguió hasta la muralla de tierra. Al mismo tiempo había desembarcado del navio inglés Rqdney y formádose en el baluarte de Atarazanas un fuerte destacamento de marinos de aquella nación , que, tremolando su pabellón, se mostraban dispuestos á servir las piezas que enfilaban la calle Ancha y la Rambla. X a u - deió, antiguo redactor del periódico revolucionario, llamado 
E l  Catalan, y director de todos los alborotos'que, durante



LIBRO DECIMO. 203cerca de dos años, hablan ensangrentado periódicamente las calles de Barcelona, animaba en¡tanto á los que, al abrigo de las casas consistoriales y la audiencia , continuaban levantando parapetos en la plaza de San Jaime. Rodeóseles en ella; exhortóseles á dejar las armas, y como respondiesen á las proposiciones de conciliación con las pretensiones insolentes de que se les confiase la custodia de la ciudadela y Montjuich, que se eligiese nuevo ayuntamiento, y Se volviesen las armas á los de las blusas, se dispuso aterrarlos con algunos disparos de la artilleria, colocada en las bocag calles, á los cuales contestaron ellos con un fuego vivísimo de fusilería. A  las cinco, los rebeldes enviaron un parlamentario, y consumido el resto de la tarde en pláticas inútiles, se llegó en la noche á deliberar sobre la última de sus propuestas, reducida á que se les permitiese salir reunidos á perseguir las facciones. Durante esta negociación, los ge- fes abandonaron á los sublevados , con lo cual fueron estos desfilando á sus casas, escepto unos doscientos, que, permaneciendo en las del ayuntamiento, entregaron o abandonaron sus armas; quedando asi, sin nuevos esfuerzos , d i- suelto el motin , en que perdieron los alborotadores cien muertos y mas de doble número de heridos. De estos los mas lo hablan sido por los lanceros de la milicia , que se condujeron en aquel dia como las mejores tropas de línea.El 5, publicó Parreño una proclama, en que, según uso de la época, se atribuyó á los carlistas la tentativa del,día antCrior.-^«Un corto número de alucinados, (decia el anciano general), «se presentaron incautos á ejecutar planes de se- »dicion, que ha concebido el carlismo y procurado ejecutar »por medio de sus agentes en esta populosa ciudad.» Esta



indicaeian, dirigida á disculpar á ios clubistas, autores no  ̂ / 
m  m  ^  ^ no separa reprimirlos ymenos fuerte que el gefe, nio

vez., no wiiwmpoiTio, sin emoargo, con de atribuir á otros su crimen; al contrario , rarlos, diciéndoles en su alocución del mismo oiac— ^iaen que se plantó ayer en estas casas consistoriales será »la precursora de otras adornadas de grillos y^cadenas.» En la noche del 6 fue descubierto Xauderó y preso en Atarazanas: el 9 se le formó consejo^de guerra, que áunanimidad le condenó á muerte, y en la  mañana del 10 fué ; pero este acto de justa severidad, sin tranquilizar la población, acabó de exasperar los ánimos de los revoltosos, ya irritados de su derrota del 4 , y les hizoprorum- pir en nuevas y mas terribles amenazas. En vano se trató de calmarlos , dando libertad á muchos de los que se hallaban presos por la parle que habían tomado en los acontecimientos del 4; en vano se abrieron suscricionés en fa- • \
YOr de los heridos del mismo dia, y se les prodigaron socorros de toda especie. Carteles conminatorios, folletos in cendiarios anunciaban á cada instante que los revolucionarios no se éalmán con atenciones , que ladefereñerass in jta. uií« fíís mMíirencms ios engríen, y que a

S • S  ̂ Spara calmarlos , ellos contaian, para consumar sns proyectos de trastorno , con el apoyo de los sublevados de Reus, cuyo programa de indisciplina y de- sórden iba baciendo numerosos prosélitos. Guardias nacionales de Gerona » Figueras, Palamós, San Feliu y otros se reunieron para solicitar la destitución de lasan-



tlBKO BECIMO. 2 0 5toridades civiles y militares de Barcelcma. En unas partes decretaron los clubs la muerte de Parreño; en otras, se de intimidar á Meer, amenazándole con la defección; y bien que ninguno de estos proyectos se á cabo, y que todos se estrellasen contra el instinto de conservación que dominaba á la inmensa mayoría de los habitantes , muchos de los mas acomodados de Barcelona se apresuraron á dejar una ciudad, donde sg rozaban sin tre*gua tantos elementos deOtros no menos terribles se agitaban al Norte de aquella capital. Antes de „salir de ella Meer para socorrer á Solsona, babia prevenido á Aspiroz, que con bres se bailaba en San Hilario , marchase á situarse en Cardona, y áNiubó, que con otros tantos estaba hacia Agra- m unt, se encaminase á Torà. AspirOz llegó á Cardona el 26, mientras Meer llegaba á Esparraguera. El 28 se adelantó este á Calai, y el 30 á Torà con dos mil cuatrocientos hombres y media batería de montaña. Niubó llegó á Biosca al dia siguiente, y Meer le mandó marchar á nirscle en el puerto de las Birlotas, en la dirección sona. El 1 .“ de mayo, Niubó tomó el camino de L y Royo le atacó con siete batallones , y le guió basta Sanahuja, causándole una ¡)érdida de seiscientos heridos y mas de cuatrocientos muertos , en cuyo número se contaron el mismo Niubó
* •resto de la brigada huyó dejando en poder de Cástells, que mandaba la acción bajo las ordenes de Royo , casi sus fusiles y su material de campaña. Meer en tanto, igno- ando lo que pasaba á su izquierda, y contando con la cooperación de Aspiroz á su derecha, continuó su camino por



206 ANALES DE ISABEL II,Vallferosa, y se adelantó á Peracamps , venciendo los obstáculos que se le oponían , y ahuyentando las numerosas guerrillas que sin cesar calan sobre su retaguardia y susflancos, Molestadosiempre, llegó, en fin, aquellanoche á L lo - bera, á una legua de Solsona, y allí hubo de acampar, meditóndo sobre los riesgos de siísituación. Volver á Cardona ó á Torà , situadas á cinco y cuatro leguas de su campamento, m-a esponcrse á nuevos combates, cuyo resultado, dudoso á lo menos, podría quizá serle funesto: continuar la marcha á Solsona , de que debia suponerse en posesión á los carlistas, era situarse entre dos fuegos é imposibilitarse toda retirada. Meer prefirió, sin embargo, este partido, y al amanecer del 2 se encaminó á la ciudad. Por dicha para él, á la noticia de sus movimientos y de los de Niubó y Aspiroz, los carlistas la hablan evacuado ; y poco resueltos estos, ó fatigados del combate del dia anterior, ó diseminados por la necesidad de perseguir á los fugitivos, no opusieron á la marcha de su adversario la relis- íencia vigorosa , que habría acabado con el á pesar de.suhabilidad , de la serenidad de sus oficiales y del denuedo de sus soldados.Entrado en Solsona después de cuatro horas de una marcha constantemente embarazada , Meer vió luego que no era alh menos critica su posición que lo fue en Llobera la noche última. Instruyósele de la derrota de Niubó y delas vacilaciones de Aspiroz , que habiendo salido de Cardona la tarde antes, y hecho un paseo militar , se volvió ála ciudad á las dos horas, aunque durante el día entero hubiera oido fuego á su izquierda.tadas todas las comunicaciones, ignoraba este



LIBRO BE CIMO. 207gefe de tal modo lo que pasaba, que, el 2 , después de haber entrado su general en Solsona, salió en su busca en di- lección opuesta, y ni aun en Fonoüosa fué informado de la derrota de Niubó sino por partes de Cardona , adonde lle varon algunos dispersos la noticia de aquel desastre. Asi, Meer hubo de pensar en retirar la guarnición que, durante un sitio de doce dias, habia hecho uña defensa heroica, aunque el segundo hubiesen capitulado los quintos situados en el hospital, que era el puesto avanzado del convento. Asaltos, minas, seducciones, nada se perdonó para rendir á aquel puñado de valientes. Meer , retirándose á Cardona y  Manresa, los llevó consigo, y con los comprometidos que se aprovecharon de la ocasión para ponerse en salvo, los despachó á Barcelona , donde , escitando mucho entusiasmo, obtuvieron solo tenuísimos socorros,Meer, obligado á dar una satisfacción al Principado, que, con razón ó sin ella, acusaba á Aspiroz por su falta de cooperación, le suspendió de su mando; pero, sublevándose el regimiento de este gefe y rehusando consentir en la separación de su coronel, tuvo el general que retractar su disposición y que cerrar los ojos sobre actos de indisciplina, que, causa principal de los males pasados, eran síntoma infalible de otros males futuros. A  iguales ó mayores escesos se entregaron al mismo tiempo los migueletes de la Cerdaña, maltratando al gobernador de Puigcerdá, á pretesto ú con motivo de falta de pagas,y obligándole á permitir la entrada de trigo de Francia, sin que la disolución de una de las compañías sublevadas destruyese el ferinento revolucionario que siempre dejan tras sí iguales tentativas. -Losmismos hábitos de indisciplina, en fin, entregaron al enemi-
T omo IV . 14



208 AIsALES BE ISABEL H.go el fuerte de la Paoadella, que abandonó su cmnandanle para reunirse á los revolucionarios de Reus y que los carlistas se ápresuraron á demoler. Divididos en columnas mas ó menos numerosas, se eslendieron estos al punto desde Ripoll y Berga hasta Igualada y Olesa, bloquearon y asal- taron á San Quintin, San Sadurni y casi lodos los puntos fortificados de aquella comarca, apoderándose de unos y aterrando á los defensores de los otros. Mallorca, con poco respeto al castillo de Figueras, osó presentarse en la villa, mientras, por el lado opuesto, Valls atacaba á Gratallops. M ecr, multiplicándose por su actividad y corriendo sucesivamente desde Manresa á Calaf, á Igualada y Cervera, no podia ni evitar ni atenuar los desastres que el reducido
 ̂ Xnúmero y la indisciplina de sus tropas por una parte, y por otra el prestigio que habia dado á los carlistas su victoria sobre Niubó, debían hacer cada dia mas frecuentes y decisivos. Asi, la junta carlista del Principado, no temió instalarse definitivamente eñ Solsona, de donde empezó á circular sus órdenes, con la misma seguridad que lo hacían las

. fde las provincias Vascongadas.En el otro lado del Ebro hizo, durante algunos momentos, concebir la esperanza de mas lisonjeros resultados el
/  ♦nuevo capitán general de Aragón y Valencia, Oráa, llegado el 17 de abrU á la capital del último de estos dos reinos. Dos dias antes se habia tratado de restablecer en ella elhonor del uniforme militar, despojando de él al frente de* «banderas, y amarrando con grilletes algunos de los sóida- dos que últimamente se sublevaron en Elche contra su gefe Hidalgo. La compañía franca de Alcarria, azote de los pue-

-  'A . -  ,  ■  '  -  -blos, fué disuella y su comandante encerrado en la



LIBRO DECIMO. 2.09
■hdéla. Estos ejeraplos de severidad podiao encaminar al restablecimiento de la disciplina, sobre todo cuando, revestido Oráa de las facultades que en el Norte se habiao conferido antes á Yaldés, Almodóvar y Córdova, para repartir en el campo de batalla cruces y empleos hasta el de corone!, podían todos esperar de la subordinación y del valor ios ascensos y distinciones que, desde los sucesos de la Granja, es- íaban siendo la recompensa de méritos de otra especie. Mas confianza que ¡os cristinos, mostraban en sus fuerzas los comandantes carlistas. Cabrera, Serrador y Forcadell, cargados de los ricos despojos que les valiera su reciente espedi- cion, se habían retirado á Rosell y la Cenia y estaban en observación en el Maestrazgo. Llagostera y Esperanza, adelantados hasta Chelva, abandonaron al capUan general de Castilla Alvarez, que regresaba á Madrid, aquel punto avanzado, con enfermos de sus tropas y muchos desertores de los que, mudando de bandera cada dia, se habian poco antes alistado bajo la de don Carlos; en fin, el nuevo guerrillero aragonés Lafiera fué maltratado por Villapadier-

I Sna. La coincidencia de estas ventajas, que en los boletines no dejaban de presentarse como victorias decisivas , generalizó la confianza que desde luego inspiraron la prudencia y el valor conocido de Oráa; y la prensa periódica, siempre dispuesta á propagar esperanzas, miró en aquellos sucesos el preludio de la conclusión de la guerra civil en Valencia y Aragón., ■ ^A  destruir aquellas iluciones vino en breve un aconte-
}cimiento tan grave como inesperado. En la noche del 24 al 25 de abril, á los ocho dias de haber tomado Oráa el mando de dos reinos., Cabañero se introdujo en. Can-



2Í0 ANALES DE ÎSADEL i l .
4tavieja por un portillo que iiizo abrir en una de sus casas; sorprèndiô y desarmó á los centinelas; cogió prisionera la guarnición, compuesta de cinco compañías del re-

• Sgimiento del Rey, y seapoderó de cinco cañones y unmor- tero con doscientos tiros por pieza, y de muchas municiones y armas. l^>anlavieja habia adquirido pocos meses antes una gran celebridad por los preparativos que hizo San Miguel para tomarla, y por la importancia que se dió á su ocupación. Rodeada de escarpados y profundos barrancos, solo era accesible por un lado, y este se hallaba defendido por el fuerte de San Blas, también artillado como el frente de la plaza que á él corresponde , y que estaba rodeado de un foso lleno de agua. La posición de aquel puesto, que en una guerra civil podia mirarse como un baluarte respetable por su propia artillería y por la dificultad de subir hasta él la artillería enemiga, aumentó el prestigio de los carlistas y disminuyó en proporción el de Oráa, tanto mas, cuanto que los cañones de Cantavieja
'  S Uproveian à Cabrera y Serrador de la sola arma que les faltaba. Ási el gobierno envió orden sobre orden para recu-

^  • <perar la plaza; como si, una vez ésta en poder de los carlistas, no se hiciesen tan difíciles los movimientos de los cris- linos de aquella parte del Bajo Aragón, como fáciles eran antes. Cabrera, después de poner en su nueva conquista una guarnición de mil hombres maridados por un coronel, y de abastecerla de víveres, hizo bajar de ella cañones, ÿ emprendió el sitio de San Mateo, mientras Serrador se en- cargó del de Benicarló.Apremiado por tan tristes é imprevistos sucesos, Ofáa se trasladó el 1 .“ de mayo á Castellón, enviando á su paso



jjimo DECIMO 211desde Murviedro una columna contra el alcalde de Villareal que organizando quintos se hallaba en el Valí de Uxó. Retiróse este después de una escaramuza sin consecuencia y el 2 continuó su ruta Oráa pora hacer levantar el sitio de Benicarló y San Mateo, á ciyo efecto mandó á Nogueras acercarse a las fronteras de Valencia, dejando para mas propicia ocasión el recobro de Lanlavicja. Pero San Maleo se habia rendido en aquclios dsas después de cinco de sitio; su guarnición, compuesta de cuatro compañías del regi— mientq dc C y de trescientos quintosqued ó prisionera, y tres cánones, quinientos fusiles, y muchas municiones aumentaron el material del caudillo carlista. Benicarló, sin llegar á rendirse, sufrió pérdidas mas considerables; el 30 de abril forzó Serrador la primera línea de defensa, hizo á la guarnición que se refisgiase al fuerte de la iglesia y ocupó el pueblo. Los sitiados incendiaron algunos edificios que perjudicaban á la defensa, y la artillería de dos faluchos enviados de Vinaroz al socorro de la plaza, ahuyentó con sií fuego á los sitiadores. El 2 de mayo intentaron estos un ataque; pero, advertidos de la aproximación de Oiaa, levantaron el campo y el 3 quedó libre la vüla, aunque esperimentado en sus campos y almacenes una péidida decien mil duros.O r á a  no d e b ía  c o n te n ta rs e  co n  h a b e r  a le ja d o  á S e r r a d o r ; su O b ligació n  e ra  p e r s e g u ir lo ; p e r s e g u ir  á  C a b r e r a , e n ce rra rlo s  en la s  m o n tañ as v e c in a s , y  d e ja r  lib re  la  o rilla  d e re c h a  d e l E b r o  y  la s  c o m u n ic a c io n e s  co n  C a s t e lló n ..C o n v e n c id o  de e sta  n e c e s id a d , e n v ió  el m ism o  d ía  (3) d os b r ig a d a s  á  la s  ó rd en es de B o r s o  y d e S á n c h e z  á  la  C e n i a ,  d o n d e  se  h a lla b a  C a b r e r a , y  o tr a , á  la s  ó rd e n e s  d e M e n d u iñ a  á  R o s e ll ,



2!2 ANALES BE ISABEL H.donde, se hallaba Serrador. Este v Cabrera se retiraron sm que de los movimientos combinados de las tres brigadas Cristinas resultase mas que un lijero combate que la mandada por Menduiña sostuvo con un batallón y dos escuadrones de carlistas , y en el cual perdió aquelcoronel, entre otros oficiales, al gefe de su plana mayor Brodet.Mientras peleaba Oráa con tan poco fruto, á veinte leguas de Valencia, esta ciudad era amenazada por Esperanza y Tallada. El 3, sorprendió este á Belerà, y un corto p i quete de sus lanceros se presentó con órdenes en Moneada. El 4, se asomó Esperanza á Biirjasot, y su columna y la de Tallada se estendicron en seguida de Liria á Paterna. Serrador mismo, sobre quien Oráa suponía haber conseguido un triimfo haciéndole evacuar á Bosell, apareció el 6 en V i-  llareal, y Nules so presentó en las calles de Murviedro, y repartió sus tropas desde Canet á Mazamagrel! mientras que Tallada y Esperanza,Jnciinándose á Chiva, señoreaban la Boja de Buñol. El 9 se adelantaron á Torrente, y sus destacamentos recorrieron á Andaya, Alaguas y Vistabella hasta el pie de los muros de Valencia. En el mismo olia, y ai siguiente, Truquoí, comandante, crisliao de los cantones de Lina, Villar y Ghelva, que quiso hacer reconocimientos hasta Pedralba, faé obligado á retirarse con pérdida. El 12, atacaron los mismos Tallada y  Esperanza el fuerte de Liria, reforzados por el Royo de NogueruelaS, que bajó de Aíciiblas al efecto; ŷ  los habitantes del llano de Cuarte y de los vecinos ..hubieron de refugiarse nuevamente á la capital. El 17, marchó á ella Serrador, y, situando el grueso de sús fuerzas-' én San Miguel de los Reyes,- adelantó sus guerrillas



LIBBO BECÍÍIO 213hasta el puente de Serranos y ocupó la calle de Murviedi o y las huertas vecinas. ,A  la noticia de los primeros movimientos de los gefes carlistas, resolvió Orcáa trasladarse á la capital amenazada; .pero, previendo que no podida volver tan pronto á la parte oriental, determinó dejar socorrida á Morella, sobre la cual supuso con razón que no dejarla de caer Cabrera,; desde que viese abandonado por los crislinos aquel lerntOrio. Preparó, pues, un grueso convoy de víveres y niuniciones, y poniéndose m la cabeza de las tres brigadas, de Borsa, Menduiña*|Saachez (pues, sin esponerse á ser balido, no podíaGár#una brigada sola el cuidado de escollarlo), salió de Vinaroz el 9 y ocupó en la noche á San Mateo, cuyas fortificaciones habían ya demolido los carlistas. Cabrera, que desde la Cenia observaba sus movimientos, siguió desde aquel punto una dirección paralela á la de Oráa y en la misma noche se situó en Clicrt, pensando poder el dia siguiente disputar el paso á su contrario. Al efecto, bizo ocuparen la madrugada del 10 los desfiladeros de yalli- bona, donde fácilmente se habría apoderado del rico convoy, si el prudente Oraá no hubiese luego cambiado de rumbo, en vez de empeñarse en las gargantas donde Cabreia le esperaba. Burlado este por aquella maniobra , hizo bajar sus tropas de la montaña y cargar el flanco derecho y la retaguardia de Oraá; pero los esfuerzos de Llagoslcra y For- cadell, encargados de estos ataques, se estrellaron contia la acUiod circiinspecla .de la coiimina crisUna, que aimque vigorosamente acosada llegó á Calí àia péidida queda de cien hombres muertos ó heridos. La caballería que para recoger los dispersos de la derrota que esperaba



a n a l e s  d e  ISAIíE L  h .causaHes eu los defiladeros, tenia Cabrera apostada enaquel lugar, hubo de replegarse á Benasal. El 11 Oráa siguió poi Ares á Morella, donde, 'durante un combate san- ^nento, empeñado en sus inmediaciones pudo hacer entrar e convoy y  entrar el mismo con sus tropas, después de contenidos y  rechazados los de Cabrera.I apresuróse Oráa á tomarla vuelta de Valencia, adonde desde Teruel corrió tambiénfogueras que, llegado el 16 á Segorbe, avanzó sin detenerse sobre Murviedro, mientras Oráa llegaba á Castellón.II su marcha fueron informados ambos gefes de que en 
2 ^  de las demostraciones, que con sus pocos soldados y  alga os milicianos hizo el 17 el segundo cabo de Valencia! Esteller, se había retirado Serrador á Burjasot desde lue-o y después á Betera y  Benaguacil. Nogueras siguió en su busca hasta Lina; y Oráa entró el 18 en su capital, no dejando tras si mas que débiles guarniciones compuestas eusu mayor parte de milicianos, y autorizando con esta me- dida el recelo de ver repetirse las correrlas, que de muchos meses a aquella parte talaban periódicamente la vasta vrica zona comprendida entre el Ebro y el Júcar.No era en ella, sin embargo,, donde debia decidirse lacuestión de la sucesión al trono, ni la del sistema políticoque en España debia regir. Desde la derrota de Evans deante de Hernani el 16 de marzo y la consiguiente retiradade Elspartero é ím barrená Bilbao y Pamplona, se estabanhaciendo en las provincias del Norte esfuerzos colosales para vengar aquellos desastres y restablecer la preponderancia de as armas de la reina. Evans, obligado á volver en junio■a Inglaterra, no podía presentarse en el párlamento de



LIBKO DECIMO. 215aquella nación sin haber lavado la mancha de sus anteriores reveses. De la misma condición dependía que su gobierno continuase ejerciendo sobre el de Madrid una influencia esclusiva, en cuya continuación se interesaba á un tiempo el amor propio del enviado W illiers, el del ministro de Negocios estrangeros Palmerslon y quizá hasta la existencia del gabinete Melbourne. Espartero tenia qué justificar por alguna victoria decisiva la inacción de que se le acusaba después del sitio de Bilbao. Los gobernantes de Madrid, tenían también que buscar un apoyo en ventajas militares, sin las cuales no podían mantenerse en el poder, que no se resignaban á abdicar; solo por la obtención de las mismas ventajas podian, en fin, cesar las agonías con que, después de mucho tiempo, luchaba el país, ya amenazado de una próxima disolución. Asi, sé determinó que los esfuerzos para triunfar en el Norte fuesen tales como lo exigía el compromiso de tantos intereses.Eligióse la Guipúzcoa para teatro de las nuevas operaciones, y desde fin de marzo la cabeza del puente de Irun fué reforzada con cuatro piezas de artillería gruesa , que, desembarcadas en Socoa , se trasportaron á su destino por el territorio francés. Por el mismo tiempo los buques del apostadero del Nervion empezaron á embarcar por Portu- galete, Álgora y Santurce numerosos batallones y formidable material de guerra , que cada día eran trasportados á San Sebastian. El general Seoane y los comisarios ingles y francés Wylde y Senilhes iban frecuentemenle de Bilbao á San Sebastian, y volvían de esta á aquella plaza, á allanar las dificultades que suscitaban de una parte las exigencias de Evans, no siempre conciliables con los medios, ni aun



216 AKALES DE ISABEL II.con las intenciones de Espartero, y por otra ¡a tenuidad de los recursos pecuniarios con que debia atenderse á los gastos ocasionados por los movimientos y el transporte de tantos cuerpos. El diputado Lujan iba igualmente de Bayona á Pamplona, y volvia de esta á aquella ciudad, para concertar las operaciones del cuerpo de tjército de Navarra, que debía adelantarse al Bastan, cuando el de Guipúzcoa empujase á los.carlistas basta Tolosa y Mondragon y por victorias sucesivas los acorralase en las Amezciias. El v i-  rcmato de Navarra y  el mando de las tropas que debían obrar en aquel reino se confirió á Irribarrende cuya robustez y actividad se esperaban servicios que á Sarsfield no le permitía prestar el mal estado de su salud. Restablecióse en el mismo pais la linea de Zubiri ó de! Alto Arga, que, en los primeros dias de marzo, había tenido Sarsfield qué levantar por la necesidad de reunir sus fuerzas y cuyo abandono había producido desde luego males de mucha monta. El general Escalera, nombrado gefe de estado mayor dé Espartero, organizó su ejército y le distribuyó en divisio- Kcs, de que se dió por de pronto el mando á Garrea, Ribero y Buerens, y que se subdividieron en brigadas á lasórdenes de Hoyos, Ulibarri, Castañeda, Chum ica, Otero,Mendez Vigo y  Peña. Despachados de B ilb a o  hasta los priémeros días de mayo veinte y siete batallones y reunidos cer-ca de treinta mil hombres en San Sebastian, se asociaroná aquellos gefes, y aun reemplazaron á algunos enviados áotros destinos, Mirasol, Carondelet, Jaúregui, Rendon,Santa Cruz é Iriarle. Evans y sus brigadas inglesas cora- pietaban e! ejército-Hacinando en un rincón de Guipúzcoa fuerzas tan con-



LIBRO DECIMO. 217siderables, no se dejó de reforzar los demas puntos de la linea, desde donde se podía observar y contener los movimientos que los carlistas anunciaban sobre Castilla , ó cooperar á que se completasen los triunfos que se aguardaban sobre San Sebastian. Con este último objeto se hizo á los portugueses adelantarse de Miranda á Vitoria, amenazar desde allí la [linea de Arlaban y dividir asi la atención de los carlistas, que desde sus crestas se estendian hasta las de Oriamendi. Para impedir que-, acosado, penetrase en Casülk alguno de sus cuerpos, se reforzó asimismo la líneadel Alto Ebro , se guarneció convenientemente á Mirandajy se adelantaron de Burgos á Pancorbo y Villarcayo cuerpos de infantería y caballería, destinados á aumentar las fuerzas del brigadier Alcalá, encargado de la guarda de las Merindades. Buerens con algunos batallones pasó también de Santander á Vitoria y. se dejó caer en seguida sobre su derecha para darse la mano con Irribarren. El bi igadiei Oviedo tuvo el encargo de cubrir desde Berma la sierra de Burgos y de impedir que partidas levantadas en las antiguas guaridas de Merino obrasen á espaldas del ejército mas ó menos sérias diversiones. Bna guarnición numeiosa en Bilbao dejaba aquel punto importante á cubierto de ataques como parecía estarlo la línea toda, que desde aquella capital bajaba con rodeos hasta Lodosa, y volvía á subii de allí por Puente la Reina y Pamplona hasta Valearlos. Para que no opusiesen trabas á las operaciones militares, ni las reclamaciones de los pueblos, ni la circunspección habitual de las autoridades civiles, se declaró en estado de sitio la provincia de Santander y las Merindades de la de Burgos, sin que las observaciones enérgicas de aquella ciudad, ni



2Í8 ANALESla amenaza que hizo el comercio de retener trescientos mil reales, que habiá prometido anticipar, lograsen la revocación de aquel riguroso propósito. Para que los exorbitantes derechos impuestos por la reciente ley de 30 de marzo, que auíorizabd la importación de granos y harinas estran- geros por los puertos de Bilbao y San Sebastian, no dificultasen la concurrencia, ni aumentasen el precio de aquellos artículos, se mandó que continuasen pagando el módico derecho á que la autoridad militar los había sujetado antes, y no se vaciló en desobedecer la nueva ley de importación de cereales, por la misma razón que no se vaciló en poner bajo la dependencia militar las provincias que mas sacrificios liabian hecho y estaban haciendo para la manu- dencira del ejército. Nada se omitió, en fin, de lo que se creyó oportuno para obtener un triunfo brillante, ni para aprovecharlo después de obtenido. Mirada su consecución como la primera y aun como la esclusiva atención del momento, todos acababan por someterse á las medidas que se suponían propias para satisfacer tan perentoria necesidad.Por su parte hicieron otro tanto tos carlistas. Infiriendo del envió de gruesa artillería al fuerte de Behobia y de !a llegada sucesiva de tropas á San Sebastian, que era en los campos de Hernani donde debia trabarse la nueva lucha, situaron veinte batallones entre Tolosa y Oyarzun; fortificaron este último pueblo y cubrieron de nuevos reductos la línea de Oriamendi, que ligaron con la de Astigarraga. Entretanto cinco, batallones mandados por Guergué incomodaban diariamente á Bilbao, y aun hacían demostraciones contra Balmaseda; otros dos ó tres, que mandaba Castoren los valles occidentales, amenazaban á Santoña y hacían
'  ^



h 219correrías hasta cerca de Santander; otros tantos, estendidos desde Guevara á Villareal , coronaban los parapetos de Arlaban , prontos á replegarse sobre Durango, Salinas ó la Borunda, según la dirección del ataque que se les hiciese. Pero en lo que fundaban mas esperanzas de distraer á Espartero , era en el proyecto de espedicion a Castilla, que no solo anunciaban sin recato, sino que se preparaban á eje-'  Vcutar con ostentación. A  mediados de abril, cuando ya veinte batallones de Espartero se hallaban incorporados á los deEvans en San Sebastian, doce batallones y cuatro escua—
*drones carlistas ocupaban con ocho piezas los pueblos de la Solana y otros seis ó siete se descolgaron de Salvatierra por Piedramillera y Sorlada sobre Estella, donde se babian reunido los generales Sanz y Quilez y el brigadier don Basilio García, con quien siempre se contaba para aquella clase de espediciones. Estos gefes y sus soldados todos, no solo pregonaban su inmediato paso del Ebro, sino que entre estos últimos hasta se fijaba el punto por donde se debía verificar. Para que á nadie quedase duda del proyecto proclamado, hicieron construir un puente volante que, sobre el Arga ensayaron con gran júbilo y aparato. Irribarren, ostigado por estas demostraciones y por la afectación con que los gefes carlistas reunían artillería gruesa cerca de Puente la Reina, anunciando asi la intención de atacar aquella villa, salió en su dirección desde Pamplona, se adelantó hasta Lodosa y acantonó sus tropas en Lerin, Peralta y pueblos inmediatos. Allí pudo mostrarse tanto menos inquieto del éxito de la tentativa anunciada, cuanto que, ocupados los puentes del Ebro é invadeable á la sazón este rio, era imposible atravesarlo sin un combate en la ribera, don-



220 anales í )E  ISABEL II.(le parecía afianzada la victoria en la formidable caballería que mandaba don Diego León.Evans tenia prisa de volver por su reputación antes que llegase al ejército. Confiado en ios cuarenta batallones accidentalmente reunidos bajo sus órdenes . empezó sus operaciones el 3 de mayo, haciendo echar un puente sobre el üm unea y tomar por la división de Jaúregui las posiciones de Loyola que ya ocupara durante su anterior campaña de marzo. El 4 tentaron los carlistas apoderarse por sorpresa de la artillería con que acababa aquel gefe de coronar las alturas, y fueron rechazados con pérdida. Las brigadas Cristinas se situaron de resultas en los puntos mas á propósito para las operaciones militares; y tal era la situación del ejército, cuando en la tarde del 9 llegó E s- partero á San Sebastian.

FIN  D EL LIBRO DECIM O.
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Toma Espartero á HerBani, Irun y FuenterraMa.-Espcdicíon de don C arlos.- 
Acc|on de Huesca.— Sorpresa de ierin .—Marcha de Espartero á la Ribera.— 
Acción de Barbastro.-Accion de Grá.-Movimientos de Tallada y Esperanza 
en la provincia de Cuenca, y de Cabrera, Eorcadell y Serrador en la de Valen
cia.— Cortes.—Cuestión de Hacienda.— interpelaciones sobre cuentas.— 
Apruébase la nueva Constitución.-Adiciones.—ie y  electoral.—Proyectos de * 
ley relativos á supresión de institutos inonáslicos, á abolición de diezmos y 
primicias, amnistía, revocación de secuestro, etc.—Desórdenes, tumultos, 
sublevaciones, atropelIos.-Situacion del ministerio.-Desórden y abandono 
en todos los ramos de la administración públic.i. -  Descrédito financiero y cau
sas de él.-Negociaciones para un empréstito.-Miras interesadas del gobierno 
ingles al ofrecer su garanlia.— Reclamaciones de la junta de fábricas y délos 
diputados catalíines.-Kómpense las negociaciones.-Estado de las relaciones 
diplomáticas'.—Proyectos de una expedición miUtar al mando del marisca 
Clausel.— Frústrase esta combinación.—Ciérranse los puertos españoles álos 
buques sardos.-Concesiones hechas al gabinete inglés.—Expedición de los 
marroquíes contra Ceuta.— Cuerdas pero ineficaces disposiciones del ministro 
del Interior.—Maquinaciones contra este ministro.—Es reemplazado porAcuña.

H o  aguardaba al parecer , otra cosa don Sebastian para verificar el movimiento con tanta repetición anunciado antes, y siempre tan poco creído. En la noche del 11 al 12,levanta su  real de Hernaui, y , dejando allí diez batallones álas órdenes de Guibelalde , toma el camino de Tolosa con otros tantos 5 á quienes embriaga el rumor, que se hace circular en sus filas, de que marchan á Madrid, En H e r-



222 ANALES BE ISABEL l i .y en Tolosa, á su paso, se les distribuyen vestuarios , y , en tres d ias, se sitúan en Irurzun,enviando sus avanzadas hasta Echaurri. Ni el abandono de' formidables lineas de defensa, en cuya construcción se ba- bian empleado por mucho tiempo millares de brazos , consumido cuantiosos recursos y fundado brillantes esperanzas; ni la ruina inminente de los intereses de la Guipúzcoa toda, entregados á la venganza de estrangeros humillados por anteriores reveses; ni la suerte infeliz que se reservaba á las guarniciones de Fuenterrabía , Oyarzun é Irun, arrancaron una queja, desquiciaron una convicción en el p a is , ni provocaron una deserción en las filas de sus defensores. Al contrario, muchos de ellos llevaron la resistencia hasta la temeridad, y probaron asi lo que habríanhecho cuando hubiesen defendido en sus líneas sus hogares amenazados.Rehusó por de pronto Espartero creer la noticia de este suceso, que, burlando todas sus previsiones , le abria los ojos sobre la enormidad del yerro que cometiera encerrando la mejor y mas numerosa parte de sus fuerzasen una posición estrecha, de difícil salida, é inútil desde que la guerra iba á mudar de teatro. No pudo, sin embargo, quedarle la menor duda de que tal era la intención cuando, al otro dia, vió á los carlistas retirar los cañones que guarnecían sus lineas, evacuar al siguiente á Rentería y las demas posiciones avanzadas , y dejarle asi el paso libre para Hernanl é Irun. Al mismo tiempo , los habitantes del territorio que la marcha de don Sebastian dejaba abandonado , en vez de someterse á la dominación de- su ya irresistible adversario, evacúan, sin distinción de



líB R O  UNDECIMO. 223edad ni sexo, sus inoradas, y con sus muebles y efectos se trasladan, unos á los montes y otros á los puebles, donde creiaii que por de pronto no se estenderia la ocupación. El 13, hizo Espartero adelantar tropas á Asíigarragá, y el 14 salió de San Sebastian á la cabeza de gruesas columnas,mandadas por Evans, Gurrea, Jáuregui, Mirasol y Eendon.Acompañábanle la guardia rea!, la legión británica , el batallón de la marina real de la misma nación , la artillería
♦ •española, reforzada por batérias de grueso calibre y de cohetes á la cougreve , servidas por los marinos del lord Hay, e! mismo lord, algunos de los oficiales de su escuadrilla , los coroneles Wylde , Senilhes y Pinto de Lemos, representantes de la cuádruple alianza, cerca del ejército, los diputados á Cortes Arana, Santa Cruz y Lujan , el general Seoane y otras personas notables. Á  la aproximaciónde este formidable aparato militar, abandonaron los carlis-j ^tas la primera cortadura del camino rea! , en- seguida los parapetos de Oriamendi, poco después las alturas de Santa Bárbara, y sucesivamente se retiraron de puesto en puesto hasta el camino de Andoain , sin que de las escaramuzas que para ganar tiempo empeñaron, resultase mas que un corto número de heridos de ambas partes. Espartero entró el mismo día en Hernani, siguiéndole el ejército entusiasmado de su marcha triunfal.■ E! 15 , obligado á dar á Evans la anhelada ocasión de restablecer el concepto de su legión, confióle el mando de dos divisiones españolas, que con la inglesa componian una fuerza de doce mil hombres. El 16, marchó con ellos Evans sobre Irun, donde al punto se replegaron los puestos avanzados carlistas del Yidasóa , componiendo entre ellos y la To-vio IV . 15



224 ANALES D E  ISABEL l íguarnición k  fuerza de novecientos combatientes. AI me dio dia, Evans dirigió al gobernador Soroa una intimación, á que él contestó con la pretensión atrevida de que se le dejase salir para el sitio que eligiese. Desechada esta, ten-
S ' ^  'ló el ingles durante la tarde y la noche ataques parciales, que fiferon rechazados, y en que consumió sus repuestos todos de municiones. Proveyóle copiosamente de otras el

♦ ^ s *general Harispe, que igualmente puso á disposición del ge- fe estrangero todos los cirujanos de su división, asi como las autoridades civiles de Bayona medicamentos y toda clase de auxilios. Los carlistas recibieron alguno por su parte; pues, á pesar del rigor con que desde el 15 se rechazaba del territorio francés a todos los que en él querían penetrar, el 16 se permitió la entrada á las nlugeres y niños, que, en lo fuerte de la refriega, se hicieron salir de Irun. El 17 se plantaron nuevas baterías y se redoblaron los ataques contra la villa. A  las diez de la mañana, los sitiadores se apoderaron del fuerte del parque j y una hora después capituló la casa consistorial, donde se hallaban refugiadas las autoridades. Al punto la población es entregada al saqueo ; los ingleses desbandados destruyen cuanto encuentran, atropellan al sexo débil, se encarnizan contra el fuerte, y pasan á cuchillo mas de un centenar de rendidos. E v a n sC h ich e sle r y otros gefes trabajan por hacer cesar el estrago ; muchos de sus oficiales parapetan con sus cuerpos mismos á cuatrocientos prisioneros que la soldadesca quiere asesinar, y que, á pesar de todos losesfuerzos, habria asesinado en efecto, sino se la relevase
/  .  ^en seguida por tropas españolas que, haciendo justicia al

s ' . I ’ S ^  ^valor de los defensores , restablecen en breve el orden y



LIBRO UNDECIMO. 225la seguridad. La historia debe conservar las palabras m e- morables de Soroa , respondiendo á los que le reconve- nian de la temeridad de su defensa.— «La hice
, ^»porque me atacaban ingleses, me miraban franceses, y yo »soy español.»Enseguida, se dirigió Evans contra Fuenterrabia, cuyo gobernador Otamendi, convencido de la inutilidad de la resistencia, propuso una capitulación , que fué aceptada el 18, bien que, en conformidad de una de sus cláusulas, no debían los ingleses poner los pies en Fuenterrabia. Qúi- lósele á esta exigencia lo que de liumillanté tenia para aquellos auxiliares , y se transigió sobre ella , acordando que la fuerza inglesa que, en representación de la legión, asistiese á la entrega de la plaza, la evacuase luego , dejando á los españoles el cuidado de guarnecerla. En ella

}y en Iran se tomaron trece cañones y ochocientos prisioneros, no habiendo sido muy inferior á esté el número de hombres que delante de esta ùltima villa tuvo fuera de combate el ejército vencedor.Dió Evans tanta importancia á la ocupación de aquellos dos lugares, como había dado antes Espartero, y se dióluego en Madrid á la de Heroani. Hablábase de estos suee-
- ,sos como de victorias decisivas, y se suponía seguro é inmediato el restablecimiento de las comunicaciones directas de Irun con Vitoria, y por consiguiente con Madrid. Atri-

s \ ' shuíase la marcha de don Sebastian á miedo de verse arrollado en süs líneas y se contaba confiadamente con que, fuera de ellas, correría los mismos peligros de que habla pensado preservarse al abandonarlas . E l 19, trató Espartero de completar el efecto producido por estas ventajas, d i-



226 ANALES m  ISABEL II.rigiendo alas tropas cariislas una proclama en que, des- pues de hablar déla inmensa superioridad de los recursos de su gobierno apoyado por dos naciones poderosas, ofrecía la conservación dé sus grados á todos los que, desde genera] á sargento, se le preseoiasen con una fuerza„ igual á la que por su cíaseles correspondiese mandar ; el reconocimiento del grado inmediato inferior á los que se presentasen solos, y ebdel que hablan tenido en el ejército de la reina á los que hubiesen servido antes en é!; a ios soldados ofreció su retiro ú su incorporación en el cuerpo que designasen. En el mismo dia, dirigió una proclama á los habitantes de Navarra y Provincias Vascongadas, en que, declarando— aque 
y> jamas se había pensado en despojarlos de sus fu e-  )jro5, les prometía conservárselos, si dentro de un mes se »sometían.» Al dia siguiente, la diputación de Guipúzcoa dió también su manifiesto en que, hablando del de Esparte- ro, decia á sus compatriotas;— «aUi vereis garantidas vues- »tras personas y propiedades; respetadas y puestas fuera de»lodocargo vuestras opiniones políticas............  en fin, una»promesa solemne de la conservación de vuestros veneran- »dos fueros, de esos fueros, que acaso los agentes de la »rebelión 05/¿an í’mówú/o maliciosamente deque se ha- 
ydlaban en peligro, o Pocos dias después (el 30) la diputa- cion de Vizcaya, refiriéndose también al documento contanta salisfaccion comentado por la de Guipúzcoa, se espli-\caba mas enérgicamente diciendo:^— «Lo que á losverdade- »ros vizcainos parecerá mas lisonjero y consolador, es que »promete (el general) conservarles sus instituciones respe- »tablés y queridas. Asi aleja con polílica-  ̂conciliadora todô  »motivodereeelo.... y g'w’ta a  7a rebelión los especiosos
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^pretestos que le han servido de escudo. La diputacionju-
'i)vbgiiardar y defender \o% y puede asegurar»con.intima y profunda convicción, sm comprometèr su »veracidad intachable, que no serán nunca suprimidos 
y>ni hollados, porque la augusta reina Gobernadora y el se- »ñor general en geíe tienen empeñadas palabras »sinceras y solemnes.» ¿Eran estos anuncios de las diputaciones de Guipúzcoa y Vizcaya prendas de la seguridad conque esperaban ellas eh cumplimiento de ías promesas del general, ó una estratagema empleada de acuerdo, para adormecer y desarmar á los habitantes de sus provincias? Muchos pensaron esto último; al ver , que, contra el tenor délas prescripciones forales, se hallaban instalados en San Sebastian y Bilbao los ayuntamientos, jueces de primera instancia y demas autoridades constitucionales; y que, diariamente ademas llegaban á Fuenterrabia, individuos destinados á formar los resguardos que iban á establecerse en la frontera. Estos hechos debian inspirar poca confianza en las promesas contenidas en la proclama del general; asi, aunque ratificadas por las diputaciones forales, nadie las creyó, como á nadie sorprendieron las declamaciones que escitó luego en Madrid la publicación de aquellos documentos, ni los testimonios de reprobación que con tal motivo se

i  * ^  y  ^  ^  l  ,
* ^prodigaron al conde de Luchana.Mientras por aquel medio aspiraba este á pacificar unpais, que recelaba no poder subyugar por las armas, don Sebastian habia llegado á Estolla, y á las pocas horas agriipadó sobre el Arga cuerpos numerosos. Don Cárlos, que sin que nadie lo hubiese sospechado antes, tenia tomado la resolución de marchar con ellos, confia el mando su -



228 ANALES Ì)E ISABEL II.perior de las cuatro provincias á su ayudante don José üranga, promovido al mismo tiempo á teniente general; el 15, se traslada áSalinas de Òro; el 16, marcha á Echau-ri y el 17 atraviesa alli el Arga, acompañado de sus ministros, de cuatro batallones navarros, tres alaveses, cinco castellanos, dos aragoneses, uno valenciano y uno compuesto de ¡os desertores de la legión,de Argel. Ocho escuadrones con setecientos y cincuenta hombres montados y trescientos desmontados, seiscientos oficiales escedentes, algunas piezas de montaña, una brigada de quinientas muías y un equi- page de puente completaban la formidable espedicion mandada por don Sebastian y en la cual marchaban GonzálezMoreno,, Villaréal, Sanz, Sopelaua, Zabala, La Torre, Q ui- lez y Manolin. -El 19, pasan estas fuerzas el Aragón en Galipienso, y el 20 publica en Caceda don Garlos una proclama en que, despidiéndose de ¡os habitantes de las cuatro provincias y manifestándoles su gratitud, les anuncia— «ser necesaria su »presencia en otra parle para saívetr elpais de los escesos 
WJ los crímenes conque le afligían las bandas de la usur- »paemn.»— Vuestra conducta,— les dice el mismo dia desde Galipienso don Sebastian, «debe ganaros el amor de los »pueblos que vais a salvar, y que os llamarán sus líberta- » dores.» El 21, eí destacamento que formaba la guarnición de Gaceda, y mas de cien miñones de las Ginco Villas, se incorporan al ejército espedieionario, que, sin detención, por Egea y Luna, se encamina sobre el Gállego.Sorprender debia á Irribarren este movimiento, cuyo objeto, índole y fuerza nadie hábia podido fijar ni aun pre- véer. Tendidas las. tropas,^oe aquel gefe desde Lárraga á



LIBRO USDECIMO. 229Andosilla y Lodosa, parecían convenientemente situadas para impedir el paso delEbro, ùnico designio, que,aim pe con poco crédito, anunciaran basta entonces los Al ver á estos subir desde Estrila basta las i de Pamplona y pasar por Ecbaüri un no que les habría sido igualmente fácil pasar mas abajo, Irnbarren no adivinó por de pronto la intención de sus enemigos y se limitó á marchar sobre ellos con diez batallones, otros tantos escuadrones y diez y seis piezas de artillería. Desde Melida y Caparroso, donde se hallaban concentradas las mas de estas fuerzas, revolvió el 17 sobre Artajona y Obanos; pero,informado, allí de que la espedicion seLumbier y Sangüesa, costeando, la orilla derecha del Aragón, retrocedió al dia siguiente á Tafalla y Olite y , el 19, ocupó de nuevo á Caparroso y Melida , de donde saliera cuarenta y ocho horas antes en dirección contraria. La marcha lenta y al parecer vacilante de la espedicion, no permilia AIrribarren sorprender el secreto de su destino definitivo; pero, creyendo siempre que su propósito inmediato era atravesar el Ebro por el punto en que hallase menos obstáculos, se acercó él mas á este rio y (el 20) ocupó a  Y a l-  tierra y Arguedas, como si quisiese. impedir el paso por Tudela. El 21, después de encjjmendar la defensa de este punto á Buerens, que acababa de llegar á Calahorra, marchó él á Tauste, donde hizo noche, mientras que la espe dicion ocupaba á Castiliscar, Biota y Earardues.el 22, se encaminó esta al Gallego,que tentaría ella el paso de este rio por Zuera como ha- bria sucedido si la intención dé los carlistas fuese en efecto acercarse al Ebro, se adelantó á aquel lugar; pero, mientras



230 ANALESllee*n  4 él sos tropas, la espedidoo, cuya vaugnardia seiiabia apoderado oporíunameiite de la barca de MarracosTTCconocido los vados vecinos, pasó alli el Gállego, el 23 eiídirección de Huesca. Picado Irribarren de haber conocidotarde su designio, toma sin dilación la ruta de Alcalá dondesu vanguardia, mandada por el brigadier León, no llegahasta-el amanecer del 24. Cuatro horas después entran L  caiiísías en Huesca.
í  'En Almiidebar supo al punto el gefe crisíino e! esceso de confianza á que se entregaban en aquella capital sus enemigos. No habiendo éstos visto á Irribarren durante una marcha de siete dias ni sabido de él sino que los seguia por su flanco derecho á respetuosa distancia, no imaginaban ser atacados en una ciudad, donde lenian mas medios de resistencia y aun mas elementos de triunfo, que en cual-quiera de los puntos por donde atravesaran desde su salida. Ninguna precaución militar tomaron pues, y su descuido llegó á punto que cuatro de sus batallones, situadosentre la ciudad y la vecina ermita del Cristo, teniao en pabellones, sus armas, cuando desde las alturas de Almude- bar, los observaban algunos oficiales de! cuerpo de Irribar-ren. Este, creyendo poder sorprenderlos, dispone aceleradamente dos columnas de ataque mandadas por Conrad y Van-Halen, y  compuestas de ocho escuadrones,' muchas piezas y seis batallones que en breve podían ser reforzadospor otros cuatro-que se hallaban rezagados. A  la vista deestos movimientos, e! genera! carlista Sanz se apresura á colocar sus tropas en posición y á desplegar algunas guer- , I-lilas. E l brigadier León las provoca y ellas se repíegan a! abrigo de sus batallones. León, atribuyendo á miedo aque-



LIBRO UNDECIMO. 231lia circunspección, las carga al frente de algunos de sus es-
-  * / ,  .cuadrones, penetra con ellos hasta el centro de las masas enemigas, yalli él yalgunos.de sus oficiales hallan la muerte,y sus escuadrones una resistencia que los obliga á retirarse con gran pérdida.Irribarren, queriendo vengar la muerte de su amigo,

rhace adelantar la brigada Conrad : sígnenle con poco orden los otros batallones, á cuya cabeza, arrostrando toda clase < de peligros, se pone el mismo general en gefe. Sopelana , aparece con cinco batallones carlistas, y su fuego amortigua el de sus enemigos. Cerca de cuatrocientos hombres de la legión de Argel, entre los cuales veinte y cinco oficiales, quedan fuera de combate, bien como algunos centenares de individuos de los otros batallones. El mismo liribarren es gravemente herido, y se bace forzoso por tanto pensar en la retirada. Villareal acude entretanto; refuérzale á poco La Torre y estendiéndose sobre el flanco izquierdo de los cristinos, los envuelve amenazando sus reservas. El movimiento de retirada se acelera entonces; lacaballería enemiga piensa desordenarla con atrevidas cargas;
>la Cristina vuelve caras y detiene á sus perseguidores. El regimiento de Córdoba ayuda á la caballería á sostener la

X '  ^retirada, que los carlistas, ó contenidos por la actitud deeste cuerpo, ü fatigados de la marcha y de los combates de
.aquel.dia, no molestaron; de modo que la división vencida pudo volver á la noche á Almudebar sin mas contratiempo. Desde alli significó Conrad á Buerens, que, siguiendo por la derecha del Ebro el movimiento de Irribarren, acababa de llegar á Zaragoza, qué acudiese á reforzar aquel ejército y á tomar el mando, Buerens partió al punto con cinco bata-



232 ANALES BE ISABEL II,üones y tres escuadrones, y llegó á Almudebar el 26, en el momento en que espiraba Irribarren, de resultas de su
• ' s >herida. Con la muerte de este gefe se aumentó el desa-

V  •liento producido por la derrota; con lo que don Cárlos,después de celebrar el 25 en Huesca la festividad del Corpus, partió el 26 para Barbastro, donde llegó el 27, sin que nadie incomodase la marcha de su ejército , por mas que , comn es natural, la embarazasen el pesado bagage y los muchos heridos que consigo llevaba.En el mismo dia, dos solos batallones dejos treinta y
<tres que habían quedado en las provincias del Norte llevaron á cabo una empresa, que aun antes de la salida de don Cárlos, se habría reputado temeraria ó imposible. A  las dos de su madrugada, dos compañías del primer batallón de Navarra acaudilladas por el auditor de guerra Lázaro y el capellán del mismo batallón Alonso, se introdujeron en Le- rin por un boquete, que uno de sus habitantes les abrió en su casa, cuyas paredes esteriores hacían parte de la cerca de la. ciudad. El cuerpo de guardia, que por esta circunstancia existia en aquel edificio, fue sorprendido y desarmado; fué- lo asimismo otro puesto vecino, situado en un ángulo sa- líente de la muralla, fuéronlo en seguida cuantos se encon- traron. Después de encerrar en uno de aquellos cuerpos de

s Aguardia á sus prisioneros, los atrevidos inyasores hicieron
* Vs ' Aentrar en la ciudad su batallón y el 3.® de Navarra* queaguardaban fuera, y , dueños del santo; seña y contraseña , se

\adelantaron á la plaza, cuya entrada les fué franqueada creyéndoseles urbanos de la guarnición. Apoderáronse entonces de las puertas, penetraron en la iglesia y, gritando
' , sque el enemigo se acercaba, despertaron al gobernador que



lib r o  u n d fxim o . 233/  ̂ • al salir de su casa hicieron prisionero, igualmente que á losoficiales, á quienes sorprendieron dormidos. Al acercarse alfuerte de Capuchinos fueron reconocidos por carlistas, y , paraasegurar el triunfo de su estratagema, les fué ya necesario recurrir á las armas. Careciendo de artillería con que batir el fuerte, se colocaron en la torre de la iglesia que lo domina, y desde la cual podían á mansalva hostilizar á sus defenso- res; y estos, no teniendo víveres en el edificio, hubieron de rendirse eiy el dia, Durante él se introdujo en la ciudad una pieza de ádoce, con que fué cañoneado el baluarte de Isabel II, cuya guarnición capituló veinte y. cuatro horas después, quedando enteramente (el 18) en poder de los carlistas la plaza de Lerin, célebre un dia por la heroica defensa que mil tiradores de Cádiz mandados por Cruz Murgeon, hicieron contra siete mil franceses; Lerin , recientemente fortificada y hecha el baluarte de la Solana y de la Ribera; Lerin, único y bien provisto almacén del ejército que defendía ambos territorios. Una cantidad de víveres y municiones, tal que para trasportarla declaró Uranga que se necesitaba mucho tiempo y millares de caballos, siete piezas de artillería de bronce, setecientos fusiles, treinta caballos y muchas cabezas de ganado lanar fueron el fruto de aquella sor- . presa atrevida, en la cual quedaron prisioneros sobre quinientos hombres del provincial de Ronda y cincuenta urbanos de la ciudad y délos pueblos inmediatos.Mientras Uranga hacia demoler sus fortificaciones y trasportar á Estella sus ricos despojos, marchó con la arti- lleria alli tomada el comandante de Navarra, García,.sobre Lodosa, que empezó á cañonear vigorosamente el 29. El temor de que cayese en poder de los carlistas aquella ira-



234 ANALES BE ISABEL II.portante llave del Ebro, aquella puerta de Castilla, hizo al brigadier Iriarte salir de Pamplona, de Vitoria al barón de las Antas y de Logroño al comandante de las dos Riojas. Cuando todos se hubieron puesto en movimiento para acudir ai socorro de la ciudad, ios carlistas se retiraron á Sesma y Estella, no sin haber amenazado á Peralta y demas puntos fortificados, ni sin haber incorporado á sus filas, muchos mozos de la Ribera. AAummas que los movimientos de Iriarte y dé los portugueses , contribuyeron á la retirada de García los que, mientras él atacaba a Lodosa, hacia Espartero en Guipúzcoa. Quince dias habia permanecido este general en Her- nani sin hacer demostración séria contra los batallones de Guibelalde, acantonados entre aquella villa y Tolosa, aun- qiie, desde el 17, le habían estos provocado, atacando en ür- nieta los puestos avanzados de Mirasol y empeñando una acción con su división toda, que á los pocos dias hubo de abandonar aquel punto. La falta de recursos obligaba á Espartero á mantenerse en el recinto estrecho donde le habian encerrado las mal meditadas instrucciones de los gobernantes de Madrid, sometidos á la influencia del agente británico. La noticia del desastre de Huesca y el temor de que por- resultas de él, pudiese marchar sin resistencia don C ár- los hasta el punto donde le pluguiese dirigirse, arrancaron en fm á Espartero de su inacción forzada y le decidieron á encaminarse á Navarra. Presentándole obstáculos é incon- venientes todas las direcciones por donde podia verificarlo prefirió la ruta que, por A rezo y Gorriti, conduce al puerto de Lecumberri, y que, aunque mas difícil que ninguna otra, podia hacerse mas espedita y practicable, si se lógraba
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♦alejar de ella al enemigo, engañándole con falsos movimientos; á este fin, se adelantó (el 29) Espartero sobre Andoain, donde halló á Guibelalde ocupando las dos orillas del Oria, entre parapetos y casas aspilleradas. Atacóle bravamente la primera división mandada por el brigadier ülibarriy, encontrando esta una viva resistencia, fue reforzada por la segunda mandada por Gurrea, el cual fué muerto al atravesar un puente, cuyas alturas coronaban los contrarios.. Forzado, este, y pasando el resto de las tropas uristinas el rio por un vado que se encontró después de muchas tentativas , pudo Espartero acampar á la noche en las alturas, haciendo á Evans situarse con el cuerpo de ejército de C an - tabria en Andoain y dejando asi columbrar la intención de atacar al dia siguiente á Tolosa, en combinación con aquellas fuerzas. Distrajo este amago la atención de Guibelalde, que, no osando abandonar la carretera por dondele amenazaba Evans, permitió á Espartero adelantarse por los desfiladeros de Villabona y Amasa hasta Elduain y Teraztegui, donde, aunque tiroteado durante el dia entero, y abrumadode fatiga y desfallecido de hambre, pudo llegar después de

\media noche.Visto por Guibelalde este movimiento, se corrió á G as- telú y Lizarza, dejando á Iturriza el cuidado de observar á los de Andoain. E l 3 1 , creyendo ya estos en salvo á Espartero , se retiraron á Hernani, con lo cual pudo Iturriza avanzar por la carretera, mientras que su gefe, libre del
•  '  '  1  '  j 'recelo de ser acometido por su retaguardia ó su flanco, atacó á su vez los flancos y la retaguardia de Espartero en los puentes de Arezo y de Hurto con tal denuedo, que fué necesario hacer retroceder muchos cuerpos cristinos para
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• vaiíoyeníar ía nube de tiradores caFÍistas que diezmando sus filas dificuítaban su marcha. A  la noche, acamparon en Gor- riti los de la reina, y á su vista bs guipuzcoaoos, que  ̂ no pudiendo alejarse de su territorio, fueron al dia siguiente relevados, por los na:varros. Estos salieron al encuentro en Lecumberri á Espartem, que no sin esfuerzos pudo llegar á Echalecu y Oscoz á descansar de sangrientas escaramuzas que debian hacerse mas encarnizadas al dia siguiente. El 12, en efecto, fué vigorosamente atacado en Muzquiz, y durante siete horas sufrieron su retaguardia y siis flancos um fuego mortífero, en que perecieron bizarros gefes y oficiales, y fueron desordenados algunos cuerpos. En las inmediaciones de Larrayoz llegó el combate á ser tan vivo que el gefe del estado mayor, Escalera, que ya llegaba â Pamplona, hubo de retroceder con fuerzas respetables para contener al enemigo y poder acantonar aquella noche todas las suyas en los Berrios, al abrigo de Ja capital.En estaespedicion de cinco dias, tuvo e! gefe cristino dos mil hombres fuera de combate. Componían su formidable columna veinte batallones, á cuya cabeza iban los generales Escalera, Rivero y Carondelet; b s brigadieres ülibarri, Ponte é Iriarte, el coronel Ghurruca, que tomó el mando de la division de Gurrea, muerto en la batalla del 29, y multitud de gefes conocidos por su pericia y su valor. Seis ó sietebatallones guipuzcoanos en Andoain, tres ó cuatro de los

/  »mismos en los desfiladeros de su provincia, y otros tres ó cuatro de Navarra en los de la suya, fueron las únicas fuerzas que sucesivamente maltrataron á aquellos brûlantes cuerpos, con que pocos dias antes se habia pensado terminar la guerra del Norte. Espartero, sin detenerse en Pam -



LIBRO UNDECIMO. 237piona mas que el tiempo preciso para darles descanso^ se adelantó el 5 á Tafalla, y de alli á L e fft , que halló desierto. Disponíase á reforzar luego la división de la Ribera, tan fuertemente disminuida en Huesca, cuando quince batallones enemigos, reunidos en Estella, le llamaron de nuevo la atención; con lo cual, limitándose á despachar á Zaragoza la brigada de Iriarte, fuerte de cuatro batallones, se quedó sobre el bajo Arga para observar á los carlistas é impedir la salida de una nueva espedicion, que, á las órdenes de Gómez ó de Guergué, se manifestaban dispuestos á lanzar á Castilla ó Asturias.Tal fué el resultado de las ponderadas combinaciones
\  ^  ^de diez semanas, tal el de los esfuerzos hechos durante ellas para concentrar la insurrección en Guipúzcoa y darle allj un golpe de muerte. No solo no se je  dió, sino que ni aun se le pudo cortar las comunicaciones con Francia, que eraciertamente un medio seguro, aunque lento, de combatirla.

*Conservólas Zaratiegui, amenazando siempre la linea de Zubiri, y Guibelalde dominando por sus destacamentos el curso del Yidasoa. Este mismo gefe, defendiendo desde A n -
✓  • 'V  sdoain la carretera de Tolosa, impidió restablecer las comunicaciones directas de San Sebastian con Vitoria, sin que» de las jormadas del 14, 16 y 17, resultase otra ventaja que la de poder ir por tierra de San Sebastian al fuerte de B e -  hobia, y esto con las convenientes precauciones; pues frecuentemente obstruian aquel tránsito de tres leguas destacamentos de un cuerpo franco mandado por Ibero, que caían sobre cuanfós viajaban sin fuertes escoltas. Mirasol á quien al retirarse dejó Espartero el mando de Guipúzcoa, no podia

•Sk '  é,moverse mas que de Hernani á Irun, obligado como estaba
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238 ANALES LE SS ABEL SI.á guarnecer con diez rail hombres que le quedaron aquellos dos puntos y los d f’ Fuenterrabla, Pasages y San Sebastian, Ti es batallones carlistas, situados en las montañas que dominan el camino de Vitoria á Salinas, tenian en respeto á los portugueses: ála  izquierda de estos. Castor y Guergué continuaban observando á Alcalá, mientras los cuerpos de García y de Zaratiegui corrían ya desde Elizondo á Lerin, ya desde Pamplona á las,inmediaciones de Logroño. Escepto los endebles fortines de la línea de Zubiri , toda la parte de Navarra situada al Norte de su capital les quedó, después de la espedicion de Espartero, tan libre como lo estaba desde dos años antes. Escepto el espacio comprendido entre San Sebastian, Hernani éirun, quedaron igualmente dueños de toda la Guipúzcoa; quedáronlo de todo el territorio que poseian en Alava y Vizcaya y en la parte de Navarra situada al Sur de Pamplona. La condición de los carlistas en aquellas provincias se mejoró tanto mas, cuanto que dejaron de pesai sobie ellas treinta batallones y veinte escuadrones de las dos partes contendientes, cuya permanencia prolongada en aquel territorio habría acabado con sus ya limitados recursos. La legión inglesa se disolvió al mismo tiempo por resultas de la espiración de su empeño; y Evans, Chichester y los demas gefes abandonaron un pais, en que ni los esfuerzos hechos últimamente para poner fm á la matanza de los rendidos bastaron á atenuar la irritación que desde el principio inspiró contra ellos la conducta de sus soldados. Los que de estos se alistaron de nuevo en un cuerpo que se formó después de voluntarios de su nación dieron á poco tantos motivos de inquietud y dé disgusto,' que fué también necesario desnedirln«: Fn fin lo



LIBRO ür  ̂DECIMO. 239esperimeBladu por los carlistas Irun y Fueolerrabia que dó compensada por la que á Espartero causaron en Andoain y en su retirada á Pamplona, y por mas de quinientos prisioneros hechos en Lerin. INi fue peor su suerte en el nuevo teatro adonde Irasla daron la guerra. Buerens , después de enviar á Zaragoza sus heridos de H uesca, marchó á esta ciudad, apenas supo que se hallaba evacuada. Con una fuerza de ocho mil infantes y mil caballos, hada mas podia hacer que seguir la espedicion sin alcanzarla. Asi, marchó detrás de ella, hizo (el 28) pasar el Cinca á sus húsares cerca de Barbastro, é impidió con esta demostración que los heridos carlistas, que se enviaban á Benavarre, lo pasasen por Esladilla.
IE l 29, previno desde Monzon al comandante general de la provincia de Huesca, Grasses, que con unos mil milicianos movilizados se habia retirado á Fraga, que se le reuniese para impedir á los enemigos el paso del rio. Grasses partió, dejando ya en Fraga al barón de Meer, que á la primera noticia de la marcha de los carlistas sobre el Alto Aragón, se habia adelantado á las fronteras de este reino. Sus fuerzas íá la verdad, no llegaban á tres mil hombres útiles; pues, habiéndose últimamente añadido á los disturbios de Barcelona y Reus los escándalos promovidos en Cervera por los alborotadores que querían dirigir las elecciones del nuevo ayuntamiento, Meer hubo de declarar á la ciudad en estado de sitio, y confiar á Sebastian el cuidado de mantener en ella el órden. Esta atención era tanto mas urgente, cuanto los carlistas, que andaban cerca, no habrían dejado de aprove-

s \cliar la ocasión de un molin para hacer alguna tentativa contra la ciudad. Dejando á disposición de Sebastian las Tomo IV. 16



210 ANALES BE ISABEL U .necesarias para deséinpeñar su nuevo encargo, tuvo Meer que dar también á Aspiroz el de contener los batallones de Royo, que, engreidos con el triunfo del dia I  ." continuaban corriendo el pais en todas direcciones. En fin,
^  }antes de alejarse del territorio de su mando, tuvo que re- forzar la guarnición de Lérida, reducida á, cuatrocientos hombres del provincial de Toledo. Asi, las fuerzas de Aragón y Cataluña reunidas contra la espedicion eran de doce á trece mil hombres, que sin duda habrían bastado para disputarle el paso á Cataluña, si desde algunos días antes no le hubiesen allanado el camino varios cuerpos catalanes que se acercaron á la frontera y ocuparon á Graiis

'Ny Beuavarre, adelantándose alguno hasta Estadilla y apoderándose entre unos y otros de todas las barcas hasta Bar-hastro.Importaba sobre manera en tales circunstancias encomendar la dirección de las tropas Cristinas destinadas á
1'̂obrar en aquel terreno, á un gcfe de categoría y de prestigio, capaz de dar impulso y sobre todo unidad á los movimientos. Confióse este encargo al general Oráa, que, regresado el 19 de Morella á Valencia, tornó á salir para el Alto .Aragón el 21, y pasando por Teruel, Caspe y Zaragoza llegó el 31 á Monzon con trescientos infantes y cien caballos, á que se unieron mil y quinientos quintos y trescientos caballos enviados de Zaragoza bajo las órdenes de Villapa - dierna. En Monzon, supo Oráa que Meer, obligado á no alejarse del Principado, sobre el cual llamaban su atención tantos objetos, no podia cooperar directamente á impedir á!a es- pedición el paso del Cinca; y creyendo á los carlistas apura- tjos en Barbastroj atribuyendo su no esplicada detención en



LIBRO UNDECIMO.aquella ciudad á indeeision sobre sus movimientos; suponiendo enlazados estos con los de Royo y Cabrera, de los cuales el primero estaba entretenido por Osorio hácia Berga y el segundo en la linea del Cenia por Nogueras, resolvió, á pretesto de reconocer las fuerzas y las posiciones del enemigo, hacer una tentativa sobré la ciudad. El 2 de junio fué el dia señalado para esta operación, á que el nuevo general dió un aparato correspondiente á su intención, aunque poco conforme con la idea que anunciaba "de un simple reconocimiento. Distribuyó su fuerza total de diez y seis batallones en tres columnas mandadas por Gonrad, B ue- rens y Yiüapadierna, y, repartiendo en elias sus mil y dos,T- cientos caballos con diez y seis piezas de artillería, salió de
^ s /Berbegal en la mañana por e! camino de Barbasíro. Conrad, que maridaba la izquierda, se adelantó hasla la altura de Nuestra Señora del Pueyo, donde plantó una batería y se dispuso al combate. Los carlistas atacaron el centro; desordenaron dos batallones de! regimiento del Príncipe,mandados por su corone! Fajardo, y babrian arrollado toda

}  ^la división, si no acudiesen luego Buerens y el brigadier Solano, que, con unos batallones de Córdoba yAimansa,
"  i  '  -lograron restablecer a! fm el orden de batalla. Eolrelanto,

s .la columna de la izquierda, cortada por el desorden de la del centro, fue acometida con vigor, y Oráa le dió orden de retirarse. Para hacerlo con mas seguridad, llamó Conrad en su auxilio !a reserva, de que hacia parte uno de los batallones de su legión; pero cejó esté también, sin que losesfuerzos de su comandante Meyer, los del gefe del estado♦ > *mayor Mazarredo, ni aun los del mismo Conrad bastasen á contenerlos. En vano este último, puesto á la cabeza de a l-



242' ANALES I)E ISABEL H,guíias compañías, quiso volverlos al cómbale; el plomo enemigo le dejó tendido en el campo. Oráa hizo prodigios para reunir los balallones, cuya retirada mandó á Vülapadierna cubrir con su caballena; y aunque este no pudo desempeñar
^  Vcompletamente su encargo, como el enemigo no les persiguió largo Irecho, lograron estos rehacerse á la salida de los olivares y pudieron en fin volver á Berbegai, con masde ochocientos heridos, de los cuales cerca de la mitad per-

♦tenecian a la legión de Argel. De mil y doscientos hombres de que se componia ella á su salida de Tafalla, quedó, por resultas de los combates de Huesca y Barbastro reducida apenas ú quinientos, de que sus oficiales mismos pidieron la disolución, y que Oráa hizo en consecuencia partirá Pam- piona , á las órdenes de un capitán, por haber perecido b s gefes. En la acción, murieron también muchos oficiales españoles y á Oráa mismo le inutilizaron dos caballos.Fácil es de inferir el efecto que produciría cii sus sol-
Vdados esta nueva catástrofe. A  favor de ella, los carlistas, detenidos demasiado tiempo en Barbastro , pudieron ocu- parse libremente de los preparativos de su viage á Cataluña, y (el 3) hicieron salir sus heridos, que (el 4) pasaron el Cinca por Esiadiíia. Por ei mismo punto y el de Estada, lo verificó en seguida gran parle de la espedicion con tal reserva, que cuando (el 5) anunciaba Oráa desde Berbegai que

■ ‘  * ,  "  ■ Vjba á adelantarse á Barbastro, ignoraba aun que el dia antes la hablan evacuado los enemigos. Estos acabaron de pa- sar el río el 5, sin otra pérdida que la de ciento y sétenta hombres, que, por falta de tiempo ó de actividad, se mantenían aun en la orilla derecha, á tiempo que llegó, á Esta- dilla la vanguardia de Oráa. Destruidas por los carlistas
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»las barcas de aquel pueblo , y de ios situados mas arriba, no pudo el general crisiino seguirles el alcance, pues, para pasar a la orilla izquierda, líubo de bajar basta. Monzon. De alli se corrió (el 7) hacia Tanionte, donde, velando sobre la frontera del territorio de su mando , se babia situado el barón de Meer. La espedicion pasó entre tanto la Noguera Ribagorzana por T ra g a , y se acantonó desde Ager á Os, haciendo demostraciones do querer pasar el Sogre por el

. ’  , ' s '' , .puente de Camarasa. O ráa, destinado á volver sobre el Bajo Aragón, entregó el man^o de sus tropas á Meer, que, viendo á Ros de Eróles, Orlen y otros gefes catalanes maniobrar con fuerzas considerables sobre Agramuüt y B ala- guer, se trasladó à este último punto, y ocupó el puente amenazado del Segre , estendiendo sus avanzadas á Castellò, donde se tocaban con las que en Os tenia el enemigo. Durante algunos dias, aguardó este allí el resultado de las empresas que, en lo interior del Principado acometian entre tanto los caudillos catalanes. De su parte Oriental debían retirarse las tropas de la reina que la cubrían, y acercarse al teatro de las grandes operaciones. Con este objeto, bajaba Osorio el 4 de Berga, cuando Royo atacó su vanguardia, que obligó á retirarse á Olban. Al dia siguiente, la misma vanguardia , resuelta á abrirse paso a toda costa, cayó sobre el coronel carlista Mallorca, que guardaba una de las salidas del lugar, y le hizo pedazos ; arrolló en seguida otra fuerza que cubría las espaldas á Mallorca, y viter torioso, habría continuado su marcha si no acudiese luego Sobrevies al socorro de los suyos. Mientras.contra él hacia nuevos esfuerzos Osorio, sobrevino Castells con tres batallones de refresco, y cargando con ellos á los erísimos
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V ■ya fatigados , obligó á su gefe á retirarse con una enorme

* s. . ^ ^pérdida á Gironelía, Uno de sus batallones , que no pudo reunirsele, se hizo fuerte en una casa vecina, donde, al dia siguiente, se rindió en fuerza de cuatrocientos hombres. E l,
 ̂ ^  i  *con los reducidos restos de su brigada , pudo encerrarse en Berga, de donde, solo para guarecerse en Puigcerdá logró mas tarde salir.Tristany, en tanto, con tres mil y quinientos infantes y cien caballos, se bajó á Tous el 8, pasó el 9 á San Quinti, amenazó á Fiera, y su aparición obligó á los gefes de diferentes puntos fortificados i  replegarse á las poblaciones considerables , siendo evacuados de resultas los fuertes situados entre Igualada, Esparraguera y Yillafranca , sin que pudiesen ios destacamentos qué los guároecian retirar siempre siís efectos , ni aun sus armas. Recogiendo muchas el' audaz canónigo, osó adelantarse el 11 á Ballirana, Begás y Torrellas, obligando álos nacionales á encerrarse en casas fortificadas cuantío esperaban resistir, ó á refugiarse en Barcelona, cuando temían no poder hacerlo, en aquellos asilos. Pastors, advertido de este movimiento y del que al mismo tiempo hacían otras columnas carlistas sobre el Vallès, mandó ai coronel Tayli que, con doscientos mozos de la escuadra y algunos individuos de las rondas volantes , únioa fuerza de que podia disponer en Barcelona, se adelantase a Molins del Rey , donde debía ser reforzado con algunos soldados del tercer batallón franco. Desde Molins pasó Tayl! á San Boy, cuando ya le estaba atacando Tristany, y algunos de sus voluntarios, cruzando el Llobregat por aquel punto, desaliaban desde Cornellá á los milicianos de la capital. De estos, reunió Pástors dos



lib r o  UNDECIMO, 245mil, que se prestaron gustosos á marchar á sus órdenes al socorro de T ajl!; pero el guerrillero, después de una escaramuza en San Boy, se volvió áGabá y.B egás, sorteó du- rante dos ó tres dias á los gefes cristinos y , conmovidas Barcelona y su llanura con su correría provocadora, regresó á la montaña á recibir al Pretendiente que se internaba poraquella parte en Cataluña.E l 9, pasó aquel príncipe la Noguera Pallaresa por el puente de Fonlllonga, y sus tropas se estendieron por la orilla del Segre. El 10, atravesaron este rio y se situaron en Cubells, Mondar y Donsell; el 11, se adelantaron á Malfet, Renant y Cosco. En el mismo dia, llegó Meer á Agramunt, y al siguiente continuó su marcha en dirección deGuisona, donde halló á los carlistas en posición ocupando á Grá, la Morana y San Marti. Buerens se adelantó hasta dar vista al primero de estos pueblos, Van Halen se apoderó del segundo, y Clemente del tercero, no sin esperimentar estos dos últimos gefes una vigorosa resistencia. Muchas horas iban de batalla, y aun la batalla estaba indecisa, cuando un ataquedel brigadier Leon hizo aflojar la derecha carlista; Clemente embistió entonces á Grá, donde halló la muerte, entre muchos oficiales y soldados, el brigadier Doddgins, comandante de los granaderos de Oporto. - A  reforzar á Clemente acudió Urbinay no bastándo oste auxilio, y , siendo el momento decisivo, Meer se puso en persona á la cabeza de una brigada y rompió el centro enemigo, en tanto que el coronel Mazarredo atacó de frente á Grá, y de flanco el brigadier Solano. Introdújose entonces la confusión en las tropas catalanas, no acostumbradas á combatir en línea, y acaso habríaacabado por una derrota formal si no acudiesen algunos ba



a n a l e s  m  ISABEL II.navarros a contener el desorden y á proteger la retirada. Verificáronla ordenadamente los vencidos á Iborra, no sin haber tenido mil hombres fuera de combate, y es- puéstose con aquel revés á ahogar en su cuna el entusiasmoque había escitado en los montañeses catalanes el anuncio de la llegada de don Carlos. ̂ La actitud de las tropas de este después de la acción fuétal, sin embargo, que Meer hubo de abandonar al dia siguiente el campo de batalla ; dejando en él mas de cien muertos y trasladándose á Tárrega y Cervera con los seiscientos heridos que le costára su victoria. A  favor de este movimiento pudieron las tropas carlistas estenderse hasta mas abajo de Castellfolüt y d  Pretendiente trasladarse á Sol- sona. El 15 hizo su entrada en aquella ciudad, donde le recibieron su obispo y cabildo, el ayuntamiento y la junta de la provincia, que desde el 10 habia anunciado la entrada en el territorio del que ella aclamaba su rey, y llamado á las armas los catalanes todos— «para tomar parte en la grande »óhra de la restauración española.»Con un bagage inmenso corrio don Cáelos en menos de treinta dias de lar orillas del Ega á las del Cardonez sin sermolestado sèriamente. El Arga, el Aragón, el Gállego, elCinca,las dos Nogueras, elSegre, que no habría debido atravesar sin dificultades y esfuerzos, no le fueron disputados por Irribarren, Buerens, Oráa ni Meer. El primero de estos gefes no le acometió sino en una ciudad donde el atacado tenia mas ventajas que en campo raso y muchas mas que al paso de los ríos. Oráa en ocho dias que tuvo elmando, no hizo mas que un reconocimiento, que desde luego So convil lio también en batalla cerca de una ciudad, y



IJBBO ÜNDECIMO 247á la postre en un importante revés. Meef obtuvo á la verdad ventajas el 12; pero ventajas que, por tardías, fueron inútiles, pues, no impidieron á los carlistas por de pronto la ocupación de una vasta porción del Principado, ni un poco mas tarde la ejecución completa del propósito que formaron al salir de Navarra. A  pesar de la decisión de que se suponia animados á los milicianos del Alto Aragón, unos se subieron á Jaca, otros sé bajaron á Monzón; de las grutas del Pirineo, de los valles de Renasque y de Broto, se corrieron algunos al Alto Cinca, de donde los ahuyento ya la inmediación de los catalanes que faldearon el valle de Aran, ya la falta de armas y de socorros. Ni á los £;efes de los milicianos, ni á los de la tropa de línea se les ocurrió inutilizar á tiempo las barcas del Gallego y del Cinca, ni apoderarse de los pocos y defendibles pasos de las Nogueras. Movimientos inciertos ó tímidos, combinaciones mezquinas ó complicadas, indecisión cuando era necesaria la actividad, arrojo l^emerario cuando convenia la prudencia; he aquí el espectáculo que dieron las tropas de la reina durante los treinta dias que consumieron sus enemigos en trasladar el teatro de la guerra á las montañas de Cataluña. Instaláronse en ellas, no solo sin oposición de presente, mas también sin recelo de oposición ulterior, pues para hacerla eficaz, importaba cortarles sus comunicaciones con Francia por el valle de Aran, la Cerdañay el Ampurdan, ocupar la costa desde el cabo de Creus hasta los Alfaques y establecer una linea de observación de Benavarre á Fraga y enlazarla con la de la Cenia. Nada de esto se hizo ni se pudo hacer, reducido Meer como loestaba, no solo á obrar con fuerzas numéricamente inferioresá las de la espedicion navarra, reforzada con los batallones



ANALES !)E ISABEL II.de Royo, sino á luchar con toda especie de privaciones y á tolerar la indisciplina, que es su consecuencia inevitable. Asi el Pretendiente mejoró notablemente las condiciones de su antes comprometida existencia, al paso que se empeoráronlas de los ejércitos con que se contaba hostigarlo údes- truirlo.La salida de Oráa para Zaragoza de resultas de los primeros movimientos de la espedicion carlista, dejódes-él reino de Valencia , donde, fuera de la escasa columna mandada por el coronel Sánchez, no quedaron mas que los belgas de Borso; pero estos soportaban mal el abandono en que se les tenia y que en una esposicion á lareina formulaba asi el italiano qué'los capitaneaba.—-«Es un »arcano que ese hombre (Mendizabal) consienta que el »desprecio y la injuria hayan sido los halagos con que se aco- »gia su entusiasmo (el de la legión)... contaba en sus,filas »mil y seiscientos hombres, hoy ha perdido un tercio... ham- »hre, fatiga, desnudez y peligros fueron las recompensas que »obtuvo la brigada auxiliar por sus hazañas;» y atribuyendoluego con razón la indisciplina á la falta de pagas añadió:___«el soldado estrangero no puede llevar la estupidez hasta ol- »vidar las páginas de un contrato solemne, cuya falta de cum- »plimiento exacerba su desesperación.» Fácil era de ver lo que podia esperarse de soldados á quienes ni aun este len- guage enérgico les hacia obtener los socorros que reclama— ban. A si, Cabrera y Serrador, dueños de todo el territorio* '' ' Jdisponian sin embarazo de sus tropas y caminaban libremente en todas direcciones. El 25 de njayo (1 dias después de haber Oráa dejado á Valencia) se entraron Tallada y Esperanza en la provincia de Cuenca por Ademuz y al dia s i-



UBiio mmcim 249guienle se adelantaron hasta Cañete, cuyo fuerte hicieron ademan de atacar. Volviéronse luego por Talayuelas y S i-  narcas á reunirse con Forcadell, que estaba entre Chelva y Liria, en tanto que Serrador desde Cuevas hacia demos» Iraciones contra Benicarló y Vinaroz, y obligaba á Borso á penosas marchas y contramarchas.Un poco mas arriba, Cabrera, viendo en Gandesa la cabeza de una línea, que, si se fortificaba a Ulldecona, podía embarazar sus movimienlos en la Cenia y alejarle de las orillas del £b ro , mandó á Llogostera fprmalizar en la noche del 25 al 24 el sitio de aquella villa que, desde un mes an - ícs, bloqueaba estrechamente Solanich. El 24, la atacó con tres baterías de las piezas sacadas de Cantavieja y San Ma^ leo , y el fuego continuó hasta el 2 8 , oponiendo los sitiados una resistencia igual á la que, en el mismo periodo del mes anterior, había hecho la guarnición dé Solsona. Informado Nogueras de estas ocurrencias, voló con todas sus fuerzas de Calanda á Alcañiz, marchó de alli sobre Maella (el 29) y después de ahuyentar una gruesa columna carlista, que atacaba este punto, cayó (el 30) sobre Gandesa, ya muy apurada. A  la vista de su división, compuesta délas brigadas de Abecia y Riego, con caballería y artillería . Cabrera, qúehab|a acudido en persona á apretar el cerco, rehusó empeñar un combate sèrio , y después de ligeras escuramuzas hizo re^ tirar sus batallones áBot y Pradeconte. Con esto, pudo Nogueras introducir en el pueblo municiones y víveres, que por de pronto remediaron las necesidades de la guarnición; pero el vecindario quedó sumido para mucho tiempo en 1̂  miseria, y de la tala de sus campos, de la destrucción de sus cosechas y de la ruina de sus edificios, no encóntró indem-



250 *ANALES DE ISABEL U .nizacion ni aun consuelo en el esléfil titulo de ciudad que se dió á los escombros de la antigua villa. Retirado Nogueras, Cabrera se bajó ai punto á Ganet y Chert, amenazó á un tiempo á Amposta y Benicarló, y obligó á Borso' á retirarse á Vinaroz para velar desde alli en la conservación de'  >ambos puntos; y esto, en tanto que Serrador seestendia desde Alcora á Villareal y Jérica, Esperanza desde Altura al Guadalaviar, y Tallada á las fronteras de la Mancha, y que unos y otros cansaban por movimientos continuos á las columnas encargadas de perseguirlos, dificultaban sus operaciones agotando los pueblos, y burlaban sus esfuerzos cambiando sin cesar de ruta y de designio.Estrañábase ver diseminadas en tan vasto territorio las fuerzas del gefe carlista de la orilla derecha del Ebro, que la opinión general suponia deber salir al encuentro de las que, con don Cárlos á su cabeza, se movían al mismo tiempo en la orilla izquierda. Según unos. Cabrera tenia la órden de subir hasta Tarazona y maniobrar alli para facilitar á su rey el paso de aquel rio. Según otros, su encargo era atravesarlo para reunirse con él en la confluencia del Cinca y del Segre. A todos asombró, pues, que, mientras don Cárlos llegaba á Barbastro, se internasen columnas de Cabrera en la provinr cia de Cuenca; pero no se tardó en conocer que el objeto de este movimiento combinado con el de otros batallones del mismo gefe en las provincias de Teruel y Zaragoza, era diseminar las fuerzas contrarias, recoger quintos y hacer acopios de víveres para alimentar y reforzar en su caso la espedicion.navarra, que faltas de sus gefes ó esfuerzos de sus enemigos lanzáran á las ásperas y empobrecidas ihontañas de Cataluña, qon tal designio. Tena y Ca-



LIBIIO DSÍDECIMO.bañero atacaron á Cariñena y amenazaron á Molina , cuya guarnición fué necesario reforzar'. Cargados de despojos, ya se bajaron á Cantavieja para ponerlos alli en salvo, ya, para recoger otros, subieron hasta Alagon , ya revolvieron de nuevo sobre Molina , familiarizando á los pueblos con sus frecuentes apariciones, y enseñándolos y reduciéndolos á obedecer órdenes llevadas á veces por cuatro ú seis lañ-ceros. -Por su parte, Cabrera, dejando en Valencia uita especie de cor don, que, empezando énlas inmediaciones de M u r-' viedro, se estendia por el Villar y Jérica basta Chiva y la Ho_ ya de Buñol, revolvió sobre Aragón, y , después de marchas y contramarchas con que entretuvo á Nogueras y llamó ála orilla derecha delEbrola brigada de triarte, que, enviada
^  ̂ 'por Espartero á Cataluña, daba ya vista al Cinca , se presentó (el 12 de junio) en Hijar y Samper, y el 14 envió á Llagostera, Cabañero-y Tena cón ocho batallones y cuatro escuadrones á atacar á Caspe. E l 17 , cuando ya el fuerte estaba muy apurado, acudieron á su socorro tropas de la reina, y según uso se retiraron los sitiadores ; perono sin incendiar las casas de los milicianos, desde las cua-

\  •les se coniunicó el fuego á otras de habilautes neutrales. Lo mismo hizo Cabrera al retirarse de Samper, de donde, como de Caspe, y de casi todos los pueblos vecinos , hizo trasportar á Cantavieja y los puertos , cantidad de granos, ganados, vinos y aceite.Las fuerzas con que Oráa habia acudido al socorro de Caspe y Samper eran, no obstante, muy limitadas, entretenido y ocupado como estaba Nogueras en Calatayud , en velar sobre un convoy de dinero y equipo , salido de

' C ' '



ANALES BE ISABEL !!•dricl para Zaragoza. Puesto el convoyen salvo, marchó a! punto este gefé á reforzar á su general, que, visto el aumento y la organización de las fuerzas carlistas , y conociendo la necesidad de acometerlas simultáneamente por varios puntos, acababa de distribuir sus tropas en divisiones capaces de obrar aisladamente donde conviniese. Deuna de ellas , compuesta de ocho batallones, repartidos en dos brigadas a las ordenes de Rebollo y Lebrón, dió el mando á Nogueras. Don Fermín Triarte, que, vuelto del Alto , pareció mas necesario en el Bajo, tuvo el mando de los cuatro batallones que de Navarra acababa de sacar. Ar n a , retirado también de la izquierda del Ebró que don Gáríos pasó la Noguera , se confió una división de caballefia, que,, compuesta de ocho escuadrones, dis- tribuidos en dos brigadas al mando de Abecia y de Amor completaba las fuerzas destinadas á obrar en el Bajo Aragón á las inmediatas órdenes de Oráa. En la otra parte del rio, cuatro batallones organizados en brigada de reserva á las órdenes del coronel Oribe, debian poner al abrigo de las correrías de las bandas catalanas todo el territorio regado por el Cinca, y guardar las espaldas al barón de Meer. En fin, ocho batallones distribuidos en dos brigadas, mandadaspor Borso y por Sánchez, tenían el encargo de proteger el reino deEsta fuerza de cuarenta y cuatro bátailones y ocho escuadrones, mandados por gefes de presligio , y apoyados por una milicia nacional numerosa y una artilleria respetable, era, sin embargo, insuficiente, no solo para dominar el pais, sino para tener á raya á los carlistas. Mientras L a -y otros guerrilleros corrían de las inmediacio-



LIBfiO UNDECIMO.nes de Calatayud á las de Daroca, y aun llevaban la audacia basta acerparse à la vista de Zaragoza ; mientras Tena, Cabañero, Llagoslera y Forcadell eran dueños del rico espacio comprendido entre Hijar, Quinto y Caspe, y aun alguno de estos gefes acampaba en las calles de esta ùltima ■villa, Serrador, después de deslumbrar á Sorso y Sánchez por movimientos equívocos, se presentó con mas de dos mil hombres en Burriol, y destacó de alli avanzadas sobre in, desprovista de todo medio de.defensa. Voló ásu socorro Borso, que, salido el 12 para Betera, se había ade- lantado el 14 al Villar, para atacar, en unión con Sánchez, á tres mil y quinientos hombres que tenian allí Tallada y Esperanza. Pero, dejando la marcha del piamontes libres los movimientos de estos guerrilleros, señorearon ellos desde Chelva parte de la provincia de Cuenca, y ya, provocando áPuig Samper, renovaron sus incursiones hasta ütiel, ya, ha-
/jándose á Chiva, amenazaron el llano de Cuarte, dándose la mano hácia nor-este con Serrador, que, replegado de Cas- lellon á Onda y Artesa, llevaba sus destacamentos hasta Je - rica. El alcalde de Viliareal (Lopez) ora, desdeEslida y A l- sin, observaba a Segorbe, ora, encerraba á los milicianos en el fuerte de ]a Val de Uxó, y obligaba á ios habitantes adic- tos á la causa déla reina á guarecerse en Murviedro. Mas arriba, Viscarro en Suera; mas arriba, otros sitiando á Luce- na ; mas abajo, otros desde Calig amenazando á Benicarló; estos y aquellos reuniéndose en la ocasión para caer en periodos casi regulares sobre las huertas de Castellón y V alencia; Sánchez y Borso corriendo en todas direcciones al socorro de los pueblos amenazados, sin poder preservarlos siempre de las tropelías de los carlistas, y  al contrario



254 ANALES DE ISABEL II.agravándolas por las de sus propios soldados; tal era la situación del territorio valenciano desde su frontera oriental hasta las inmediaciones de Requena. Agravóla aun el segundo cabo Esteller, que, acusado por los revolucionariosde apatia y de mala voluntad porque no remediaba tanto
 ̂ ^ >daño, pensó desvanecer el cargo encarnizando por disposiciones atroces la guerra que no podia sostener con las armas, Poruña órden, que pareció cruel aun en aquella época de furores, impuso enormes multas á las familias de que, entonces ó en adelante, hubiese un individuo en la fac- clon; mandó quemar diez casas por cada una que las fac-

 ̂ Sciones destruyesen, y resarcir las vejaciones que contra poblaciones ó individuos cometiesen ellas con los bienes de los padres, parientes y conexionados los que del mismo pueblo hubiese en la facción. Estas medidas se funda-
\ ,ban en la consideración de que— «.era ya tiempo de poner »im dique á los escesos que cometian las hordas facciosas; »V  •como si desde mucho antes no fuera tiempo de llenar esta obligación, ó como si fuera un dique contra tales escesos amenazar á los facciosos con la pérdida de bienes que no poseían, ó á sus familias y conexionados con la de ios que en ningún caso debían responder de fallas ó delitos agenos.Sin mostrar preocuparse sèriamente de tantas calamidades, se ocupaban las Cortes entretanto en discutir abstracciones, ó en cubrir con la egida de su poder los desa- ciertos del ministro, contra el cual, porque diese cuentas, clamaban sin descanso los pueblos, la prensa y gran número

'ide diputados. El honor del régimen representativo y el decoro mismo del gobierno exigian contentar tan justo deseo; pues, desatendidas todas las necesidades del servi-
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cío público, rehusaban los pueblos prolongar sacrificios,

<cuyo producto teiuian que fuese, como el délos anleriores^ devorado por la rapacidad ó por el desorden de la administración. Insensibles á clamor laii unánime, las Cortes difirieron durante veinte y cuatro dias la lectura de varios dictámenes presentados el 6 de abril por la comisión de hacienda sobre muchas de aquellas reclamaciones. Quejábase ella de que Mendizabal no le habia remitido documentos, que desde principios de diciembre le estaban pedidos, ni cuentas reclamadas en diferentes épocas, de las principales dependencias, y exigía que se señalasen quince dias a! ministro para desempeñar aquella obligación. En la sesión del 3 de mayo, se empezó á discutir esta cuestión, y en la del 4 el diputado Domenech, formulando esplícitamente la intención de muchos de sus colegas, dijo;— «Si el señor ministro de »Hacienda nos cree dispuestos á volver á nuestras provincias »y cargar con la maldición de nuestros conciudadanos, yo no »lo estoy á sufrir las reconvenciones de los que me honraron »con su confianza.» Rodríguez Leal, Madoz, Vila, Castro y otros muchos articularon cargos terribles contra el gefe de la Hacienda; pero clamaron, como siempre, en el desierto; el dictámen de la comisión fué deshechado, y no solo no se
'  '  .  Idieron las cuentas de las sumas enormes, que, negociando empréstitos, vendiendo títulos de deuda, multiplicando ciones y entregándose á toda especie de actos sujetos responsabilidad, habia sacado Mendizabal, s

Idecidido que nunca se le obligaría á darlas. i;»i^nos".atpu%^,  ̂  ̂lados, corridos de haber contribuido con su voto á esleMaT^  ̂plorable resultado, se apresuraron á declarar que absélSri- do á Mendizabal del cargo de no haber sutoiBistra#’T omo IV .

e pareció Vnos
\
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256 ANALES DE ISABEL l i .dociimeníos que le reclamaban, no entendían eximirle de la obligación de dar cuentas. Pero, para que en ningún tiempo se fundasen en esta manifestación nuevas reconvenciones, cuidó él de anunciar que habia perdido su fortuna-con su elevación al poder, y que no dejaba á su familia mas que lágri-mas; y esta aserción sirvió después de testo á los periodistas
,asalariados, para probar que no se debia insistir en conocer la inversión que á los recursos del Estado diera el ministro de Hacienda. La misma suerte tuvo otra interpelación hecha en la sesión del 13 por García Carrasco, sobre no haberse pagado el semestre de la deuda estrangera vencido en no-

'  X*viembre anterior, y que aplazado para ser satisfecho en bo- nos con interés á seis y doce meses, acababa de ser proro- gado ùltimamente. Mendizabal respondió que faltaría á sus deberes, y coiíiprometeria los intereses de la patria, si contestase entonces á la interpelación, y ofreció hacerlo, cuando estos intereses no se comprometiesen.La oposición no se dió por vencida. En conformidad del artículo 4.® de la ley de 16 de enero de 1836, que obligaba al ministro á dar cuenta en la próxima legislatura del uso que habia hecho del voto de confianza, pidió Fontan el 10 de mayo que se cumpliese esta obligación tanto tiempodesatendida. El 16, Mendizabal sin desaprobar la proposi-
*cion, pretendió haber cumplido con las disposiciones de la ley, informando á las Cortes en varias ocasiones de las m e- didas que, en ejercicio de las facultades que se le confirieran por aquel voto, habia adoptado en lo interior, y refi- ríendo las operaciones hechas en Lóndres, en la memoria que ùltimamente habia presentado al Congreso. Añadió que el gobierno tenia facultades para hacer mas de lo que hizo, y



LIBRO UNDECIMO. 257que— ceno eran las Cortes las que habían dado á él el voto de »confianza, sino él quien á ellas se lo habia dado.»En las sesiones del 17 y 18, le acriminaron duramente entre otros diputados Alvaro y Castro, y como en el discurso de este último se le hiciesen cargos que no dejaban lugar á réplica , acudió para atenuar la impresiónprofunda que habian producido , a uno de sus ardides
%habituales, é hizo leer un oficio del cónsul de Bayona,

Aanunciando la ocupación de Renteria, Asligarraga y H er- nani, y en seguida, á pesar de los murmullos de la tribuna, hizo levantar la sesión. En la del 19, quedó aprobada la proposición de Eoutan; pero sin que esta aprobación hiciese concebir la menor esperanza de que serian cumplidos los deseos de su autor; pues ¿qué exigir en adelante de un ministro que declaraba tener ya dada la cuenta que se le pedia, y no haber empleado, en el uso que hizo del voto de confianza, ni aun la plenitud de atribuciones que, sin aquel voto, hubiera podido usar como ministro? Y  asi lo entendieron sin duda las Cortes cuando, dos dias después, rehusaron admitir á discusión una proposición de Castro para que Mendizabal cumpliese en ocho dias la obligación que se le imponía por la aprobación de la propuesta de Fontan,De otra de Fernandez Baeza— «para que una comisión »informase sóbrela ocupación y destino de los bienes y a l- »hajas de las comunidades suprimidas,» se dió cuenta en la sesión del 24, después de los trámites dilatorios de uso. Aprobóse como la de Fontan; pero no sin conocer todos que no surtiría mas efecto que aquella, pues, en la discusión de entrambas, como en las suscitadas por otras proposiciones ó interpelaciones de Nuñez, Rodríguez Leal, Carrasco, A l-



258 ANALES DE ISABEL -II.varo, Cabrera de Nevares y otros varios, ei gobierno y la mayoría de las Cortes enunciaron doctrinas, con arreglo á las cuales quedó sancionada la irresponsabilidad de los ministros. Dijose que estos débian dar cuentas^ no rendir 
cuentas, aunque el articulo 227 de la Constitución les imponía testualmente este deber. Dijose que Mendizabal,contrayendo obligaciones que aumentaban en mas de 106

/millones anuales las cargas de la caja de amortización, había obrado en los límites de sus facultades ordinarias.
/Dijóse que, en no haber dado cuenta á ias Cortes el mismo ministro de los motivos que obligaron á infringir sus acuerdos sobre el pago del semestre diferido de noviembre último, habla obrado con delicadeza y patriotismo, cargando sobre sí solo la responsabilidad de la indefinida suspensión de pagos, que de otro modo habría pesado sobre las Cortes mismas. Aun sin decirse nada de esto, era sabido que nunca la mayoría de las Cortes, forzada tal vez á aprobar una proposición contraria al ministerio, entendía someterse á las condiciones de este acuerdo, que siempre tenia ella mil medios de eludir. En efecto, mientras el ministerio rehusaba las esplicacioncs, cuando tenia el mas li- Jero pretesto para cohonestar su negativa, ó se fingía dispuesto á darlas, cuando temía no poder eludirlas, la mesa,representante de la mayoria, ora diferia dar cuenta de las

*mociones hostiles, ora embarazaba ó sofocaba las discusiones que adquirían este carácter, ora componía las comisiones de manera que la oposición no estuviese representada en ellas. Para llegar áestos resultados, se hacia alternar la presidencia entre los Acuñas, Heros, Becerras, Arguelles, Sanchos y demas amigos del ministerio. El mayor



LIBRO UNDECIMO. 259riesgo que este corría en último evento era que no le fuesen favorables los dictámenes délas comisiones, y , en tal caso, ú se detenia su exámen tres ó cuatro semanas, á pretesto de otros negocios mas urgentes; ó se desechaban, después de agolados todos los medios de dilatar su discusión.La acción de Mendizabal sobre las Cortes no se limitaba á hacerlas desaprobar lo que podia incomodarle, y sancionar lo que declaraba convenirle; extendíase á hacer aprobar y  desaprobar al mismo tiempo lo que, pareciéndole útil un dia, creía no acomodarle al dia siguiente. Asi sucedió con la venta de la plata y las alhajas de las iglesias, que, so color de ponerlas á cubierto de la invasión de Gómez, se reunieron en el otoño último en las capitales de las pro^ vincias. Antojósele después disponer de ellas, creyendo sacar de su venta medios con que cubrir algunas necesidades, ypidió á las Cortes la autorización para enagenarlas. Dióse cuenta de esta petición, primero en sesión secreta, después en sesión pública, y una comisión, nombrada para informar sobre e lla , presentó (el 28 de mayo) su dictámen conforme á los deseos del ministro. Pero, habiendo estos es- citado, desde que fueron conocidos, la desaprobación general; estando resueltos muchos diputados á manifestarla completa en el seno de las Cortes, y observándose por los amigos de Mendizabal esta disposición, contraía cual no osaba declararse la mayoría, se dispuso dar largas, haciendo imprimir el dictámen, para discutirle si se podia cambiar las convicciones de los tinos, ó desvanecer la irresolución de los otros, y dejarlo dormir en caso contrario. D e -Vcidióse á la postre esto último,-y Mendizabal, que acababa
r  *de emplear su influjo para que la comisión apoyase la me-



ANAtES SE ISABEL II.dida por él propuesta, le empleó con igual éxito para diferir indefinidamente su discusión, bien que hubiese declarado pocos dias antes serle absolutamente indispensable el producto de aquellas alhajas, de que primero aseguró no poder determinar el valor, y que después estimó en 50 millones.Lo mismo que con las propuestas relativas al desórden de la Hacienda, sucedió con las que denunciaban excesos de otra especie, con las que acusaban la dirección viciosa, y la prolongación de la guerra, y en general con todas las que, de una manera ú otra, envolvían cargos justos ó injustos contratos ministros. Alonso, diciendo, en la sesión del 8 de mayo,— «la nación está sin gobierno» no fué oido, aunque dijo bastante para probar su aserto; y su voz fué sofocada, á preíesto de que era pasado el tiempo fijado á la duración de las sesiones. El 12, fué desechada una proposición de veinte y ocho diputados, que entre otras cosas pedian que la comisión encargada anteriormente de presentar medios propios de terminar la guerra, propusiese los que estimase oportunos ó fuese reemplazada. Vüa, declamando (el 3 de junio) contra varias medidas de protección y de orden adoptadas por las autoridades de Barcelona en el motin del mes anterior, y pidiendo aclaraciones sobre ellas, no mereció de Calatrava otra respuesta, sino que— «daria mas esplica- »cioues délas que apetecía el interpelante, si pudiera
yyhacerlo sin perjuicio de la causapública^y> y V ila , aun-

✓  /que ofendido por la alusión á él encaminada, y protegido por las simpatías de muchos de sus colegas de la mayoría, no pudo recabar del ministro mas esplicaeion. Igual suerte tuvo otra proposición de diez y siete diputados, asi conce-



LIBRO ÜIÍDECÍMO. 261j)í¿a— apedimos á las Cortes se s im n  declarar que uo »satisface á las necesidades de la Nación el sistema seguido »hasta ahora en la dirección de los negocios públicos, y que »es indispensable cambiarle.» Igual suerte otra de Carrasco, que, en la sesión de 23 de junio, después de hacer la mas espantosa pintura de la situación del reino, preguntó al gobierno— «¿si estaba dispuesto á presentar la correspon-. »dencia seguida con los generales en gefe de los ejércitos »durante los tres últimos meses; si contaba con los medios »necesarios para cubrir las atenciones públicas, y si en los »tres meses que quedaban de verano podrían, con la fuerza »actual, destruir el ejército de don Carlos?» Calatrava, según uso, dijo que seria perjudicial tratar de aquellos puntos; y , seguro de su mayoría, añadió que la proposición no era solo contraria á la conveniencia pública, sino á la voluntad de las Cortes. Igual suerte tuvieron en fin, todas las concebidas en el mismo sentido, ú encaminadas al mismo propósito.Aprobada la Constitución, era necesario proceder al exámen de las adiciones que muchos diputados querian introducir en ella. Este exámen se empezó, con efecto, en la sesión del 11 de mayo, y, en la del 13, se aprobaron las que sujetaban á reelección á los senadores y diputados que admitiesen pensión, empleo que no fuese de escala, comisión con sueldo, honores y condecoraciones del gobierno. E M 6 , hablando Calatrava contra la denominación de Reina 
délos Españoles, ({W, por una adición desechada por la comisión, se trataba de sustituir á la de Reina de las E s -  
pañas, dijo entre otras cosas— «Mediten las Cortes el efecto »que produciría esta variación en el pueblo. E l  atenderá



262 a n a l e s  d e  ISABEL II.

»masa nuestros antiguos usos, y no habrá fuerza en el »mundo que á la generalidad de los españoles obligue á »adoptar esa innovación francesa.» No pensaba sin duda el ininistro que esta observación justísima era mas rigurosamente aplicable á otras de las innovaciones que se planteaban desde luego, ó que paralo sucesivo se preparaban; pues ¿qué era, en efecto, una alteración de nombre, comparada con las que se introducian en el orden político, y se proyectaban en el orden religioso? La comisión tuvo tain- bien el buen sentido de desechar la adición, dirigida á que se conservase la diputación permanente de Cortes, creada por la Constitución de Cádiz, y destinada á ser un fiscal enojoso del gobierno ó un cómplice inútil; la que prescribía untérmino dentro del cual no se pudiesen hacer reformas enla Constitución, y levantaba por ello una barrera contra la esperanza de verla mejorada; la que pretendía sancionar la inamovilidad de los empleos y honores de los diputados durante su diputación y un año después, y otras de mas ó menos trascendencia.Con esto, y con !a discusión de !a ley electoral, complemento inevitabie del nuevo código político, se pensaba que concluirian su tarea las Cortes, convocadas especialmente para estos objetos; pero, contra la creencia y las esperanzas de la generalidad, el 23, cuando se acababan de acordar las formalidades con que deberia la reina aceptar' nueva, y de determinar la forma de supromulgación, se presentó Calalrava á las Cortes, proponiéndoles, en nombre del gobierno, no separarse hasta la reunión de las otras, é indicándoles, como,asuntos de que eop preferencia debían ocuparse, las bases de los reglamen-

' r.
>

>  ■



LIBRO UKBECIMO. 263tos de los dos cuerpos colegisladores, los presupuestos y los negocios urgentes de Hacienda, y con especialidad el señalamiento de recursos para terminar la guerra civil, la ley electoral, el arreglo del clero, la suspensión del diezmo, y otros proyectos de los cuales unos exigian un examen , y largo por consiguiente, y otros debían ocasionar trastornos que, en las circunstancias del momento, parecía peligroso premover. La comisión encargada de informar sobre este mensage, convino no obstante en la utilidad de que las Cortes continuasen ejerciendo sus funciones, hasta que se reuniesen las nuevas; pero—‘«verificándose esto
V

y>á la mayor brevedad posible. E s t a  cláusula restrictiva desagradó á Caíatrava, que, como si temiese contraer por su aceptación el empeño de reunirías luego, pidió su suspensión y la obtuvo sin dificultad.En la discusión deLdictámen, probó Olózaga que seria
Vun congreso monstruo el que, constituido por la ley política del año 12, se prorogase bajo el imperio de la de 37, que alteraba el elemento legislador del primero de estos códigos.— «¿Ocuparía, dijo, un cuerpo nombrado por elec- ))CÍon indirecta, el lugar de los que resultasen de la diree- »ta? S i, hechas las elecciones, no somos reelegidos muchos))de nosotros, ¿continuaremos haciendo leyes? ¿representa"

/»remos entonces la voluntad nacional?» A  pesar de la exactitud de estas observaciones, y de otras igualmente irrecusables , hechas por otros diputados, y por la prensa de
♦ >todos los colores, el diclámen fué aprobado por una inmensa mayoría en la sesión del 26, después de un debate harto menos detenido, que el que diariamente provocaban las mas fútiles reclamaciones. Las Cortes, resolviéndose á con-



ANAIES DE ISABEL II.linuap de un modo contrario al señalado en la nueva, á desempeñar con un solo Estamento que ella atribuía a dos, á prorogarse á sí mismas un mandato que había cesado desde que ellas le sometieron á nuevas y  diferentes condiciones, no solo violaron, al nacer, el pacto que acababan de establecer, sino que se despojaron del título único que debían alegar, para dar el carácter de ley á sus decisiones; se privaron del solo derecho en que podían fundar su pretensión de ser obedecidas. Este título, este derecho resultaba de su mandatoanterior; que, bien que controvertible, atendido el vicio de
/su origen, no aparecía sin embargo alterado, mientras no se diesen á la Constitución nueva los honores de la pro- ion.Pero de nada se ocupaban con mas ardor que de esto sus autores. Firmáronse con gran pompa por la Reina y per las Cortes los ejemplares quedebian quedar archivados, y , el 18 de junio, al mismo tiempo que diez y siete diputadoscontra el ministerio la mas terrible acusación, se hizo á la Gobernadora prestar juramento en el Congreso al nuevo pacto social. Compusosele al efecto un discurso, en que, sin hablar una palabra de la guerra civil, ni de las calamidades de que aquellos diputados trazaban en el mismo dia el horroroso cuadro, hizo un comentario apologético de la Constitución nueva,— «cuya terminación (dijo) h'a- »bia desvanecido como el humo las locas esperanzas de los »enemigos comunes, que presagiaban al gobierno una ver- »gonzosa disolucionen la mas deshecha anarquía;» se manifestó muy satisfecha de la fuerza dada á la prerogativa real por la facultad de convocar y disolver las Cortes; aseguró



tlBBO UNDECIMO. 263que la sabiduría y la generosidad de estas habian idp mas allá desus esperanzas, y declaró de nuevo á la  faz del cielo y de la tierra, su libre, entera y espontánea adhesion á las instituciones políticas, que en nombre y à presencia de su augusta hija acababa de jurar. A esta dirigió en una exhortación patriótica, y después de mostrarse—  «reconocida al saludable apoyo que las Cortes prestaban »á su gobierno . »«— concluyó su arenga con estas memorables palabras.— «Mientras subsista inalterable este»concierto feliz entre las Cortes y la Corona, ni la agita- »cion de las pasiones, ni la alevosía de la intriga, ni la »contraposición de intereses y de opiniones, ni las vicisitu- »des mismas déla fortuna prevalecerán contra nosotros; y , »con la ayuda del Omnipotente, la legitimidad triunfa, y Es -
V*»paña libre se salva,» Contestando el presidente Argüelles á este discurso, repitió— «que el juramento de la Consti— »tucion por las Cortes y la reina acababan para siempre »con todo pretesto y todo efugio á que pudieran aspirar la »ambición y otras pasiones reprobadas y aleves,» y añadió, -«del cumplimiento de sus halagüeñas esperanzas em- »pezaba ya á ser feliz presagio la esclarecida victoria que »acababan de conseguir las armas nacionales en los carti- »pos de Grá.» Con estas ilusiones políticas y militares , se consolaban los diputados délas calamidades públicas, y , para que la degradación de la dignidad real fuese mas completa, se adoptó la siguiente fórmula de publicación.-

* '  }»que las Cortes generales han decretado y sancionado, y
V .  '  ,Nos de conformidad lo siguiente,...»

•VProrogado por las Cortes mismas, á escitacion déla Corona, la duración de su mandato, no se limitaron ellas, sin

que

«



266 ANALES DE ISABEL II.5 & G do *:0S objetos señalados en el progra-nía de prorogacion  ̂ sino que se estendieron al de otrosno contenidos en él. En esta categoría se hallaba un nuevo
.piojéelo de ley paya la supresión de instituios monásticos, sobre los cuaíés, aunque suprimidos de hecho desde 1835, y casi de derecho en virtud del decreto de Mendizabal de 24 de marzo del año siguiente, se creyó indispensable dictar medidas conformes á la opinión, que se habia pronunciado contra la extinción absoluta. Por deferencia á es- ta Opinión, se conservaron por la nueva ley los tres colegios de misioneros para las provincias de Asia, y la casa de los Esculapios, bien que estas últimas como estableci- mientosde enseñanza tan solo, y sujetos, como los colegios de las misiones, al régimen y organización que determinase el gobierno. Autorizóse á este también á conservar algunos de los antiguos conventos de hospitalarios y de las hermanas de la caridad, algunos beateríos dedicados ala  hospitalidad y la enseñanza, y algunos conventos y colegios de los Santos lugares. Se permitió á jas monjas que lo deseasen, quedarse en sus conventos, con tal que no hubiese en cada uno menos de doce religiosas, ni mas de uno de cada orden en ningún pueblo; se ratificó á las que prefiriesen quedarse en el claustro la pensión de cuatro reales, por indemnización de los bienes que se ocupaban á las comunidades de que hadan parte, y se confirmaron, y aun aumentaron las pensiones antes acordadas á los esciaustrados, aunque todos sabian que no Ies serian mejor pagadas en lo sucesivo que lo habían sido hasta entonces. García Blanco, aunqueeclesiástico, Urquinaona y otros se pronunciaron contra los

-  -  '  *  ,artículos que determinaban la conservación de algunos ins-

 ̂ S



LIBEO UNDECIMO. ,lituios; y para que se aprobase la de los esculapios, se iie- cesitó recordar que se educaban dos mil y quinientos alumnos en sus dos esíableciraienlos de Madrid; asi como, para que se permitiese quedarse en su convento á las monjas que lo deseasen, fué necesario que Gómez Becerra recordase el mal efecto del decreto que, para su esclaustracion, espidió siendo ministro en 8 de marzo de 1836, y lá necesidad que hubo de modificarlo á poco por la real orden del 20 de abril.Haciendo estas concesiones á la opinión que reprobaba jas medidas de rigor antes adoptadas sobre está materia, no se dejó, sin embargo, de contentar, siempre que se creyó poder hacerlo sin riesgo, al partido pronunciado por la destrucción total de los institutos religiosos. En obsequio de este partido, se pronunció la espulsion inmediata de los novicios de ambos sexos de todas las comunidades que se conservaban., escepto los délas misiones de Asia; se concedió, primero á los gefes políticos, y en seguida á los alcaldes de los lugares, la facultad de esclaustrar á las monjas que lo solicitasen; se prohibió volver á sus conventos á las que hubiesen salido de ellos; se declararon aplicados á la caja de Amortización todos los bienes y rentas de las casas religiosas, inclusas las délas que quedaban abiertas. ¿Qué sirvió,
* ,  ,  •,después de esto, la solicitud con que se afectaba acordar mas fuertes pensiones á los mas ancianos de los esclauslra- dos? ¿qué sirvió encomendarles al irrisorio patronazgó de las juntas diocesanas? Estas no podían dirigir sos redama- clones sino al ministro de Gracia y Justicia, y la Caja de Amortización encargada de pagar las asignaciones, estaba bajo la dependencia, del ministro de Hacienda. ¿Cómo po-



268 ANALES DE ISADEL II.dría el déla Justicia mejorarla condición de los religiosos,
<cuando no ppdia mejorar la de los magistrados y jueces?Tampoco estaba enumerado entre los negocios de que debían ocuparse las Cortes prorogadas, el de la concesión de un nuevo plazo á los tenedores de créditos, que nodos liabian presentado á la liquidación, aunque hubiesen sido llamados muchas veces para ello. Estas esperas sucesivas, estos términos siempre ampliados dejaban abierta indefinidamente la puerta para la fabricación de créditos nuevos, de que, solo en la provincia de Sevilla, se habían falsificado títulos por valor de mas de 30 millones. A  pesar de esta y

4Otras revelaciones de la misma especie hechas en las sesiones de 29 y 30 de mayo, se amplió el término por dos meses en favor de los menores y de las corporaciones, sin que de las discusiones de tres dias se pudiese inferir el motivo que influyera en el otorgamiento de esta prerogativa.Con mas celeridad aun se discutieron en seguida las bases de los reglamentos comunes á los dos cuerpos colegvs- ladores. Entre ellas solo pareció notable la de que, en los
Vcasos en que se reuniesen el Senado y el Congreso, tomasen asiento indistintamente los individuos de ambos cuerpos, y votasen por órden de asientos, presidiendo la reunión el mas anciano. Las bases todas fueron aprobadas en la sesión del 3 de junio; pero no sin un incidente que descubrió las intenciones que habían presidido á la redacción. Pre^ntó el diputado Pascual ¿qué se baria cuando el rey, á quien se atribuíala facultad de señalar el dia en que paralos objetos determinados en el reglamento hubiesen de reu-

<nirse los cuerpos colegisladores, rehusase fijarlo? A  esta injuriosa hipótesis hubiera debido responderse, como lo



LIBRO UNDECIMO. 269hizo un antiguo legislador, reconvenido de no haber seña- lado en su código pena parales parricidas; pero, en vez de eso, Sancho, órgano de la comisión que estendió el proyecto, dijo; — «Para ese caso está la responsabilidad de los «ministros, y si á pesar de ella sucediese, ahi están Córalos X y  los suyos........Ahi está también el Jixego de pelo-»ía , y nadie ignora que cuando se quiso echar del Congre- »so á los representantes de la nación francesa, se juntaron »alli, y salvaron la Francia.» ¡Poca fé tenian los autores de} proyecto en la cooperación de la Corona; poca deferencia mostraban á la persona que la ceñia, cuando osaban envolver en suposiciones odiosas tan estemporáneas conminaciones!Dos dias después, se presentó el proyecto de ley electoral, en armonía con las doctrinas consignadas en la Constitución y en las bases de los reglamentos de los cuerpos co- legisladores. Por cincuenta mil habitantes debia nombrarse un diputado, y por ochenta y cinco mil proponerse un senador. Pagar 2,0ü0 reales de contribución directa, ó 3,000 de arrendamiento de fincas rústicas , ó de 1,000 á 2,500 de alquiler de casa, según la importancia de los pueblos del domicilio, ú poseer una renta de 1,500 reales, procedentes ya de bienes muebles ya del ejercicio de ciertas profesiones , fueron las condiciones del electorado, ademas de la edad de veinte y cinco años, y déla calidad de español domiciliado.No se exigió censo de elegibilidad para los diputados, yel de 30,000 reales, que para los senadores se fijó, pedia> >consistir en renta ó en sueldo. Asi, el mandato para repre- sentar el pais en la cámara popular no exigía del elegido
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\  ,ni arraigo ni lazo alguno que le ligase á su país, y que lehiciese mirar por sus intereses; y esto á preteslo de que, después de haber exigido garantías délos electores, seria injurioso sujetarlos á cortapisas de elegibilidad. Los capitanes y comandantes generales, los regentes de las audiencias, gefes políticos é intendentes no podían ser nombrados

*diputados ni senadores por las provincias donde desempeñasen sus cargos. Los de senador y diputado eran gratuitos y renunciables.El 5 de junio se aprobó la totalidad del proyecto, y sucesivamente todos sus artículos. En la discusión, se rebajó el censo de inquilinato hasta la cantidad de 400 reales anuales en las poblaciones de menos de veinte mil almas. En adiciones presentadas después por varios diputados, se estendió á los magistrados de las audiencias , contadores, administradores y tesoreros de las provincias, y á los secretarios de las intendencias y gefaturas políticas la privación de voto, acordada antes contra sus gefes. Igual esclu- sion se pronunció en seguida con respecto á Madrid contra los secretarios del Despacho, oficiales desús secretarias, ministros de los tribunales supremos , directores generales de los diversos ramos de administración, y contra los empleados lodos, que en las oficinas de la Córte tuviesen igual categoría á los escluidos en las provincias. En la misma es- clusion se comprendió por fin á los empleados en la casa real, á los obispos, y á sus provisores y vicarios; y todo esto, en tanto que el derecho de elegir se estendió álos labradores que con una yunta propia cultivasen tierra de su propiedad, y á los que con dos yuntas cultivasen tierras propias y agenas.



LIBRO UNDECIMO. 271Asi, en la desconfianza habitual contra el poder, se privó del mas importante efe todos los derechos políticos, nosolo á sus agentes principales en las provincias, sino á los
 ̂ *deposiíarios de la autoridad suprema en la capital, sin con- sidecar que, en épocas de pasiones y de conflagración, en ninguna parte era menor que en la capital la influencia delos ministros, y en ninguna por tanto importaba- menos p ri-

-  < \  > 'varios de ventajas que podian con mas seguridad obtener en cualquiera otro punto. Por una aberración dimanada de la misma desconfianza, se introdujo en los cuerpos electorales áuna multitud de individuos, que, por el hecho de arrastrar una precaria existencia, se supusieron sin notar que el labriego, atenido á las eventualidades de un cultivo mezquino é imposibilitado de sostenerse sin el apo-yo de unos ú otros de sus conciudadanos, m  podia ser en
\una asamblea electoral mas que el instrumento ciego de los queje ayudaban á subsistir, ni ejercer por consiguiente la masaba prerogativa social, con una independencia de que no gozaba en sus negocios particulares. ¿No eran notoriamente mas fáciles de corromper estos hombres que los magistrados y los empleados superiores del orden civil y m i- litar? ¿No podian estos últimos alejar mas fácil y. seguramente de los escaños de la representación nacional á los>intrigantes, á los aventureros y á los díscolos, que el labrador rudo, tan accesible al soborno como á la sugestión, al temor como á la esperanza, al entusiasmo como á la indiferencia? Y  ¿no era mayor este riesgo cuando no exigiéndose propiedad, industria, carrera lii título alguno para ser diputado, podia aspirar á este cargo todo el que tuviera un poco de osadía y de ambición? A  estos y otros riesgos es- T om o  I V .  ' 1 8



272 A N A LES 1)E ISA B E L I I .ponían al país las prescripciones déla ley electoral que, en opinión de sus autores, debía completar y asegurar los beneficios del nuevo régimen político.Los iierapos, no obstante, eran tan calamitosos; la opi-
'nion estaba tan estraviada, que la ley, á pesar de sus defectos y vicios, pareció casi moderada y equitativa, con respecto sobre todo á lo que haÉria sido, si se dejasen introducir en ella adiciones propuestas por algunos diputados. La comisión rechazó una de Charco y otros de sus colegas que, como si se necesitase estimular por el cebo de una re-

^ s ^tribucion pecuniaria la ambición de los aspirantes á plazas de senadores y diputados, proponían señalarles dietas. Re- chazó otra de Verdejo y consortes que, queriendo alejar de los cuerpos legislativos á los empleados , pedían que los que fuesen nombrados diputados ó senadores dejasen de percibir sueldo mientras desempeñasen estos encargos. Re- chazó otra de Bertrán de Lis, que, sometiendo el desempe- ño del mandato legislativo á una ignara y divergente dirección, proponía que pudiesen los electores revocar los pode-
y . .res de los diputados, cuando no estuviesen satisfechos de> .  "  ■ ' V .  ' 'su conducta parlamentaria. Rechazó, én fin, otras varias indicaciones del mismo jaez, que, admitidas, habrian con- vertido én lucha de esterminio la contienda electoral, harto violenta y harto encarnizada ya por las progresivas disposiciones de la recien adoptada ley.Gomo si las discusiones á que esta dió lugar no mostrasen suficientemente la tendencia de sus autores, y aun la de la mayoría del Congreso, se cuidó de manifestarla sin rodeos ni anfibologías en la resolución de un negocio; que poco antes escandalizara á la nación entera. La diputación



LIBRÒ TODECÍMO.
 ̂ >V ’  ^provincial de Cuenca habia acudido à las Corles, quejan- dose de la suspensión decretada conira muchos de sus individuos por el ministro de la Gobernación, de resultas de haber invadido aquel cuerpo las atribuciones del poder ejecutivo, destituyendo- á varios empleados en rentas, y confinando en Moya al intendente mismo. La comisión encargada de informar sobre el mérito de esta queja propuso que se exigiera la responsabilidad á los individuos de la tacionque, entrometiéndose en negocios que noles competían, firmaron la destitución ó suspensión, de aquellos empleados, y que á estos se les exigiese igualmente, por haber cometido ú autorizado el fraude de hacer entrar en las cajas públicas billetes del tesoro, en vez del dinero que se reeaudaba en las puertas. La justicia de este dictámen era tan palpable que todos esperaron verle adoptado sin discusión. Pero los diputados de Cuenca, Palero y Caballero, amigos de los diputados provinciales de que la comisión condenaba los excesos, extraviáronla cuestión, reduciéndola simplemente al crimen ó a la falta cometida por los empleados de rentas, pretendiendo justificar así á la mayoría audaz de la diputación. Este sistema prevaleció; y las Cortes, déclarándola (el 14 de junio), exenta de toda res su atentado, que canonizaron en seguida, sujetando á la responsabilidad de que eximían á la diputación, á los agentes del poder removidos ilegalmente por ella.Pero, cualesquiera que fuesen los inconvenientes de las

^  • '  V  ^mezquinas combinaciones electorales, ó los peligros de la impunidad de corporaciones provinciales, bastante osadas para invadir las atribuciones del poder supremo, lodos parecieron pequeños en comparación de los que debían resul-



274 AííALES DE ISABEL' I I .lar de otros proyectos mas atrevidos que de antiguóse concibieran, y sobre cuya realización insistía Méndizabal con incontrastable perseverancia. Desde febrero, en efecto, habíaeste pedido la supresión de los diezmos, aunque después de
^  ’<Cubrir ríos cuantiosos gastos del clero y del culto, y la dota-

' :clon de muchos establecimientos de beneficencia y educa- cion, produjesen al Tesoro 60 millones al año. No se adivinaba de qué manera se atendería á los enormes gastos que, en un pais unánimemente católico, y acostumbrado á la pompa religiosa, ocasionaban la dotación de los ministros del altar y las solemnidades del culto; y ni aun se ha- bria adivinado él motivo que hacia á un ministro de Haden-
' ^ ' s « ^♦ j  ♦> 'da renunciar al mas cuantioso y saneado de los ingresos del Tesoro, á no saberse que la abolición de los diezmos era la cóndicion sine qua non del apoyo que habían ofrecido al gobierno los directores de ¡as diferentes sociedades secretas. Dóciles á este mismo impulso los mas de los veinte y cinco individuos que componían las comisiones de diezmos, negocios eclesiásticos y hacienda, á las cuales reunidas ha- biañ cometido las Cortes el encargo de informar sobre !a materia, presentaron (el 26 de mayo) su dictamen, eonfonne

< ♦ Nen ió  sustancial con el proyecto úUimameníe presentado por Méndizabal, sobre las bases fijadas en su memoria de 21
V Esta mayoria propuso abolir les diezmos y primicias, y declarar propiedades nacionales todos ios bienes del clero secular y de las fábricas de las iglesias. El y ellas se man- leadrian por de pronto., con los productos de estos mismos bienes, y en cuanto no alcanzasen, con una contribución Ha- mada delculto, que podña pagarse en frutos. Esta se iriaau-



t im o  TOBECIMO. 275mentando á medida que aquellas fincas se enajenasen,lo cual se baria por sestas parles en seis años, empezando desde el de 1840. De la contribución del culto percibirían también sus haberes los partícipes legos hasta la misma época, en la cual serian con bienes del clero reembolsados sus capitales, -valuados en veinte y cinco anualidades. Ebgobierno propondría a las Cortes los medios de indemnizar al Tesoro de los .60 millones que perdía por la supresión d¿ los diezmos. Asi, á una contribución religiosa, establecida de tiem- « « ^po inmemorial, conforme á los hábitos del pais, y enlazada con las creencias de la generalidad de los habitantes, se intentó subrogar otra conlribücion civil nueva, sujeta en su fijación y cobranza á los inconvenientes de los demas impuestos ordinarios; á una prestación de productos seguros,otra de rendimientos inciertos, y nò realizable sino por la
»coacción y los apremios. Asi, se subordinó á eventualidades lejanas é improbables, la manutención del clero y del culto,

♦  ̂ V  ^y á muchos llegó á afligirles ia idea de que un poco mas tarde ó mas temprano , hubiese que cerrar los templos. Clérigos, pretendidos defensores de la disciplina de la iglesia, eran los autores principales de tal trastorno.Un eclesiástico de instrucción y costumbres severas, T a-
*rançon, dio la idea, que adoptó una minoría de ocho miembros, de otro proyecto menos inicuo á la verdad, pero nomenos inejecutable. Redüríase este á hacer de los rendi-

*mientos de la prestación decimal un acervo común, del cual se sacaría la párle correspondiente al Estado y los partícipes legos , administrándose lo perteneciente al clero y las fábricas por una Junta diocesana, quedes repartiría el im -\  X ♦porte de una dotación quimérica, yaplicaria el residuo al



m ANAUSS DE ISABEL II.Tesoro; pues tenían tan buenafé los individuos de la mino-
'  ’  '  S '  j '  ’  ,  "  —ria que contaban con un residuo. En fin, una tercera fracción de las comisiones, compuesta de tres individuos, presentó otro sistema, con arreglo al cual se debía estable- eer una contribución general del culto, que se estimaba en 98.400,000 reales j  otra de 68.100,000 reales denominada de subrogación, pagadera solo por los propietarios, y consistente en un aumento que estos debian satisfacer sobre la del culto. Tales fueron las tres combinaciones conVque se pretendió descargar al pueblo de un impuesto que, onerosq^sin duda, y merecedor de reforma, no podia.abo- lirse del todo sin condenar a los contribuyentes á mas duras cargas, y sin conmover básta los cimientos del órden social.Temíase entrar en esta discusión peligrosa, cfue desde luego chocaba con muy respetables intereses y sembraba la inquietud en las conciencias; pero Mendizabal insistió; y cuando, en la sesión de 16 de junio, se pronunció el dipu- lado Esquivel contra esta insistencia, el ministro le recon- vino ásperamente de haber abandonado la bandera del programa de setiembre, dequeun dia fuera ardiente defensor, y dijo:r—«La cuestión es vital; de su examen resultarán me- ))dios para cubrir las atenciones de la patria, que no po- í»drian cubrirse de otro modo.» Creyóse en consecuencia encontrar la piedra filosofal en la supresión del diezino/y se resolvió en fin entrar en el exámen de esta cuestión. Des- pues de varios debates sobre si debia entablarse la discusión del dictámen de la mayoría de la comisión mixta ó ladel proyecto del ministro, se convino empezar por el de la

/comisión, y su discusión se abrió en efecto el 21 de Junio.



LIBKO ÜNDECBIO.Varios diputados hicieron contra el proyecto argumentos tan
I -  ,  .perentorios, demostraron de tal modo, no solo los riesgos, sino la imposibilidad material de la ejecución de muchas de sus disposiciones, que nadie creyó verlo adoptado. Un clérigo (García Blanco) recordó el pasage del Exodo, en quese refiere haber mandado Moisés,— «que cesasen

-»tas del tabernáculo, por haberse el templo; ŷsin advertir que, no habiéndose en España laobra á que se destinaban las ofrendas del tabernáculo (la manutención del culto y clero), su cita en vez de un argumento favorable, suministraba otro contrario á la abolición que defendia. Talfué, durante las borrascosas sesiónes^m- pleadas en la discusión del proyecto, la ipanera con que los jansenistas de las Cortes aplicaron los testos de la Sagrada Escritura y las disposiciones canónicas que tal vez citaron. ^  VEn la sesión del 25, Esquive!, insistiendo sobre los so - corros que los depósitos de frutos procedentes del diezmo
 ̂ N Vhablan proporcionado á las tropas, faltas siempre de víveres, y evidenciando la imposibilidad de cobrar las contri- buciones que debian establecerse en lugar del diezmo suprimido, arrancó, en fin, á Mendizabal ¡a declaración de las ilusiones que le hacia concebir la supresión. Entre las ventajas que de ella se prometía, enumeró , el ministro la de enagenar por valor de 600 ó 700 millones de baldíos, valuados en 1,000, y que, según él, no se habían vendido por estar gravados con el diezmo, como si, por breves pontificios y reales cédulas, no estuviesen los baldíos que se redujesea á cultivo exentos del pago de diezmos; ó como si, gravados ó no, pudiesen ellos enajenarse, cuando, á



ASTAtES CE ISABEL II.X ^pesar de poder adquirirse casi por nada, no encontraban compradores las mejores fincas nacionales.Igualmente^ supuso que estas aunientarian de valor
» s ^ ^por el hechq de quedar descargadas del diezmo ; como si fuesen ios propietarios, y no los colonos, los que lo pagasen; como s i, pendientes los contratos de arriendo, fuese posible anularlos, para rehacerlos con arreglo alas variaciones que exigíala exención concedida al colono; como si, aun suponiendo esto fácil, la contribución subrogada ó

'  * Vsubrogable en lugar del diezmo no debiese pesar lanío como este sobre el propietario, ú, en fin, como si la anunciada supresión pudiese en ningún caso favorecer à ia  propiedad,
V *  *  ♦incurriendo en una contradicción, hasta chocan- te, hacia el misino Mendizabal esta famosa declaración.—  «Al día siguiente que las Cortes voten el primer articulo »del proyecto (la abolición de los diezmos y primicias), se »presentará el gobierno á pedir que, por este año, se p a -  

y>gue el diezmo y que, destinándose una parte de él al
✓  ,  S .  S»clero y los paiUícipes legos, se aplique la otra por cuenta

s c»de lo que toque á los labradores en una contribución
(»estráordinaria de guerra que ha de establecerse.» ¿A qué mostrar tanta prisa para abolir una contribución que en seguida debía pedirse que se prorogase por un año? Espirado este, era cuando podia verificarse la abolición, si entonces

«  / S 'se éslimaba por conveniente. Pero era menester satisfacer las exigencias do los clubs, y de estas era la mas urgenteestender al clero secular la proscripción ya consumada,
^  *con respecto al regular. En vano, para conjurarla ó dife- idieron algunos diputados un estado de los productos del diezmo, y otro de las demas contribuciones. La to-



UBHO TOBECIMO.talidad del proyecto se aprobó por ciento y diez 'votos contra treinta y dos, en la sesión del 24.t a  del 26 demostró la exactitud del rumor unánime que atribuia el tesón de Mendizabal á las órdenes que habia recibido del club director. En ella reveló el diputado Nuñez, las maniobras empleadas por varios agentes para que se rehusasen al pago del diezmólos labradores, llegándóse hasta á amenazar con la muertp á algunos de ellos. «De la extinción de este tributo, (añadió) «ha hecho el ministro»un puntal á su popularidad;» y nada le replicó Mendizabal,aunque Mata Vigil declarase que— «era ana desvergüen- ),za no contestar.» E l 27, fué aprobado por ciento y nueve votos contra treinta y dos el primer articulo que determina- bala abolición; y fiel Mendizabal á su promésa, presentó(el 30) suproyectodeley— «paraqüe, duraEte elaño deGÍ-»mal que:concluiria en febrero de 1838, se siguiese co-»brando el diezmo como hasta entonces , destinándose la»mitad de sus productos al culto , clero y partícipes legos, »y la otra mitad al Estado, y admitiéndose á los labradores -las cantidades que pagasen en descuento de las que Ies cor- . respondiesen en la contribuciónastraordinaria.» Esta pro-- posición, aunque anunciada de antemano , sorprendió aun á los mas familiarizados con las inconsecuencias de su autor, y nadie supo que admirar mas, si la contradicción que existia entre la supresión y la continuación del impuesto, ú la confianza con que se contaba con los productos de aquel impuesto mismo, después que, en la discusión tenida para aholirlo, se le habia calificado casi unánimemente de inicuo, inmoral, odioso y absurdo. ¿Qué pensar de un gobierno y de una cámara, que, desacreditando asi la presta—

»»



280 ANAIÉS DB ISABEt II ,
,v ^ _cion, estableciendo que era general el deseo de verla abolida, declamando contra su origen, su desigualdad y sus vicios,’miraba sin embargo, su cobro como un recurso indispensable para hacer frente á las necesidades públicas?La eprnision de las Cortes encargada de informar so—bi e el nuevo proyecto mostró tener en los resultados masconfianza que su. autor mismo. En su dictámen reglamentóla distribución de los productos decimales , de la cual tomó por base, con respecto al clero y al culto, las mezquinas asignaciones que para ellos se proponian en un proyecto presentado poco antes á las Cortes por la comisión eclesiástica, El dictámen para la prorogacion que empezó á discutirse el 6 de julio, quedó aprobado el 12, á pesar de haber observado varios diputados,- que en las provincias meridionales estaban ya alzadas, ó á punto de alzarse las cosechas, y que no podian llegar á tiempo las órdenes para que se les exigiese el diezmo, que, por virtud del acuerdo de su abolición, se hubiese dejado de pagar. La discusión de la ley de supresión, con tanto ardor solicitada, se suspendió después de adoptados los articules 2." y S.» que, sin otra escepcion que los palacios de los obispos y las casas de los curas, declaraban aplicados al Estado los bienestodos del clero. Por una anomalía, de quesolo aquel gobiernoy aquellas Cortes podian ofrecer ejemplos, la ley que prorogaba por un año la exacción del diezmo, se circuló antes que la que ¡o estinguia, y el restablecimiento fué ordenado cuando aun estaba pendiente la ley de la derogación.Con la discusión de estas medidas alternaron otrasde mueba trascendencia, y entre ellas la de un proyecto de amnistía por todos los delitos políticos come-



lib r o  üKOTCIMO.tidos por otros que por los carlistas , y la de la ami- laciou del secuestro decretado por el gobierno en setiembre anterior contra los que, de resultas de los acontecimientos de la Granja, buscaron fuera del reino la seguridad de que en él no podian_ gozar. El primero de estos proyectos de ley, presentado en la sesión de 19 de julio, se empezó á discutir en la del 28; y , en la del 29 y otras posteriores, se aprobaron todos los artículos, no sin que el tenorde algunos de ellos redujese á limites mezquinos el beneficio de la medida. Este se circunscribió á los habitantes del territorio peninsular, y , entre ellos, á solo los que seguían el partido de la reina, kxm de estos mismos fueron hasta cierto punto excluidos muchos individuos, porla disposición que dejaba— «expedita la acción del gobierno para «reponer ó no á los amnistiados en los empleos, honores y »condecoraciones que hubiesen gozado ; » disposición que, justa y aun necesaria con respecto á los empleos, era elástica é irrisoria con respecto a los honores y condecoraciones. ¿Cómo, en efecto, los que las hablan _debido a servicios hechos al Estado cuando dominaban principios políticos opuestos á los proclamados en la Granja, podían esperar que se los conservasen hombres de revolución, que miraban aquellos servicios como faltas si nó como crímenes? Ño se pensó, pues, que los que profesaban esta creencia se mostrasen benévolos, ni aun justos, con los que profesaban otra distinta. Pensóse al contrario que, con respecto á ellos, limitarían los ministros el olvido completo de lo pasado al simple indulto de una pena, y que no usarían de la exorbitante prerogativa que se reservaban, sino en favor de los hombres de su pandilla, y aun esto, cuando los encontrasen
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’dignos i e  tal favor poj la servil sumisión que de todos exi-gian. A sí, la amnistía se desacreditó en su origen, por larestricción que impidió completar >  generalizar sus bene- ta o s . Para que oo quedase duda de que la intención :era circunscmbir los déla nuevaley á un circulo estrechísimo, se desecim una adición del diputado Alvaro, para aplicar a amnistia á los delitos de imprenta, de los cuales teníanevidentemente los mas el carácter de políticos. ' ,Lo propio sucedió con la revocación del secuestro, ilegalmente establecido por aquellos ministros mismos al mes de apoderarse del mando. No habiendo las Cortes decretado la pena, no tenían por qué mezclarse en su revocación; pero los gobernantes pensaron que, interviniendo ellas para anulada, sé legitimaba poresíe solo hecho la odiosa medida de setiembre, que Galaírava dijo haberse dictado para contener la emigración. A  ella y á otras de su clase, declaro Lauderò— «deberse los progresos y la tranquilidad que »se disfrutaba;» y nadie hubo que desmintiese este aserto Las Cortes no rehusaron , pues, ocuparse de este negocio que les daba ocasión de intimar á los ausentes del reinó ’ que prestasen juramento á la Constitución nueva. Contra los que no ie prestasen en tres meses, se intercaló al efecto en la ley una conminación insidiosa, pues que no anunciaba una pena determinada desde luego, , sino que se determinane después que espirase aquel término; combinación inicua con que se subordinó la tardía é insuficiente reparación de una injusticia, á una condición incoherente y heterogénea; se puso á una restitución legitima el precio de un juramentó forzado, y se redujo á los propietarios desposeídos,-á hacerse cómplices de trastornos que reprobaban , por no ser



'LÍBKO TJKDECIMO. 283yiciimas de lina venganza de que no se fijaban los limites.Este sistema de desconfianzas mezquinas , de precau-
«ciones irritantes, se desenvoivia á la par que el espiritu de ;ion, que arraigaba los odios y difundia y generalizaba lá aversión con que eran miradas las innovaciones. En la sesión del 24 de mayo, fueron recibidas como una alhaja lasesposas con que filé al suplicio el Empecinado en Roa., y , enladel 10 de junio, la bandera de la milicia nacional de Eabeza de Buey, escondida por una monja después'del hundimiento del régimen de 1823. En'da del 27, propuso un diputado indemnizar á las familias de los que, durante la administración del conde deEspaña en Cataluña, fueron condenados á muerte por sus tentativas contra el régimen establecido. En la dél 5 de julio, la comisión de recompensas nacionales propuso inscribir en el salón de las Cortes los nombres de T or- rijos. Empecinado, .Riego, M iyar, Manzanares y doña Mariana Pineda, que, victimas unos de la severidad de las leyes, si otros de ruines pasiones, habian perecido en el suplicio. Cuantos tuvieron la misma suerte por haber, en log diez años últimos del reinado de Fernando, conspirado contra él, se consideraron como sacrificados por la libertad de

.  V .la patria, por-la cual se declararon adoptadas sus iamilias huérfanas. Antes (en 11 de mayo) se habia anulado la concesión de la laguna de Yillena y de las minas de Hellin, hecha á favor del primogénito del general Elio , ajusticiado en Valencia durante el anterior período constitucional. El gobierno, á quien las Cortes, dejaron la facultad de conservar ó revocar el titulo- de marques de laal mismo:, no solo; se apresuró á consumar el despojo, sino
• •que, agravándole por el escarnio, dijo anular aquel título, y



284 ÁNAÉES
y  ^el de conde del Real aprecio , y marques de la Fidelidád, concedidos en otro tiempo á don Francisco Eguía y don Pedio Agustin Echevarri, porque— aqueria borrar los vesli- ))gios de reacciones funestas, y de cuanto podía oponerse á »la unión y concordia de todos los españoles.»Desíi oyendo, por la apoteosis de unos j  por la proscripción de otros, los elementos de la concordia á que íingian aspirar las Cortes y el gobierno, cedía este á la influencia delos clubs, en que residían esclusivamente todos los poderesdel Estado, como las Cortes cedían al impulso del gobierno que asalariaba su mayoría. En diferentes ocasiones pretendieron varios diputados desvanecer la opinión, generalmen-

* < era el precio del apoyoque ella prestaba al ministerio, y, en la sesión del 18 de mayo, se esplicó sobre esto Arguelles con vehemencia. Hahian hablado muchos diputados sobre una adición al nuevo código político, por la cual se impoma al gobierno la obligación de presentar á las Cortes las cuentas del empleo de los caudales públicos. El diputado asturiano, después de ponderarlargamente su probidad y su patriotismo, dijo:— apuesto»que los que me han antecedido han hablado de cuentas, yo )nambien puedo hacerlo. Es necesario desmentir una voz que »corre por el vulgo.de que la mayoría de este Congreso está »vendida al ministerio, y que cada individuo de ella percibe »dos ihil reales por votar á su favor.» Pero nada valia esta declaración en boca de Arguelles, á quien nadie acusaba de recibir el estipendio con que vivían muchos de sus colegas, m sospechaba iniciado en aquel misterio de iniquidad. Era este, sin embargo,  conocido de todos, y lo fué mas desde que, en la sesión del 16 de junio, el diputado Esquive!, re-



tIBEO UNDECIMO. 285convemdo por Mendizabal de haber abandonado las filas ministeriales, respondió:— «lo he hecho, porque yo no soy 
^¡diputado meTcenario,y> E! horrible tumulto que esclló esta espresión dejó inferir que eran mercenarios otros muchos, pues á no serlo , ninguno se hubiera hecho la inju- ria de aplicarse tal calificación. Bien que, con las convenientes precauciones para no incurrir en diarios partian muchas veces de este supuesto, para esplicar las anomalías de ciertas votaciones, y nunca fueron se- ria ni formalmente desmentidos. Asi, la aserción de estarpagada la mayoría por Mendizabal fué la única que pareció

'  \  "  '  * ,unánime en aquella época de escisión.Como en las sesiones públicas, continuó el escándalo en las secretas. En la del 18 de mayo, leyó Calatrava un despacho confidencial, en que anunciaba Campuzano que el gobierno francés manifestaba opiniones contrarias al ministerio de la Granja , y favorables al restablecimiento del Estatuto. Calatrava , ostentando en su precario poder la'  ■ I - , .misma confianza que, en las sesiones del 10 y 11 de enero de 1823, manifestaron las Cortes al instruírseles de la in - tención de los soberanos reunidos en Verona, enunció con- Jeturas sobre la disolución próxima del gabinete Molé , y
'  I* ^ió mái'gen a las descompuestas observaciones de varios diputados. Entre ellos, Burriel se distinguió por la Jactancia con que insinuó la necesidad eventual de recurrir á las armas para sostener la dignidad nacional; insinuación que, sobre estemporànea y audaz, se miró como profundamente ridicula, cuando todos los esfuerzos del gobierno eran impotentes para acabar con los carlistas, que se suponian po- eos y desunidos.
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»Todavía fué mas acalorada la sesión secreta de! 2 dejimio, dedicada á oir una interpelación del diputado Almo-
' , ' ' ''nacid sobre la proclama en que Espartero, usando de ios ámpüos poderes que sé le confirieran para pacificar el territorio vascongado, prometió á sus habiianíes la conservación de sus fueros. El ministro interino de la Guèrra ., In - fante, negó haber autorizado ai general para hacer aquella promesa; pero, del tenor de las instrucciones que exhibió, apareció, no solo la autorización que negaba, sino la especie de compromiso que contrajo de obtener la sanción le-

sgislaliva para las medidas que la necesitasen. La mayoría prevenida contra Espartero, hubo de calmarse , al ver que la responsabilidad del acto reprobado - por ella no podía recaer sino sobre el gobierno que la pagaba; pero de la discusión resültó que ias Córtes no ratificarían la prometida emancipación del pais vasco , y no fué difícil ver que este aumentaría, en vez de disminuir , su resistencia , cuando supiese haberse desvanecido las esperanzas que le hicieraconcebir la proclama del general, y que confirmaron por
'lisongeros comentarios las diputaciones Cristinas de las tres provincias. A s i , provincianos de los mas comprometidos por la causa de la reina, no tardaron en dirigir á las Cortes representaciones enérgicas para la conservación de sus fueros; y aun de los refugiados en Francia muchos rehusaron prestar juramento á la Constitución nueva , por la sola razón de que virtualmente los anulaba.Ño era estrañó que , perdido por estas circunstancias el prestigio de las Cortes , sufriesen ellas desaires califica-

sdos y solemnes , que en ningún otro pais se habrían hecho♦á la representaeion nacional. En la sesión de 20 de junio, se



LIBRO üiNBECIMO. 287decretó, á virtud de propuesta del dipuiado Pascual, preguntar al gobierno qué medidas habia tomado contra un artículo-((subversivo, injurioso ala soberanía nacional, altróno, al Congreso y á la libertad», inserto en e! diario intitulado
E l  Porveniñ  Esta invasión de atribuciones, esta denuncia,

^  ♦hecha por las Cortes, de un escrito que no tocaba á ellas calificar, tuvo la suerte que merecia. El jurado absolvió el artículo; su fallo , anulando una decisión dél Congreso so-r berano, y declarándola por este hecho apasionada é injus- la, acabó de minar el respeto con que, para ser obedecidas,
♦ 4necesitaban ser miradas sus disposiciones; y la opinión, ciñendo de una aureola de gloria á los jurados que absolvieron, pudo revelar á las Cortes lo que tenían que esperar de ella. La falta atribuida ai redactor de E l Porvenir no dejó por eso de sufrir un castigo digno de los que de falla la calificaron. Treinta asesinos, sacándole de su casa con engaños, cayeron sobre él, y le bicieran pedazos si su arrojo y otras circunstancias felices no le salvaran; y cuan- do, en la sesión del 3 0 , el diputado Cabrera dé Nevares, apoyándose sobre el acuerdo del 20, pidió que se preguntase a! gobierno que medidas habia lomado para castigaraquel crimen, su proposición no fué admitida á discusión,<Tomismo que á las Cortes, subordinadas al gobierno

í  •representado por Mendizabal, sucedía al gobierno sumiso á los clubs. Pendiente de las disposiciones apasionadas de
S * ^ios revolucionarios que los dirigían, sus actos' todos iban

Nmarcados con el sello de su origen, y revelaban á la nación, desquiciada y envilecida, la nulidad del poder encargado de la protección de los intereses sociales. Mientras hubo algunos recursos con que atender á una ú otra de las necesida-T o m o  I V .  1 9



.y
:  r

288 ÁNAJ.E5 BE ISABEL ILdes del servicio público, se acudió ai gobierno á reclamarlos, y se acaló, ú se fingió acalar la autoridad que podía rehusarlos ó concederlos; pero cuando, en una cuarta partedel reino, tremolaba el pendón deí carlismo; cuando, destmi-«dos por las mismas autoridades Cristinas los recursos de unas provincias, devorados los de otras por libranzas anticipadas y por suministros no reembolsados, de nada podían disponer los gobernantes de Madrid , sus decisiones fueron miradas por donde quiera con desden, si no con desprecio, y la acción del poder quedó ineficaz, si no nula.Asi las diputaciones provinciales dirigidas por los clubssubalternos, encargados de generalizar la desorganización,
/movilizaban un dia milicianos, y á poco los hacían volver á sus casas, despechados unas veces por no haber sido pagados, y maldecidos otras por haber exigido el importe de sus pagas á los pueblos empobrecidos ; creaban y disol-

S'viaíi cuerpos francos; levantaban fortificaciones; imponían tributos para cubrir estos gastos, inútiles las mas veces, y acordados siempre por miras, ó estrechas ó interesadas; é invadían á un tiempo las atribuciones de las Corles y las de gobierno. Cuando este desórden, aumentando las resisten- cías y la confusión, acababa de hundir á los habitantes en ej abismo de que, con medidas tan desconcertadas, se habla pretendido sacarlos, las diputaciones acudían al gobierno ú al Congreso, quejándose de los embarazos que ellas contribuyeran á promover, y amenazando con escisiones, que ellas mismas parecían provocar. Ei 20 de junio, acordó la diputación de Ciudad Rea! formar una compañía de escopeteros y un escuadrón de carabineros de la Mancha, y, d  9 de julioj después de haber alarmado en vano á sus habitantes
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Vkeon la amenaza de ima extraordinaria exacción mensual de 60,000 reales que debia costar aquel armamento, decia

s .   ̂ 'en una exposición al capitan general de Castilla la Nueva. — cíNacionales asesinados continuamente por los facciosos,»familias desoladas, campos talados, robos en los caminos
«»y en los pueblos, llanto, desolación y luto por do;quiera... »Plegue á Dios no llegue un día, en que, perdida toda espe-»ranza, abandonen (los pueblos) la senda del honor , del 

ideber y de la obediencia, que hasta qqxá con tanta pa- 
ciencia han seguido.y> Dos dias antes (el 7) la de Badajoz , después de haber armado á espensas de la provincia

'  '  -  . - - ,una parte de las tropas que , aunque destinadas á defen- derla, no lohacian.— cíNo ba mucho, (decia á las Cortes hablando de los carlistas) «no ha mucho que estos monstruos »sanguinarios, inferiores en número, buscaban un asilo en »el corazón de los montes... pero, reforzados en la aclua- »lidad eslraordinariamenle, atacan con frecuencia nuestras•’  s»columnas, saquean, roban, incendian.,.. \Ay de la patria 
y)y del trono, si la guerra estiende sus horrores á las 
y>promncias del Medioikih') La diputación de Cáceres re- solvió movilizar mil milicianos por todo el tiempo que du- rase la guerra civil, sin pensar que el clamor unánime de la provincia sobre la imposibilidad de cubrir aquel gasto le obligaría á revocar la disposición , cuyo solo anuncio debia indisponerlos pueblos, en lugar de tranquilizarlos. La resistencia de estos á disposiciones de autoridades elegidas por ellos probaba que á estas disposiciones presidian otros intereses que los de los pueblos mismos. La connivencia del gobierno de Madrid con autoridades , que , saltando el límite de sus poderes, vejaban en vez de proteger, probaba



290 ANALES D.E ISABEL H«que no había gobierno en Madrid, como no lo había en lasprovincias. .Otros actos de algunos de estos mismos cuerpos, com-
♦ t*pletarán la idea del desorden que reinaba en su seno, y de la imposibilidad en que por él se constiluian de mejorar la condición de los territorios á ciiya cabeza se hallaron. R e -

X >petidos descahbros , sufridos por las escassís guarniciones de varios pueblos de la provincia de Toledo, habían indispuesto á la diputación con el regimiento á que aquellas guarniciones pertenecían, y ella al punto, atribuyendo á crimen las desgracias, y no estimándolas suficieníemeote es- piadas con la muerte de muchos valientes, sacrificados cada dia por los facciosos , hizo redactar una atroz filípica
"  .'I. *  <• _  ’contra el regimiento, en la cual se íeia esta frase;-—«seria »prolijo é incómodo enumerar iodos y cada uno de los ac- »tos punibles del provincial de Ecija.» E! coronel, rechazando con vehemencia aquella acusación, volvió á la diputación SUS cargos, y le dió lecciones propias , no solo para retraerla de nuevas escursiones fuera de los límites de suórbita administrativa, sino para disminuir el prestigio de la autoridad , sin el cual no podia esta ser útil á los pueblos, Mas lejos fué aun la de Yalencia , que, ofendida de

♦ ♦una circular del gobierno , dirigida á que se señalasen los
 ̂ sXactos ilegales cometidos en las provincias invadidas por los facciosos , creyó ver un cargo contra ella en esta medida general, y osó pedir á la reina— «que descargase el peso »de su justicia é indignación contra la atroz calumnia que»habla osado empañar su opinión.» ¿Qué mas? El ayunta-

* *'  .  '  * Kmiento mismo de Madrid acusó al ministro de la Goberna-. tclon , á quien tan desenfrenadamente aludia la diputación



UNDFXIMO 291de Valencia, y pidió qué se le exigiese la responsabilidad por haber suspendido la ejecución de uno de sus acuerdos en materia de policía urbana; y la comisión de las Cortes, á quien se mandó informar sobré este negocio, dió la razóná los acusadores.¿Qué estraño era que el desconcierto de los primerospoderes del Estado se estendiese á los últimos ̂  rinconesdel reino? A la aproximación de Forcadeli á Murcia, habian los revoltosos pedido á la autoridad que se demoliesen los conventos,— «para aprovechar sus escombros en la cons-»truccion de una muralla.» Por mas.que se supiese que la muralla no se levantaría con ellos, y que , aun levantada, seria inútil, se accedió á la petición como muy conforme á las ideas de los gobernantes, y se decretó la demolición. Empezada, se creyó no deber limitarla á los templos, y , en la noche del2 al 3 de mayo, fué decapitada la estatua colosal de Fernando V í í , colocada en la plaza de la Constitución á la vista de los milicianos que tenían en ella su principal. La estái.ua mutilada fué, cuatro dias después, arrastrada por las calles con cuerdas, para depositarla en un almacén. Tres dias después de este atentado, se cometió otro del mismo género en una capital vecina (Granada) mutilando la cruz de piedra que existía en una de sus plazas (la Nueva) y como si se quisiese revelar el origen de esta profanación clandestina, la milicia nacional se encargó al mismo tiempo de otra profanación mas brutal, símenos impía, pasando en cuerpo á demoler el sepulcro que á un ajusticiado luibia erigido su familia. En un lugar de la provincia de Murcia (Caravaca) babia sido pocos dias antes destituido su ayuntamiento y apaleados sus individuos, y el gobierno ad-
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• 4 'mitiendo su dimisión forzada mostró no condenar el atentado. Con los desórdenes promovidos por Bollera en Reusasimismo otros en Cartagena, donde, á pretes-lo de la miseria que aquejaba á la población , se trató dearrebatar el pan destinado á los ̂  prisioneros de Villaroble- do, detenidos en el arsenal, y no hubo mas medio de im- ir el trastorno que con tal motivo se meditaba, que trasladar los presos á Cádiz. Por todas parles existia, en fin, la misma tendencia, que tal vez se resolvía en un molin, ytal, haciendo mayor daño , se anunciaba por una amenaza perpetua de trastorno y disolución.Hacíala mas grave aun la indisciplina del ejército, movido por los mismos resortes y sometido al mismo impulso á que obedecía la administración general y local. El 21 de abril , presenció Benicarló una sangrienta reyerta, promo- vida por los movilizados de Castellón, que pretendían se les entregase uno de los suyos, preso de órden de un oficial del regimiento de Lorca. Cinco ú seis muertos y mas de veinte heridos, fueron el resultado inmediato de aquel choque , menos sensible aun por la sangre que en él se vertió,qué por el triunfo de los amotinados. En Lárraga, se sublevó el (3 de mayo) el primer batallón del 6 .“ de ligeros, y fué5, se amotinaron en Teruel los soldados de Decref; sin que, ni dándoles el dinero que re- ctauíaban, se lograse apaciguarlos, ni se impidiese que ro— basen el lugar y la iglesia de la Puebla de Valverde, al trasladarse al dia siguiente á Mora, donde sus escesos obligaron á confinarlos. El 15 se sublevó en Córdoba el batallón ̂ Ll I30 que acallarle con di-ñero y despacharle á Cádiz. El 1.» de junio, se amotinó en
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✓  • .V  ^León una de las corapañias de seguridad de Asturias, y solo á favor de una estratagema, se consiguió desarmarki E l 5, tuvo Oráa que mandar, entre otras cosas que probában la desmoralización de su ejército, que, al entrar un cuerpo en combate, se situasen soldados á retaguardia, que pasasen por las armas á todo el que se retirase sin autorización ó sin estar herido. El mismo gefe tuvo que disolver una com^ pañia del provincial de Burgos , por los terribles escesos cometidos por ella en Calanda. En Pamplona, el 2 1 , los flanqueadores salieron por la noche de su cuartel, acometieron á sablazos á cuantos pasaban por las calles , y llpna- ron de consternación la ciudad. E l 2 4 , fué menester desarmar en Cádiz dos compañías de voluntarios de Andalu

cía, que se rehusaron á prestar su servicio.Pero la mas grave de estas insurrecciones casi diarias de la soldadesca, fué la ocurrida en Hernani, el 4 de julio, de que dieron la señal unas compañías del regimiento de la Princesa. Acudió el brigadier Rendon á contener el motin, castigando á sus autores ; mas, reforzados estos con soldados del Infante, llamados para contribuir al restablecimiento del órden, y lanzando unos y otros vociferaciones y aun WMcras contra su gefe, se atrincheraron en las casas de la plaza, é hicieron fuego contra el mismo comandante general Mirasol, y contra las tropas que le acompañaban, resultando muertos en la refriega varios oficiales y muchos soldados, y gravemente herido el brigadier Rendon. E l general tuTO que ceder el campo, y refugiarse por de pronto detrás de una batería, de donde en seguida se retiró á San Sebastian, después á un buque de vapor surto en ePpuerto, y filtimamcnte á Bayona, donde pudo entrar el S . E l bri-
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m ANALESgadier 0-DoneII no logró sin grandes esfuerzos calmar à los rebeldes. La opinion designó como instigador de aquel atentado al famoso Aviraneta, que, paseando la tea de la discordia en diferentes puntos del reino, se habia presentado aquellos dias en Hernani, ocupado en propalar entre los soldados que los generales se apropiaban los recursos que, según él, no dejaba el gobierno de enviar en cantidades suficientes, para el socorro del ejército. Mirasol le ordenó al punto marchar á Francia; pero las instigaciones habiaa ya producido su efecto; y, cuando pocos dias después, volvió su autor á Madrid, y el cambio obrado en la opinion, pronunciada recientemente en favor de las ideas moderadas, le obligó á desmentir su participación en los desórdenes de Hernani, lo hizo de modo que lodos se ratificaron en el concepto que de elia formaran, y que tan completamente justificaban los antecedentes de aquel hombre.En el mismo dia 4 , se negó en Bilbao el regimiento de Trujillo á hacer el servicio, arrastró tras si casi toda la guarnición, y , por la consternación que difundió con su actitud amenazadora, turbó el júbilo de que pretendían las autoridades rodear el, juramento de la Constitución que debia prestarse aquel dia. Otro tanto sucedia al mismo tiempo en Portugalete, Castro-Urdiales y otros varios puntos, sin que,de todos estos crímenes, se hubiese procedido seriamentecontra otro , que contra e l  cometido por los voluntarios de Andalucía en Cádiz; y todavía, como si se temiese que el castigo que recayese sobre ellos apretase un poco los lazos de la. disciplina, ei ayuntamiento de aquella ciudad interpuso oficialmente su mediación, y solicuó ¡lela reina la gracia^delos que por aquel hecho fuesen condenados á muerte. Solo
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se (lió un ejemplo de justa severidad en tres ó cuatro sol-̂  dados, q u e , desertando con oíros seis ú ocho, por instigación de un sargento de la guarnición de Peñafiel, fueron aprehendidos y pasados por las armas; pero por este acto mismo se reveló al ejército que soló se castigaba en él la deserción al enemigo, y que todos ios delitos, incluso el. de volverlas armas contra sus gefesf hallaban tal vez indulgencia y escusa, si no protección y favor. ̂ A  ninguno de ellos podía en verdad oponer el gobiernola mas endeble barrera; con lodos, al contrario, su origen y. sus antecedentes le. obligaban á contemporizar. Las insurrecciones casi, diarias, de los cuerpos militares provenían particularmente del abandono en que , sobre todo después dé los sucesos de la Granja, se les dejaba, no socorriéndoseles sino á razón de dos pagas por año. Los oficiales, los gefes mismos tenían que vivir como, el soldado, con su ración, arrebatada siempre a los pueblos, y tan desigual e, irregularmente distribuida, como correspondía á su origen eventual y precario. Tan incierta como el suministro de la tropa, era la dirección de la guerra, abandonada, mas que confiada, al conde de Almodovar, cuya mala salud agravaba los inconvenientes de su incapacidad reconocida. Su substituto, Infante, inferior también á las vastas atenciones de aquel ministerio ; poco graduado para dar órdenes á los generales; distraído ademas por la necesidad de asistir diariamente á las Cortes; subordinado, en fin, mas, que nadie, á las influencias divergentes de los clubs, á los cuales debía en gran parle su desmedida elevación, no cuidaba mas que dé la materialidad del despacho de. espedientes, y entregabala suerte dé la guerra á las raspiraciones iocohereiites y ais-
*
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ladas de los generalés, cuya atención distraían á im tiempo las necesidades de su administración, y los movimientos rápidos del enemigo.No era menos imputable al gobierno la agitación permanente ó periódica de los pueblos, promovida, ya por las instigaciones secretas de los revolucionarios, ya por la frecuencia de las exacciones, ya por las arbitrariedades de la autoridad, ya, en fin, por la connivencia del gobierno mismo con las autoridades populares, y su desconfianza con respecto á sus propios agentes. El ministro de Gracia y Justicia, que cada dia lanzaba del reino prelados, ó que, pretendiendo someterlos á una disciplina que no era la de la iglesia romana, les obligaba á espatriarse por no faltar á los deberes, ni abdicarla independencia deEepiscopado, llevó el espíritu de trastorno hasta prescribir, en circular reservada, á los jueces de primera instancia, que vigilasen sobre los movimientos y conducta de los gefes encargados del mando de tropas en su distrito; y esto, en tanto que los jueces á quienes se encomendaba tan desorganizadora fiscalización, y aun los magistrados mismos de que cada dia sé proclamaba la inamovilidad, eran á su vez objeto de iguales desconfianzas, y trasladados ó destituidos, no solo por virtud de la simple queja de un gefe militar, sino por la vaga denuncia de un miliciano oscuro, ú de un periodista desacreditado.Pero en niogim ramo era mas general y sensible el desconcierto que en el de la Hacienda, pues que por él se mal- versaban los pocos recursos con que habrían podido socorrerse las mas urgentes necesidades. El empleado que queria
I *** **introducir un poco de regularidad en aquel caos; el que se



UNDECIMO 297oponía álas medidas empíricas que debían completar su confusión, era destituido, sin que ni servicios por él prestados á la causa, ni su alta categoría le pusiesen á cubierto de la cólera del Law españoL Asi, los directores de rentas Egea, Montevírgen, Ozores y Escobedo fueron separados de sus destinos, por haberse opuesto á la supresión del diezmo, y las funciones de aquellos altos empleados fueron confiadas á oficiales de la secretaría de Hacienda, dependientes inmediatos del ministro, é instrumentos Ciegos de su voluntad. Roto por este medio todo freno, imposibilitada toda intervención, á ninguna se sujetaban sus operaciones y cada dia se emprendía una ruinosísima para ocurrir á la atención que mas abrumaba. En 6 de junio, denunciando la diputación provincial de Barcelona los enormes perjuicios inferidos al tesoro por las contratas celebradas en Madrid para asegurar los diferentes servicios del ejército del Principado, decía:— «No es fácil reducir á guarismo el espantoso im~ 
»porte de aquellas dilapidaciones. Por millones puede conectarse.» Y  el daño denunciado continuaba, y aun se agravaba cada dia, sin que la autoridad superior manifestase o ir■ tan repelidos y enérgicos clamores.Al contrario,, devorados los enormes productos de las exenciones de quintas, movilización y requisición, los del papel négociado en Inglaterra, los del empréstito de 20Í)' millones, que, á favor del desorden del reparto y la recaudación, era un manantial inagotable de reprobados manejos, los de libranzas hechas sobre las cajas de Cuba , Puerto Rico y Filipinas, los de los muebles, alhajas y campanas de los conventos y los de las contribuciones ordinarias, se multiplicó la emisión de deuda flotante, admisible en pago



298 ANALES 1)1 ISABEL II.de ellas á punto que se abrieron tiendas públicas de billetes ^el Tesoro, y hasta en los boletines oficiales se anunció con mas ó menos descuento la venía de los que, con rebajaharto niayor , recibían de Mendizabal ios tratantes. Las
\libranzas de la dirección de rentas protestadas por falta de aceptación, las aceptacionesdelTesoro protestadas por falta de pago, eran descontadas á vil precio por los especuladores, que, en contratas con el gobierno, las bacian después recibir por todo su valor nominal. Para cuando esto no fuese posible, lograron primero que se admitiesen aquellas libranzas en pago de bienes nacionales, y mas tarde en pago de campanas, para cuya pronta enagenacion se adoptaban al mismo tiempo las mas estravaganles disposiciones.Mientras que á cuenta de contribuciones se recibían los

"* ' ''billetes del Tesoro, emitidos sin autorización, circulando sin Gontraloria, desacreditados por la clandestinidad de su origen y los vicios de su adjudicación, eludíase el reintegro de Jas sumas arrebatadas, mas que exigidas, por la requisición de 200 millones, se difería indefinidamente la < \entrega de sus pagarés, se alejaba así el plazo en que debían empezar á correr los intereses, y se frustraba lá esperanza concebida por los despojados, de cubrir con aquel papel alguna de las nuevas y terribles exigencias de «na administración devoradora. El desorden era tal que, en fmde abril mandó el intendente de Madrid á ¡os administra -'  '  '  < » ♦ >dores y apoderados de las comunidades religiosas suprimidas hacer entrega de sus cuentas é inventarios, cuandodesde la supresión iba ya pasado año y medio. Mientras
.  '  .  '  —que el gobernador de Jaca, imposibilitado de conllevar de

'  '  '  *Otra manera las necesidades de su guarnición, arrebatába
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S Vpor fuerza los fondos de la aduana de Canfranc (5 de julio) Mendizabalá su vez echaba mano de los deslmados, a la limpieza del puerto de Cádiz, sin que le hiciesen impresión los clamores de su Junta de Comercio, que mostraba estar intransitable su balda hasta el punto de cometerse robos en ella. Mientras que carecían de pan y zapatos los soldados españoles que cada día derramaban ‘ su sangre en loscombates, Mendizabal provocaba y aceleraba el re de unos, pocos ingleses, que el gobierno británico quería siempre conservar en la costa de Cantabria, y en San Sebastian continuaban novecientos infantes, cien caballos, y algunos artilleros y zapadores, prolongando los inútiles sacrificios, que, desde dos abosantes, impusiera á la  desventurada España la fuerza originariamente décupla de aquella legión. Después que las tropas de !a reina acantonadas en Yiíoria aniquilaron todos los recursos de sus habitantes, la administración militar- pretendió invadir basta los aiBi— trios, que, destinados al pago de las atenciones municipales, estaban hipotecados ademas al délas enormes anticipaciones hechas por la ciudad al ejército, y apenas pudo el ayuntamiento impedir por algún tiempo que se consumase la „expoliación, amenazando sus individuos con dejar desdeluego sus puestos y abandonar en seguida la ciudad y la provincia. Mas ¿qué depósito podian reputar inviolable los= agentessubalternos de la administración, cuando ninguno estaba al abrigo de la rapacidad del gefe de la Hacienda? ¿cuando esta rapacidad se estendia á lo privado homo á lo público,á lo sagrado como á lo profano, á ios contrarios^como á los

'amigos?Entre estos se contaron un tiempo los traficantes en pa-
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pe! del Estado, seducidos durante un largo período por la esperanza de ver reanimado el crédito, que la coincidencia de tantas especies de desastres no podía menos de destruir. Destruyéronle en efecto la bancarrota estrangera, la interior, la situación cada dia mas encarnizada déla guerra, la escisión siempre creciente de las oposiciones, las pasiones cada dia mas vivas de los clubistas, el vandalismo del gobierno, la connivencia de las Cortes, y sobre lodo el cansancio de los pueblos, que no columbraban el término de tantas calamidades. Asi la Bolsa, donde, á pesar de los estímulos dados , á insensatas especulaciones, se habían arruinado sucesivamente cuantos á ellas se entregaron, llegó á tal estado de abatimiento y de nulidad, que se pasaban semanas enteras sin hacerse una operación importante al contado; y los precios que, antes de las ventajas concedidas a diferentes títulos de deuda, llegaron á cincuenta en fas inscripciones de 5 p. 7o> bajaron de veinte á veinte y dos, sin que las compras de papel qué se hacían para pagar bienes nacionales, bastasen á mejorar este curso. De tiem-

Vpo en tiempo tan solo aparecían ráfagas deesperanza, fundadas, mas que en las siempre esperadas y raras veces obtenidas victorias del ejército, en un proyecto de préstamoque, desde algunos meses antes, era e! objeto de la especta- cion general.El marques de las Marismas, que continuaba brindando con é! al gobierno, se lisongeaba aun de negociarlo á la sombra de la garantía del gobierno ingles, que todavía, después de desvanecida la esperanza de lograr la del de Francia, se lisongeaba obtener. Con este fin, hizo marchar á Eóndres a! cónsul Marliani, autorizado por el gobierno de



LIBRO UNDECIMO. 30iMadrid á hipotecar al servicio del imevo préstamo las rentas de la isla de Cuba, coya percepción y distribución se pondría bajo la salvaguardia dé! gabinete ingles. A  este se dejaba por el convenio, entre otras exorbitantes facultades^ la de apoyar con la fuerza las reclamaciones del agente que debia velar en su nombre sobre la aplicación de los productos de la isla al pago de los intereses, y á la amortización progresiva del capital. Por mas que esta condición debiese lisongear tanto el orgullo ingles, como humillar el español, por obvia que fuese la idea de que los apuros habituales qe España harían realizarse en breve la eventualidad prevista de la intervención oficial de Inglaterra en la marcha de la administración de la colonia; por claro, en fin, que se viese en aquella intervención el preludio de su dominación definitiva en una época mas ó menos distante, no era dificij calcular los perjuicios que desde luego podian resultar á la Inglaterra misma del ejercicio del derecho que por la convención se le atribuía, y las reclamaciones á que ál instante darla lugar por parte de los Estados Unidos de América. Fuese por este recelo, ú porque desde el principio no lui- biese el gabinete ingles alternado en estas pláticas sino para asegurar mejor el designio en que, hacia muchos años, trabajaba, Palmerstoii alegó de repente las complicaciones y embarazos que podria producir aquella combinación, y suponiendo al gobierno español bastante apurado pata aceptar cualesquiera condiciones á que se quisiese subordinar el apronto del dinero que sus necesidades reclamaban, ofreció la tan apetecida garantía, en cambió de un tratado de
'  scomercio.Esta indicación habría bastado por si sola para romper
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■toda negociación  ̂ si la entablada lo hubiese sido por honi- bres que conociesen el influjo de semejante transacción en la suerte de la industria española. Desconociéndola sin du- da , ó ignorando la oposición que debia escitar, ó creyendo que podían sacrificar á un auxilio efímero é insuficiente e! porvenir de su patria, la legación y el consulado de España en París, no miraron como subido precio de! socorro solicitado, la ruinosa condición que se les imponía. Con ella, habría Palmerston hecho olvidar la mengua de que los progresos de los carlistas cubrían la cooperación británica en la Península, sofocado la indignación que por dondequiera provocaba la desnudez y la miseria de los auxiliares!• *ingleses vueltos recieotemenle á su país, y ofrecido a! orgullo humillado de este , la indemnización de ventajas mer- cantiles, con furioso ardor deseadas. Y á  de antemano, el agente ingles en Madrid habla trabajado en vencer ó atenuar la resistencia, que el odioso pacto,debia hallar en las mas ricas é importantes provincias de España, y hecho al efec- to circular estados, en que se pretendía demostrar lo limitado de la fabricación nacional, lo insuíicieníe de sus productos con respecto á los consumos, los beneficios que procurarla al comercio la estirpacion del contrabando, y los ingresos que proporcionarían al Tesoro los derechos impuestos á mercancías, objeto en adelante de un tráfico licito. Temiendo no obstante Yilüers que lapiiblicacion de estas quiméricas ventajas no produjese la convicción que intentaba generalizar, hizo apoyar estas manifestaciones por los clubistas, que indujeron á unos mercaderes de,Zaragoza á solicitar que se levantase la prohibición de introducir en el reino géneros de algodón. La Juntajde Comercio de Cataluña
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/y su Comisicín de fábricas, reveló luego el bastardo origen de la interesada petición de aquellos mercaderes. Despuésde enunciar los inconvenientes de la medida solicitada, de

}presentar reforzadas las facciones por la cesación de los trabajos fabriles, de mostrar como instrumentos de los es- Irangeros á los autores de la esposicion, y de señalar en esta un elemento nuevo de subversion y discordia, decian aquellas corporaciones:— «Semejantes ideas solo pueden te- »ner origen en las mismas maquinaciones estrangeras, )ique para acabar con nuestra industria de otro modo, han »conmovido las masas, é incendiado los edificios fabriles, »y los talleres que mas jionor hacian á nuestro pais.» Y  hablando en seguida de los medios con que se promovian esposiciones como la de Zaragoza, y de la facilidad con que se cubrían de firmas de personas que nadie conocía, añadió:— «El interes y la seducción lo minan todo.»Desde el 15 de abril, en que la Junta de Comercio y la Comisión de fábricas de Cataluña denunciaban á la animadversion pública las maniobras de los agentes ingleses para aniquilar por un medio ú otro la limitada industria de España, y uncir esta desventurada nación al carro de su triunfo, hasta los primeros de julio , en que Palmerston puso por condición de la garantía que se solicitaba de su gabinete para el nuevo empréstito la aceptación de un tratado de comercio, se habian exacerbado las disposiciones hostiles de las provincias fabricantes; pues la guerra, obligando á cerrar todos los talleres establecidos en pueblos abiertos, impedia la circulación de las elaboraciones de los pueblos murados. Quedaba á los fabricantes de unos y otros la esperanza de ver un dia reanimado su tráfico, y Tomo IV . 20



304 ANALES DE ISABEL II.resarcidas sus pérdidas , y  las solas pláticas de un tratado de comercio habrían destruido para siempre este consuelo lejano, si no le mantuviese la firmeza de los diputados catalanes , en las Cortes. Contra ella debían estrellarse las maquinaciones del enviado británico, la connivencia dé su protegido Mendizaba!, y aun la de la mayoría misma del Congreso, no tan atrevida que osase arrojar el guante á las cuatro provincias del Principado., donde en breve el despecho de los habitantes habria aumentado prodigiosamente las filas del Pretendiente. Mendizabal, no sintiéndose bastante fuerte para superar estos obstáculos; ha-
\  ^liando por otra parte poco ventajosas las condiciones del empréstito, y poco en armonía con las esperanzas que sus. medidas anteriores hicieran concebir á los acreedores nacionales, se atrincheró, pues, en un prudente silencio, cada vez que fué interpelado sobre las negociaciones pendientes, y hubo de pedir una contribución estraordiuaria de guerra, cuando la imposibilidad de que fuese aceptada la condición impuesta por Palmerston para garantir la operación frustró las esperanzas que sobre ella se concibieran.Todos los servicios quedaron en consecuencia abandonados á las eventualidades del acaso, ó al desórden de las requisiciones. Durante algún tiempo, había dado á estas cierta regularidad la intervención de las autoridades provinciales ó locales, cuya composición popular servia una vez ú otra de freno á las exigencias de la administración militar. Pero, creciendo estas á medida que disminuían los recursos, y rehusando tal vez las corporaciones populares ser los instrumentos permanenles de la opresión de sus conciudadanos, declararon muchas no poder continuar en-



LIBRO CKDECIMO.cargadas de los suministros, y aun algunas anunciaron es-X ylar resueltas á disolverse, si no se proveía por otros medios áias necesidades del ejército. En Rioja, en Alava y parli- ciliarmente en Navarra, la autoridad militar se encargó de la subsistencia de los soldados, y de la exacción de los suministros, y los labradores no tardaron en ver arrebatadosy  ^
♦ ^  N.los granos de sus eras, las caballerías de sus establos, y dee sus manos hasta el pan destinado al sustento de sus fami- lias. Como si tanta vejación no bastase á agotar todos los manantiales de la riqueza y  á secar en su origen el venero de los ingresos del erario, Mendizabal libraba cacía dia su - mas mas ó menos cuantiosas sobre las proviucias; y , acusando luego à los empleados de la Hacienda que no podían pagarlas, de no mostrar bastante rigor para recoger las mi  ̂gajas que dejaba tal vez el vandalismo militar, renovaba de mes en mes el personal de su administración, introducíaen las oficinas gentes que, por inesperiencia ó por corrup-

>cion, viciaban su marcha, y cargaba sobre el exhausto tesoro el peso de enormes cesantías. Para completar el trastorno, Mendizabal, que acumulaba alas atribuciones de su ministerio las del de Marina nunca desempeñado por el indolente y siempre enfermo, Gil de la Cuadra, dejaba morir en el hospital capitanes de navio y gefes de escuadra, á quienes se habían dado tres pagas en dos años, y á tal punto desatendía aun á los marinos empleados en el servicio activo, que al comandante del vapor Reina Gobernadora se debían en julio diez y ocho meses.
'  'i—Lo mismo que en los departamentos de la Guerra, la Justicia , la Hacienda y la Marina, iban las cosas en el de Estado. Calalrava creia cumplir los deberes que le imponía



306 ANALES BE ISABEL II.este alto puesto, manteniendo su amistad con Villiers , como creia deseinpeñar la presidencia del Consejo , defen-
• 'idiendo en las Cortes la conducta del ministerio, y rehusando constantemente dar esplicaciones sobre ella. Y a que no el tratado de comercio , rechazado por la opinión , Calatravá,

'  .  .  Asin consultar á las Cortes reunidas, éstendió á Gibrallar el privilegio que, en 1834, otorgó el conde de Toreno á lospuertos de Burdeos, Bayona y Marsella, contra el tenor de
*la disposición de 1830 , que privaba del privilegio de ban- dera á los buques españoles que importasen de aquellos

Vdepósitos géneros estrangeros. La funesta concesión arran- cada á Toreno por las importunidades de Rayneval, habia abierto los ojos ádos comerciantes todos sobre la enormidad de sus perjuicios; y , á la vista de la ampliación decretada por Calatrava, se levantó un grito de indignación, que las representaciones de varias Juntas de Comercio hicieron resonar en el reino entero. La de Cádiz, esponiendo al intendente los males que la dicha ampliación debia inferir al
ucomercio nacional, y en especial al de aquella plaza, le obli-

sgó á suspender la ejecución de la medida. Mirada esta como efecto de la sumisión de Mendizabal á las intimacionesN,de Villiers, acrecentó el descontento que otras disposiciones igualmente desconcertadas habian alli como donde quiera, escitado contra él.  ̂ .Lejos de ser tan intimas como con el agente inglés las relaciones del gabinete de Calatrava eon el representante de Francia, existían entre el gobierno de este pais y el de España muchos gérmenes de desconfianza reciproca; pero no ímpediári ellos que se conservasen apariencias de armonía, ni que se siguiesen negociaciones oficiosas, destinadas



UNDECIMO •  A 307al parecer á consolidarla. Desde 1835, habían pensado algunos que el inariscal francés Clausel podía restablecer en España la preponderancia de las armas de la reina, debilitada por las desgraciadas combinaciones del generálisimo Valdés. Proyectos sucesivos modificaron y aun desvanecieron esta idea, de que , contando con la aceptación de las últimas proposiciones de empréstito , se apoderó dé nuevo Campuzano en el mes de Junio , cuando el mal éxito de la espedicion de Constantina y las acusaciones que aquel revés suscitara contra el mariscal, permitían creer que este no rehusaría ponerse á la cabeza de una espedicion de otra especie. Clausel, á quien no se ocultaba el aíroyo que para esta empresa encontraría en el partido liberal, y que , con ligereza quizá, se lisongeaba de organizar en breve un ejército de veinte y cinco á treinta mil hombres en Francia, y de obtener con él prontos y seguros triunfos , entró en pláticas con Campuzano , exigiendo , entre otras cosas de menos monta , que se depositasen en el banco de Francia las sumas necesarias para la subsistencia y las pagas del ejército qué debía mandar. No hubo dificultad en prometérselo, pues no solo se suponía que iba á ser aceptado en Madrid el proyecto pendiente de empréstito, sino que pro- duciria 600 ó mas millones en metálico, contándose con negociar títulos de 1,000 millones en 3 p .7„, á mas de 60. La combinación pareció tan poco espuesta ya á alteraciones, que muchos oficiales de todos grados solicitaron del mariscal que los emplease bajo sus órdenes, y ya muchos vieron delante de sí abierta una vasta carrera á su ambi-V  ^• «cioü ó á  sus esperanzas.PAvn inriílAiitPiR diversos vinieron al nunto á desvane-
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certas. Subordinado el empréstito á una condición irreali
zable, y  no aceptado por consiguiente; faltaron los fondos

•  Acon que se debia proveer desdé luego al enganche, armamento y equipo de ía tropa, y en seguida á su sueldo y ma- BUtencion. El gobierno ingles, por otra parte, no había oido sin inquietud los rumores de una expedición, cuyo gefe, á favor de su alta categoría y de las ventajas militares que no le seria difícil obtener, podría mas tarde adquirir influencia sobre el gobierno de Madrid, y contrastar la que á la sazón monopolizaba Villiers. El partido exaltado en fin temia que, á favor de las disensiones civiles, llegase Clausel á apode-la dictadura, que, ora ejercida por su propia cuenta, ora por la de su gobierno, ora por la de la reina, seria igualmente funesta á los hombres de aquel partido. Estos se pusieron luego en movimiento, y habrian sin duda frustrado el proyectado socorro , dado caso que no lo imposibilitase desde su origen la falla absoluta de medios pecuniarios. En tal situación nada podia hacer mejor el gobierno francés que negar al mariscal el permiso que habla solici-
X ^  S * ^ *para servir en pais estrangero : y se lo negó, no sin que la maledicencia atribuyera su rehusó al movimiento coetáneo de don Carlos á la derecha del Ebro. Calatrava, que habría aprovechado con placer el ausilio de la apetecida y adelantada cooperación, se apresuró á desaprobar el desig— y á desmentir hasta las conferencias, de que eran cono- muchos detalles, como poco antes había desmentido la comunicación que hizo á las Cortes de despachos diplomáticos

f  ♦ .  I ^

Con el rompimiento de estas negociaciones coincidieron 
sucesos,, que demostraban lo pòco que había que es—



LIBRO UNDECIMO. 3Ò9perar de Calatrava en la direceion de los negocios estran^ geros. Sabida es la cautela con que entablaron algunos soberanos ciertas relaciones con el gobierno déla reina, y euan precarias y equivocas eran las que la protección de los intereses mercantiles respectivos les obligó á tolerar en lös puertos de sus dominios. En el de Génova residia un agente español, que, sin embargo de no haber obtenido el exe
quátur del rey de Cerdeña para desempeñar funciones consulares, las desempeñaba de hecho, en cuanto,el ejercicio de ellas no se oponia al sistema politice adoptado por el gobierno sardo con respecto á España. En mas de unq ocasión tuvo este que recordar al agente español Lelamendi la necesidad de no entrometerse á actos para que no estaba autorizado; pero, prohibiéndole los que habrían argüido el reconocimiento de la Jurisdicción consular , no se le im - pidió defender los derechos de sus compatriotas, á quienes llevaban á aquel pais las necesidades de su comercio. A  pesar de estas deferencias, el gobierno español, aquejado siempre de desconfianzas , instigado por alborotadores, creia ver en cada buque sardo un cargamento de armas y de municiones para el Pretendiente , y un conspirador en cada uno de los agentes de aquella nación. Cediendo á este impulso , habla mandado antes Calatrava negar la entrada á los buques procedentes de los puertos de Cerdeña, si no llevaban certificados de los cónsules españoles residentes en aquellos parages; y ni las reclamaciones de la junta de comercio de Cádiz, fundadas en que no existían tales agen, tes en los puertos de la América del Sur, donde solo traficaba aquella ciudad por medio de los buques sardQS^  ̂bastaron á hacer revocar su injusta



310 ANAXe S d e  ISABEL II.pues, se agravó esta , escluyendo aquellos mismos buques de los puertos españoles , fuera del caso de arribada forzosa, haciendo salir á los que en ellos se encontraban , y sujetándolos á otras vejaciones que dieron lugar á quejas que el marques de Brignoli, embajador del rey de Cerde- ña en París , dirigió el 8 de mayo á Campuzano, Articulándolas de la manera mas esplicita, y  pidiendo satisfacción de ellas, el marques anunció al ministro español que aguardaría hasta 1 .“ de julio el resultado de su reclamación; y, no habiéndola tenido hasta aquella fecha, el gobierno sardo mandó el mismo dia cerrar á los buques españoles todos los puq|qs de sus Estados. Calatrava, que habia provocado por sus medidas vejatorias esta resolución , fingió enfadarse al verla tomada, y ordenando usar de represalias, y  mandando cesar en sus funciones á los agentes sardos, añadió con arrogancia,— «todo ello sin perjuicio de las »providencias que convenga adoptar para obtener la de-»bida reparación de tales agravios.»Exhalando su despecho en tan impotentes baladronadas , resignábase al mismo tiempo á más serias y trascendentales humillaciones. El 14 de julio, un guarda-costas español apresó en las inmediaciones de Algeciras un buque contrabandista. Una corbeta inglesa que cruzaba en aquellas aguas corrió al punto sobre el guarda-costas, le arrebató su presa, la puso en libertad, y dejó columbrar por esta conducta la índole y los motivos de la cooperación que prestaban á la causa de la reina las fuerzas navales británicas, diseminadas desde las bocas del Guadiana hasta el golfo de Rosas. No solo no hizo Calatrava reclamación alguna sobre aquella violencia de los derechos mas sagra-



tlBRO UNDECIMO 3 t idos; no solo no obtuvo la menor satisfacción, sino que, ocho dias después (el 22), á petición de Yilliers, y con derogación de justas disposiciones anteriores , autorizó el establecimiento de depósitos de carbón de piedra es- trangero en Barcelona , Alicante , Cádiz y la Coruña , y dióasi al agente británico una nueva muestra de deferencia. ’ ,Mas ¿qué mucho que en sus costas sufriese España elinsulto que á su pabellón hacia un buque de guerra inglés, cuando, en la otra orilla del estrecho donde se coinetia aquel atentado, se le hadan al mismo tiempo ultrag^i'qit|gigual' mente graves por su naturaleza, eran por la calidad del agresor? Un principe moro, de quien un simple edecán del ministro de la Guerra de Francia, acababa á la sazón de obtener satisfacción completa por el secreto apoyo que se le acusaba de dar al emir Abdel—Ka— der contra los conquistadores de la antigua regencia de Argel, osó en el mismo mes de julio hacer reconocimientos bajo los muros de Ceuta, y adelantar tropas en aquella dirección, sin que, contra movimientos sospechosos si no hostiles, se tomase otra providencia que enviar de los puertos de Andalucia algunos víveres , de que la plaza tenia gran necesidad. Pocos dias eran pasados, y el sultán marroquí, instruido por la voz pública del mal efecto que producían en España las temerarias innovaciones que se acometian, y la impotencia á que ellas condenaban al gobierno, hizo á un puñado de negros apoderarse de la línea esterior de la plaza, que pocos y hambrientos soldados no bastaban á defender, y donde algunos hombres de importancia, alli confinados por desafectos ó carlistas, derramaban sin cesar la pon-



312 ÁKAtES BE ISABEL 11«zona de sus resentimientos. Tal era en tan triste época e! estado de las relaciones estrangeras.El ministro que cuidaba de las de lo Interior era el único entre todos sus compañeros que parecia no haber acep- tado la funesta misión de desorganizar lo que administraba. Pita dictaba disposiciones como si hubiesen de ser ejecutadas, y ostentaba, por el órderf y la justicia, ún celo, que hacia mas honor á su carácter que á su inteligencia. Desde luego restableció en sus puestos á muchos funcionarios destituidos por sus antecesores y confió destinos importantes á individuos que manifestaron disposiciones de servirlos en el interés del pais; pero no conoció que la idea política que presidia á estos nombramientos era contrariada por las que al mismo tiempo hacían sus colegas en favor de personas conocidas por la exageración de sus opiniones; no vió que, en la lucha que necesariamente debia establecerse entre funcionarios dirigidos por principios opuestos, triunfarían siempre los que los profesasen conformes á los que procla- maban los clubs j y se hundirían los que defendiesen los de órden y justicia. E l 21 de mayo, mandó Pita que rindiesen cuentas todos los establecimientos dependientes de su ministerio, sin pensar que esta disposición, que Mendizabal mi- raria como una invectiva, no seria ejecutada por esta sola ra- zon. El 27, ignorando acaso que el barón Taylor acababa de espedir á Francia una rica colección de pinturas de los conventos, estendió al reino todo, prevenciones, que ya había hecho antes á las autoridades de Salamanca, Cuenca y Barcelona para la clasificación y conservación de los objetos artísticos y científicos de las comunidades suprimidas; y á los pocos dias sin embargóse arrebataron de orden su^



LIBRO BSDECIMO 313pcrlor del imiseo mismo de Cádiz, cuadros maguificos, que, con otros centenares de ellos, acopiados en Yarios puntos, se espidieron á Inglaterra. En el mismo día, hizo publicar un le- glamento para el régimen de una escuela normal de instrucción primaria, cuya erección no podia menos de quedar por tal la de recursos en un simple proyecto, como los del cuartel de inválidos, panteón nacional, y tantos otros, dirigidos a atenuar con ilusiones el rigor de la situación. El restablecimiento de la dirección de Montes (31 de mayo) suprimida por las Cortes, valió á Pita acusaciones apasionadas que impidieron la ejecución de aquella medida protectora de preciosos intereses. En 1.® de junio, recordó en vano el mismo ministro el cumplimiento de muchos artículos de la ordenanza de presidios, contra cuyas prescripciones se entregaban varios agentes subalternos á dilapidaciones y abusos. El 25, mientras que se hacia una proposición en las Córtes — «para que a nadie se emplease si no era adicto al nue- »uo códigoy> habló á los gefes políticos de indulgencia y tolerancia, y les encargo que no omitiesen medio de conciliar y reunir los ánimos. E l 29, mandó á las diputaciones provinciales formar el censo de población de sus respectivos territorios, en el momento en que, devastados muchos por la guerra civil, iban á serio casi todos por las espediciones que se preparaban, y de las cuales la que conducía en persona don Carlos pasaba el Ebro el mismo dia.El terror que inspiró esta ocurrencia hizo á Pita esten-der la famosa circular del 3 de julio , en que, atriaquel movimiento— «al apuro á que tenia »tendiente su impotencia en las provincias del Norte,» y calificándole de— «último y desaforado esfuerzo del atroz



314 A N A L E S  -DE ISA B EL»partido que se siente casi en la agonía,» autorizó á losgefes políticos y clipuláciones provinciales á empléar cuan-
.  <.tos medios juzgasen convenientes para rechazar la invasión, prometiendo aprobarlos todos. Esta delegación indefinida de atribuciones indelegables , fiié mirada como una abdicación del gobierno; pues por la latitud con que estaba concebida la trasmisión dei poder discrecional, y por la promesa ilimitada de aprohacion de sus actos , se ataba él las manos para impedir el abuso que autoridades subalternas podían hacer de concesión tan exorbitante, de que en efecto no tardaron en abusar muchas de ellas. El 6 , Pita, corno si quisiese sujetar á ciertas reglas el ejercicio de las inmensas facultades de que, con tan poca reflexión, se desprendiera, mostró querer tomar contra los abusos de la au-.toridad precauciones , cuyos límites aspiraba pero no se

..atrevía á fijar.—.«La prudencia y la energía (dijo) la saga- acidad y el disimulo, la recompensa y el servicio, el deíi-
,  f»to y el castigo pueden y deben andar juntos.» En fin , elmismo dia, mandó pasar una revista á toda la fuerza arma-

\da de cada provincia, y recoger las armas de la milicia n a- cional que pudiesen caer en manos de los facciosos, privándose asi de la cooperación de muchos comprometidos, disgustándolos por ello , y  haciendo por consiguiente mucho menor la resistencia que de tantos modos aconsejaba ó pres- cribia.

♦ ^

ASalvas estas últimas disposiciones, la que, en ejecución de una de las Cortes de 1823, dictó para que se acelerase la enagenacion de las fincas de propios , la que, anticipándose á deseos que después se consignaron en otra ley, espidió para que el dia 18 de junio se anotase en el



LIBRO ÜKDECTMO. 315calendario el aniversario de la proclama y jura de la Constitución, la nueva refundición de su secretaria, corrompida irrevocablemente por pretendidas refundiciones anteriores, y algunas otras medidas á que le arrastraron tristes necesidades , no hubo que censurar^ en ninguna de las adoptadas por Pita, mas que la falta de oportunidad ó de sazón. Pita creyó que su obligación era hacer , y no vió que se lo estorbaba el desórden general; no vió que, para contrarestar este, sus disposiciones parciales , limitadas y circunspectas , serian insuficientes si ejecutadas , y ridiculas si desobedecidas; no vió, en fin, que el remedio de los males públicos no podia resultar sino de la plantificación de unsistema homogéneo y completo de gobierno.Los corifeos de los partidos llevaron á mal, sin embar-- go, que Pita protestase por algunas de sus medidas contra el desórden permanente que ellos promovían, y en consecuencia se ligaron para lanzarle de su puesto. A  principios de junio, los diputados que se reunían babitual- mente en casa de Ferrer, se juntaron en la de Ferro Montaos, á pretesto de tomar en consideración el estado dey pais, y en realidad para ocuparse de los medios de modificar el ministerio, en que varios de aquellos diputados aspiraban á entrar ; pero , siendo muchas las,ambiciones, y pocas las plazas con que se podia contentarlas , la conferencia no produjo otro efecto que advertir á los ministros que se trataba de suplantarlos. Para conseguirlo, se inventaron diferentes combinaciones , se presentaron diversos sistemas, á cuya ejecución opusieron siempre las pretensiones de los partidos obstáculos insuperables. El 4 de julio, congregó Ferrer en su casa cincuenta y un diputados,
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ISABELque, conviniendo en la necesidad de una modificación ministerial,  no pudieron ponerse de acuerdo sóbrelos reemplazantes. Creyeron álgunos que una renovación total dej ministerio facilitaria el arreglo, satisfaciendo, por una parte, mas ambiciones personales, y dando, por otra, á los que quérian un cambio total de sistema, la esperanza de hacerle adoptar por los nuevos gobernantes. En una nueva reunión tenida el 5, se desechó esta combinación, y se acor dó la permanencia indefinida de Calatrava , y la temporal de Mendizabal, la cual, reconocida como un m al, fué declarada un mal necesario. Entre los diputados que le favorecían hubo quien dijo, que— «su separación traerla ine- »vitablemente la bancarrota;» sin que nadie osase observar que la bancarrota se hallaba consumada después de ocho ú diez meses, y que el solo medio de que no se prolongase sin término era sustituir al empirismo , la regularidad en la recaudación é inversión de las contribuciones. Infante y Carderò defendieijon á Almodóvar, enfermo é inútil ; nadie se acordó del igualmente enfermo é inútil Gil de la Cuadra, ni de Landero, y la deliberación quedó limitada á la remoción de Pita. Esta se acordó al fin— «como base de un sis-
tema de energía, » que, en la intención de aquel club, equivalía al establecimiento de un régimen de terror.Una comisión compuesta de los diputados Ferrer, Pascual y Alsina, fué encargada de llevar esta deterrainacion á Calatrava, que, de acuerdo en todo con las ideas enunciadas en la Junta , alegó no obstante dificultades para la separación de Pita, á quien la Gobernadora mostraba una benevolencia especial. Decidióse entonces que la diputación misma insinuase á este la necesidad-de separarse , y asi



líBRO ÜNBECIMO 317se hizo en efecto ; pero él declaró que prefería su destitución á hacer su dimisión sobre motivos tan livianos cómo los contra él alegados En vano Galatrava le/significó — «que su separación era un sacrificio necesario p^ra la »conservación del ministerio.» Pita se mantuvo firme, y , por decreto de 9 fué removido. Reemplazóle el diputado Acuña, miembro en 1835 de la junta central de Andújar,
J  Yque, aunquespoco versado en materias de gobierno, y poco capaz para formar por sí juicio de ninguna, era, sin embargo, bastante dócil para prestarse ó inspiraciones agenas.
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Continúa don Carlos su espedicion.—Dirígese hada Valenda.—Acción de Chiva.—Movimientos de Uranga en las provincias Yascongadas.—Marchas y contramarchas.—Sale Espartero para Aragon en seguimiento de don C árlos.-E s- pedición de Zaratiegui á Castilla.—Entra erí Segovia y en San Ildefonso y amenaza á Madrid.—Llegada de Espartero á Madrid. —Retírase Zaratiegui hacia Segovia.—Modificaciones ministeriales. Sublevación de Pozuelo de Aravaca.— -N uevo ministerio.-Estado del pais.-Caíaluña; Aragón; La Mancha; Estremadura; provincias Vascongadas.—Insurrecciones: asesinatos.—Cortes: supresión del diezmo y dotación del clero.— Cuestiones canónicas.—Cuentas.— Contribución esíraordinaria.—Nuevas modificaciones ministeriales.
P a ra  esta y otras variaciones, habian servido de pretesto los movimientos que, con gran sorpresa de todos , acababa de hacer don Carlos, a quien los partes, los periódicos, y hasta las alocuciones parlamentarias nacionales y estrange-ras suponían poco menos que esíerminado en Grá. A l mismo

<tiempo, en efecto, que Arguelles felicitaba á la reina por la coincidencia del triunfo alli obtenido con la jura de la Constitución, las Cortes de Portugal acordaron, con igual motivó, (21 de junio) pronunciar un voto de honor al valiente ejército español, por su firmeza, fidelidad y valor; voto que se esten- dió al mismo tiempo á la división portuguesa del barón de las Antas , situada á la sazón á ochenta leguas de Grá , y no empeñada hasta entonces en combate alguno , y á las tropas auxiliares , reducidas ya á los restos de los belgas



,

LIBKO DOÜDECIMO. 319reclutados dos años antes en Oporto, á los de la legion a r-
,  <gelina, desmoralizados últimamente en Barbastro , y á los de la inglesa, cuyos escesos continuaban siendo el terror de San Sebastian.E l 17 de junio, el grueso del ejército carlista de Cataluña, acantonado desde Sanabiija y Biosca hasta las inme-

^  ♦ .*  t 'diaciones de Cardona, se puso en movimiento; el l9  se ade-• s •  ,  ♦ .  ,  ^lantó don Cárlos desde Solsona á Suria, y , al dia siguiente
 ̂ sestableció su cuartel en San Fructuoso de Bagés, amena- zando á Manresa desde Juncadella.Meer, que, desde la acción de Grá, se mantenia en C er- vera, supo alli (el 20) la marcha de don Cárlos sobre M an- Tesa, y sospechando que su intención seria dirigirse al V allès, repitió la maniobra de írribarren en Tauste, y el 21 marchó de flanco sobre Igualada y el Bruci). Algunos batallones carlistas desde Castellò y Varcarisas, hablan pasado

'entre tanto á la vista de Tarrasa, y adelantádose en seguida hasta Castell-Bisbal y San Cugat; con lo cual Meer hubo de correrse á Martorell el 22, tendiendo sus tropas desde el Bruch hasta Molins del Rey y Pallejá, y tranquilizan-
4do asi la capital, que correrías en el Vallès no podían menos de inquietar. Don Cárlos, manifestando miedo ú vacilación á la vista de los batallones situados en el Bruch, retrocedió en el mismo dia del llano de Bagés hacia Suria, é hizo sospechar que su intención era retirarse de nuevo á Solsona. La sospecha pareció mas fundada cuando se supo que ciento cincuenta milicianos encerrados en San Pedor, despreciando las intimaciones de rendición que les dirigió en persona el primer ayudante de campo de don Sebastian,,

A(Yillareal) le hablan opuesto el dia antes una resistencia 
T o m o  IV . 21



ÁNAm.^rBE ISABEL !!•''V'''heroica, y ohligádole á alejarse. Al punto que el comandante carlista del Principado (Royo) yíó á Meer acercarse al Llobregat, y prolongar su línea sobre sus dos orillas hasta tres ó cuatro leguas de Barcelona, revolvió sóbre las inmediaciones de Manresa, aunque manteniendo al frente de Esparraguera y Martorell cuerpos sueltos, que se anuncia- ban como la vanguardia de otro mas numeroso y compacto. Meer, obligado á cubrir á Vich y Mataró , y sobre todo á Barcelona, de donde solamente podian llegarle los víveres y el dinero de que tenia necesidad, hubo de clavarse en aquella línea, dejando asi su izquierda poco menos que abandonada, y libre á don Carlos el camino del Ebro. Tal parecía haber sido durante ocho dias el objeto de las maniobras de los generales de este principe , que, alejado Meer, tomó (el 24) desde Suria la dirección de Prats de Rey, y cayendo en los dias sucesivos, por Belpuig y Mollerusa, á la sierra de Llena , atravesó á Granadella , la Bisbal y la Eiguera, y (el 28) llegó á Ginestar y Tivenis, sobre el rio de cuyas márgenes le alejaran durante cuarenta días los movimientos combinados de una parte de las fuerzas del Norte y de casi todas las del Noreste de España., después de la batalla de Grá, se creyese generalmente que don Cáelos habia de renunciar á su propósito de llevar la guerra á la derecha del Ebro , no dejó Oráa de tomar las precauciones convenientes para impedirle el paso de este rio, si á él se acercaba. A l efecto previno á Nogueras apoderarse de las barcas de entre Flix y Mora, y á Borso dirigirse á Jerta , y destruir las que alli tenia reunidas Cabrera. Borso ocupó en efecto el 27 aquella villa, que, retirando las barcas, habia evacuado el gefe car-



LIBRO BÜODECíMO. 321isla/ mieiiíras Nogueras , después de marchar de Aloañiz sobre Gandesa, y de rechazar al enemigo hasta lös puertos, llegaba á Mora, para concertar sus operaciones con el mismo Borso y con T rillo , que mandaba en TortosU; El 29, contando con aquella cooperación , quiso el gefe pia- montes seguir los pasos á Cabrera, que fingía retirarse , y ya iba á caer en la emboscada que este le tendía, cuando, fué instruido por: Trillo de la llegada deT Pretendiente á G i-  nestar con dirección á Jerta. Lo escabroso de los senderos que, por Ivliravet y Pinell, conducen á Jerta desde Mora, inlimidó á Nogueras, el cual, desde esta última villa, habiá visto también en la tarde anterior al cuerpo especliciona- rio dirigirse á las montañas de Prades por el camino de Tortosa; y esta consideración y la de la inutilidad de sus esfuerzos para resistir á un enemigo tan superior , le hicieron regresar á Alcañiz. Alejado asi de Borso, quedó este abandonado á sus propias fuerzas, y hubo por tanto depensar en volverse á Tortosa , que desguarnecida necesi-
^  , ♦taba ser cubierta por su división. Hostigóle Cabrera en su marcha; maltratóle en Aldover ; amenazó envolverle mas allá, cuando se vió reforzado por algunos cuerpos navarros que pasaron á la orilia derecha , y eLgefe estrangero no escapó del peligro sin grandes esfuerzos, ni llegó en latarde del mismo dia á Tortosa , sin ver diezmada su co-

\lumna, compuesta de los cazadores de Oporto, de los b atallones de Saboya y Lorca, y de la caballería dél 7.® de ligeros.'
• '  . • *  '  'Mientras Nogueras se retiraba á Alcañiz y Borso al otrolado del rio, la espedicioii comenzó á pasarlo por lerta enla mañana clel 29 sobre barcas que de dias antes tenia reu-



322 ANALES DE ISABEL IInidas Cabrera, y al apoyo de cinco de sus batallones y dos piezas de artillería con que señoreaba aquellos montes. En menos de veinte y cuatro horas, trece batallones y seis escuadrones, con fuerza de siete mil y quinientos infantes yquinientos caballos, se encontraron á la orilla derecha, sin
■ , *que ninguno de tantos cuerpos destinados á observarlos ó perseguirlos les disputase el paso,- ni aun les molestase en los escabrosos desfiladeros que, para llegar á é l, hubieron de atravesar, estenuados de fatiga y de hambre. Los brigadieres Áyerbe y Aznar, salidos de Montblanch y de la Conca de Barberà en los dias 28 y 29, llegaron á Tivisa y G ì-  nestar, en momentos en que la espedicion navarra estaba ya acampada sobre la márgen opuesta; ni, aun llegando an- tes, es probable que le estorbasen el paso, atendida la escasa fuerza de sus brigadas. Por el mismo motivo, hubo la que, al mando de Oribe, obraba entre el Cinca y laNogue-

s ^ra, de limitarse á marchar desde Barbastro á Fraga, con la idea de cubrir á Lérida y Mequinenza, que nada á la verdad tenían por entonces que temer de los movimientos carlistas. Meer mismo, que, sorprendido el 27 en Martorell por la
,  ^noticia de la rápida contramarcha de don Carlos, se apresuró á volver, por Esparraguera é Igualada, al confin occidental del Principado, arrastrando tras sí la brigada de Carbó, destinada antes á observar ó perseguir las bandas calala- ñas, tuvo quehacer alto en las Borjas, luego que, realizado el designio que se proponía impedir, reconoció ser tan inú til su marcha como las de Ayerbe y Aznar en la orilla izquierda, y las de Bofso y Nogueras en la derecha. Asi, se limitó a destacar á Buereñs , con su división del Norte al Bajo Aragón, donde no pudo penetrar sino subiendo hasta



LÌBRO DÜODECIHO. 323Zaragoza, para pasar álli el rio, que los enemigos atravesaban por donde les convenia. Oráa, enfio, confinado desde el 19 entre Alcañiz y Calanda por falta de víveres, no pudo, por esta razón y por lo limitado de sus fuerzas , hacer otra cosa, al saber el paso de la espedicion, que acercarse à Teruel, y reclamar desde allí enérgicamente socorros.De creer era que don Carlos cayese sobre él, antes que le llegasen, y , ó le hiciese aceptar una batalla muy desigual y arriesgada, atendida la inferioridad numérica de las tropas de la reina en aquel territorio, ó le obligase á abandonar á Teruel, cuya ocupación hubiera dado desde luego algrandes ventajas para su campaña. En vez de esta oper ación, que par ecia fácil y segura, don Carlos emprendió otra que se estimó desde luego incierta y aventurada. El 2 de julio, se dirigió á Ulldecona é hizo sobre Yinaroz demostraciones que, no llevando consigo artillería, debían resultar infructuosas. El 3, marchó á San Mateo, ocupando sus tropas un ràdio de ocho á diez leguashastaBenicarlo y Castellón;y el 6, cuatro batallones de Cabrera rodeaban esta ciudad, cuyos muros coronaban desde el 4 denodados defensores. E l 7 , desecharon estos las intimaciones de rendición, con tanta mas firmeza, cuanto que, sin esperarlo, se vieron reforzados por un batallón de Saboya, enviado por mar, desde Yinaroz , y  cuyo desembarco en la playa y entrada en la ciudad no osaron ó no supieron impedir los sitiadores. E l 8 al amanecer, rompieron estos el fuego, y se apoderaron del convento de capuchinos, y de la iglesia del Calva:- rio; pero, lanzados luego de estos puntos, y rechazados su - cesivamenle de todas las posiciones que ocupaian , se replegaron à la Boche á su campamento de Burripl, de donde



324 ANALES< '  ^al dia siguiente desfilarón tócia Villareal. El mismo dia como si las autoridades de Castellón quisiesen mostrar lá confianza de que los llenaba su heroica resistencia y el orgullo que. les inspiraba su triunfo, hicieron jurar la Constitución qpn la pompa que permitieron ostentar las pérdidas sufridas por la ciudad en la tala de todos sus campos y en la ruina ó deterioro de muchos de sus edificios  ̂ Don Cárlos, que desde el 7 se hallaba en Villareal, se adelanto el 9 a Nules y Almenara, y en el mismo dia sus tropas todas marcharon igualmente en dirección de ValenciaDesde el 3 , reunidas las autoridades de aquella ciudad’habían anunciado su intención de defenderse , después dé concertadas para atribuir la invasión á la impotencia y los reveses de don Cárlos , y en una proclama del mismo dia dijeron:— «Las hordas del Pretendiente, para huir de la »próxima ruina que las amenazaba, han pasado el Ebro. Elde mievo sobre la.facción ; lrop,s del cjórdlo del centro ocupan á Mora.»Estas aroliciosas seguridades, con que se procuraba dlsfra-zar el miedo que no podía menos de inspirar la aproximación de una gruesa división de tropas organizadas, no ha^ bnan ciertamente tranquilizado la capital, atendida sobre todo la heterogeneidad de los elementos de que estaba compuesta su población, á no haber visto que acababan de estrellarse contra los endebles parapetos de Castellón los esfuerzos todos de los carlistas. El 11 se adelantaron estos há- cia Valencia en dos divisiones, de aragoneses y valencianos una y otra de tropas del Norte; estas bajo las órdenes inmediatas de Sanz, Sopelana y Cueviilas, y aquellas bajo las de Cabrera, componiendo entre unas y otras la fuerza de



l ib r o  rttodegimo# 325once mil infantes y mil y trescientos caballos. Tallada yEsperanza hacían entre tanto, con dos mil y quinientos hombres, correrías en la ribera del Júcar, Serrador atacaba á Lacena, y el F i y otros seguían hostilizando á Yinaroz. Del Ebro al Júcar, en f in , no bajaban los carlistas de diez y
4ocho mil hombres.E l Pretendiente, con Moreno y Villareal, llegó el 11 a Burjasot. El 12, envió Cabrera avanzadas hasta la calle de Murviedro, de donde, después de insignificantes escaramuzas, los de la ciudad se replegaron al abrigo de la muralla. E l 13, saltó en el Grao la brigada de Borso , que buques ingleses y franceses habian ido á buscar á Y  maroz, y cuyo desembarco se verificó tan tranquilamente como sehabla verificado seis días antes el de uno de sus batallones en Castellón. Con esto y con la noticia de que O ráa, salido de Teruel el 8, habla caldo el 12 sobre Liria, seguido . de cerca por Nogueras y á poca distancia por Buerens, creció la confianza de los valencianos, se disiparon las ilusiones que alimentaba la corte del Pretendiente de apoderarse de aquella ciudad por un golpe de mano, y se reveló á aquel príncipe la falta que cometiódescolgándose hacia la marina en vez de atacar á Oráa. Esta falta dió tiempo á los cuerpos de Buerens y Nogueras, diseminados de A lca- ñiz á Daroca , de reunirse en Teruel para reforzarle , á Oráa ocasión para pasar los montes, y á la campaña de la orilla derecha del Ebro , un giro que, sin los sucesos de otra naturaleza que luego ocurrieron, habria podido ser funesta para los carlistas. En tal situación , don Cárlos se corrió (el 13) sobre Cuarte y fué á hacer noche en Chiva, dejando dudar si su intención era marchar á Madrid por

'  Y



326 ANALES I)E ISABEL II,el cammo de las Cabrillas, ó inclinarse hácia el reino de Murcia. •> N.Alejados de Valencia los enemigos , pasó allá Oráa (el 14) para proveer de víveres y calzado sus tropas, reforzadas el día anterior por dos batallones y un escuadrón, con que se hallaba Sánchez en Murviedro. El mismo dia, se adelantaron á Cuarte , donde las reforzó aun la brigada de Borso, compuesta de tres batallones , formando en todo un cuerpo de ejército de diez mil infantes, seiscientos caballos y cuatro piezas de montaña. Después de mandar á Puig Samper, gefe de la columna de Utiel, reunirse á Buerens, á quien se esperaba ver aquel dia situado en la misma villa ó en Requena, salió Oráa de Cuarte (el 15) con aquellas fuerzas, mandadas por Borso , Iriarte , Nogueras, Sánchez y Am or, y atacó á los carlistas que, con igual fuerza numérica, le aguardaban en Cheste y sobre el camino de Chiva. La*batalla se hizo general, neutralizando por mucho tiempo las ventajas obtenidas por unos cuerpos los reveses esperimentados por otros. Oráa , á quien impacientaba la indecisión de! combate, hizo asestar contra Chiva una batería, cuyos disparos causaron confusión en las filas de sus defensores , que no podían oponer á ellos sino fuego poco nutrido de fusilería ; pues , escasos de municiones ' tenian órden de economizarlas. Aprovechándose de este momento ordena Oráa un ataque general. El marques del Palacio se apodera á la bayoneta de Chiva, llave de la primera linea enemiga , y perdida esta y el pueblo , los carlistas, obligados á retirarse, verificanlo en tres columnas en d i- recmon de Sot de Chera; Oráa, sin pensar en perseguirlos, va a pasar la noche á Buñol, que, cargados de los despo-



LIBRO DUODECIMO. 327Jos recogidos en su reciente correria desde Cofrentes á Cullerà, evacúan Tallada y Esperanza. Mil hombres fuera de combate costó la batalla de Chiva á cada partido ; pero la fuerza moral del de la reina creció, ño solo por la importancia que se dió generalmente á la batalla misma, sino porque ella frustró los designios de la espedicion carlista, y la redujo á marchar de Sot á Chelva desde luego , y en seguida, porla Yesa, Manzanera, Sarrion yRubielos, á guarecerse Ue nuevo en las ásperas montañas , desde donde quince dias antes parecía amenazar al reino todo. Oráa, ignorando por de pronto el rumbo que tomaria el Pretendiente , marchó de Buñol á Requena ; pero , pronunciado hácia Aragón el movimiento de aquel príncipe, revolvió sobre Chulilia, y de alli por Villar á Alcublas, siguiendo su flanco derecho. Pasó , en fin , á Rubielos cuando jo hubo
Vevacuado don Carlos, y aguardó que se le reuniesen las tropas de Espartero y de Buerens , obligadas durante algunos dias á marchar en falsas é inciertas direcciones, por miedo de que contramarchase la espedicion hacia Madrid, ácuyo resguardo y amparo había recibido Espartero órdenes de acudir.Desde su vuelta de Guipúzcoa á Navarra , daban á este general harto que hacer las maniobras de Uranga, y sobretodo los preparativos de una espedicion nueva , con que amagaba á Castilla. Las frecuentes asomadas de algunos de sus batallones por la Guardia, San Vicente y hasta por las inmediaciones de Lodosa en los primeros dias dé junio, obligaron á Espartero á reforzar este punto, y los de Logroño y Haro, tuvieron en continuo movimiento la guarnición de Vitoria, y debilitaron la de San Sebastian, de



238 ANALES BE ISABEL II.donde fué necesario sacar cuerpos que, destinados por de pronto á guarnecer á Santander, amenazada por Castor, hubieron de correrse luego á las merindades, y en seguida hasta Álava y Rioja. No bien habia Espartero cubierto asi su izquierda y sií centro, cuando once batallones carlistas aparecen repentinamente sobre el Arga, y le obligan (el 9) á marchar de Tafalla á Puente la Reina. Ellos revuelven al punto sobre la Solana, le arrastran á Lerin, y le hacen pensar en restablecer sus fortificaciones desmanteladas. El 11, cuatro batallones navarros y dos vizcaínos penetran en la Ulzama, amenazan la línea de Zubiri, y hacen retroceder á
IPuente y Obanos las tropas que apenas acababan de acan-

}  Ntonarse entre Lárraga y Artajona. Al dia siguiente, otros batallones caen sobre Treviño, fuerzan á los portugueses á marchas estériles, y los burlan después por nuevas contramarchas, En la noche del 15, pasan cien hombres elEbro por el vado de Agoncillo, matan á los pocos soldados
'  \que lo cubrían, saquean á Arrubal, y asegurados de repetiren grande la operación cuando les conviniera, se vuelven>el 16 á Mendavia, de donde en seguida los batallones que habían llamado la atención sobre aquel punto, marchan de nuevo sobre los Arcos, como si quisiesen desmentir la intención que con su movimiento acababan de manifestar.Reconociendo, en fin. Espartero la inutilidad de su permanencia sobre la línea del Arga, se traslada primero á Lodosa y después á Logroño, y al punto Uranga, resuelto al parecer á fatigarlo sin término, vuelve de Estella á los Arcos y dealli, sin detenerse, sobre Peñacerrada, y amenaza á Haro y la Guardia. El 26, Espartero, receloso de un movimiento que anunciaban los enemigos sobre el alto
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>Ebro, donde dirigían con misterio algunas tropas, llamó las suyas á la izquierda, y ai punto se corrió Uranga á la llanada de Vitoria, mientras García y Zaratiegui, situados en Arroniz y otros pueblos de la Solana, en observación de Escalera, que había quedado alii con escasas fuerzas, eran dueños de verificar por el vado, ya tanteado el 15, el pa™ so del rio, que en vano se habia entonces disputado mas arriba á Üranga- Este eneaminó sus batallones en seguida á los valles de Mena y de Losa. A  su vista, Alcalá, encargado dé la guarda de aquel territorio, se replegó á Gayan- gos, y , comunicando á las autoridades de Santander el recelo que á él le atormentaba de que fuese invadida la pro- vincia, las hizo ocuparse en fortificar la capital , y reforzarla con buena parle de la reducida guarnición de Santo-

'ña. Castañeda, que debía cubrir su frontera oriental, se limitaba en Villalázara á la observación circunspecta de un
• Vbatallón enemigo situado en Bercedo, mientras üranga, que tenia estendidos otros diez desde Arciniega á Lechedo, no solo amenazaba á Balmaseda, sino á Medina y Villarcayo; no solo amagaba invadir las provincias de su derecha, sino verificar en fin, la invasión de Castilla, que minea mas que entonces fué temida desde las merindades hasta las vertien-

•  '  ites septentrionales de Somosierra. Espartero mismo creyó tan realizable esta amenaza, que (el 30) se adelantó de Logroño á Haro, y dió órden M barón de las Antas de situar sus portugueses en Cubo y Pancorbo. Reforzados alli estos con cuatro escuadrones recientemente formados en Madrid con los primeros caballos de la requisición, tomaron luego la vuelta de Oña y Medina, mientras Antas, con parte de su legión y algunos cuerpos españoles, marchaba á Puentelar-



330 A N A L E S CE ISA B E L  IIrá desde Miranda. A  la cabeza de la división de Ribero, salió de este mismo punto Espartero (el 2 de julio) para Espejo, resuelto á continuar su marcha á Orduña, y limpiar de enemigos el territorio; pero nuevas y mas sérias demostrácio- nes, hechas al punto por estos para atravesar el rio por las inmediaciones de Logroño, obligaron al .caudillo cristino á retroceder en esta dirección, mientras Castor, ocupando á Colindres , Limpias , Ampuero y buena parte de la costa oriental de Santander, amenazaba á Laredo; y García, desde i, interceptaba los convoyes destinados á Pam -
Vpiona, y tenia en perpélua alarma las guarniciones, poco numerosas á la verdad, de la linea de esta capital á Y a l-  carlos.Cuando tnas necesaria era en aquella provincia la presencia del general en gefe; cuando, ni aun multiplicándose por su actividad, bastaba este á proveer las vastas necesidades que le abrumaban, recibió el 6 en Haro órdenes premiosas para correr á Aragón, y contener alli los progresos de la espedicion mandada por el Pretendiente, Asi, anun- ciando dirigirsé á Calatayudcon este objeto, hubo de retí- rar á Vitoria la división portuguesa, que, reducida desde entonces á una actitud puramente defensiva, proporcionó á Uranga con ella ventajas señaladas, y le permitió lanzarse á Ios-pocos dias á atrevidas y trascendentales empresas. El 8, Espartero, dejando elmando del ejército del Norte al general Ceballos Escalera, salió de Logroño con la división de la guardia real, fuerte de ocho batallones y dos escuadrones. Desde Agreda, donde llegó el 11, marchó por Cetina y A ri- za, y , al saber que don Cárlos se hallaba sobre Valencia, to- mó, en vez de la dirección de Calatayud, por su derecha, la



LIBRO DUODECIMO. 331de Cuenca, desde donde se podría eubrir á Madrid si seaproximaba alli aquel principe, ó caer sobre Yalencia, ó revolver bácia Aragón , según lo exigiese el rumbo que él omase. Espartero, suponiéndole desde luego el primero de estos designios, avanzó del 15 al 19 por Alcolea, Torremo- cha, Cifuentes, Trillo y Priego hasta Torralba y Villar Domingo Garda, á las puertas de Cuenca. El 20, enterado y'a de que, después del reves de Chiva, volvia don Carlos hacia
Cantavieja, retrocedió por Albaláte, Cañamares, Betétâ ,Peralejos, Checa y Orihuela, y (el 23) llegó á las márgenes del Jiloca, y se situó en Santa Olalla, teniendo desde el dia siguiente á su izquierda, en Monreal y Villafranca á B u e- rens, que, después de marchar de Teruel á Molina, habiáseguido desde Alcolea los movimientos de Espartero.Parecia que la reunión de sus dos divisiones con la de Oráa, llegada dos dias antes á Rubielos de Mora, debiacircunscribir la guerra al territorio comprendido entre estasposiciones y el Ebro, donde ademas poseían las tropas de la reina á Teruel, Alcañiz,Mora, Morella, Gandesa y otros diferentes puntos fortificados. Pero no era tal la intención de los carlistas, que, sin tomar en cuenta los riesgos con que los amenazaba la reunión de tantos cuerpos en tan estenso recinto, maiitenian diseminados varios de los suyos desde las inmediaciones de Zaragoza hasta la Cenia por un lado, y hasta Chiva y Chelva por otro. No bien, para trasladarse á la provincia de Teruel, habla Oráa evacuado la de Valencia, volviéronlos batallones carlistas de esta y de la de Castellón, á dar á sus movimientos la unidad y la coherencia que Tos últimos de Oráa le hablan quitado. Tallada, que, mientras don CáiTos se adelantaba á Valencia, penetró en



332 ANALESUtiel y destruyó sus foriiíicaciooes, y que en seguida re- foizó á Esperanza en su espedicion hasta las bocas del Jú -  caí, se corrió con él a Moníroy, luego que vió el regreso forzado 3e su amo hácia las montañas. Apenas habia este traspuesto las de Yesa, marcharon Juntos aquellos guerrilleros á Chiva, donde entraron el 18, tres dias después de la célebre batalla en que se suponía aniquilado aquel príncipe; y de Chiva, por Yillamarchante, pasaron á Beteta áreunirse con Viscarro, González y otros dé los suyos. Rebollo dijo haberlos batido juntos el 19, como Puig Sam- per dijo haberlos batido separados e! 16; pero, juntos y se-' parados, burlaron ellos á Samper, á Rebollo y á cuantos teman el penoso encargo de perseguirlos. El 21, se incorporaron con Sanz y Forcadell que estaban en Onda, desde donde Tallada subió luego á Ayodar y Torralba, dando así contigüidad por la sierra á los batallones de Sanz y á los del Pretendiente, De allí cayeron por Viver á Alcublas, y en seguida á Cheíva, de donde el (29 y 30) se adelantaron de nuevo hasta el Tillar y Pedralba. Al mismo tiempo Sanz y Forcadell avanzaron á Viilareal, y situaron en Almazora un giueso cuerpo de caballería que acababa de bajar de Benasal, talaron la plaza de Castellón, y enviaron enormes convoyes de víveres á Gantavieja; Lacoba y Perciba revolvieron enlie tanto sobre Lucena, siempre tan amenazada y combatida como Gandesa, y , para completar el efecto de aquellos movimientos y llamar la atención sobre la falda meridional de la sierra, los carlistas de Aragón destacaron algunos batallones hacia la Cenia.Casi igual porción de leiTitorio recorrían al Norte de lasierra ios carlistas de Aragón. Al emprender don Carlos su



LIBRO DUODECIMO 333expedición á Valencia, liabian quedado en aquel pais L ia - gostera, Quilez, Aznar, Cabañero, Tena, Lafiera y el Organista, que le recorrieron por muchos dias desde Rubielos de Mora hasta Mallen, recogiendo por donde quiera frutos, ganados, armas y hombres, que reunían en Cantavieja sin experimentar resistencia, ni délos pueblos, obligados á le— signarse á su triste suerte, ni de las columnas de la reina, demasiado reducidas para intentar nada útil. En el día mismo en queda aparición de don Carlos al pié de los muros de Valencia ponía esta ciudad sobre las armas, Tena y Cabañero, ocupando á M uely la Almunia, y enviando destacamentos hasta el puente de la Muela, tenian a Zaragoza en la misma situación, y en la misma tenia Llagosteia á Daroca. Quilez, mientras su rey era batido en Chiva , se apoderó dé la Puebla de Hijar, que incendió, y llevó el espanto desde Caspe hasta el Jalón.No se alteró esta situación por la posición de Espartero y Buerens sobre el Jiloca, ni por Incerteza de las operaciones que, en unión con Oraa, iban á emprendei desde luego. En el mismo dia en efecto que aquellos dos genera— les tendían sus tropas desde Santa Olalla á Monreal, Lafiera se mantenía entre Mallen y Borja; en el mismo, se situaban en las márgenes dei Alfambra, y adelantaban destacamentos hasta Visiedo, cuerpos llegados el dia antes á Cania- •vieja; en el mismo, otros reunidos en Mosqueruela, se preparaban á recibir á Oráa, que suponian pronto á atacarlos. E l 24, mientras Buerens llegaba á Monreal, destacamentos carlistas recorrian el espacio que media entre Cutanda y Daroca. Seis de sus batallones tomaban el mismo dia la dirección de Yillafranca, como si quisiesen caer sobre la C e -



334 ANALES DE ISABEL !!•nía. Otros corrían el campo de Cariñena, y , ocupando el 27 á Longares, dieron á Zaragoza nuevas inquietudes. Hasta de los pueblos de aquel campo, situados algunos á tres jornadas de Cantavieja, se Hévaban diariamente víveres para las guarniciones de este punto y los demas de los montes. Los generales de la reina cuidaban pòco de.poner un dique á este torrente, ocupados en el proyecto de lanzar de sus formidables posiciones el grueso del ejército enemigo encastillado en ellas, u obligarle á admitir una batalla á orillas del Ebro, donde se reputaba inevitable su destrucción. Una semana bastó para desvanecer estas esperanzas.El 25 y el 26, Buerens y Espartero adelantaron tropas á Visiedo y Alfambra, no sin correr el riesgo de aumentar por este movimiento la penuria de víveres en que se hallaban; pues destacamentos carlistas, indicando la intención de correrse al campo de Cariñena, ocupaban á Blesa y Huesa, y privaban al ejército cristino de los recursos que hubiera podido proporcionarle aquel territorio. Superando toda especie de obstáculos, Espartero, salido de Yisiedo el 28, llegó á Camarillas el 29 y el 30 á Fortúnete, obligando á García (don Basilio) y á Cuevillas á replegarse con cinco batallones navarros y cuatro escuadrones sobre Cantavieja. En el mismo dia, Oráa, arrollando las fuerzas con que Sope- lanay Quilez defendían los desfiladeros de Linares, pene-  ̂Iró de Rubielos á Mosqueruela, y (el 31) Espartero á ígle- suela, amenazando entre ambos generales á Cantavieja, á dos leguas de distancia, con diez y seis mi! hombres, que en caso de necesidad podían ser reforzados en pocas horas con otros seis ú ocho mil. Con esta actitud, que todos reputaban formidable y que muchos suponian decisiva, contrastaba

y



LIBEO DÜOBEGIMO. 335prodigiosamente la de donCárlos, cuyas tropas tendidas al Norte desde Tronchen y Aliaga hasta Ejulbe, se estendian al Noreste desde Jertaá Mora de Ebro, y aun ponian sitio á esta última plaza, mientras el Pretendiente mismo, tranq^uilo entre Mirambel y Fuorcall, parecia no reparar en la combinación formada contra sus guaridas de la montaña.Muy luego se descubrió el motivo de .esta confianza. Y a  estaba Espartero eñ marcha para Villafranca, con la intención de rodear a! enemigo y quitarle en su caso los medios.de repasar el Ebro, cuando, reunidos todos ios cuerpos carlistas avanzados en la dirección del rio Martin, m a- niobraron como si fuesen a realizar uno de los designios que de tiempo antes les suponía'el general cristino. En opinión de este, don Cáiios se proponiarepasar el Ebro entre Caspe y Sásíago, ú correrse por Álbalate y Belchiíe al cam-c/ - ,po de Cariñena, y volver á Navarra por la Almunia, Aranda y Agreda. La noticia que, al emprender su movimiento sobre Canlavieja, recibió el mismo general de haber penetrado en Castilla una nueva espedicion navarra, que por dos puntos diferentes acababa de pasar el Ebro, le ratificó en la idea de que el movimiento de los espedicionarios de Aragón hacia Belchite tenia por objeto reunirse con los que, procedentes de las provincias del Norte, se adelantaban al mismo tiempo por Belorada á las sierras de Burgos y Soria, y sin mas detención, por Yarque, Mezquita y Torre-Ios
M (  •Negros, retrocedieron apresuradamente á Calamocha, donde

f  fllegó el 4 de agosto.
' ’ ' * ' « ' • ■Oráa que (el 3T de Julio) liabia ocupado á Villafrancapara cooperar al feliz éxito del plan combinado, se subió el l . “ de agosto á Morelia donde supo la resolución tomada
Tomo IV. 22
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»

»

el mismo día por Espartero de volver sobre Daroca. Al propio tiempo veia sus tropas perecer de miseria, sin que la mas inflexible severidad bastase á contener la indisciplina que las escaseces provocaban. Nada dará una idea tan cabal de ellas como la relación publicada poco después por uno de los oficiales de la división.— «A los- dos dias, (dijo), ))de empezado el movimiento nos hallamos sin víveres; á»los tres no hubo una ración en el campo del conde de L u -
\  ^cbaoa; soldádos suyos se murieron de hambre, y el general »se vió obligado á volver á Fortanete, para que no le sucediese »lo mismo á todo su ejército. El del centro siguió durante dos »dias mas la persecución; el soldado no tenia raciones, ni »aun los miserables siete cuartos de socorro; buho dias que »el ejército entero no comió mas que brevas; los caballos perecian de hambre ; solo los dos escuadrones del sesto regimiento de caballería ligera tuvieron mas de cien baja s ... hay batallones de que están sin camisa gran parte »de los soldados... Obligado el conde de Luchana á faltar á »la combinación, no podia ser útil á la pàtria que continuó-

* X '
y>9,amospereciendo de hambre en el Maestrazgo. Forca- sdell y Sanz estaban asolando la huerta de Valencia; «fuimos á echarlos de ella , y á comer.y> Asi Oráa hubo de marchar al Sur, mientras Espartero marchaba al Norte, y don Carlos que seis dias antes estaba en el mayor apuro, se quedó sin un enemigo al frente, y dueño de dirigirse á dondole conviniese á sus ulteriores designios.El motivo que, ademas de la falta de subsistencia en los montes del Bajo Aragón, llamaba urgentemente á Oráa á Valencia, era bastante grave, en efecto, para que, postergando ú difiriendo la ejecución de otros propósitos, se en-

»))
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' ' t  ' ' 'caminase alia sin dilación. Desde los últimos dias de julio, . Tallada y Esperanza estrechaban á Valencia por Poniente y Norte, mientras Sanz yForcadell, adelantados

>  'eF29 á Vülareal, la amenazaban por Levante. Después de saquear la huerta de Castellón, avanzaron estos dos gefes á Almenara, y (el 3 de aĝ psío) reforzados por los batallones de los mas de los guerrilleros de la parte orien-tal, aparecieron con fuerza de seis mil infantes y trescien-
♦tos caballos, en Puzol, Piiig, Rafelbuñol y pueblos inmediatos. El 4, distribuyendo casi toda su infantería en de los déla Huerta, enviaron el resto al Grao con su caba-

'  V .  -  ,  ' '  -Hería, que ocupando el corto trecho que media entre aquel arrabal y la ciudad, se apoderó de cuatrocientos ó mas ca- ballos de las tartanas, destinadas al servicio de las familias, que allí diariamente concurrian á tomar baños de mar.;Vadeando en seguida el Guadalaviar por su misma embocadura, pisaron los carlistas por primera vez el/ternlorio s i-
'tuado entre su orilla derecha y la Albufera, sin que mas de cien cañonazos tirados por la fragata inglesa Barham, surta en aquellas aguas, ni los que ai mismo tiempo disparaba la ciudadela, hiciesen otro daño que aumentar el estrépito y ̂ . .r * 'la consternación ocasionados por la mas audaz y significa^ tiva de todas las correrías hechas hasta entonces. Mas de dos mil raciones exigidas á cuarenta pueblos, todos los fusiles y caballos que en ellos quedaban, una nueva tala de campos, una desorganización de todos los ramos del servicio público, y en especial de, la cobranza de las contri- buciones aumentaron los enormes sacrificios que, para poder dar la batalla de Chiva, y volver en seguida tras de don Cárlos, había exigido Oráa quince dias antes en las



338 ANALES BE ISABEL IBIres provincias de Alicante, Yalencia y Castellón. La brigada de Sánchez acantonada entretanto en Liria, no osó ha- cer la menor demostración para impedir males que la limitación desús fuerzas le imposibilitaba atajar. ^El 5, Sauz y Forcadell se corrieron á Monserrat y Chiva, mientras Oráa con seis mil y quinientos infantes y cuatrocientos caballos llegaba á Castellón. Allí hizo jurar á sus tropas la Constitución, en tanto que Viscarro y Lamase adelantaban de Alcora á Onda. Para este último pueblo
•  ^se adelantó Nogueras de Castellón (el 7) cuando Oráa tomaba el camino de Murviedró. Dealli, el 8 siguió este su ruta á va, de donde Sanz y Forcadell se retiraron al punto á Pe-- dralba, y en seguida al Villar. Oráa torció de resultas á L i-

«  • ___  N ,ria, eií tanto que el alcalde de Viliareal revolvía sobre A lmenara , y que Esperanza hacia una nueva espedicipn áUtiel,, abandonada por Puig Samper, á quien el peligro coe-
< ^

/táneo de Madrid había obligado á salir en aquella dirección. Oráa, fatigado de tantas marchas , no sabiendo á qué parte acudir, no encontrando enemigos cuando corria tras
SNdél que creía mas avanzado, tomó el partido de situarse en Segorbe, desde donde pensó poder contenerlos á todos , y escarmentar al que le aguardase. Su posición era, sin embargo, tanto mas crítica, cuanto que, ademas de los cuerpos carlistas de que va hecha mención, Lácoba y Perciba desde Adzaneta y Vistabelía amenazában la Plana; F i y Olmeda desde CherI y Calig amenazaban á Benicarló , y otros batallones de Cabrera, dueños de casi todo el curso del Mijares, se estendian hasta la sierra de Engar- ceran.Menos complicada sin duda, pero no menos difícil, era



LIBRO DUODECIMO* 339la situación de Espartero, á quien las circunstancias imponían muy árdiias obligaciones. El 29 de julio, aceptada la dimisión que habia hecho Almodóvar del ministerio de la Guerra, habian Calatrava y Mendizabal conferido este peligroso cargo á Espartero,' pensando atraerle asi á su partido , é interesar en su propio sostenimiento ál ejército que mandaba este general. Bien que él no se mostrase
♦ s ^  'to á asociarse con su aceptación á ¡a responsabilidad que podia exigirse algún dia á los que le nombraban, todavía la necesidad de corresponder á la confianza que se afectaba

• > Smostrarle, y la esperanza de mejorar, á favor de la influencia de su nueva posición, la condición de sus tropas , le obligaron á no imprimir á su rehusó el carácter de irrevocable» La invasión de Castilla, que forzaba á Almodóvar á dejar un puesto que, por su mala salud y la complicación de los negocios públicos, hubiera debido abandonar antes, obligaba á Espartero al mismo tiempo á miramientos y contemporizaciones, que hacia mas indispensables aun la cir- 
'  '  1 '  .cunstancia de hallarse él en frente de las gruesas masas que desplegaba don Garlos en Aragón. Ocho mil infantes y cuatrocientos caballos de este principe ocupaban á Blesa y Hoyuela desde el 3, us decir, desde el dia antes de la lie- gada del general cristino á Galamocha. Este en consecuencia tomó (el 5) la resolución de trasladarse al campo de Cariñena , desde donde pensaba poder , ya oponerse á que* \cruzasen aquel territorio para trasladarse á Soria , ya cubrir á Castilla la Nueva, si ellos revolvían sobre Molina. Al dia siguiente, Quilez se adelantó á Belchite, y Espartero sé situó en Daroca , aguardando el resultado de estos movimientos, de que los progresos de la espedicion carlista en-
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< ✓trada en Castilla podían à cada niomento modificar la di-

“  '  * * -reccion y aun variar la naturaleza.La idea de esta espedicion había sido concebida por el. general don Juan Antonio Zaratiegui, desde el momento en que supo la sàlida de Espartero para Aragón. Uranga, conociendo cuanto favorecia los movimientos de, don Cárlos en este pais la presencia de una gruesa columna de sus,<tropas en Castilla, aprobó el proyecto y organizó para ejecutarlo una división compuesta de dos batallones navarros, dos de Guipúzcoa, uno de Castilla, uno de Valencia y dos escuadrones de lanceros. Cincuenta oficiales escedentes de caballería, setenta de infantería, y muchos sargentos de una y otra arma, destinados á formar nuevos cuerpos cuando la ocasión lo permitiese, fueron agregados á la espedicion, cuyo mando se confió á Zaratiegui, llevando á sus órdenes en clase de segundo gefe al brigadier Elio , y al coronel Ortigosa con el carácter de comandante de la caballería. El 19.#el general dirigió á sus tropas una proclama en la cual les dijo:— «No hay ya mas lineas de circunvalación para las »provincias leales; ya no hay Ebro. Las vastas llanuras de »Castilla, y la fidelidad nunca desmentida de sus habitan- »tes os esperan. Adelante... Vosotros vais á contribuir ponderosamente á decidir grandes sucesos, y quizá á acelerar »el desenlace de la lucha, y á fijar la victoria.» El 20, se puso en marcha la espedicion de Galvarin para Salinillas, con la intención de pasar el Ebro por un puente que se Labia mandado construir en las Conchas deHaro; pero frustraron este designio las malas medidas del ingeniero encargado de llevarlo á cabo. Entretanto, la proclama de Zaratiegui había alarmado á los gefes cristinos de Alava, y en la maña-



DUODECIMO 341na del 21 se envió de Armiñon un grueso destacamento á reconocer su fuerza. Atacado este por los carlistas, se bizo marcbar á su socorro desde el mismo punto un batallón portugués, unas compañías de Almansa y un escuadrón de lanceros, que se adelantaron basta cerca de lasGoncbas; pero, cargados por fuerzas superiores, bubieron de retirarse á Miranda y Armiñon. De este último pueblo, acude sin dilación el barón de las Antas con tropas frescas, y ataca vigorosamente á Zaratiegui en Santa Cruz y Cembrana. Este le rechaza por de pronto, le carga en seguida, le poné mil hombres fuera de combate, y  le obliga á refugiarse el 22 á Yitoria. Zaratiégui, después de emplear aquel dia y el siguiente en poner en seguridad sus provisiones y sus heridos, pasa, en fin, el rio por el vado de Ircio, en la noche dél 23 al 24, y  en la mañana de este dia reúne en las eras de aquel pueblo su división mermada por el combate de Cembrana, provista de escasas municiones, mal calzada y falta absolutamente de todo recurso pecuniario. Siguiendo su marcha,se situó á la  noche en Leiva y Tormantos.Uranga, bien penetrado de la importancia de la empresa á que se lanzaba , habia mandado desde antes que una brigada compuesta de dos batallones de Vizcaya, de los cuadros de otros dos castellanos, y del escuadrón cántabro, pasase el Ebro por Cillaperlata y  se reuniese en la sierra con el grueso de la espedicion. Aquel nuevo cuerpo, mandado por el brigadier Goiri, á quien seguia la junta llamada de Castilla, compuesta de dos frailes (Huerta y Leiva), verificó en efecto su movimiento el 2 2 , ignorando el acontecimiento que retenia á Zaratiegui á la orilla izquierda delrio é hizo alto en las inmediaciones de Oña, hasta tener



342 ANAtES DE ISABED II.noticias de la marcha de su gefe. Pero, no creyéndose allí segura, atravesó sola y sin apoyo Íel carretera de Briviesca á Burgos por Castil de Peonis, con dirección á la Sierra.ij recogiendo prisionero á su paso el destacamento cristino de Casa la Rema , marchó por Santo Domingo á Belorado, donde (el 25) se puso en comunicación con laco~ lumna de Goiri, ya adelantada á Prado Luengo , llegando las fuerzas de ambos gefes á cuatro mil y quinientos infantes y trescientos caballos.Y a  que no impedirles el paso del rio, correr tras ellos habria sido el deber de Escalera , si, desde que se encargó del mando no absorbiesen esclusivamente su atención las atrevidas y frecuentes maniobras de üranga. El 1 4 , mientras Osma bajaba de Lárraga á Lerin , se llevaba de sus inmediaciones los caballos de la oficialidad de su guarnición y el destacamento que los escoltaba, y adelantándose en seguida á San Adrián y Andosilla , reconocia los pasos del Ebro, hácia la confluencia del Ega , üranga atacaba á Peñacerrada y  llamaba allí la guarnición toda de YitoriaEl 19, marcharon Tarragual y Ripalda al valle de Erro,amenazó García la linea de Zubiri, y entre todos obligaron á Escalera á acudir (el 20) con todas sus fuerzas á Pamplona. Desde el camino, dirigió algunas el mismo dia á las alturas de Zubiri, y al dia siguiente á Urroz, cuando, cargado de despojos, habla salido ya Tarragual y Garcia, replegado primero á Engui y Cilvefl, se habla corrido hasta Irurzun. El 22, cayó de nuevo üranga sobre Peñacerrada, sin que la columna Cristina de Alava, ni la guarnición de Yitoria, desalentadas por el descalabro de Cembrana, pudiesen ni acudir al socorro de aquel fuerte importante, ni



LIBRO DUODECIMO 343hacer deiuostracioo alguna contra lá espedicion entrada en Castilla por Cülaperlatg.La rápida sucesión de tantas desgracias hizo á Escalera partir de nuevo en dirección de Lerin, y revolver de allí sobre Logroño, no sin que le inspirase sérios temores la actitud de sus mismas tropas, de las cuales , al volver, el 21, de su espedicion á los valles, se insurreccionaron ya algunas, rehusando acuartelarse, exigiendo y obteniendo seralojadas y  dejando presagiar el tumulto harto mas grave, de que, pocos dias después, debia ser victima el mismo general.El 25, salió este, con cuatro batallones, dos escuadrones y una batería de campaña, de Logroño para Briones, y , adelantándose luego á Casada Beina,^ previno desde alli al brigadier Alcalá que, á la mañana siguiente, se hallase en Y i-  llafranca de Montes de Oca. Los movimientos de los enemigos impidieron á cumplir aquella orden, y Escalera, no encontrándole al llegar allí, el 26, hubo de retroceder á Prádanos, el 27. El 28, marchó de nuevo sobre el Ebro, al saber por una parte que las espediciones hablan llegado á Santa Cruz de Juarros, donde no le era posible alcanzarlas, y por otra que los alaveses estrechaban á Peñacerrada. Por colmo de desgracia, la división portuguesa recibió órdenes á la sazón para volver á su pais; pues, habiendo el barón de Leiria proclamado en Yalenza del M iño la carta de don Pedro, y reuniéndose bajo de esta han- dera varios destacamentos de las provincias del Norte de aquel reino, estaba resuelto el gobierno á oponer todas sus fuerzas á las de los que pretendian resucitar aquel código.Menos dichoso, si cabe, que el general Ceballos, era por aquel tiempo Alcalá, comandante del reducido cuerpo que,



344 ANALES m ISABEL II.con el nombre de ejército de reserva ó de la izquierda, es-
Xtaba encargado de la defensa del alto Ebro. Los movimien- tos que, desde antes de la salida de Espartero, hacia por aquel lado Castor, eran tan rápidos y activos como los que por la derecha hacia sin cesar üranga, desde la llanada de Aláva basta Lodosa por un lado, y hasta los valles al Nordeste de Pamplona por otro. Castor corria impunemente los de Carranza y Toranzo , y tan pronto amenazaba á Castro-ürdiales, como avanzaba á la Cavada y á Tórrela- vega, inquietando á Santander. El brigadier Castañedano bastaba siempre á impedir sus correrías, y cuando tal vez lo intentó, esperimentó reveses, entre ios cuales se contó como importante, el que sufrió en la Nestosa al tiempo en que Goiri se disponia á pasar el Ebro.El 21, supo Alcalá en Mena los movimientos del gefe carlista sobre el rio, y , con dos mil y seiscientos infantes y ciento y  noventa caballos, marchó al punto á Medina y de alh á Traspaderne, donde llegó en la tarde del 22. Al dia siguiente se le reunió alli Castañeda, que dejó por este m o- vimiento abandonados los valles de Santander, y entregada toda la parte oriental de aquella provincia á discreción de su activo competidor. Creíase que (el 23) habría corrido Alcalá sobre Goiri, que, aguardando sin duda á ponerse en combinación con Zaratiegui, retenido á la orilla izquierda por los sucesos de Cembrana, habia permanecido todo aquel día en Solas y otros pueblos de la Bureba; pero, obligado á no alejar á Castañeda de la orilla izquierda que tanto importaba proteger, y no contando con fuerzas sufi-cientes para acosar activamente á los espedicionarios, se



tIBfiO DUODECIMO 345limitó Alcalá á pasar de Traspademe á Oña, de donde solo marchó á la noche, cuando ya los enemigos, salidos al mediodía de Solas y Rojas, cruzaban el camino real de Burgos con dirección á la sierra. Entonces, Alcalá se encaminó á Briviesca, y Castañeda se Yolyió á las merindades.Nada podía hacer Alcalá desde que las fuerzás e cionarias se hallaban reunidas entre T í ^  Pradoiuenaoen fuerza capaz de resistir, no solo a su reducida columna, sino á la de Escalera, dado que, contra toda probabilidad, hubiese este general penetrado en aquel territorio. En vano pues, se reunieron al primero de aqúellos gefes doscientos caballos, que el capitan general de Castilla la Yieja don Santiago Mendez Yigo, á la  sazón llegado áBurgos, puso á sus órdenes en Yillafria. Cuando, con este refuerzo, y en conformidad de las órdenes de su general Ceballos, se disponía (el 26) á salir Alcalá para Villáfranca, recibió parte de que los enemigos se habian corrido á Galarde, con dirección alparecer á la llanada de Burgos, y en consecuencia destacócontra él toda su caballería, que, al mando del coronel Laca- nal, se adelantó á San Pedro de Cardeña. E l enemigo, cambiando la dirección que anunciara, marchó á Salita Cruz de Juarros, con lo cual Alcalá creyó deber cambiar también la suya y ocupar á Lerma, desde donde pensaba poder cubrir la provincia de Valladolid y el fuerte de Aranda.El 27, entró en efecto en favilla, mientras avanzaba Zafa tiegui hasta Govarrubias y Retuerta. Uranga había hecho concebir á este gefe la esperanza de una cooperación eficaz de parte de la llamada junta de Castilla, que sé creía ver reforzada con personas de influencia y prestigio en el pais; pero estas no se presentaron y Zaratiegui, reducido á sus propios medios,



346 ANAiES DE ISABEL H .hubo de contentarse con establecer en la sierra algunos elementos de resistencia. Destacó, pues, á lospinares una gruesa partida de veteranos, al mando de un oficial del pais llamado Navarro; encargó á otro llamado Vinuesa el alista- miento y la organización de los mozos, y confió el mando superior de la sierra al coronel Barradas, á cuyas órdenes dejó los cuatrocientos hombres que componian ios dos cuadros castellanos, y, aseguradas asi sus espaldas, se dirigió (el 29) á Pinilla de Trasmonte. E130, informado de que Méndez Vigo se adelantaba de Lerma á Bahabon, cruzó el gefe carlista la carretera por entre este pueblo y Aranda, y tendió sus tropas entre Gumiel del Mercado, la Aguilera y  la Orra, después de haber reunido en Oquillas una columna destacada por él para observar al capitón general de Castilla que habia tomado en Lerma el mando de la división de Alcalá; pero como Vigo, imposibilitado de impedir el paso á Zaratiegui y temiendo ver atacada á Valladolid, se corriese para proteger esta capital por Torquemada á Dueñas, continuó la expedición (el 31) su marcha áR oa, cuyas fortificaciones destruyó, y desde alli, por las dos orillas del Duero, á Peñafiel, cuyos milicianos se retiraron al fuerte, como, desde algunos dias antes, lo hablan hecho los deAranda, para no verse desde luego en la necesidad de rendirse.La rapidez de los movimientos no contrariados: de la\expedición difundió, como era natural, grande inquietuden Valladolid. El general don Pedro Mendez Vigo, en quien, por ausencia de su hermano, don Santiago, habia recaído el mando militar, hizo publicar, en la mañanadel 1 ." de agosto, un bando, en que imponía pena de muerte á los que levantasen



duodecim o 347
 ̂  ̂ *la voz durante la defensa, y à los que indujesen à transigiró capitular; y , aprovechándose en la noche de la consternación que iban generalizando las noticias que se recibian sóbrela marcha de los enemigos, empezó por poner en prisión á muchos individuos que, por el aislamiento en que vivían ó por SU'oposición conocida á las teorías progresistas, eran designados como desafectos.Mi\ breve se Vió, empero, que estas vejaciones eran tan inútiles como supèrflua lareunión de los milicianos de los pueblos vecinos de la ca -el capital, pues, llegado á ella Alcalá, y apitan general, no era presumible que cuatrotesy trescientos caballos osasen embestirlos,Záratiegi mismo manifestó que no era tah sú?intención, aunque, para deslumbrar á su adversario, hubiese antes adé lantado tropas á Curici y Pescara. E l 1 .“ de agosto, torciendo aquel gefe á su izquierda; tomó el camino de Rábano, y , en aquel dia y el siguiente, se estendió á Sacramenia, Calabazas y Euentidueña, sobre las dos orillas del Duratoli. K 3, continuó su marcha, por Cantalejo y Fuentepelayo, á E n - cinillas, y , al amanecer del 4 , se presentó sobre Segovia, dedondeladiputacionproYÍncialhabiapedido,desdealgunosdiasantes, trescientos hombres y algunas municiones á Madrid, distante solo catorce leguas. Los cuatrocientos milicianos y ochenta ó cien soldados delinea, única fuerza quebabia en la ciudad, creian poder entretener á los enemigos durante algunas horas , mientras llegaban de Madrid los socorros solicitados y prometidos , ó acudía á libertarlos el capitan ' general de Castilla la Vieja , libre ya de otras atenciones. A s i , no permitieron al ayuntamiento contestar á una intimación que le dirigió Zaratiegiü, y se apresuraron á coro-



318 ANAIES b e  ISABEL 11=;iar las murallas, bien que su enorme estension de mas de media legua, las hiciese indefendibles por tan corto número de soldados. Los espedicionarios, divididos en tres columnas a las órdenes de los brigadieres Iturbe y Goiri y de coronel Novoa, hicieron contra ellos un fuego sostenidoProtP que empezaron por apoderarse.Protegidos por el, dos de sus batallones arrimaron en seguida escalas a la cortina de San Cebrian, y , penetrando en la plaza, desa entaron á los defensores de los otros puntos, queasearon I-efugio en el Alcázar, dejando en la muralla dos piezas de artillería de grueso calibre. Mientras la soldadesca es- pedicionaria se entregaba al saqueo, á que, solo después de ti es o cuatpa^horas pudieron poner 'sus gefes, fueron aquellas piezas asestadas contra el Alcázara cual á la tarde se intimó ya la rendición. Gastóse la no- cie  en platicas sobre las condiciones, queriendo la guarnición ganar üempo para ser socorrida , cierta de que nada pe ta por si sola, pues los ingenieros habian declarado que
proviMo«! enemigo. Este , ignoranjo sin cloda la mala s il r °  l - e .  por una ú otraP te, se dejase de socorrerlo, se apresuró á ofrecer á losSI lados una capitulación honrosa, que ellos también se apresuraron á aceptar. Gon arreglo á ella, la guarnición conservo sus eqnipages y los oficiales sus espadas, los cadetes dei colegio salieron con sus armas adonde quisieron, y lo mismo ¡os nacionales, dejando las suyas. Al amanecer del 5 se lazo la entrega del Alcázar, y los carlistas se encontraron dueños de su artillería , y tanto mas ufanos de un triunfo que el día antes no osaran prometerse , cuanto que habia

■:



tIB B O  BL’OCECIMO 349sido obtenido en menos de veinte y cuatro horas y á muy poca costa.La noticia de este suceso causó en Madrid una violenta indignación, de que un ministerio que no contase, como el de Calatrava, con el apoyo del partido exaltado, habria sido inmediatamente víctima , puesto que el desastre habria sido imputado á su imprevisión. Arremolináronse en lagrupos numerosos, y se oyeron eu bajos gritos subversivos, que hicieron necesario el estahle- cimiento de retenes y la circulación de patrullas. Para calmar un poco la irritación y desvanecer los temores, aseguró (el 6) el capitán general,—'«que la ocupación »y su alcázar no influiría en la suerte de la capital.» En el mismo dia, el gefepolitico, corroborando esta seguridad, anunció, que— «en Madrid y su provincia había cinco mil hom-»bres de infanteria de linea , veinte mil milicianos, dos mil »caballos y cuarenta piezas de artillería, sin contar las fuer- »zas que, á virtud de otras disposiciones del gobierno, per- »seguián á la facción;» aserción que, á ser tan cierta como era falsa, habria hecho doblemente punible el abandono en que dejara el gobierno á una capital importante . Veinte y cuatro horas después de publicada la proclama del gefe político, el ayuntamiento, cual si quisiese desmentir las seguridades contenidas en ella, anunció— «que se iban á construir »obras de defensa , á fin de poner á cubierto la pobla- 
ŷ cion dé cualquier tentativa de las hordas rebeldes , y »á abrirse un alistamiento vóluntario de los patriotas.» El 8, el capitan general dividió la villa en nuéve distiitos militares, de que confió el mando a otros tantos generales, dándoles por segundos á otros tantos brigadieres; y Ferraz, Man-



350 ANALESso, Serrano, Hoscoso, San Miguel, San Martin, Espinosa, Carratalá y Rich , que hablan servido las principales capitanías generales del reinó, fueron encargados de defender los portillos de Madrid contra una columna carlista de cincomil hoipbres escasos, á cuyo encuentro se habría sali-
» *do sin duda, si se hubiese podido disponer de iguales y aun de inferiores fuerzas. Pero ni aun cubrir se pudo aquellos portillos, ni los puestos situados en la Plaza y puntos principales de lo interior, sino con milicianos, no existiendo otra-tropa de línea en Madrid , á pesar de las aseveraciones de su autoridad civil, que un batallón de la reina Gobernadora, ulguhos caballos de lanceros y cazadores de la Guardia, y pocos artilleros y zapadores. Los milicianos corrieron á las armas ; el ayuntamiento alistó un millar de voluntarios;el capitan general formó un batallón de retirados; la inspección de la milicia nacional movilizó el batallón de Alcoven- das y Colmenar Viejo; los jornaleros tuvieron órden de con-

Y  '  ^currir para trabajar en las obras de fortificación; por todas partes, en fin, se tomaron tales medidas, como cuando, veinte y siete años antes, á la cabeza de sesenta mil veteranos, amenazaba Napoleón desde Chamartin ála  capital de las Espa- ñas. El decreto que ponía en estado de sitio las cinco provincias de Castilla la Nueva y sometía al régimen militar  ̂el espacio de cincuenta leguas que separa á Guadarrama de Sierra Morena, completó el sistema de defensa interior de la plaza, reducido á ostentar en precauciones exageradas las apariencias del entusiasmo, y á sofocar, con el estrépito de una aütoridad tardía, los clamores que á todos arrancaba la inercia anterior de los gobernantes.<Obligados estos á borrar las huellas de su an atia  b a -



Limo BüODFXlMO. 351bilual, no limitaron sus precauciones alas medidas interio res, sino que hicieron ai fin salir de las Rozas, á las órdenes del coronel Azpiroz, la columna reunida alli y en Ma]a- dahonda, y que, aunque destinada, desde que se supo haber pasado el Duero la columna de Zaraüegui, á reforzar la guarnición de Segovia, no habia podido marchar porfalta de tres ó cuatro mil duros necesarios para su habilita--  '  '  '  .  . . . .cion. Recogida con grandes esfuerzos esta siíma, marchó aquel gefe (él 6) á Torrelodones para ponerse en comunicación
✓  '  '   ̂ ícon Mendez V igo, que no llegara á Santa María de Nieva (el 4) sino cuando Segovia estaba ocupada, ni á Ventalobo- nes; el 5, sino cuando el Alcázar estaba rendido. Puig Sam - per, abandonando las fronteras de Cuenca y de la Mancha,

s *  <que cubría desde üliel, corrió también á Madrid, y Espartero, que desde Daroca„ espiaba los movimientos de los cuerpos enemigos adelantados hasta Beichile, hubo también de dejar á merced de ellos las ricas poblado-
• ♦nes del Bajo Aragón, y de correr sobre la capital que fuerzas mezquinas aterraban, á pesar de la jactancia con que se las calificaba de hordas miserables.Esta jactancia se anunciaba de tantas maneras, se presentaba bajo tantas formas que irritaba aun á los hom-, bres mas adictos á lá causa de la reina. Mientras que, en la imposibilidad de enviar á Vigo los refuerzos que sin censar pedia, se procuraba entretenerle con la esperanza de que Escalera, que no podia deshacerse de-un solo hombre, le enviarla cuatro batallones; mientras que, convencido V i-

s '  •go de no poder medirse con Zaraüegui, se replegaba (el 6) á Villacastin, y temiendo ser alli atacado pasaba los puertos, el7( y se trasladaba á Guadarrama, una diputación de la T om o  IV . ' 23
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352 ANALES i)E ISABEL II,

»»

milicia de Madrid, luvo conlos ministros una conferencia, reducida á protestas reciprocas de entusiasmo; y al punto el periódico encargado de cubrir con fanfarronadas la impotencia del gobierno, dijo:— «Este acontecimiento (la conferencia) es uno de los golpes mas terribles dados á la causa del Pretendiente (1).» Golpe terrible reputaron asimismo aquel y otros periódicos la declaración del estado de sitio, que no solo atribuyó a los consejos de guerra el juicio sóbrelos delitos de espionage, conjuración y otros semejantes, sino que sometió á su jurisdicción— «̂la publica- »cion ó propagación áe noticias ó especies capaces de des- 
»alentar á las tropas ó al público... ó frustrar, impe- ))dir, entorpecer ó debilitar las disposiciones que se adop- tasen parala defensa común.» Los periodistas fueron comprendidos en esta vaga designación, y condenados durante algunos dias á un silencio solo interrumpido por los retos de la prensa anárquica y de la ministerial su afiliada.
»

A pesar de ellos, y de haberse reunido Azpiroz con Vigo en Guadarrama, Zaratiegui, que, desde el 9, habia ocupado á San Ildefonso, hizo un movimiento sobre los puertos, y por el de Navacerrada avanzó, el 10, á la venta de la Trinidad. En el mismo dia, la junta carlista traslada- da de la sierra de Burgos á Segovia , lanzaba en esta ciudad una proclama, en que ordenaba un alistamiento de todos los mozos de 17 á 40 años, diciéndoles;— «La religión,
*»próxima á emigrar de nuestro suelo, os manda tomar las »armas........ ¡Ay de! imprudente ó temerario que no se reu-

(4) El Patriota de 7 de agosto.



, ^IIB a O  DUODECIMO. 353»na á los leales! El que nq esíé con los defensores del rey,
' '  • X»será contra el rey, El que no esté en la nave de la salva-

-  ' .  * ' * ■  '  '  '»cion perecerá en tiempo del naufragio.» Al dia siguiente, la misma junta, declarando— «que la supresión de los diez- »mos era uno de los atrevidos golpesconque el gobierno in-
♦ s '  •  ̂ '»Iruso de Madrid y el jansenismo mas osado intentaran mi- »nár los cimientos de ia religión,» mandó que todas las personas eclesiásticas ó seculares que tuviesen derecho á percibir sus producios procediesen inmediatamente á su exacción.En fuerza de estas escitaciones, se empezaba ya á ré^ colectarlos, y se procedía al alistamiento de los mozos, y autoridades nuevas se ocupaban en la organización del ré -

s ♦ '  '  '  *gimen carlista, contando tanto mas següramenle con su completa plantificación, cuanto que Vigo, replegado primero á Galapagar, cejó en seguida á las Rozas, sin que su rea- nion con Azpiroz, ni los refuerzos que recibia á cada mo-, • ,  "  . Vmentó la brigada de este, ni el entusiasmo que mostrabanlos milicianos de Madrid impidiesen al gefe carlista ade-
,lantarse en el mismo dia á Torrelodones. Al siguiente,^continuó su marcha á las R ozas, desplegando sus batallo- nes á la vista de la capital, con la misma serenidad que, una semana antes, lo hiciera delante de Segovla. Vigo vio que era necesario aceptar una batalla, y tomó en conse-

V  ’  '  ♦cuencia una de las escelentes posiciones que presenta aquel terreno cortado. En ella le atacó el gefe navarro; ;pero si á favor del fuego de fuertes guerrillas llegó este á situar sobre la carretera dos de las piezas cogidas en Segovia, sus disparos fueron menos certeros que los de la artillería de
s s ’  ^   ̂ ’su competidor, servida por gentes del oficio. Las coluni-



354 a n a l e s .BE- ISABEL l i .fías fíavarras -sfí separaron adeíiias y se dividiéron détnasia do, resultando por ello aislados y divergentes sus esfuerzos. Asi, la batalla, importantísima por verificarse en las iniiiéáiaciones de Madrid, y a distancia tal que la Gobernar dora estuvo rairáodola desde los baíeones de su palacio, quedó-reducida á una sangrienta escaramuza, bien' que de sus resultas bubiese Vigo de acampar fuera de las Rozas, y de pedir con urgencia refuet'zos al gobierno. Ya.estaban, designados para este servicio algunos batallones de la milicia, que, como todos los demas, habian pasado sobre las armas las dos últimas noches, cuando la llegada de Puig Sam- ' - ' »per á Caoilleias con tres batallones y un: escuadrón reani- •mó el espíritu de los habitantes. La infanleria fatigada por largas marchas fué trasportada luego en todos los carrua- ges de Madrid, embargados a! efecto,, por la Moncloa, al campo délas R ozas,de donde al punto hubo de retirarse Zaratiegui á Torrelodones, y en segiiiaa á la venta de la Trinidad. Allí, sin embargo, habría podido permanecer aun, si la llegada de Espartero no le hiciese pensar por fin en la retirada. ■ -'  -  .  d ' 'Desde que s,iipo que nada detenia en Castilla la marcha de la espedicion navarra, pensó este general en trasladarse á Madrid, de donde, al saberse la rendición de Segovia, se calificó oficialmeníe la idea de una feliz inspiración. Ordenes se le espidieron en consecuencia para ponerse en marcha. Ordenes se le repitieron después para acelerarla, y, conformándose á ellas, renunció él á las hostilidades que meditaba contra el ejército mandado por don Carlos; partió dé Daro- ca el 9, y el 12, doblando las Jornadas  ̂ llegaron sus. oaceá Guadalajara, y é! se presentó con cinco esemí-



LIBSO. DUODECIMO, 355drenes en Madrid, en ocasión que Zaratiegui se; recogia al abrigo de las moníañas. Esté, temiendo ser envuelto por fuerzas tan superiores a las suyas, repasó al punto los puertos y, haciendo replegar á Segovia toáos los destacamentos diseminados en yarios puntos, se acantonó (el 12) en el Espinar, Allí, instruido de que Yigo hábia dejado .en V i-  llacastin un escuadrón de voluntarios de Castilla y una
Acompañía del provincial de Piasencia al mando del comandante Aguirre, destacó conüA ellos al coronel Ortigosa, que, sorprendiéndolo, se apoderó de sus ciento y cincuenta hombres y ochenta y cinco caballos. Zaratiegui se corrió luego á Villacastin, á donde en seguida concurrió igualmente el brigadier carlista Iturbe, c{iie, salido antes para Avila á la cabeza de las brigadas navarra y guipuzcoana, tuvo orden de retroceder. Reunidas ellas (el 14) al grueso deda división,- pronunció Zaratiegui su retirada y regresó en aquel dia á Segovia.Al mismo tiempo ú antes que él, habrían podido llegar alli las tropas de Es parlero, si desde Guadalajara marchasen directamente en aquella dirección, como lo habla mandado al mismo gefe el gobierno, y procurado persuadírselo el general Seoane, saliéndole (el 12) al encuentro ádos leguasde Madrid. Pero Seoane era el agente menos á propósito

'  .  '  -  .  'para hacer cambiar las resoluciones de Espartero, sabedor, como laEspaña toda, de las relaciones intimas que el oficioso emisario tenia con el ministerio. Este, seguro dé la animadversión: que inspiraban a! país sus exacciones y su desconcierto, y al ejército el abandono; en que gemia, recelaba que la llegada á Madrid de una fuerte división, resentida de aquel abandono, diese la señal para



356 ANALES DE ISABEL II.precipitarle del poder. Pasado el peligro de que le amena-
< 'záfala eorreria de los navarros, estaba, pues, el ministerio interesado en alejar de la capital al general en gefe. Nada sé podía alegar de mas plausible para conseguirlo,^ que la

♦ \  snecesidad de hostigar sin descanso á aquellos enemigos,, y la probabilidad de exterminarlos si se marchaba á ellos en de- rechura; y marchado se habría sin duda, si los antece-
A  ^dentes de la persona qüe para este objeto mediara no revelasen á Espartero el miedo que inspiraba á los ministros la presencia de sus tropas, y la facilidad que este miedo mismo le daba para derrocarlos. Asi, sin tomar en cuenta las observaciones de Seoane, y creyendo que, alejado Zara-

4 * /*tiegui, no debían causar inquietud sus ulteriores proyectos, hizo avanzar sus tropas á Madrid. La intención de gran
'  t  '  ,parte de sus oficiales era hacerlas situar en la plaza de p a-

'  Xlacio, y permanecer aüi hasta la separación del ministerio y la disolución de las Cortes; pero, tranquilizados por la se-
f  .  .  <guridad de que se trabajaba en la formación de un ministerio nuevo, se resignaron ellos á seguir su marcha y acantonarse en los pueblos de las inmediaciones.Trabajábase en efecto en la tal combinación, pero con poca unidad, con designios mal fijados, con elementos reu- nidos deprisa, y cuya amalgania ofrecía pocas seguridades de consistencia y de duración. El partido moderado, que necesitaba el apoyo de la fuerza, ofreció al gefe de la que acababa de llegar á Madrid el ministerio de la Guerra con la presidencia del Consejo, y designó para el de Estado al du-

I .  '  .  Ique de Gor, mas leal caballero que hábil diplomático; para el de la Gobernación á Rivaherrera, que era el alma Jé  todos los movimientos, y para Hacienda á González Alien-



LIBSO DUODECIMO. 357de, que con una confianza que el estado del país no justificaba, prometía recursos para hacer frente á todas las necesidades del servicio durante dos meses. Espartero y Riva- herrera fueron encargados por la reina de llevar á caho el propósito concebido; pero, habiendo este último aventurado insinuaciones sobre la ilegalidad de todo lo hecho después del 13 de agosto del año anterior, el general temió el mal efecto que podría producir esta manifestación, desconfió que se sostuviese ún gabinete que obrase en conformidad de ella, y empezó á titubear. Yilliers, que no perdía de vista el interés de la conservación de su influencia, se aprovechó de este momento de vacilación, é hizo sugerir á la reina Gobernadora la idea de introducir en el nuevo gabinete un representante de otras doctrinas políticas, alegando la conveniencia de que en él estuviesen representadas todas. La reina obedeció á este impulso, y , designando á Olózaga paraGracia y Justicia, hizo imposible la combinación que antesaprobara. Allende se declaró incompatible con el colep  nuevo que se le designara; este, seguro de que no se verificaría por entonces su nombramiento, se hizo el desdeñoso y declaró que no aceptaría. L a  Gobernadora, trabajada por influencias encontradas, vaciló también, y , queriendo verosímilmente ganar tiempo, indicó á Espartero que marchase á Segovia, prometiéndole que á su regreso se concluiría elarreglo ministerial.El 1 6 , mientras Espartero iba á Aravaca para ais- poner el movimiento que se le exhortaba á hacer sobre los puertos , los mas de los oficiales de la segunda brigada declararon que no continuarían sirviendo, mientras el ministerio no fuese separado. Calmólos el gene-
^ I
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 ̂ Iral prometiéndoles que volverian á Madrid luego que ¡au- zasen de Segovia á Zaratiegui; pero no se logró calmar á los de la primera brigada que, al mismo tiempo habian hecho igual declaración en Pozuelo. Su gefe Van-halen, que quiso reducirlos, no fuéoido, porque poco amado desde antes por la oficialidad, acababa de malquistarse con ella por frecuentes pláticas con Calatrava. Este, después de haber tanteado en vano al general Balanzat para asociarle á su ministerio, se habia,fijado en Van-halen, ofreciéndole, para prepararle al puesto que le destinaba, la faja que después de dos meses solicitaba él por premio de su conducta en la acción de Huesca. Asi, las observaciones que hizo á sus oficiales para retraerlos de su propósito, no produjeron otro efecto que el de que formulasen ellos sus quejas en una representación á la reina, en que manifestaron no poder continuar sirviéndola, si, en uso de su prerogativa, no removia al ministerio causador de todos los males que afligían á la nación. Tampoco el general Rivero, el gefe de estado mayor Mazarredo y otras personas que se interpusieron, ya oficiosa ya oficialmente, pudieron recabar nada de los oficiales pronunciados contra la administración Calatrava; con lo cual hubo que separarlos momentáneamente de sus cuerpos quedando solo á su cabeza los sargentos, á muchos de los cuales promovió en el acto á oficiales el general en gefe. A  ellos y á los soldados indujeron los dimisionarios mismos á permanecer en sus filas, no dudando que las simpatías que excitaba su atrevido paso, no permití ian que se aceptasensus dimisiones, ni se los separase definitivamente del servicio.Irritó tanto mas á los ministros la conducta de los dimi-



DUODECIMO 3 5 9sionariGS, cuanto quelasospecíiabaníavorecidaindirectamen -te p o r E s p a r te r o  m is m o , á  q u ie n  se  im p u ta b a  n o h a b e r  a g r u p ad o  su s  tro p as c e r c a  d e  M a d r id , sin o p a ra  p r o te g e r la  e je c u c ió n  de a q u e íd e s ig n io . C o n  el fin  d e  im p e d ir la  ó d ila ta r la , in d ic ó  M e n d iz a b a lá  E s p a r te r o  q u e  é l y  su s  c o le g a s  e sta b a n  p ro n to s á  r e n u n c ia r  a l p o d e r , a l p u n to  q u e , p o r su m a r c h a  a  S e -  gO Y ia , lo s  d e ja se  é l en la  lib e rta d  n e c e s p ia  p a r a  q u e  n o se  a tr ib u y e s e  á  m ie d o  su  s e p a r a c ió n ; p e ro  el g e n e r a l , e x c ita d o  p o r su s  a m ig o s  d e  M a d r id  q u e ib a n  y  v e n iá n  á  s u  c u a rte l d e  P o z u e lo , te r g iv e r s ó , y ,  á  p re te sto  d e  fa lta r le  la  a r t ille r ía  de q u e  d e c ia  n e c e s ita r  p a r a  b a tir  el A lc á z a r , d o n d e  se  s u p o n ía  q u e  se  fo rtific a b a  Z a r a ü e g u i , d ifir ió  s u  s a lid a  b a s ta  q u e  p ro d u je se n  su  e fe c to  la s  g e stio n e s  d e  su s  a m ig o s  m o d e r a d o s , a p o y a d a s  p o r la  e n é r g ic a  m a n ife s ta c ió n  d e  o ch e n ta  o m a s  o fic ia le s  d e c id id o s . L o s  m in istro s  v ie r o n  en  e lla  e l d e cre to  de s u  la n z a m ie n to , y ,  d e sp u é s  d e  d a r  o rd e n  á  E s p a r te ro  d e  tr a ta r  á  su s  a u to re s  co n  to d o  el r ig o r  d e  la s  le y e s , a c o r d a r o n , á  p e s a r  de la  o p o sic ió n  d e  M e n d iz a b a l, q u e  n o se  r e s ig n a b a  á  a b a n d o n a r el p u e s to , h a c e r  s u  d im is ió n  c o le c t iv a . E n  la  m a ñ a n a  d e l 1 7 , la  p re s e n tó  C a la tr a v a  á  la  G o b e r n a d o r a , q u e , n o  a tre v ié n d o se  p o r  d e  p ro n to  á  a c e p ta r la , p o r m ie d o  d el m o tin  co n  q u e , y a  a n te s  o tra s v e c e s , y  n u e v a m e n te  á  la  sa zó n  se  la  a m e n a z a r a , a fe c tó  d a r  á  a q u e l m in istro  tiem po p a r a  re fle x io n a r  y  au n  le  p id ió  q u e d e s ig n a s e  s u  su ce so r  y  e l d e  su s  c o le g a s . M e n d iz a b a l, in fo rm a d o  de la s  d isp o sic io n e s  d e  la  r e in a , m a n io b ró  d u ra n te  e l d ia  e n tero  p a r a  q u e  se  re tira se  la  d im is ió n . C a la tr a v a , n o  o b sta n te , s e  m a n tu v o  fir m e , y  la  G o b e r n a d o r a  a c e p tá n d o la  en fin  q u e d ó  en lib e r ta d  p a r a  fo r m a r  u n  n u e v o  g a b in e te .P e r o  cu a tro  d ia s  de m a n io b ra s  y  d e  in tr ig a s  h a b ia n  r e -



360 ANALES DE ISABEL II.velado la dificultad de que este saliese á luz con condicio- lies de vitalidad. Durante ellos los proclamados Gor , R i- vaherrera y González'Allende , fueron señalados, por los amigos de los que ocupaban aun las sillas ministeriales.
' ' Jcomo esíatutistas y retrógrados, y condenados, para cuando saliesen de la oscuridad en que voluntariamente ó á mas no poder se sumiera antes su partido, á los tiros de la calumnia ó al puñal de los asesinos. Escalera, que á la sazón espiraba á sus filos, Olhaberriague , Manescau y otros individuos sucesivamente designados para reemplazar á los candidatos moderados que diariamente inutilizaba la polémica de la exaltación , fueron igualmente maltratados ; y sordos murmullos primero, y después gritos frenéticos manifestaron la irritación que causaban á los revolucionarios unos y oíros nombres. Era claro ademas que, aun cuando la presencia de algunos cuerpos del ejército en Madrid , y el influjo que estos adquiriesen como autores del anhelado hundimiento del ministerio de la Granja , pudiese preservar de ataques individuales á los que compusiesen el nuevo gabinete, nunca él podria contar con la mayoría de las Cortes, compuesta en gran parte de ambiciosos, resentidos ó asalariados, momentáneamente reunidos bajo las enseñas de la exaltación. Por otra parte, reemplazar con hombres de las mismas opiniones á los ministros salientes, era dejar vivo el mal que la oficialidad disidente denunciaba, y mantener ó aumentar quizá la efervescencia provocada por la intensidad reconocida del mal mismo. A  Espartero solo era dado cortar el nudo ; pero este general, valiente y decidido en los combates , no tenia bastante carácter para renovar el espectáculo que, treinta y nueve años antes, habia dado en



LIBRO BÜOBECIMO,San Cloud á la Francia atónita un general republicano. Décidióse , pues, á transigir con los revolucionarios , aun a riesgo de descontentar á los moderados; y , el 18 de agosto, la reina, cediendo á las mismas consideraciones encargo el despacho de Estado á don Eusebio Bardaji y Azara , el de Hacienda al poco antes separado del de la Gobernación, don Pió Pila Pizarro, los de la Gobernación y Grama y Justicia á los diputados Vadillo y Salvato, el de Marina al g e - fe de " remandante del â ^̂ í̂ tadero de lacosta de Cantabria, y , durante su ausencia, al diputado don Evaristo San Miguel, en calidad de interino. A  Espartero, en fin, se confió la dirección de la guerra con lacia del Consejo. r. ■ iAsi desapareGió el ministerio del sargento García, después de un año de existencia. Durante él la monarquía española fue afligida de mas calamidades , que en el periodo de mas horrendo despotismo , de mas aun que en los de plorables reinados de los dos últimos monarcas de ja  dinas- tía austriaca. En los ochenta años que estos ocuparon el trono, se eclipsó á la verdad la gloria de que, bajólos primeros principes de aquella raza, se cubrieraEspanaen armas y letras; pero, durante el año déla administración Ca- latrava, no hubo linage de desdichas que no esperimentaseaquella nación. , i iDe ellas no fué lamenorla ignominia que sobre el nombreespañol, objeto un dia de veneración y acatamiento, derramóun puñado de hombres, que, esplotando el miedo de una m u-ger sin defens a, osaron contrahacer las formas y darse losaires de un gobierno. Hijo este de la rebelión , se mostró que vió la l u z ,  sometido á las humillantes condicio-



362 AIíÁLES BE ISABELnesde su existencia ilegal, y obligado á recibir la ley del mónsíruo que le dió el ser alzado sobre el envile cimiento del poder-real, su atención mas constante fué des- trmr el resto de su antiguo prestigio, ora haciendo á la Corona renunciar á  la iniciativa , y aun á la intervención en el árreglo de los más altos ihtereses-sociales, ora obligándola á mostrarse satisfecha de la nulidad á que la condenaban los que.debian ser sus órganos y sus agentes; ya. permitiendo que demagogos la desacreditasen, ya , en fin, asociándola á todos sus actos de vandalismo y de anarquía.-Durante el último período de su existencia, varias provincias del reino fueron teatro de sucesos, que por no interrumpir la narración, de los que llevamos referidos ha sido ■ forzoso dejar para este lugar. Desde la salida de don Carlos de Cataluña, ¡a guerra adquirió en este pais un carácter que la marcha de sus tropas, y la disminución consiguiente de las fuerzas del Principado no permitía presagiar. Confiara don Cáiios la dirección al mariscal de campo U rbis- - tondo, que, despiies de acompañar á su amo hasta las iihediaciones del Ebro, le dejó, el 29 de junio, para volver á. Solsona, y entregarse del mando que se le ericargára. El í  de julio, llegó á aquella ciudad, y mandando suspenderlas operaciones que su antecesor Royo había comenzadocontra el Ampurdan, se dirigió (el 5) sobre Berga, contra cuya plaza mandó reunir en seguida todas las fuerzas de que disponian los diferentes gefes catalanes. En la noche del 10, dejó ya construida una batería, que al dia siguiente empezó á hacer fuego, y aterrando con él á los defensores de la linea esterior, adelantó eu seguida sus piezas á la entra- • da misma del nueblo. A favoc del desérdoh nna —



LIBRO BTIOCECMSO 363stis disparos, unas pocas compañias mandadas por Boiguez ásallaron la primera y segunda linea, y se apoderaron de la casa fuerte de Gironella. Y a  se preparaban á atacar los atrincheramientos interiores, cuando Urbistondo intimó la rendición, y, aceptada, se firmó (el 12) la capitulacioii, que le hizo dueño de una rica, fuerte y bien situada villa, de mil fusiles, muchos millares de cartuchos, y dos piezas de artiUeria. Doscientos soldados del regimiento de América y cuatrocientos urbanos rindieron allilas armas, en el mismo dia en que ochocientos infantes y ochenta caballos cristinos salidos de Puigcerdá para socorrer á ürgel , estrechamente bloqueada por Ros de Eróles, eran rechazados y obligados á regresar á la Cerdaña ; en el mismo dia, en fin, en que don Carlos estaba en persona sobre Valencia , y los gefes aragoneses inquietaban á la vez á ,Zaragoza y Dafoca. Los rendidos en Berga tuvieron facultad de retirarse donde quisiesen , y sobre cincuenta miquelétes y veinte y cinco ú treinta soldados lo hicieron à ia Cerdaña y , Gerona , pasando los demas á las filas de Urbistondo. E l gobernador Solaricb, que marchó á reunirse con Meer, ño se hbertó de ser asesinado por los milicianos de Sellent, que le  acusa- ,̂ han de traición, sino dejándose conducir con fuerte escolta.- á Manresa , donde se le encerró en el castillo hasta que fuese juzgado. En el mismo día, hizo el general carlista adelantar dos batallones, á Gironella , y obligándola á capitular el 13, y haciendo prisioneros los doscientos hombres desu guárnicion, marchó, sinRetenerse.á Prats d eJJu san es, á cuyo comandante intimó la rendición, el 14. Rcspondió-sele con dignidad, y el gefe carlista situó al punto los cuerpos de Galceran, Castells, Zorrilla y Áltimira ,. fuertes to-
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 ̂ }dos de cuatro mil y quinientos á cinco mil hombres, en las inmediaciones, se apoderó de los arrabales, y , en la mañana del 15, plantó una balería contra ej fuerte, y otra con- tra una de las puertas, que sin fruto atacó en seguida. To-¡ciones estaban tomadas para repetir el asalto, cuando la aparición del barón de Meer obligó á suspenderlo.Habiá creido este general poder acudir á tiempo al socorro de Berga, para cuya rebabilitacion contaba con un gran convoy salido el 11 de Barcelona. Llegó este al dia siguiente al Bruch , á donde Meer se habia trasladado almismo tiempo desde-Cervera, y puesto á su frente tomó al«  ^ 'punto la vuelta de Manresa; pero, informado allí de la rendición de Berga y Gironella , no tuvo que hacer sino marchar al socorro de Prats. De Sellent, á donde desde M an- resa se trasladó, el 14, salió al dia siguiente con una columna de seis mil infantes y doscientos caballos , repartidos en tres brigadas, en dirección de San Feliu de Saserra, en cuyos desfiladeros habia mandado Urbistondo situarse ás ^   ̂ ^y Sobrevies, que debían en la ocasión serréforza- dos por Llarch de Copons y Borges. Pero la indisciplina de las bandas y de sus gefes frustró esta combinación, que hubiera podido ser funesta á Meer: Borges no acudió mamiento de su general; Llarch , á la sombra de un pre- íesto, se encaminó á Berga, y Castells, destacado de Prats, se detuvo en San Feliu. Asi Meer pudo arrollar á Xrislany y Sobrevies, bien que sosteniendo durante el dia entero no interrumpidos y sangrientos combates. Las ventajas por él obtenidas obligaron á LFrbistondo á abandonar el sitio de en donde el gefe cris tino logró en fin penetrar en la



LIBRO DUODECIMO, 365mañana del 16. Sin perder tiempo, hizò demoler las fortificaciones, y , el 18, llevándose consigo sus heridos, y la guarnición y los comprometidos de la villa,salió de nuevo para San Feliu, en cuyo tránsito sufrió aun ataques, que se repitieron con mas fuerza, cuando se puso de nuevo en marcha para Manresa. Un batallón de Mallorca que cubría su retaguardia, fué cargado con ímpetu, y replegándose en desórden sobre uno de los batallones francos, le desordenó igualmente é in^ trodujo la confusión en ]a división toda. Su derecha era en tanto embestida , y amenazado su centro , cuando Meer, poniéndose á la cabeza de un batallón de Zamora , y haciéndose seguir por otros cuerpos, que entusiasmó elarro-- jo del general volvió sobre su retaguardia, cargó á los ene-migos, y dejó tiempo á Garbò para desembarazarse de
«los pocos que le hostigaban. Este movimiento atrevido y feliz dió una tregua al cuerpo cristino , que á favor de ella pudo, aunque bien disminuido, llegar á Manresa.Recogida en esta ciudad la guarnición de Prats de Llusanes, y en Puigcerdá la de Bagá , q u e , después de costosos esfuerzos para sostenerla hubo también de retirar Osorio , corrió el gefe carlista sobre Bipoli, que, abando- á sus propios recursos , fué bloqueada desde el 20 por Zorrilla , y en seguida sitiada en regla por Urbis- tondo mismo. El 23, tres piezas de artillería rompieron el fuego contra la villa ; el 24 , se dió un asalto que los sitiados rechazaron , y  el 25 estos mismos desmontaron por segunda vez en tres dias, la mala y mal servida artillería de los sitiadores. En esta situación, y cuando ya Meer, desembarazado de Llarch y Tristany, que desde Suria y E o -  noliosa hadan demostraciones contra Cardona , llegaba, á



366 ANALES BE ISABEL XI.Vicli para socorrer y libertar á Ripol!, ofreció !a plaza capitular. Abrevió Urbistonáo á fuerza de amenazas el plazo
>que pedían sus defensores , y, en la mañana del 27, entró en la villa, donde recogió despojos mas ricos que en Berga,Triunfos tan rápidos irritaron en vez de contentar á los en-

-  ' -  \vidiosos guerrilleros puestos recientemente á sus órdenes; y ellos, que ya en las refriegas anteriores comprometieran mas de una vez la reputación del general, le impidieron seguir su carrera y apoderarse de San Juan de las Abadesas , á donde, en seguida de la toma de Ripoll, se habia corrido el activo gefe. Meer, que no llegó á Vich á tiempo de salvar esta última villa , marchó á Olot para socorrer á San Juan. Sobrevies, encargado de disputarle el paso con cinco batallones, defendió débilmente las escarpadas posiciones desde las cuales podia impedírselo; dejó batir y dis-
'  ^  spersar sus fuerzas , sin que apenas tomasen parte en el combate las que se hallaban á sus inmediatas órdenes , y obligó asi á Urbistondo á levantar él sitio. Meer triunfante, después de reforzar la guarnición y de abastecer la plaza, marchó (el 29) á Camprodon, donde aguardó que se le incorporasen algunas guarniciones que mandó retirar , ya porque le urgia reforzarse con los mil hombres que las componían, ya porque, resuelto á abandonar la montaña, no habrían tardado sus débiles presidios en caer en poder de los carlistas. Retirados, pues , los destacamentos aislados que ningún servicio podían ya prestar en aquel pais ; provista de víveres y reforzada la guarnición de Olot con parte de aquellas fuerzas y con el depósito de quintos de Gerona, Meer se encaminó al bajo Llobregat, y , el 8 de agosto, se situó de nuevo en Martorell, estendiéndose, como lo hiciera



LÍBSO BÜOBECIMO. .367cincuenta clias antes, desde Molios de Rey á Esparraguera. Asi, en quince dias, contados desde el 22 de julio, se apoderó Urbistondo á la fuerza de Berga , Gironella y Ripoli,
Sy de Praís de Llusanes, Bagá y Tureol por la forzada evacuación de sus guarniciones; y , en menos de otros, quince, obligó á su competidor á abandonarle la vasta zona de montañas i dónde estrechos desfiladeros y ásperas permitían organizar una insurrección:genqral. Esta habría luego hecho muy apurada la situación de los gefes cristi- nos en el Principado, si el carácter indomable de sus habitantes hubiese podido doblegarse á las exigencias severas d éla  disciplina militar. 1Mientras la junta carlista 5 reforzada ya por individuos notables del país recien llegados de Francia, y trasladada últimamente de Solsona á Berga, trataba de re-♦ Tygularizar ia^guerra, aceptándolas proposiciones que ^eer había hecho á Urbistondo para estender al Principado las disposiciones del tratado Elliot; mientras que el nuevo intendente carlista Labandero procuraba sujetar á reglas uoifor-

* *mes la percepción de los impuestos, é introducir cierto orden en el pago de los suministros y en el servicio de las subsistencias; mientras que Ros de Eróles estrechaba el asedio deUrgel, que Urbistondo forlificaha á Berga, y que, poniéndose de nuevo sobre San Juan de las Abadesas, fun- daba en su ocupación la esperanza de embestir en seguida á Camprodon y Olot, Tristany se había bajado de las inme- diaciones de Cardona, por Vallirana y Fiera hasta San Quinti. Reunido allí con Pitchpt y Llarcli de Gopons, dividió su columna , fuerte de cuatro mil infantes y ciento y cincuenta caballos, y por dos rutas se dirigió á la mari-
Tomo IV , 24



368 ANALES BE ISABEL II,
>lia, atacó (el 3 de agosto) á Villanueva y Geltru, y obligó á Pastors, que, por ausencia de Meer, mandaba eo Barcelo-^ na, á enviar de alli todas las fuerzas terrestres y marítimas de que podía disponer.El vapor francés Delfm trasportó de aquella plaza artillería y mozos de la escuadra; el bergantín ingles Chitders, y'los españoles Patriota y Guadalete y ’ basta ■ buques.guarda costaS' acudieron aP mismo tiempo .de .Tarragona. ,A!

Y s •aproximarse estas fuerzas se retiró el gefe carlista, que, cuando las vio partir, se corrió de nuevo á Sitges, donde volvieron á acudir tropas de la capital, que fueron apoyadas por otraa inglesas sacadas de uno de sus navios, anclado enfrente de la rada de Viüanueva. Meer mismo hubo de salir para San B^durni, cuando, después de odio dias de correrías por la marina,' revolvieron (el 9) los batallones del canónigo sobre aqoe!,.poebIo, y se corrieron (el 10) á San Qiiinti, para proteger el regreso de una de sus columnas, que obraba por la parte de Rivas, y amagar al mismo lieríípo"'á Vendrell. Meer acudió á tiempo para libertar la guarnición de Torrellas, encerrada en el fuerte por Llarchde Copeos, y up seguida frustró ii'dilató por movimieotos
>hábiles las tentativas osadas de Tristany;. pero, ni Meer, ni

' ' ' -  'Pastors impidieron que este asolase el territorio regado por el LlobregaT, desde las inmediaciones de Molins del Rey luís’- ta su embocadura, y que por muchos dias tuviese en mo-
________   ̂ *vvimiento las tropas de Barcelona y Tarragona, y aun las del cuartel general de Martorell. Estas últimas íeoian ademas que observar ios movimientos de los earlis- las .establecidos al oriente de suŝ  cantones , pues C as- teils , 'Allimira. y Zorrilla-, ocupando á Cerileilas j :.Tona y



LIBKO DUODECIMO. ‘ 369
.  « .  I x  ' 'Torelló, liDciaix algunas veces demostraciones contra Yicli.No era entre tanto menor el eonSicto en la parte occidental. Las patulejas y las partidas sueltas se llevaron, el 11 de julio, todos los mozos de Castellbell y, Mosté, á media y una legua de Beus, sin que bastasen á impedirlo ¡os milicianos de esta rica villa, ni las fuerzasKCon que en Tarrago- na, contaban Ayerbe y Aznar. Mas al Poniente , la plaza de Tortosa se bailaba Moqueada por tierra y por^ agua , atacando, los carlislasHoS 'buques '(|ue de esta qiu-  ̂dad bajaban al m ar, y'durando este ̂ estado hasta* qué que se am ó un corsario quedos escoltase en la travesia.El gobernador', .privado' de toda clase de;..aüxilios , '"ácu- dió ep vano-al gobierno, que’porto'do consuelo le''Autorizó á proporcionárselos por medio de exacciones A  los''pueblos; ■ ■como'SÍ estos , ociipados'casi consialiteíBeñte por los ene- migos, pudiesen-suministrarle nada,' ó- com'o si, evactíados alguna vez, necesitase aquel gefé de autorización de- na'"- , die'para socorrer á costa de ellos las necesidades de suguarnición.'■Masurriba de Tortosa, Ayerbe y Aznar.tenian que acu-

'dir al socorro de un fuerte de"Aragón, que, aunque situado á la derecha del Ebro, no podía ser auxiliado por las tropas de aquel territorio.'Forzados dichos geíes"por,el apuro en qiie'Llagostera 'tenia á Mora de Ebro y por la consideración de que, rendido aquel 'punto, quedanan descubiertas laS'provincias de Lérida y Tarragona, hubieron de'-salir de- está ciudad y de Reos en aquella .dirección. Al llegar Aznar, el 2 de .agosto, á Mora la Nueva,.donde ya se hallaba un batallón franco, destacado antes con el objeto dellamar hacia aili la atención de los enemigos de la orilla opuesta, vio que estos



370 A N A L E S  3)E ISA B E L  I I .eran dueños dé las barcas, y que su artilleria había destruido los tambores de la fortificación interior. Reforzado/ s • •X ’  ^al dia siguiente por Ayerbe, y convencidos ambos de, la imposibilidad de atravesar el rio, se acampan en la márgen izquierda, y establecen baterías contra los sitiadores. Las
Vbalsas que hacen construir en Mora la Nueva y García trasportan (el 6) algunos de sus soldados, y al punto caen los enemigos sobre ellos y los obligan á volver á sus cantones. Las tropas de Ayerbe, hostilizadas desde la orilla de-

,  .  Irecha, lo son igualmente en la izquierda por Mondedeu y otros guerrilleros catalanes, que, apoderados de la Granja desde el dia 1.®, después de un sitio terminado por la capitulación de sus defensores, se hacen dueños del Bajo S e - gre, (pcupan el territorio entre este rio y el Cinca desde Fraga á Mequinenza, bajan en seguida sobre García, y obligan al gefe cristino á situar una de sus brigadas en Tiviza, y otra de Ginestar áTibenis, sin que tantos esfuerzos basten á mejorar la condición de los sitiados de Mora. Para aumentar los embarazos, una diputación de Gandesa pasa el rio y penetra hasta Lérida,, para esponer á Meer, que acababa de llegar alli después de libertará Torrella, los peligros de su situación, y exhortarle á proporcionar á aque- lia villa, reden ennoblecida y elevada á la categoría de
^  s X  ^ciudad, pero, tan apurada como Mora, los auxilios de que él mismo necesitaba para defender siy propio territorio.Como si el agrupamiento de tantas dificultades no bastase á agoviar al hombre mas determinado, complicaciones mas graves quizá, aunque de diferente índole, asomaron por un punto, de donde á la sazón no se aguardaban. Abrigaban á la verdad las cenizas de los anteriores incen-
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■ I . ̂ .  Idios de Barcelona, restos del fuego no totalmente apagado, pero las autoridades creian quela publicación de la nueva Constitución bastaria á hacerlos desaparecer. El 9 de julio, el gobernador Puig había recomendado en una proclama su observancia; mas por una de las aberraciones tan frecuen tes, en aquella época, aduló en el mismo dqlumento las pasiones que exhortaba á sofocar. «Juramentos prestados á la  j)tirania, dijo, m  es delito quebrantarlós... los que se pro-'»nuncian á favor de una Constitución... deben ser sagrados

! -  -  -  ,»é indelebles;» como si no pudiesen ser tiránicas las prescripciones de una Constitución, cual las del régimen absoluto, Ù como si pudiesen fijarse límites para graduar dé delito, en un caso, la violación de un juramento que se pro-
Aclamaba licita, en otros. No eran ciertamente las doctrinas del gobernador sobre la validez de los juramentos las que debian servir de regla á los exaltados; pero, siempre era doloroso ver al magistrado superior de la segunda ciudad del reino proclamarlas tales que pudiesen prevalerse de ellas los anarquistas, sobre todo cuando, en conformidad de los deseos de estos, y á pesar de las tergiversaciones con que durante algún tiempo se procurára eludirlós, se procedía, en fin, á la renovación del ayuntamiento déla capital. Como era natural, recayeron los nombramientos en varias de las personas que mas habían influido para que se adoptase la medida, y el famoso Borrel volvió a empuñar el bastón de alcalde. Por uno de sus primeros acuerdos mandó el cuerpo municipal que se volviese á admitir en la milicia á los proletarios, anteriormente escluidos de ella como autores ó cómplices de los pasados motines; y esta especie de satisfacción dada á los alborotadores, si bien p a-



372 a n a l e s  d e  ï SASEL II.recio calmar por de pronto la efervescencia de que de tiempo en tiempo se manifestáran entre ellos síntomas inquietantes, difundió" y fortificó eF recelo de que, dueños nuevamente de las armas, no tardarían en reproducir bajo otra forma la escisión de f 835, para lo cual ofrecían un pretesto plausiMe la toma Ó la evacuácioo de importantes
,  ipoblaciones fortificadas de la montaña y el mal estado de laguerraSo color, en efecto , de dar á la Cataluña toda una

>Kdirección uniforme, para proveer á las necesidades que la impotencia dei gobierno dejaba abandonadas ó desa- tendidas se exigió a'l punto la instalación de ima junta suprema del Principado, y, el 25'dejulio, aniversario deifamoso tumulto,-que dos años antes redujo á pavesas' mu-
*chos conventos de Barcelona, se reunieron sus autoridades- para tomar en consideración este deseo. Pero, aunque sin duda se creían suficientemente autorizadas por las imprudentes escitaciones de las circulares de Pita de 3 y '6 del mismo mes, determinaron eludir toda responsabilidad asociándose comisionados délas otras provincias catalanas, que hicieron concurrir á su reunión. En ella se acordó des-

Mde luego la creación de un consejo centra!, presidido por el capitán gerilral, y compuesto de tos cuatro intendéntes dei Principado, de dos individuos de cada una de las diputaciones provinciales, y del ordenador militar y un comisario 4e guerra. A este consejo atribuyó la junta ía plenitud del poder soberano en materias de hacienda y de guerra, lafacultad de imponer tributos y levanlár préstamos, la de
¥■hipotecar á su pago todas las rentas ;y bienes nacionales, la ion de- no.-pagar las libranzas’del gobierno, y de' apli-



UBRO D\] ODECIMO 373car esclusiyaniente los productos de las coniribucioucs ordinarias ó estraordiiiarias del país á sus propias necesidades, y en fm , la de estermioar las patiileyas,— «con cuyas »exacciones, (se dijo) (|ue practicaban Jiüstü dentfo d6 Icis 
y)íuism<xs capitales, se aumentaba la facción.» Para que la creación de este nuevo poder ejecutivo de í^taluña no sufriese oposición de parte de los agentes del gobierno de-Ma- drid, y quê  no rebosasen ellos asociarse á aquel acto de emancipación, se cuidó de añadir que cesaria en sus funciones— -«cuando no fuesen necesariaslas medidas adoptabas, 
»0 cuando lo mandase S . M .» A  favor de esta restricción, pudo Pastors 5 enunciaodo la instalación de aquel cuerpo, decir , en 1  “ de agosto ; —  ^dJn consejo, central com- »puesto de personas identificadas con la causa de la liber- »tad é Isabel II, que el. voto público ha designado, yk k  »restablecer la confianza y ,á quitar toda zozobra... S isó n  
mecesarios nuevos sacrificios... lodo esfuerzo será plau- »sible, porque será seguido de la victoria... Una bandera de enganche dará lugar á los valientes de acreditar su bizarría.» Nadie se alistó; la victoria prometida se convirtió en reveses y descalabros, que en las bocas diel LÍobregat, a dos leguas de Barcelona, arrancaban coetáneamente quejas sentidas y hasta gritos de furor. La instaláciou del consejo, verificada mientras Tristany atacaba a ^illanueva; la leti— rada de Meer á Martoreli, cuando se presagiaban triunfos; el anuncio de nuevos sacrificios, cuando los hechos Hasta entonces habian agotado iodos los recursos; la invitación á alistamientos nuevos, cuando no habia con que pagar los anteriores, ni con que socorrer álos veteranos del ejército; todo contribuyó á dar á la superfétacion catalana una fisonomía

»»



374 ISABEL
V *odiosa ó ridicula. Unos la miraron como concesión hecha alespíritu de emancipación que animaba á los exaltados; otros

 ̂ <como medio de poner en evidencia á hombres que no recataban su ambición; muchos como un elemento de trastorno; los mas como un estorbo nuevo, destinado á complicar sin término una administración ya inestricable.El consejo procuró desmentir todos estos juicios. Apenas instalado, mandó movilizar milicianos, y hacer un alis-  ̂tamiento de cuatro mil hombres, de que, con el fin de recoger dinero, eximió á los que aprontasen cierta suma; pero los milicianos se rehusaron á la movilización; las provincias de Gerona, Tarragona y Lérida difirieron bajo diversos pretestos enviar sus diputados á la corporación central. De todas partes llegaban á ella oficios y comisionados, pidiendo socorros, y alegando, para justificar las reclamaciones, que los pueblos tenían anticipadamente satisfechas sus contribuciones de uno, dos y mas años. Tristany y los demas gefes á sus órdenes, replegados al principio del mes por resultas de los movimientos de Meer, volvían á amenazar la cosJ|i al Poniente dé Barcelona. Jep del Olí hacia en tanto una incursión en el Ampurdan, corría desde Masa— nes y Angullana, en las crestas del Pirineo, hasta las G a r-♦ ♦ ♦  ̂ '  '  s ^rigollas, renoyabaíeñ Llers las sangrientas escenas de m a-
• 4'yo, y , después de amenazar á Figueras, volvía cargado de despojos sobre el corregimiento de Gerona. En las agnas de Malgrat apresaba al mismo tiempo un buque contrabandista armado en guerra, á un guardacostas del gobierno y mostraba asi que la impotencia de que las autoridades de! Principado daban diariamente tantas pruebas por tierra, sé esleadia hasta el mar, aunque, desde el cabo de Creus
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}  N ^hasta las bocas del Ebro, cruzasen varios buques de guerra españoles y una respetable escuadra inglesa.Esta escuadra, mandada por el almirante Stoptord, compuesta de cuatro navios de linea y muchos bergantines y barcos de vapor recien llegados de Malta, Rosas, Mahon, Valencia, Cartagena y Gibraltar, se habia reunido, en la primera quincena de agosto, en las aguas de Barcelona, donde su presencia difundía inquietudes sobre la suerte de la industria del Principado. No alegándose razón alguna que justificase la reunión de tantas fuerzas navales en aquel punto, se las supuso destinadas á apoyar la ejecución del tratado de comercio, que se creía próximo á firmarse en Madrid, como precio de la garantió que debía prestar la Inglaterra al empréstito que aun se negociaba. Villiers instaba por la conclusión de este arreglo, que conferencias,tenidasen casa del diputado Ferrer entre cincuenta de sus colegas presentaban como anticipadamente aprobado por la mayoría. Para disminuir la resistencia que debía el pais oponer á aquella transacion, se habia hecho á un español establecido en Londres, (Pebrer) escribir una memoria, en que se trató de probar las ventajas que á la España^ cuya industria acababan de sofocar en su cuna las querellas civiles, resultarían de un tratado de comercio con la Inglaterra, llegada al apogeo del poder y de la prosperidad fabril. Todo el mundo sabia á que atenerse sobre las huecas teorías y los sofismas triviales contenidos en aquel y otros escritos, y los catalanes en particular temblaron tanto mas de la suerte que iba á caberles, cuanto que no ignoraban las grandes es- pediciones que para inundar de sús productos manufacturados el suelo de la Península, se estaban preparando en



376 ANALES BE. ISABEL II .Inglaterra. Las enérgicas demostraciones que el ayuntamiento y la diputación provincial de Barcelona y las corporaciones fabriles y comerciales de Cataiiiña dirigian,
s >  ' ^  •al gobierno, las vehementes interpelaciones de sus diputados á Cortes, y las protestas que de todos modos hacian circular cuerpos é individuos,; ammciabao que si las promesas, las dádivas ó ¡as comunicaciones del ministro ingles llegaban á arrancar al gobierno de Madrid aquella funesta concesión , se levantariao contra ella las provincias catalanas.-Asi sé supuso que las fuerzas inglesas reunidas en sus aguas tenían el encargo de oponerse á su .alzamiento, ú de apoderarse á lo menos de los fuertes de Barcelona, de donde podrían dictar la ley á todo el Principado.: A  estos motivos de ioquietud se juiitóluego otro, capaz á la verdad de atenuarlos hasta cierto pimío, pero propio’ para inspirar por de pronto aprensiones de otra especie. La diputación provincial de Barcelona, producto de la bastarda elección restablecida por la rebelión de la Granja, Creyendo ú aparentando creer urgente la recomposición de la guardia

«s<■nacional de la capital, dispuso anticipar el plazo señalado por la ley para !a elección de sus oficiales, á la cual hizo proceder en los momentos mismos eo que tantas desgracias y recelos tenian mas conmovidos los ánimos. Como era de esperar, los milicianos ultimamente incorporados en las filas nom- brároíi para gefes y oficiales de sus batallones á los hombres mas marcados en los pasados disturbios. Con esto se calmó algo el temor que inspiraba la presencia de la escuadra inglesa, pues contra sus sospechados designios mani-
Vfestaba la milicia poco favorables disposiciones; pero se aumentó el recelo, que 00 tardó mucho enjusüficarse, de ver com-



l ib r o , d u o d ecim o ,. 377p rom etida de m ievò la  tran q u ilid ad  de la  c a p ita i, encomendada à un cuerpo en qué v o lv ia o  á  figu rar los revoltosos de enero y m a y o . E s te  su c e so , la  d e sco n fia o sa  con que de m ucho antes se-m iraha al gobierno de M a d r id , y  la  que últim am ente,prom ovieron las voces de lo adelantada q u e se hallaba la n e gociación del tratado, de coniercio  an u laron  la  in flu e n cia  de ios ageiiteS'.de,aq,uel gobierno en el P r in c ip a d o ,,y  p o r c o n -  s ig ii ie n le ia  dèi consejo cen tra l, q u e , in ca p a zM e  hacer; n in -  , g u o  b ie n , se g u ro .d e  no ser o b ed ecid o , sÍB :recursos ni p re stigio  p ara  p ro p o rcio n á rse lo s , m urió  á las très sem an as de n a c id o , y  se disolvió por si m ism o , sin  que d ejaseu  otra id ea su  ex iste n cia  y*sii d isolución  que el con ven cim ien to  de que los proyectos 'de em an cip ación  q u e  m u chos- ab rigab an  eran '■ tan irrealizab les e n  C a ta lu ñ a , com o lo e ra  en to d a E sp a ñ a  la  - te o ría -d el p rogreso indefinido y  las dem ás q u im eras r e v o -d u cio n aria s . , ' . ' . .  ■ / ■Tan mala como la de Cataluña e r a , entretanto, la situa-clon :de Aragón , abandonado de resultas de la marcha rá.- pida de Espartero á Madrid y de la de Oráa á Valencia. Miéntras este ùltimo gefe se lisonjeaba de impedir por su situación central en Segorbe, los nioyimienlos,,de los numerosos cuerpos enemigos esparcidos en aquel reino,, el Pretendiente, salido de Mirambet, se adelantó (el 9 y el 10) por Fortanete y el P o y o ,  á  Ababiix y Escorihuela, y  en seguida á Alfambra y Celia, mostrando dirigirse á la sierra de A l-  barracin, de donde á su arbitrio podía caer sobre Cuenca ó sobre Molina. Al ver el movimiento de don Cários, pensó ■ Buerens encaminarse á este último punto, desdemus acantonamientos sobre el Jiloca; pero, revolviendo Oráa á Barracas hubo de inspirar' recelos á los carlistas , cuyo gefe
'  '  '  í *
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-  (desistiendo del propósito que mostrára, retrocedió á

'  Y  ♦Alfambra primero Y en seguida á Camarillas y al abri-■‘ v - ' *  -  -go de las montañas deXantavieja. Con esto, pudieron Buereñs y Oráa adelantarse hasta Monreal y Barracas, marchando ambos hasta reunirse, y situarse (el 17) en Perales y Visiedo, desde donde observaban á los batallones enemigos acantonados en Cañada, Vellida, Son del Puerto , y demás lugares de aquellos montes.La posición de los gefes cristinos era ventajosa sin duda pará contener las fuerzas que tenian enfrente; pero, mas numerosas estas, recorrían sin estorbo el pais desde las fronteras de Valencia hasta el territorio de Calatayud. En estas correrías incesantes consumian ó devoraban los recursos todos, y condenaban a privaciones horribles las tropas de la reina, que no podían sin grande riesgo destacar columnas para recoger subsistencias. Oráa y Buerens , no pu - diendo, pues, hacer solos loque no hablan hecho reunidos con Espartero veinte dias antes , tuvieron que abandonar sus posiciones de Visiedo y Perales , á los dos ó tres dias de ocupadas, y trasladarse de nuevo á la línea del Jiloca, desde Daroca á Monreal. Esta precaución era tanto mas necesaria, cuanto que el brigadier carlista López del Pan, desde Fuenferrada y Yillanueva del Rebollar, se estendia con siete ú ocho escuadrones á Segura y Huesca, y amenazaba el flanco izquierdo de los cristinos, mientras Sanz y Forca-
^  ^  t  'dell, adelantados hasta Fuentes Calientes, se mostraban co- mo la vanguardia del grueso del ejército enemigo que podia atacarlos de frente, Por resultas del movimiento retrógrado de Oráa y Buerens , aquel grueso avanzó, el 20, sobre las< i  .orillas del rio Martin, de donde, al siguiente dia, se esten-



LIBRO DUODECIMO 379dieron unos cuerpos hasta la embocadura del mismo rio en el Ebro, y otros hasta Lecera y Belchite, amenazando á los crisünos, y reduciéndolos á una circunspecta defensiva. Privándose hasta de la posibilidad de salir de ella, Oráa, instruido de las calamidades que afligían á las provincias de Castellón y Valencia, tuvo que enviar allá áBorso, que salió de Teruel (el 18) con cuatro batallones y cien caballos, desmembrando asi un ejército, ya demasiado reducido, y es- poniéndole al descalabro que esperimentó pocos dias des- pues.Cualesquiera que hubief en de ser las consecuencjas deaquella desmembración, la situación del reino de Valencia
^ *  %la hacia, sin embargo, necesaria. Desde lo alto de la montaña, corrian los puestos carlistas por la Y  esa basta Chel-va y Llosa; por Caudiel y la Val de Almonacid hasta Villavieja y Nules, y de alü basta Cuevas y Alcalá de Chisvert; y Serrador, Tallada, Esperanza, Viscarro, Papaceite, Eliodoro. Gil, el alcalde de Villareal y Perciba señoreaban casi todo el territorio comprendido entre estos puntos. Este último guerrillero, sorprendido cuando, al abrigo de una fuerte columna que tenia en Alcalá, se bañaba en la playa vecina, fué fusilado el 10 en Peniscola, y , el 16, por horribles re-

^ ^ Apresabas, hicieron los,carlistas sufrir igual suerte en frente de la misma plaza á diez y ocho milicianos cogidos en las salinas de Amposta. En el mismo dia, el gobernador de S e -  gorbe, obligado á salir de la ciudad para buscar los víveres de que lé hacia carecer con frecuencia el casi constante bloqueo, de que alternativamente estaban encargados V is-  carro, Nogueruela, Lama y López, no pudo volver á ella sino tiroteado por todos aquellos guerrilleros. Lucena, s i-
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por'íio'éxistir'en üirlo.

liada después de mucho tiempo, habria caid.p eo poder de Lacoba, si lá-iuarclia de Borso sobre Valencia ud permi- tiera'a Sanche'2̂ ''que desde Buijasot velaba sobre- ¡aeegu-
.  S»Tidad de equella capital, acudir á su socorro y libei-iarla;

'  ^  ' Ven imioB; con el comandante de 'Castellón, á quien dejó due-
\  •ño desús movimientos la llegada-del gefe piamontes.'Pero esta no impidió .que, desde las imiiediaciones de Benicarló hasta las de Requena, cootimiase devastando el país el enjambre de bandas.que ío surcaba álodargo cu esta clirec- cion, y á lo ancho desde el mar hasta las crestas de ¡asmontañasfjiie séparaa a Valencia;de Aragón.Otro enjambre, que dc'müdio tiempo'antes''sorcábad'ren tanto- iio ,,aiuneotdcon que;que Jara llevábala audacia hasta situarse en SantaCruz de Retamar, y presentarse delante de'Navalcarnero, á

/' cinco-,íi seis leguas de Madrid (22 de mayo),. Orejita, Pe- ■ñuela, Morago y .otros invadieron la provincia de Córdoba, saquearon á Xorrecampo, Pedroches, 'Torremilano y Torre- franca, y se adelantaron (31 de mayo), hastajos campos de Montero, de” donde, .revolviendo hacia Andújaiq cayeron sobre Javatquinto yameiiazaron áLioares. Al mismo tiempo, otra banda se corrió sobre Toledo, y desde Layos, á dos leguas de la ciudad, envió á ella un destacamento, que, ,eM de junio, pusé fuego á una de sus puertas, (!a de Alcántara)- El gobierno, sintiendo el baldón de que le cobria la impunidad,. de aquellas incursiones periódicas, dispuso que tres columnas sacadas de Andalucía, Estremadora y !a Mancha, se reuniesen en’ esta última provincia, y diesen sin cíéscanao caza á las'facciones* Pero cuando todo se puso eo movi-



U m O  DUODECIMO, 381miento para realizar ia combinación, ellas sereimieron, el 22, cerca ci'e Almadén, ,y en seguida se corrieron sobre Estremadura, donde‘en los dias siguientes ocuparon á Zalamea, Casillera, laSerena, Cabeza de Buey, Peña del Sordo y oíros , obligaron á.las autoridades á evacuar la rica villa de don Benito, y encerraron en Siruela la guaraicion que, desmembrada para reforzar la división quê debia obrar enla Mancha, no:, pudo oponer resislencia á las gavillas‘■'de laMancha. Estas, acercándose á las fronteras de la provincia
• «[ capital, donde tomaban las autoridades medidas de.' precaución y de,'resis-- tencia, en el mismo dia en que estaba sobre Valencia doji Carlos, y ürbistondo hacia capitular á Berga.-"' ;Apenas las tropas de la reina reunidas en - la ■■Mancha, regresaron' á los. cantones que no abandonarO'ii sino-pará condenar á desastres los territorios’que estaban .encargados de proteger, las bandas estremeñas y- maochegas volvieron á. diseminarse en diferentes direccio.nes,. Jara,-'Sánchez, el Barbudo, Lago, Siiarez, Cuesta, Valencia, Patagorda, Pulido, Felipe Muñoz,.y Santiago Leon ocuparon,desde Gua--

< ^daíupe, Alia,̂ . Vaidecaballeros y-demás, pueblos vecinos,' hasta Posa-, Gebelo y Saogrera, dominando unos'las orillas del Guadiana y otros las del Tajo, amenazando aquellos á Trujillo y au,n á Cáceres, y estos á Oropesa, Puente del Arzobispo y el campo Arañuelo-. Galan, Revenga,, Corulo, Peco, Tercero'recorrían Tos. montes de Toledo_ desde las fronteras de Estremadura hasta Consuegra y aun hasta He-
urencia. Palillos, Orejita, Peñuela, Ciprian, Morago, Peñasco- y otros se esteodian desde estos últimos puntos,hasta el centro de Sierra Morena, El 25 de jimio, atacó Palillos á un destaca-



382 ANALES BE ISABEL I I .mentó de treinta granaderos á caballo déla Guardia Real, que iban de CiudadReal á Piedrabuena, y sacrificó después del combate á los que no perecieron en él. El 9 de julio, cogió en
N,la venta de Gárdenas é hizo fusilar otro destacamento de treinta soldados de línea. Lo mismo hizo (el 20) con cuarenta carabineros del resguardo ¿que sorprendió en Almade- nejo; lo mismo hicieron al dia siguiente Barbudo y Sánchez con veinte soldados de la reina Gobernadora, que iban deTarayazo á Almaráz. Lo mismo hizo (el 24) Felipe Muñoz

'con treinta ó mas milicianos de Navalmoral y Pelereda de
I •la Mata, que le atacaron en unión con mas de otros tantos, que solo con la fuga se libertaron de igual suerte. Por todas partes ocupaban unos y otros los pueblos indefensos, atacaban los fortificados, sacaban hombres, caballos, armas y víveres, interceptaban las comunicaciones, asesinaban alcaldes, empleados y milicianos, y completaban de estarna- ñera la desorganización general.En vano los comandantes de armas, las corporaciones municipales, los hombres de caudal y de influjo dirigian algobierno ú á los periódicos quejas sentidas, sobre la deso-

'lacion de que eran teatro los pueblos; la falta habitual de ̂ • ♦medios militares y pecuniarios obligaba á cerrar los oidos á aquellos clamores. En vano una ú otra columna móvil empeñaba tal vez escaramuzas, limitadas por lo común al es-
Itéril sacrificio de diez ú doce hombres por cada parte. En vano, al acercarse los facciosos, se retiraban las guarniciones á los fuertes, desde los cuales podían ellas defenderse

Xpero no defender á los pueblos, que eran, por resultas de la resistencia, saqueados siempre é incendiados las inas veces. L á  situación de la Mancha llegó á ser ial, que, para atrave-



¡LIBSO DUODECIMO. 383sarla, fué menester organizar caravanas periódicas, entendiéndose para proporcionarles escolta de diez en diez dias los capitanes generales de Andalucía, Granada y Madrid. Todavía estas escoltas, aunque compuestas de gran fuerza de caballería é infantería, fueron atacadas, en términos que hubo que renunciar á este costoso é insuficiente medio de protección, y dejar que los correos y viajeros corriesen riesgos de que nadie bastaba á preservarlos.El gobierno , esforzándose á disimular sü impotencia fingió creer que los males que sufría aquel territorio de- pendian de poca actividad del comandante general don Nicolás Isidro, y envió para reemplazarle, al comandante general de Soria don Santiago Albuin, á quien confió el man- do de las provincias de Ciudad-Real y Toledo. Llegado á la capital de esta última en los primeros días de agosto, empezó por estender á una parte de ella la declaración del es- tado de sitio bajo la cual gemía la primera, aunque la tiranía de aquel régimen escepcional no hubiese mejorado su condición; y en seguida mandó reunir todos los milicianosde la provincia, y los solteros y viudos de 18 á 40 años, en
/los lugares que presentasen mas seguridad , donde de- bian mantenerse á costa de sus pueblos respectivos. Por esta disposición, se condenó á estos á sacrificios nuevos, tan--  *to mas insoportables, cuanto mas completa era la indefensión en que se les dejaba, y mas inminente el riesgo de seraniquilados por las correrías dé los facciosos. Los mozos ̂ \mismos arrebatados asi de sus casas y labores, convencidos de que su ausencia las entregaría al saqueo, y de que en los pueblos donde se íes confinaba no baliarian los socorros diarios que la miseria del territorio impedia proporcionar, T omo IV . 25



384 ANALES BE ISABEL l i .prefirieron asegurárselos incorporándose á las bandas, que
*se "vieron asi reforzadas por el medio mismo con que se intentaba disminuirlas. Tampoco rebajó sufuerza uno ú otro descalabro que les hizo sufrir el nuevo comandante cristíno; pues, dispersándose en los montes se volvian á reunir al dia siguiente, aumentadas con otros mozos á quienes la sucesiva devastación de los pueblos privaba de un dia á otro de todo medio de subsistencia. Por colmo de desgracia,la correría coetánea de Zaratiegui obligó á retirar las guar-

,Iliciones de la provincia de Toledo, y Jara, Sánchez y Muñoz ocuparon á Puente del Arzobispo, Aldeanueva y Belvis y se presentaron á la vista de Talavera, mientras el gefe
> Nnavarro llegaba á las puertas de Madrid.Peor aspecto, si cabe, presentaron durante este último periodo las provincias del Norte. Apenas Alcalá y Castañeda sefBiovieron al Sur del Ebro, siguiendo los pasos á Goiri, cuando Castor avanza de las fronteras de Vizcaya, desarma los nacionales de Llerana, Viüacarriedo, Selaya y demas pueblos de aquel valle, y se corre á Ontaneda, y en seguida á la Cavada y Lierganes, amenazando á Santander. Rico de armas y de ganados, revuelve luego sobre el valle de Carranza, fortifica alli varios puntos, amenaza á Lare- do, y , el 14 de agosto, pone sitio á Castro-ürdiales, corta las cañerías del pueblo, y le reduce á la necesidad de que le abastezcan de agua barcos de la costa toda desde Santander á Portugalete. El 8 de de agosto, el regimiento provincial de Segovia , recien llegado de San Sebastian, debía continuar su camino á Castilla; pero, rehusando marchar mientras no se le pagasen sus atrasos, se juntaron á duras penas 20,000 reales para' contentarlo. Parecióle té-
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m e  el so co ito  y fue necesario proporcionarle para el día siguiente otra igual suma. El provincial de Laredo, que llegó dos dias después, no marchó tampoco sino cuando hubo recibido cuarenta mil reales como el de Segovia. En los dias anteriores habia hecho lo mismo el regimiento de Borhon enviado contra Castor. Santander sufría, en fin, de los soldados de la reina e! mismo trato que le habían dadoenemigos.; ■' ^Bilbao, á pesar de estar guarnecida por fuerzas muy superiores a las de ellos, continuaba en tanto Moqueada, y eran tales las dificultades que sufrían sus comunicaciones, y tal la frecuencia de las sorpresas qne esperimentabán los destacamentos empleados en el servicio de la línea, que hubo de pensarse en establecer nuevos puestos fortificados entre aquella villa y la de Poriugalete. El disgusto que causaba esta situación, las privacionesá que ella condenaba á la capital, los sacrificios que á esta imponian en particular sus cosiosisimas obras de defensa, y , en unión con el señorío, los frecuentes repartos de Escalera, obligado á proveer á las necesidades de sus tropas con exacciones insoportables, la indisciplina de estas, tropas mismas que, sin tomar en cuenta los esfuerzos que hacían para sostenerlas, disaiinuian cada dia la posibilidad de continuarlos , por las vejaciones con que ahromahan al vecindario empobrecido; ía- insistencia del gobierno para que la diputación foral jurase la nueva Coostilueion de la monarquía, que, derogando los fueros, anulaba el carácter de aquella corporación y  la sometía á exigencias contrarías á su instituto, el rigor con que el comandante general SaU' Miguel sofocó las reclamaciones de -los hombres mas im -



385 ANALES DE ISABEL ÍI .portantes del pais sobre la prometida conservación de su régimen escepcional, suprimiendo el periódico en que ellos las consignaban; la mortandad, en fin, ocasionada por la aglomeración de tropas en un espacio reducido, mortandadque en los seis primeros meses del año había arrebatado
\dos mü y  cien habitantes, ó loque es lo mismo, la sestaparte de la población; todas estas causas mantenían en ella

}una irritación peligrosa, que ya se manifestaba tímidamente en la falta de concurrencia del vecindario á la ceremonia de la jura de la Constitución, ya,"con menos recato en laemigración de los mas ricos propietarios y capitalistas, y
'  '  .ya mas abiertamente en frecuentes reyertas entre los soldados j  los habitantes.

sEn una situacioa semejante se hallaba la parte de Guipúzcoa ocupada por los cristinos. La necesidad de cubrirla línea desde Irun a Hernani por la carretera, y desde
< • ^Irun á San Sebastian por las orillas del Vidasoa y la costa; la de proteger los trabajos de fortificación emprendidos al mismo tiempo en casi todos los puntos del territorio, y la falta de recursos tenian á los batallones allí acantonados en una\inacción perjudicial á la disciplina. A  veces interrumpiaa la monotonía de esta inacción escaramuzas parciales, sor-

«Vpresas’ reciprocas, talas de campos é incendios de edificios, que agravaban las necesidades, sin dejar columbrar su término. Agraváronlas aun los desórdenes habituales de losrestos de la legión inglesa, que, aunque reducida á mil in-
-fantes, ciento y cincuenta caballos y una batería no podia hacerse pagar, y pretendía justificar, con la falta de cum- plimiento de su nueva contrata, los escesos á que se entre- gaba , y cuya impunidad contagiaba el ejército Jo d o . La



JBRO BÜODECIMOe 387- ' . /• marcha de Alcalá á Castilla; la urgencia de reponer lasguarniciones que este había levantado para reforzar su columna y la necesidad de ponerá cubierto de un golpe de mano la plaza de Santander obligaron á Jáuregui á embarcar para esta ciudad algunas de sus fuerzas, y sú desmembración acabó de hundir las esperanzas, que abrigaban siempre los cristinos de Guipúzcoa, de ahuyentar á Guibe- lalde y de ocupar á Tolosa y la provincia toda. Esta desmembración se aumentó por la separación de buen numero de chapelgorris, que, insurreccionados tambien%n Oyarzun por falta de pagas, pidieron y obtuvieron su, licencia absoluta. En Guipúzcoa como en Vizcaya, se llenaba en fin, la medida del disgusto por los choques, que, con la diputación foral y aun con los ayuntamientos instalados en los pueblos comprendidos en la zona de ocupación, ocasionaba cada dia la contradicción entre los deberes que dmponia á aquellos pueblos la Constitución por un lado y el régimen provincial por otro. ^En Navarra coincidió con el paso del Ebro por Zaraüe- gui la insurrección en Pamplona de los provinciales de Ecija, y Bujalance, precursora de laque, un mes mas tarde, debía sacrificar ilustres victimas. Ocho dias después de aquel mo - tin, declararon la diputación provincial y el ayuntamiento de la misma capital no poder ya exigir mas contribuciones al exhausto territorio, y , encargándose de este cuidado laautoridad militar (4 de agostó) , empezó una nueva época de
-  ' >   ̂ -pillage; de las eras fueron arrebatados los granos, de los establos los ganados, y hasta de4as casas los muebles, sin que, en la rapiña general, fuesen mejor tratados los amigos que los enemigos. Cuatro dias antes de que se dictara
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'aquella deslrucíora meditla (1.“ cíe agosto) los-carlistas atacaron á Lodosa; pero, ■vigorosamente rechazados hubieron

Vde retirarse, no .sin haber causado mucho daño, al fuerte y. á  la ciudad.■ ■/' En Alava, mientras-Zaratiegui pasaba el Ebro, se formalizó ..el sitio de Eeñacerrada, á cuyo socorro no acudieron hasta el 28 de julio los portugueses, balidos ocho dias'antesen Cembrana. A  pesar de la aparición instantánea de
-  «aquellos auxiliares á la vista de la plaza, continuo el sitio, como continuò después que Escalera, de vuelta de su espe-dicion á Santo Domingo, reuniendo )sus'fuerzas á las de los

■ .mismos aliados, introdujo en ella (el 3 de agosto) un con- voy de víveres y municiones'. -Los peligros- de aquella plaza y los apuros del genera! en gefe crecieron en los dias inmediatos, en que, á pesar de las gestiones hechas por el ministro .español en Lisboa, ratificó el gabinete portugués
s .  ♦las órdenes dadas anteriormente al barón de las Antas, para acudir al sosten de la. Coaslitucioa de su país , atacada por los partidarios de la'Carla de don Pedro. La división auxiliar dejó, en consecuencia , á Yitoria en los áias 10 y 11, y Escalera, reducido á sus escasos medios, hubo de limitarse á observar desde 'Miranda á los sitiadores de.Peña-cerrada y, aguardar alü la noticia de su rendición. ,Pero allí mismo le estaba reservado mas deplorable destino. Para reforzar sus batallones, había mandado que se le reuniese el provincial de Segovia , que acababa de seña-

/ '  Ilarse por sus escesos en Santander. El 15, le hizo acantonar en las inmediaciones de Miranda, y (el Í6) mandó for-
r  .   ̂ ~mar en la plaza las compañias de preferencia del mismo cuerpo, y arrestar á los de sus individuos designados como



LIBRO BÜOBECÍMO 389autores de aquellos desórdenes. Al anochecer, se alborotansu s principales cómplices, y , sublevando al regimiento entero, salen por las calles gritando,^— «mueranlos traidores, »fuera los presos.» Encamínanse desde luego á la cárcel, sacan dé ella á sus compañeros, que pasean en triunfo , se dirigen en seguida al alojamiento del general, fuerzan las puertas, y cuando este quiere arengarlos, le cosen á puñaladas y le acribillan á balazos. Los oficiales amedrentados no osan salir de sus casas, y la soldadesca embriagada corre las calles, llevando en la punta de sus sables ó de sus bayonetas, ejemplares de-algunos periódicos de Madrid, én que se aseguraba que el gobierno tenia remitidos al ejército los fondos necesarios para el pago de todos los cuerpos. La casa del general es luego saqueada, y en ella se encuentran por todo tesoro die:i. y  seis duros^ gloriosa refutación de soeces calumnias, demostración irrecusable del abandono en que yacía el ejército. E l general Carondelet logra , en fin, restablecer cierta apariencia de órden, y toma el mando de aquella banda de asesinos, á cuya cabeza marcha (el 17)á la Puebla.Llegada el mismo dia á Vitoria la noticia del atentado del dia anterior, se alteraron los afiliados de los clubs, que alii como en todas partes , leaian órden de sus directores de acabar con los gefes que no perteneciesen á su pandilla. El gobernador don Liborio González quiso tomar medidas para impedir la consumación de sus designios; pero, declarando los gefes de los cuerpos que no podían responder de sus tropas, hubo de limitarse a establecer retenes y patrullas. A  pesar de ellas , y quizá á causa de ellas, empezaron, cerca ya de media noche, á recorrer las calles



3 9 0 ÁüíAtES BE ISABEL II.grupos de soldados de varios cuerpos, y señaladameiUe de los batallones de Zurbano y Almansa, alternando sus gritos de— (.mueran los traidores)-) con vivas ai mismo Zurbano, á Alaix, á la Constitución y á Isabel II, González , aunque refugiado en casa del guerrillero ídolo de aquella nocturna apoteosis, fué asesinado dentro de ella, después de haberlo sido, al salir de la misma para llevar órdenes , uno de sus ajudantes. Igual suerte tuvo el gefe de la plana mayor, que en vano buscó refugio en la guardia del principal, y la misma tuvieron el presidente de la diputación provincial Arandia, el diputado Cano, el fiscal Fernandez, el redactor del boletín oficial Aldama, y otros varios individuos en sus casas unos y otros en las calles , por las cuales fueron arrastrados los cadáveres de algunas de las víctimas. Las tropas inmóviles en sus cuarteles parecian no estar en ellos sobre las armas, sino para dar aparato y solemnidad al sacrificio.Consumado este , los verdugos se retiraron tranquilamente á sus casas, mientras se instalaba una junta de sal
vación pública, cuyo primer acto de autoridad fué imponer una contribución de veinte y cinco mil duros á los tachados de desafectos. Después de despojar de su dinero á los que lo tenían , y de sus empleos á los que no poseían otra cosa, la junta revolucionaria quiso darse aires de le -

tgalidad, afectando mostrarse justa , y para ello hizo quitar la vida á un soldado, que se áventurára á demasías con uno de sus gefes; severidad loable si los ejecutores de esta sentencia no fuesen los mismos individuos manchados aun con la sangre de las autoridades militares y civiles de la provincia. Para derramarla, sirvió de pretesto, en Vitoria co-
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»mo en Miranda, la acusación que se hacia circular contra los gefes, de que se apropiaban los recursos que les enviaba el gobierno para el socorro de las tropas. En Miranda, resultó victoriosamente desmentida por esta imputación la pobreza monacal de Escalera , como resultó desmentida en Vitoria por una manifestación que el ministro principalde la hacienda militar , temiendo ser envuelto en la catás^

^  \  •trofe que se preparaba, hizo insertar en el Boletín
*y en la cual decía:— «desde 23 de mayo hasta 23 de julio, »solo han ingresado en pagaduría ciento cuarenta mil rea- »les, siendo asi que el presupuesto es de 2 millones y tan- ))tos mil reales al raes, sin contar con el ramo de provisio- »n es.... Esta lastimosa situación la he manifestado conti-»nuamente pidiendo remedio.» Pero, por todo remedio, el general Carondelet se limitó á enviar á Vitoria un nuevo gobernador, encargado de contemporizar con una Junta revolucionaria qué él no podía disolver. El general mismo, como si temiese sancionar con su presencia en aquellos lugares los escesos que no tenia medios de evitar, se marchó á Peñacerrada (el 18) escoltando un convoy, y (el 19) partió para Castilla, anunciando la intención de impedir la vuelta de Zaraliegui á la izquierda del Ebro , donde se pensaba que iba á dirigirse.En el mismo dia en que Zaratiegui arrollaba en Cem - brana á los que pretendían oponerse á su paso á Castilla, la diputación provincial de Logroño se quejaba á las.Cortes de la enormidad de los pedidos y de la imposibilidad de satis-

^  Vfacerlos— «agotados como estaban todos los recursos de los infelices pueblos por las continuadas exacciones, y arrui-  »nada su agricultura por el exorbitante número de bagajes»



392 ANALES BE ISABEL II.»y el TÜipeodio de sus productos.» Tres ó cuatro dias des- pues, uiia parte de la provincia vió aumentadas sos exacciones por las tropas de la espedicion navarra y por las de Alcalá y Escalera, encargadas de perseguirla. ■Burgos vió taitibien talados sus campos por las fuerzas de Zaratiegui,'-y por las de Alcalá y Mendez Vigo, .que, á su paso por la capital, exigió de ella ademas una enorme con- tribucioo en dinero. En dinero también, en víveres,mfectos de equipo, y carroS'para el pronto trasporte-de las tropas, la exigieron igualmente varios batallones, que,> salidos de Guipúzcoa y Yizéaya," atravesaron-sucesivaffiente la ciudad para reforzar la división del capitán genera!. Exigiéronla igualmente los milicianos que, con e! mismo objeto, se movilizaron,r-y los encargados de concluir ó de adelantar las obras de fortificación , con que se quiso hacer de aquella ciudad e! baluarte de Castilla ; y esto eo tanto que, declaradas eo estado de sitio todas las provincias de aquella vasta comarca, la queja era mirada como una señal de desafección , y la desafección castigada como un crimen.,El 11 de julio, mandó elgefe político-de Salamanca— <(qm no pudiesen reu = »nirse en público n i en secreto jm s  de dos personas de las »tenidas por desafectas,'í) condenando asi al aislamiento y á la desesperación á los habitantes pacíficos que no tomaban parte en las estrepitosas exageraciones de un puñado de díscolos; y como si se quisiese recatar el miedo qué arguia está medida, se llevó el descaro hasta suponerla moti-
’  ✓vada, en que— «los enemigos de nuestra libertad, para di- »simular su secreta desesperación por el próximo triunfo »de la causa nacional, aparentaban interpretar á favor de»la del príncipe rebelde los últimos moviinientos de sus hues-



U M i O  DUODECIMO. 393»íes.» A pesar de estas baladronadas, pocos dias después obedecía la sierra de Burgos á la junta carlista, establecida, ya, .en Quintanar , pueblo perteneciente á la provincia, ya en Saií Leonardo, correspondiente á la de Soria, dondp se esperimentaban las mismas inquietudes , igual penuria, igual opresión. En el mismo estado puso ..la' permanencia de Zaratiegui durante doce dias en Segovia á las vecinas po-vincias de’Avila y Yalladolid.,En el mismo, á Asturias el temor de que los batallones de Guergué, que durante muchos dias hicieron movimientos equívocos en las merindades , cayesen sobre aquella provincia, dos veces invadida y maqueada en.la última, m i- tad del año anterior, 7  siempre amenazada por las correrías de Castor. Para conjarar el riesgo de invasiones nuevas, ó preservar de ellas sus poblaciones mas importantes, se fortificó á Oviedo y d Gijon , se demoI¡ero,n edificios en esta villa, y se levantaron obras que ,, defensibles solo, por una numerosa giianiicioa , que no había medios de establecer, debian abandonarse, apenas se acercase á ellas imcuerpo enemigo. A igual suerte estaban condenadas las que, con costosísimos sacrificios, se construían a! mismo tiempo en Leon., En Galicia,,las facciones, casi aniquiladas por .resultas de una constante persecución , volvieron á engrue^ sarse de repente, y la necesidad de hacer contra ellas nuevos esfuerzos obligó al capilan generamicafort, después de agotados todos los medios de proveer á la subsistencia desus tropas, á embargar los productos de las rentas , y á establecer en cada depositaría una intervención militar,■ encargada de que no se dispusiese de los ingresos sino para el socorro de las necesidades, del ejército. ¿Qué mas?



394 ANALESUn motín de nueva especie, im motín de miigeres turbó !a tranquilidad de la capital de las cuatro provincias gallegas, y no se apaciguó sino dando á las cigarreras de la fábrica de la Palíosa una cantidad á cuenta de los salarios que se Ies debían, y que reclamaban con tanto desórden como justicia. El Noroeste de España , en fm , aunque , no íijabajado por la guerra c iv il, sufría poco menos que el Norte y el Nor-este afligidos por aquel azote.Aun las provincias mas meridionales se resentían de la conflagración que devoraba el resto del reino. Las frecuentes correrías de las bandas manchegas en la parte occidental de la provincia de Córdoba, y en la septentrional d éla  de Jaén , obligaban á mantener en aquellos territorios, a falta de soldados de linea, columnas compuestas de milicianos y tropas irregulares , que aumentaban á veces los daños que hacían los facciosos. A  esta última provincia, tuvo que pasar en persona el capitán general de Granada_ . 9que, desde Bailen, lanzo columnas en dirección de las sierras , que, hasta Benamaurel y los distritos de Huesear y Baza, recorrían Morago, Mongero, Isidoro Ruiz y otros partidarios, é hizo concurrir á su persecución las pocas tropas que Málaga, constantemente amenazada de revueltas intestinas, necesitaba para mantener en su seno una tranquilidad siempre, por desgracia, precaria y efímera. El l .°  de julio, declaró en estado de sitio los partidos de Cazorla y Segura, de donde mandó retirar los ganados , aunque , bajando de la sierra en aquella estación , no tuviesen donde pastar. A  virtud de las disposiciones del mismo gefe debían ser tratados como facciosos todos los que atravesasen aquel territorio sin un pase de la autoridad militar , sufrir gran-
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'  >des multas Jos padres ó ios tutores de los facciosos menores de edad, y costearse los gastos de las columnas encargadas de la persecución por los pueblos mismos á quienes se hacia asi pagar á subido precio la protección que se les dispensaba. Mongero é Isidoro Ruiz sufrieron iguales descalabros; el primero de aquellos guerrilleros se retiró á la Mancha; el segundo dispersó su banda en los montes; pero no por eso dejó de pesar sobre los pueblos la manutención de las tropas destinadas á perseguirlos cuando estaban reunidos. . . .   ̂ .De igual daño inmediato y de mas trascendencia ulterior eran las medidas que se tomaban en tanto en la turbulenta Málaga, primero en ejercicio'de la dictadura que confirieron á las autoridades locales, las circulares espedidas por la gobernación en principios de julio, y mas tarde á pretesto de haber pasado Zaratiegui los montes que dividen las dos Castillas. Apenas recibidas aquellas circulares, se reunieron las autoridades de la ciudad y  acordaron fortificarla, restableciendo, para proveer á los gastos que exigia el cumplimiento de esta disposición, los arbitrios impuestos en el año anterior por la junta de armamento y

✓defensa.. A  cuentá de los rendimientos de estos arbitrios, mandaron exigir en seguida cien rail duros, declarando que se sacarían á la fuerza sus cuotas á los que no las apron- tasen desde luego,—-«sin perjuicio (se anadia) de mirarlos 
y>Gomo innegablemente desafectos á nuestras sábias insíi- »tuciones y á la santidad de nuestra causa.» Dilapidado al punto el importe de aquellas exacciones, se determinó, pocos dias después, arrancar otras, y , encontrándose resisten-

♦ •cia, se autorizó (el 16 de agosto) con el pago de ciertos de-.
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Isrechos ía importación de cien mi! fanegas de trigo y de diez á quince mi! de cebada, derogando asi el protector decreto de enero de 1834; invadiendo por esta derogación las atribuciones de ia soberanía; abriendo la puerta á largos fraudes; dando lugar á vebementes redamaciones de casi todas las autoridades de Andalucía y de Estremadura; sometiendo la escasa cosecha de aquellas provincias á la funesta concurrencia de los productos similares de las costas deAfrica y aun de las del mar Negro, de que existiao' enor-

>mes depósitos en los puertos del-Mediterráneo desde Liorna hasta Marsella; y dando, en fin, el golpe de muerte á la ya exánime agricultura.— «Si eí mal hecho en Málaga, (decía- pocos dias después la sociedad económica de Badajoz)-no »se contiene en su origen, escusadas son las leyes, y la es-
í>>paiitosa anarquía vendrá bien pronto á dar la última mano )>ai cuadro, bastante cargado ya de hors’ores y de miseria,

X»que. presenta hoy nuestra malhadada patria.» . / ̂ Inquieto por los abusos á que dieron, márgen las .circu- ¡ares de Pita, habíase apresurado su sucesor Acuña á ioter- pretarlas en términos equivalentes á una revocación; pero el mal estaba hecho, y-las autoridades-provinciales,-que se hallaban bien con las exorbitantes atribuciones de que enun momento de terror los había revestido el primero de>aquellos ministros, continuaron ejerciéndolas,' so color de' que aun amenazaban los mismos peligros que cuando les fueron delegadas. Asi, la diputación provincia! de Cádiz
♦ Vsolicitó y obtuvo del capitán general la autorización para levantar én Andalucía una división de cinco mil infantes y setecientos caballos, que no tenia ni la intención ni los.medios de organizar, para cuyo propósito, pomposamente anua-



L IB M  DUODECIMO. 397ciado, permilia á aquella y á las demas corporacioues de la misma clase movilizar milicianos, imponer arbitrios para
Imantenerlos y conservar en la marcha de la administraciónuna intervención tan constante como peligrosa. En Sevilla,se decretó la movilización preparatoria de nacionales para

^  \oponerse á una invasión , y aun se señaló la linea que debían ocupar desde Iznajar y Osuna hasta los Pedrocbes. En Málaga, se ofreció contribuir al armamento general con mil y quinientos infantes y cien caballos; y en todas partes sirvieron de pretesto estos prometidos esfuerzos para exaccio- nes, cuyo efecto inmediato fiié generalizar el desorden y iá  miseria. Mientras, en Málaga, como por donde quiera, se arrebataban sumas enormes para conjurar peligros imagina- rios ó á lo menos muy remotos, se imprimían en todos los papeles públicos dos certificaciones, libradas eo 22 y 26 de julio por los habilitados de retirados de Granada y Málaga,, de las cuales resultaba haber muerto (el 4) de hambre tn  esta última ciudad, el teniente coronel don Bautista Segura, en Estepona el sargento Francisco Navarro, y en Jimena el  ̂de igual clase Manuel Sánchez del Castillo-, y.no se libraron de igual suerte casi todos los demas retirados de aquella ordenación militar, sino tendiendo álos inciertos dones.de la compasión privada las manos encallecidas en el servicio de la patria.Pero ¿cómo no cundiria por todas partes el desorden, cuando las Cortes, no solo se mostraban insensibles á todas las calamidades que é! provocaba, sino que lanzaban cada dia combustibles nuevos á la hoguera^que consiiraia á un tiempo las iiistítiicianes y los intereses y que devoraba.'á la par los restos de lo pasado y las esperanzas.de lo futuro? La



398 A N A LE S DE ISA B EL I I .discusión déla ley de supresión de diezmos promovió, durante muchos dias, irritantes y escabrosos debates, de que ni siquiera se compensó el escándalo por la abolición real de aquella prestación. Asi, algunos pueblos, que, reputando sé- rias las discusiones tenidas para aboliría, se lisongearomde verse descargados de ella, representaron contra los agentes á quienes se encargó recaudarla, cuando, en el acto mismo se declararla suprimida, se decretó por un año su proroga- cion. Vióse entonces que el objeto de este doble proceder, no era abolir efectivamente el impuesto, sino deslumbrar á los labriegos con la perspectiva ulterior de este beneficio
tpara despojar desde luego al clero de su influencia, confiscándole sus rentas; y este objeto lo consiguieron, aunque no se aprovechasen de todas ellas. En efecto, una vez declarada contribución civil la prestaron decimal, pudieron los carlistas, que hasta entonces la respetaron, apoderarse de sus productos en las provincias que ya ocupaban antes, ó que sucesivamente invadieron; y muchos pueblos de lasdiócesis de Segovia, Valladolid, Burgos y Osma con tribu-

\  ✓yeron con sus diezmos á Zaratiegui, mientras muchos de las de Toledo, Cuenca, Valencia, Segorbe, Teruel, Zaragoza, Solsona, Gerona, Lérida, Tarragona y Tortosa aseguraron con el producto del de sus territorios respectivos, la subsistencia de las bandas ó de los cuerpos regulares que mantenian en ellas los enemigos. El clero, despojado de lo que él miraba como su propiedad, prefirió que se entregasen á éstos los frutos de que se le desposeía, antes que verlos aplicados al sosten del gobierno que se los apropiaba. Reducido á la mendiguez aquel cuerpo, con quien la política aconsejaba contemporizar, se irritó y comunicó su irri-



LIBRO DUODECIMO. 399tacion á las masas acostumbradas á oir su voz; y la esci- sion se propagó, y las resistencias crecieron, sin que de tantos males hallase siquiera él gobierno una indemniza-
Vcion en el aumento de sus recursos pecuniarios, pues los rendimientos del diezmo, como contribución civil, ni aun cubrieron las sumas que, por breves y bulas pontificias,percibía el Estado de los productos de la prestación ecle-

✓siástica.
/Las Cortes babian decretado, á la verdad, que la mitad

f*  ^de estos se aplicase á los antiguos participes, en cuyo número estaban comprendides el clero y las fábricas de las iglesias; habían determinado además que, cuando la parte que los correspondía de esta mitad no bastase á la dotación del culto y clero, se completase con el producto de sus bienes que, por la misma ley de supresión de diezmos, se declaraban propiedad de la nación; y en el caso de insuficiencia de ambas aplicaciones, con los productos de un reparto que se baria á ios pueblos con el nombre de contribución de culto; pero, estos suplementos eran tan quiméricos cómo la asignación misma , pagadera ella de ingresos , que, despojada Ja prestación decimal de su carácter religioso, debian ser casi nulos y dependientes los suplementos mismos de eventualidades, imposibles de realizar. ¿Qué medio habia en efecto de imponer una contribución nueva, para completar la dotación del clero, cuando las antiguas no se cobraban sin apremios, cuyo rigor secaba en su origen los veneros de la producción? ¿Qué esperar por otra parle de las fincas quitadas al clero, condenadas en adelante á los deterioros consiguientes á una administración descuidada, al paso que dispendiosa, y de cuyos ténues rendimientos no podia me- T omo ÍV . 26



400 ANALES DE ISABEL II .nos de disponer el gobierno, obligado, para salir de sus siempre crecientes, apuros, á librar sobre todas las dependencias que manejaban algunos fondos? No ofrecían, pues, los qüe produjesen las fincas del clero mas seguridad que la con-para completarjla dotación ilusoria, susti-
pios, y de la parte que le correspondía en el acervo decimal.La idea de la tal dotación, que todos sabían no poderse hacer efectiva, era una de las que se habían introducido en el proyecto presentado alas Cortes el dia 21 de mayo, y que, con el titulo de arreglo del clero, iba á introducir en la iglesia española un cisma espantoso. Nunca, después de algunos siglos, las determinaciones sobre erección, supresión y traslación de las sillas episcopales*, sobre circunscripción territorial de diócesis, establecimiento y abolición de fiestas, reservas en materias de dispensas, y multitud de objetos análogos, se habian dictado sin interten- cion de la silla pontificia. Esta práctica fué respetada hasta en la república francesa, donde, demolidos ó destinados á usos profanoslos antiguos templos, maltratados sus ministros, proscritas ó befadas las ceremonias del culto y arrancadas casi de cuajólas raíces de la creencia católica, podia dispensarse de mmamientos con el papa el poderoso cónsul que le hacia el inmenso servicio de restablecer los altares. Sin recordar que aquel magistrado supremo noprocedió átan grande obra sino á virtud ó en conformidad de un concordato; sin pensar en los desabrimientos que ocasionaron mas tarde al cónsul, hecho emperador, sus desavenencias con el pontífice, ni en la horfandad en que la firmeza de este dejó muchas iglesias de Francia, que el rehusó de bula privo largo tiempo



LIBRO DUODECIMO. 401de pastores; sin advertir que los usos de todos los estados en donde dominaba la misma creencia debían ser doblemente respetados en un pais en que nunca se habia roto la unidad católica, ni alterado la disciplina de la iglesia universal, la mayoría de la comisión eclesiástica de las Cortesnue-propuso suprimir antiguas vas; convertir en sufragáneas las metropolitanas y aun la primada de las Españas; erigir en primada áuna de nueva creación; conferir á los obispos el derecho de las dispensas y absoluciones reservadas al pontífice; suprimir los tribu- nales de la Rola, Ordenes, Esciisado, Cruzada, Vicariato Castrense y otros creados, ya á solicitud de los reyes, ya á virtud de concordatos; suprimir, á escepcion de seis, todas las fiestas de la iglesia española; estinguir las colegiatas; reducir á proporcioñes exigiias los cabildos catedrales; despojar de sus plazas á los obispos y canónigos escedentes, declarándolos comprendidos en una categoría semi-pros- crita, y señalar, por fin, al clero activo y al culto las mas mezquinas dotaciones. Calculábanse ellas en 150 millones y debian sin duda pasar de 200, y sin embargo las fábricas de nueve mil parroquias eran dotadas á razón de veinte mil reales, que apenas costearían la mitad de sus gastos inevitables,.sin contar entre ellos la reparación periódica de los edificios. Igualmente maltratadas fueron las fábricas de las parroquias de mas importancia, y mas aun las de las catedrales, donde los fieles estaban acostumbrados á aquella pompa, de que nunca puede dispensarse al culto católico. A sus ministros, reducidos de repente y sin transición á
9 ^  ^  *corto nùmero, se dejaban asignaciones que, escasísimas en'  Itodo caso, lo parecían mas cuando era seguro que no podían



402 ANALES DE ISABEL II.ser pagadas. Y  ¿como lo serian, cuando los esclaustrados, cuyos bienes eran mucho mas considerables que los del clero secular, perecían de hambre por las calles? ¿Cuando á las monjas que continuaban en sus conventos, no solo no se les daba su triste pensión alimenticia, mas ni aun para lavar las albas de sus capellanes? ¿Cuándo el ejército mismo no podía, ni aun con sublevaciones diarias, hacerse pagar una mesada?
* ••Uua minoría de la comisión que compaginó este proyecto trató de disminuir sus inconvenientes, haciendo algo mas numerosos los cabildos; dejando en ellos á los escedentes hasta que fuesen muriendo ú trasladándose á otras iglesias; subordinando á condiciones dilatorias el ejercicio del de- recho de las dispensas y absoluciones reservadas, conferido por la mayoría á los diocesanos, y procurando, en fin,• disminuir con cierto respeto á los intereses privados las consecuencias del cisma. Pero, en las circunstancias delpais, era este un daño tan grave, tan trascendental, que ninguna precaución bastaba á atenuar sus peligros, ni menos á conjurar sus efectos. Sin duda la reforma del clero secular era necesaria, convenientela supresión de algunas sillas episcopales de algunas iglesias catedrales y de las mas de las colegiatas, y conforme al prestigio del clero mismo la reducción de los prebendados en las catedrales que se conservasen. Sin duda importaba abolir los beneficios simples; hacer la suerte de los párrocos menos dependiente de eventualidades, y quitar, en las anomalías de la antigua organización eclesiástica, motivos de escándalo á los fieles, y  estímulos á los que por avaricia ó ambición abrazaban aquella carrera. Mas, para emprender esta obra de regeneración,
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4importaba igualmente aguardar momentos de calma, preparando, para cuando estos, llegasen, los medios de llevarla á cabo, sin chocar con las creencias generales y lo menos posible con los intereses privados, no proveyendo las vacantes y aguardando del tiempo el remedio completo de vicios y de errores de que el tiempo mismo remediaba diariamente una parte. Importaba sobre toSo que en el arreglointerviniese la autoridad de la silla apostólica; pues, cualesquiera que fuesen las razones con que se pretendiese desechar esta intervención, la falta de ella no podia menos de inquietar las conciencias y  de privar las variaciones que se hiciesen del apoyo de la opinion, sin el cual ni las iii-f novaciones adquieren consistencia, ni las reformas son ptracosa que tentativas de trastorno.Apesar de estas consideraciones obvias, las Cortes, después de-concÍLiir con la ley de supresión de diezmos, empezaron (el 24 de julio) la del arreglo del clero, que aun diputados progresistas combatieron con mucho vigor. Los clérigos autores del proyecto (Martínez Velasco , Vene- gas V García Blanco) lo defendieron lanzando a cada momento invectivas contra Roma y proclamando á veces

. ndoctrinas que estremecieron á la mayoría de los circunstantes.— «La España, (dijo Tenegas, en la citada sesión) »era un edificio viejo, se lia caído, y es necesario acabarlo»de derribar, para formar sobre sus ruinas otro mas her- »moso. Solo entonces tendré la satisfacción de renunciar al 
>jpfincipio disolvente, para dejar á las Cortes venideras .»el principio conservador. Ahora es preciso arruinar. Y  coronó su panegírico de la destrucccion con una larga filípica contra Gregorio Y II, Garlo-Magno y el Estatuto.



404 ANALES LE ISABELEn la sesión del 2o, aplicó Martínez Velasco á los clérigos, que después de mucho tiempo no hacían mas que devorary sufrir escaseces, la odiosa calificación de- ' -, 
es consumere nati, con que mil novecientos años ha,marcó un poeta á los hombres encenagados en los placeres sensuales. Dos dias después, añadió el mismo, que Jos clérigos ño hacian mas que cazar, beber y jugar; y fácil es de-

N s ’  «cir el efecto que produciría tal acusación en boca de un ecle-
■siástico que hasta entonces pasára por moderado. Tres dias sblaiherite duró la discusión sobre la totalidad de aquel fa -  hióso próyectó Aprobado (el 26) por ciento diez votos: y siete diputados tan solo protestaron negándole él suyo. Entré ellos se había distinguido él ilustre Tarancon, pronunciando contra el proyecto un discurso que, tan lleno

S  ̂ '  * •dé verdad como de unción, habría sin duda persuadido á muchos dé sus colegas, si las convicciones de casi todos no estuviesen subordinadas, ya á los preceptos óá las sugestiones de los clubs, ya al influjo de las malas doctrinas religiosas y políticas de aquel periodo de anarquía.En la discusión de los artículos, los clérigos autores dèi proyecto y otros varios diputados no perdieron ocasión de emitir doctrinas antigua y recientemente condenadas, y de ensangréntarse contra Roma, cuyas declaraciones llamó moneda falsa Martínez Velasco, en la sesión del 27 de julio. E l ministro de Gracia y Justicia Tandero, dijo en la sesión de 1 .“ de agosto.— «Roma, que es lo que todos sa— 
libemos, acaba de autorizar por una bula al m/ame Abarca »(el obispo de Leon) para que provea por si ó por sus deslegados álas necesidades de la iglesia.» En la del 3, Gonza-

s  ^lez Alonso, dando á su propia obstinación y á la de sus co-



LIBRO DUODECIMO. 405legas de la comisión eclesiástica el mismo carácter acerbo y empedernido que dán al odio teológico las tradiciones antiguas, dijo : «La comisión no retrocedería de sus ideas 
Zm qw e la patria se hundiese, aunque reacciones escan- »dalosas viniesen sobre ella.» En la del 4, Garcia^BlanCo, tratándose de la supresión de las fiestas, dijo:»no quiere ya mas fiestas; la iglesia le ha di(»y vaya á misa y ni ha ayunado ni ha ido á m isa... Noso- »tros, suprimiendo las fiestas, no h a c e m o s  sino saheiómr lo 
y,que el pueblo ha hecho, como sucedió con el diezmo y los «frailes.» En la del 5, Venegas se pronunció abiertamente por el cisma, y mas allá del cisma habia ido Sancho en la del 29 de julio. Trataba él de demostrar los inconvenientes de un articulo, por el cual se encomendaba al gobierno, bajo su responsabilidad, que las iglesias seproveyesende pastores propios en un breve término, lo que equivalia á exigir qué los obispos electos prescindiesen déla confirmación del papa y se hiciesen confirmar por otros obispos. Sancho, combatiendo esta idea, que la renuncia presumida de todos los antiguos prelados á consagrar á los que no tuviesen bula de Boma baria inejecutable, añadió;— «Si todos fueran como yo , na »se necesitaba esta ley; el que quisiera religión que la 

\>pagase: el que quisiera misa que la pagase , pero no to - >,dos son como yo.» El escándalo promovido por la profesión pública de tales principios cundió luego de Madrid a las provincias, de los palacios á las chozas; y apenas hubo un español apegado á sus creencias religiosas , que no se estremeciese del cinismo con que se las atacaba y no ere yese la destrucción inmediata del gobierno  ̂ bajo cuyo imperio eran tan menospreciadas y escarnecidas. Un escritor



406 ANALES m  ISABEL ÌI, /á quien su neologismo romántico no impidió adquirir reputación como publicista (Donoso Cortés) calificó esta situación diciendo:— «con la jura de la Constitución dieron fin »las Cortes á su revolución politica', pero, aprobando el»proyecto de ley sobre diezmos , y discutiendo el arreglo »del clero , dan principio á la « üo/mcíow ío m / .»  Asi lo creyeron también muchos diputados que , asistiendo á lasdeliberaciones, se retiraban al momento dé votar) Ferrer anunció (el 2 de agosto) que baria una proposición para evitar los inconvenientes que resultaban de la generalización de> este sistema, y Olózaga , esplicando sus motives, dijo— «yo. me hallaba en el salón a f  tiempo de empezarse, »la votación ; pero, no creyendo poder decir en conciencia »si ni no, y no teniendo por el reglamento actual la facultad »de abstenerme de votar, hube de salirme.» En el curso de aquellos debates, muchos diputados obraron en conformidad del mismo principio, y á veces no se pudo en algunos dias votar un solo artículo.Con estos trabajos de demolición , alternaron , según uso, otros destinados como ellos á satisfacer pasiones ó á contentar intereses de partido. Revalidáronse por una ley los grados militares concedidos por los generales en 1823. Otra ley sancionó la rehabilitación de los que, en los diez años últimos, espiáran en los cadalsos sus tentativas de trastorno. Aprobáronse todos los decretos espedidos por Mendizabal en uso del voto de confianza; y esto á pretesto de que, habiéndose dado cuenta de ellos á las Cortes, sinque estas hiciesen observaciones en contra , se entendían confirmados por su aquiescencia. Mientras que asi se daba un carácter legal á estos actos, de que eran generalmente

y



3LIBB0 DUODECIMO 407ignorados los poriBenores , é imposible por tanto calcular la trascendencia ; mientras que á los muertos del partido se decretaban los honores de la apoteosis y á los vivos seIreconocían grados y se preparaban ascensos , las Cortes hacian pesar su brazo de hierro sobre la generalidad dé los habitantes, abrumándolos con cargas, de cuya inversión no era permitido pedir, ni menos tener noticias. Una propo-  ̂sicioü hecha por Nuñez (el 12) para que se censurasen las operaciones de Mendizabal en el negocio de la deuda es—; trangerá, no pagada en noviembre anterior, fuddesechadq^ el 2 0 , valiendo su discusión á los acreedores todos dd: Estado la esplicita y solemne declaración de bancarrota he^. cha por Calatrava.— ccDeclaro francamente (dijo) que míen- »tras ocupe mi puesto, aun cuando el gobierno tenga m u- »chos recursos, no serán pagados los acreedores nado-  
amales ni estrangeros. Lo primero es concluir la guerra.» Y ,  para combinar los medios de concluirla, se desechaban en tanto las indicaciones mas desinteresadas y se rehusaban las esplicaciones mas indispensables. Asi sucedió con una proposición presentada el 7 de julio con aquel objeto por los diputados Fon tan y Falere. La comisión á cuyo examen se envió declaró (el 15) que. el gobierno no le ha^ bia suministrado los antecedentes que reclamára, y el presidente, rehusando entablar discusión sobre este punto, ni aun permitió á Mendizabal esplicar los motivos de la dila^ cion. Pocos dias después (el 26) la misma comisión dijo que el gobierno, interrogado por ella sobre los medios que tenia para salvar la patria, habia declarado no poder contestar, y que acudiría á las Cortes proponiéndoles los que DO estuviesen en sus atribuciones. La naturaleza y la es-

- Y



408 ANALES PE ISABEL II.tensión de estos medios habrian podido resultar del examen de los presupuestos^ de cuya discusión propuso Vázquez Parga (el 2 de agosto) que se ocupasen las Cortes; pe-
'  S S Vro su proposición fué desechada, como la de Fontan. y otras

'encaminadas al mismo fin. A  todas ellas habia respondido, desde él 16 de julio, Mendizabal presentando á las Cortes un proyecto de ley para la exacción de una contribución estraordinaria de guerra, fijada á 10 p.7„ dé las rentas de predios rústicos, á 8 y inedio de las de predios urbanos, y á dos cuotas y inedia del subsidio comercial é industrial. Mendizabal estimó los productos de esta contribución á 314 millones, tomando por base de sus cálculos la riqueza resultante dé un viejo censo, de que los años y  las conflagraciones sucesivas del país habian alterado todos los elementos.Aunque la época fuese fecundá en anomalías, no dejó de parecer muy notable la que resultó del modo con que se dividieron los votos de la comisión encargada de informar sobre aquel proyecto. De nueve individuos que la compo- nian, y  que al principio estuvieron acordes para desecharlo, cuatro emitieron después un dictamen, cuatro suscribieron otro, y el noveno adhirió á uno de los dos, aunque disintiendo sobre un artículo importante. El dictámen de la fracción que aparecía reforzada con el voto relativo ú parcial del individuo aislado era el mas favorable á Mendizabal; y, en consecuencia, en la sesión del 4 de agosto, fué declarado el de la mayoría, En él, por una nueva singularidad, de que presentan pocos ejemplos los fastos parlamentarios, se propuso dar 500 millones al ministro, que no pedia mas que 314, y que, poco seguro de la exactitud de los cálculos en que apoyaba su esperanza de recabarlos, se habría sin duda con-



LIBRO DUODECIMO. 409tentado con menos. Para el repartimiento de la enorme suma que el generoso cuatrillo (con esta denominación fueron designadas las dos fracciones de la comisión) otorgaba al gobierno, se propuso adoptar las bases últimamente fijadas por las Cortes para regularizar la distribución del empréstito de 200 millones, aunque, en la citada sesión del 4, anunciaseque las ionesirse leI . nicon arreglo a ella¿ Losa10 p.7„ del ticos, 8 y
¿o enbruto dé las rentas

Vla de los urbanos , y rus-
y comerciantes cuota y media de la que, por razón de súb-

< • * Vsidio, pagaban anualmente. Estas anticipaciones debían descontarse contingentesdesde octubre en tres plazos mensuales, tari premio- sos como los del adelanto por quincenas. Las rentas de lasfincas pertenecientes al Estado se declararon exentas de
> ♦pago, aunque, por el hecho de pertenecer ya á esta categoría todas las del clero secular y regular del reino, la exención en favor de ellas debiese pesar doblemente sobre lasdemas clases empobrecidas. ,El cuatrillo que formaba la otra fracción de la comisión demostró lo absurdo de estas medidas, lo desacreditado del sistema de anticipación, la desigualdad con que esta iba á afectarlas diferentes industrias, y la dificultad de exigir de pronto tan fuertes cuotas, dificultad probada irrecusablemente por el hecho de deberse aun 80 préstamo de los 200. Para remediar á estos inconvenientes, propuso aquella fracción que el gobierno presentase un



410 ANALES DE ISABEL I I .proyecto de ley para exigir una cantidad determinada, acompañándolo con un resúinen de los datos que hubieran servido para su fijación; que esta cantidad se repartiese en las provincias con proporción á su riqueza, y que entretanto hiciese frente el gobierno á las necesidades con los 80 millones que no se hablan cobrado del empréstito. Esta ultima disposición era evidentemente ilusoria y nula; pero, las otras eran rigorosamente conformes á la Justicia, y solamente podían resistirse por un ministro que no tenia coordinados los datos necesarios para saber lo que debia pedir; ó temia que, del exámen de los que presentase, le resultaran cargos capaces de frustrar ó de diferir el otorga-  ̂miento del pedido. , "Zaraliegui, que, apoderado de Segovia, consternaba á la sazón á Madrid, interrumpió la marcha de estas discusiones y de las de la ley del clero. El 7 , el diputado Castro llamó sobre aquella invasión la atención de las Cortes, d i-j  *  iciendo: —  «No es hoy dia de qoe nos ocupemos de otra »cosa que de salvar la patria.» Y  tan general era el conven- cimiento del peligro á que la esponia una correría facciosa, que por unanimidad se determinó suspender los efectos del acuerdo que obligaba á destinar á la discusión de la ley del clero las dos primeras horas de cada sesión. Diez diputados castellanos pidieron que se presentasen los ministros á dar cuenta de las disposiciones que habían tomado para atajar el progreso de la guerra.— «Las Castillas (dijo entre »otras cosas Fuente Herreros) se encuentran abandonadas, »sin mas tropas que la división de Mendez Vigo. Alcalá, »encargado de defender el paso del Ebro, no lo hizo; Esca-
i»lera se volvió á Vitoria. En Ontpria se halla con dos ba-
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 ̂ \«  ')4allones la junta facciosa, que espide órdenes à toda la»provincia de Soria. Entre sus individuos hay uno que tie-

}  *»ne alli prestigio.» Calatrava respondió según su costumbre, no estar en el caso de dar las esplicaciones que sepedian. 
^ a p o r  m  creerlo conveniente al bien de la patria, y no »comprometer el secreto que exigían tales materias.» Aseguró enseguida que el gobierno^habia tomado disposiciones para que fuese perseguida la división facciosa por las de Alcalá y Escalera , aunque era notorio que la primera se había refugiado en Valladolid en razón de su inferiori-

Vdad, y que la segunda habia vuelto á Vitoria, que las tro-
'  Vpas portuguesas llamadas á su pais tenian que desguarnecer. Fiel el mismo ministro a sus antecedentes, apoyó luego con la amenaza su negativa; y arrojando á las Cortes un guante, que estaba seguro de que nadie recogerla, «Pronuncien las Cortes un voto de censura contra el minis- »terio. Asi no puede él continuar... Lo que importa es qué »haya gobierno... Las Cortes deben acordar este voto, mas »bien que ocuparse de una cuestión, cuyo examen no puede »acarrear ventaja alguna.» A pesar de los argumentos con que combatieron este silencio sistemático y de las acusaciones que contra el ministerio fulminaron V ila , Madoz, Fontan, Olózága y otros, en una sesión de mas de siete horas, las escusas de Calatrava fueron admitidas, y la«V

/proposición de los diputados castellanos desechada. Quedó asi demostrado sin réplica que ni las desgracias que después de mucho tiempo pesaban sobre el reino todo, ni la pérdida coetánea de una importante ciudad á las puertas de Madrid, ni el aumento de fuerzas que la ocupación de aquel punto iba á proporcionar á los carlistas, ni ninguno



.  . í412 ANALES I)E ISABEL II.de los males, en fin, que en aquella memorable sesión se revelaron, eran motivos bastantes para que el gobierno diese á los que reeonocia como mandatarios del pais las es- plicaciones que, en nombre de él, pedian de todos modos y en toda ocasión. Quedó demostrado igualmente que la reunión de aquellos mandatarios no tenia mas objeto que dar apoyo á los ministros y á su desconcierto mentidas apariencias de legalidad. Igual suerte tuvieron las interpelaciones que algunos diputados hicieron, en la sesión del 8, sobre la latitud que se reservaba á la autoridad militar por los términos vagos y genéricos en que estaba conce- bido el decreto que ponía á Castilla la Nueva en estado de sitio. Calatrava dió sobre ello esplicaciones tan vagas como los términos mismos del decreto ; el presidente sofocó la discusión, y la imprenta quedó sujeta á la jurisdicción del consejo de guerra, y destruida asi la mas importante garantía del régimen por cuya plantificación se afectaba combatir.E l mismo dia presentó Mendizabal un proyecto de ley para que se le autorizase á exigir inmediatamente la contribución cstraordinaria de guerra , de que apenas en los dias anteriores se había empezado la discusión. El ministro exigió que se le diese en el acto la autorización que solicitaba, y á pesar de la oposición de Fontan , fundada en la necesidad de observar los trámites prescritos para la formación de las leyes, fué en seguida nombrada la comisión encargada de informar sobre la demanda. A  corto rato, volvió ella proponiendo que, inmediatamente y á cuenta de la contribución cuyo exámen estaba pendiente, se exigiese 5 p ./  sobre la renta de los predios rústicos y urba-



LIBKO DUODECIMO.nos, y una anualidad del subsidio industrial y mercantil, y al punto fue convertido en ley el dictamen, La diputación provincial de Madrid acudió el mismo dia solicitando también autorización para recargar los derechos sobre los consumos; y sin demora pasó á una comisión esta propuesta, en tanto que se desechaba otra de varios diputados para que se declarase— «que el sistema del ministerio no satis-»facia á las necesidades de la nación. »Tratándose y resolviéndose tan graves cuestiones bajo la influencia de las pasiones que agitaban diversamente á los diferentes partidos, y bajo las del miedo que los subyugaba igualmente á todos , las sesiones del 7 y del 8 debían ser fecundas en acriminaciones, en invectivas, en sarcasmos, que ya revelaron misterios anteriores , ya permitieron columbrar maquinaciones para lo futuro. El 7, ofreció Glóza- ga— atender al ministerio una mano amiga si daba es-  
y)plicaciones satisfactorias\y>^ Calatrava rehusó sin rodeos el apoyo con que se le brindaba. Al dia siguiente, dijo Sancho que la oposición de Olózaga no significaba mas q u e ^  
arariacion de ministerio,y) y el hombre , cuya ambición era asi denunciada, no cuidó de desvanecer la inculpación. Eli el mismo dia, contestando á ftíendizabal, que hablaba de reformas, dijo el diputado Soler:— «la primera que yo h a- »ria seria quitar al señor Mendizabal del ministerio de H a - »cienda;» y risas generales acogieron esta hostil indicación.Mientras que aquellos y otros diputados se limitaban á escaramuzas mas ó menos vigorosas contra los ministros, y dejaban vislumbrar sus deseos de suplantarlos , Arguelles dirigía mas alto sus tiros y mostraba ser mas elevadas sus pretensiones. El 7 , formulando- con indicaciones insidiosas



414 ANALES DE ISABEL II.una acusación directa contra ía Gobernadora;— «es menes-'  '  *»ter (dijo) que el gobierno que ha de suceder á los actuales »ministros, comience por decir qaela reinanoestábajoin' 
y)fluencias estrañas; que gobierna como regente, y con el »Consejo solo de ministros responsables, para que tenga su »gobierno la fuerza que tanto se reclama hoy; en suma, que »S . M . no se halla supeditada por camarillas , cuyos ele- »mentos son carlistas, influencias estrangéras y los descon- »tentos que producen las revoluciones y las reformas. Yo »tengo presente la época de 1823 , y , aunque las cir- »cunstancias han variado en la apariencia, no han variado »en el fondo.» Bien que estas espresiones estuviesen desmentidas, no solo por el conocimiento que todos tenían de la poca capacidad é influjo de las personas que la Gobernadora recibía tal vez en particular , sino por la resignación con que se había ella sometido á todas las consecuencias de su abdicación de la G ranja, ni uno solo de sus ministros trató de rechazar el cargo; y, solo en la sesión del 9, cuando ya, durante cuarenta y ocho horas, había circulado el dicho de Arguelles , manifestó Calatrava querer atenuar sus efectos, diciendo:— «mi deber es declarar que »no ha habido acto alguno del gobierno á que S . M . no»haya suscrito sin la menor repugnancia........En cuanto»á las influencias estrangeras, S . M. me ha dado el »encargo especial de declarar á la faz de la nación y de la »Europa, que no reconoce otra influencia qué la de sus mi— »nistros, y si alguno ha dicho otra cosa ha abusado de su »nombre... algunos enemigos de la libertad han tratado de »sostenerque S . M . fue violentada en la Granja poruña »insurreciou militar, para reconocer la Constitución. Esta

- \
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»

»es también una falsedad que estoy encargado de des- »mentir- Mucho antes del suceso de la Granja , S . M ., 
»por su propio comencimienio, no por consejo de nadie, deseaba el restablecimiento de aquella ley.» Con este engañoso aserto pretendió Calatrava legititimar el motin á que debia su elevación y calmar los mentidos recelos de Arguelles, el cual, aunque manifestándose satisfecho de lasesplicaciones insistió sobre la inculpación, y aun la apoyó

\en hechos equívocos ó controvertibles, que presentó como pruebas.AI dia siguiente, las Cortes calificaron la declaración de Calatrava de mensage del gobierno; y , condenando al parecer las pérfidas insinuaciones del diputado asturiano, os-- tentaron la satisfacción consiguiente á los sentimientos que,á la Gobernadora cautiva atribuía el gefe de sus carceleros.
< •  ♦En la misma sesión, uno de ellos, el ministro de Gracia yJusticia, Lauderò, procuró echar los cimientos para la rea-

••lizacion ulterior de los designios de Arguelles sobre el establecimiento de una regencia, diciendo:— «̂He oido déla »boca misma de S . M . que si su existencia á la cabeza del »gobierno podia ser motivo de disturbios ó causar algún »embarazo á que la nación marchase por la senda de su »bienestar (conoeido era el sentido, que Arguelles, Cala- »trava y consortes daban á esta frase) se hallaba pronta :á »separarse, estando dispuesta á sacrificarse por la felicidad »de la nación.»Elexám eny discusión déla contribución estraordinaria de Guerra ocupó las sesiones siguientes, en que varios diputados mostraron la irregularidad del procedimiento de la fracción de la comisión que sustiluia al pedido vago é inde- T ümo IY , 27



416 ANALES BE ISABEL 11*terminado del ministro una cuota fija, muy superior á la que él esperaba de sus existimaciones. Vila declaró, el I  j , que no se debían entregar tan cuantiosos medios al ministro que tan mal uso había hecho de los que hasta entonces tuviera á su disposición, y denunció manejos culpables en las contratas, el enorme aumento diario de la deuda flotante, y la emisión indefinida de billetes del Tesoro que, admisibles en pago de contribuciones, hacían nulos los productos de estas. Pita probó que, sobre injusta é impolítica, la contribución seria insuficiente; pues no se cobraría, como sucedió con el empréstito forzoso, ni cobrada bastaria á solos los gastos del ejército, valuados en 2 millones y mediodiarios. De insuficiente é incobrable la calificó también'  '  ^  <•Olózaga, y pretendió que no se debía tratar de ello, hasta examinarse los presupuestos. Mendizabal sostuvo que, con ios 500 millones, se podían mantener ocho meses los doscientos y cuarenta mil hombres, de que aseguró componerse el ejército, como aseguró que solo debía costar 8 reales
♦diarios cadauno de aquellos hombres. Defendiendo sus crea-

s s *ciones clandestinas de billetes, alegó que ellas no constituían mas que un giro de letras sobre las provincias, aunque á él como à todos constase que, no habiendo en ellas fondos de que disponer, las libranzas no eran masque puntales del sistema de entretenimiento, y supercherías ruinosas en definitiva. Contestando, el 12, a las obsei’vaciones de Olózaga sobre los presupuestos, declaró que hacia cuatro ú cinco meses que los tenia presentados, y que no era culpa suya que las Cortes hubiesen desechado la proposición de uno de sus miembros, para ocuparse preferentemente de aquel negocio; aunque á él, como á todos, constase que sus insinuaciones d i-



IimiO DUODECIMO.rectas y sus manejos ocultos eran la causa única de haberse postergado su examen. Ehdiputado Vicens, individuo de la comisión de cuentas , lo reveló esplicka- mente en la misma sesión, cuando dijo;— «Xa comisión no 
»ha hecho, ni hace, ni hará nada. Nonos hemos reunido »mas que una vez, (en tres meses)... Reconviniendo yo á »unoúotro individuo de la falta de asistencia mé contestó:—  
»las Cortes no quieren cuentas.» Y  á esta acusación solemne y terrible, no hubo quien replicase aun después de declarar Yicens,— «que no quería pertenecer mas ásem e- »jante comisión.» A  pesar déla oposición violenta de muchos diputados, de los cuales uno (Cabrera de Nevares) calificó el proyecto de atentatorio á la propiedad, y lo presentó, por la latitud con que estaba concebido, como un nuevo voto de confianza, se aprobó la totalidad por ciento y un votos contra veinte y ocho.Tres dias duró la discusión del artículo I  ." por el cual, para cubrir el déficit que se presümia entre los gastog y recursos del Estado en el año corriente, se decretaba una/S  ̂ ^  scontribución estraordinaria de 500 millones. Interpelado, Mendizabal, el 14, sobre si estaba ó no de acuerdo con la fracción de la comisión que fijaba aquella suma, declaró con repetición, haberse conformado con el dictámen « íwas 
no poder, y dejó traslucir esperanzas de proporcionarse recursos por medio de un empréstito. La comisión, dándosepor ofendida de esta conformidad forzada , anunció, por el órgano de sus individuos (el diputado Calatrava, hermano del gefe del gabinete), que aun le parecían poco 500 millones, y se empeñó de resultas un debate en que el ministro hubo de contener elesceso de generosidad de la comisión,



418 ANALES BE ISABEL II.alegando que la fijación de una suma exorbitante alarmaría los pueblos. Alvarez García (de la comisión también) declaró que de íos 500 millones, debían destinarse 295 á reintegros, y que solo quedarían 205 disponibles. A  pesar de esta manifestación, fué (el 15) desechada la cuota, y , solo suprimiéndola, fué aprobado el artículo, con gran disgusto de la comisión, que, empeñada en hacer triunfar totalmente su proyecto, anunció que lo retiraba. Contrarióse su celo fanáticamente obsequioso, hasta el punto de disputarle aquella facultad; y , después de prolijas reyertas, triunfaron las su- , gestiones deMendizabal, votándose una contribución estra- ordinaria sin fijar la cuota, ni determinarse, ni aun conocerse la proporción que existiría entre sus productos y lasnecesidades á que con ellos se debía atender, y lo que es
>mas, sin estar de acuerdo sobre el importe de estas necesidades mismas; pues, la comisión suponía ser de'740 millones el déficit que debía cubrir con la nueva derrama, y el ministro la estimaba en 250. Los demas artículos del proyecto fueron adoptados con corta discusión en las sesiones siguientes.Interrumpiéronla momenláneameníe los recelos que atormentaban á los diputados mendizabalistas sobre la separación del ministerio de que hacia parte su patron. El ¡6 , quiso averiguar Suance el origen de las voces que sobre aquella separación se propagaban, y pidió que se declarase permanente la sesión hasta que el presidente del consejo diese espiicaciones sobre ellas. Mendizabal manifestó ignorar el motivo de tales rumores, aunque la actividad con que al apoyo de,Espartero se moviaii en aquel instante mismo los moderados para'apoderarse-deh mando, acusase de



LIBRÓ DUODFXIMO 419simulada y pérfida la ignorancia en que él suponiá estar dehechos que constaban á todo Madrid. Algunos se oponen á que se discuta la proposición de Suance/comu fundada por una parte en rumores populares, y comò atentatoria ademas á la prerogativa de la corona para nombrar y separar sus ministros. Madoz pretende que corre riesgo el gran principio de la soberanía popular, proclamado un año antes, si son separados los ministros que le representan. Los corifeos de la mayoría, juzgando intempestivo el debate, temiendo contribuir con su intervención en aquel negocio á que se acelerase en su perjuicio la composición definitiva del gabinete y dar á los nuevos ministros un pretesto plausible para disolver las Cortes, se opusieron á que se discu- tiese la proposición, que, conseguido en parle su objeto,retiró su autor sin dificultad.Esperaban él y sus enemigos que el desacuerdo que reinaba entre los moderados, las vacilaciones'de Espartero y la irresolución de la Gobernadora, trabajada á la sazón por influencias opuestas, les proporcionaria ocasión de intervenir en el negocio con mas ventajas para ellos. La cesación del estado de sitio,'declarada por decreto del mismo dia, quitaba uno de los mas poderosos motivos de irritación que en aquel momento existían. Los manejos de Mendizabal, las amenazas de los clubs, las insinuaciones de sus afiliados en las reuniones de la Puerta del Sol y del Café Nuevo , todo parecía presagiarles un triunfo, si lograban ganar el tiempo necesario para intimidar á sus enemigos. Pero, frustradas todas estas esperanzas por la declaración de Pozuelo , y aceptada, por decreto del 18, la dimisión del ministerio, no creyeron ellos que tenían miramientos que guardar, y en el



420 ANAIES I»B ISABEL II.mismo dia pidieron en consecuencia diez y ocho diputados que el gobierno se presentase— «á dar cuenta de las ocur- >jrencias relativas á la sublevación de algunos oficiales de la »Guardia Real, que, seducidos por bajas intrigas sehabian »negado á marchar contra el enemigo, á pesar de las 6r- »denes de sus gefes.» Dióse á esta proposición un barniz de realismo, afectando algunos diputados un interés vivo por las prerogalivas de la Corona, que supusieron ofendidas ó atacadas por la declaración de los oficiales denunciados. Igual interés afectaron varios de los militares del Congreso por la conservación de la disciplina, de que, después del triunfo de la insurrección de la Granja, no habia quedado vestigio en casi ninguno délos cuerpos del ejército: Seoane, ascendido á la capitanía general de Castilla la Nueva por a q u e l mismo motin : Seoane, sobre quien por esta razón pesaba en parte el asesinato de su antecesor Quesada, se hizo en aquella memorable sesión el paladin de la disci- plina militar, tan indignamente ultrajada en los sucesos á que debió su elevación. Después de esfuerzos inútiles paralavarse de la mancha que ella le imprimiera; después de
< ^imputar á la cobardía de los mismos oficiales de la guardia el vilipendio que en aquellaocasion derramára sobre la dignidad real la audacia impune de los sargentos y soldados capitaneados por García y Gómez, reveló los pasos que acababa de dar cerca de Espartero, para retraerle primero de su proyecto de entrar en Madrid y después del de mezclarse en cosas pertenecientes al gobierno.— ((Espartero, (añadió) no »áccedió á mis indicaciones, v las resultas son esa revoluciónA  s»de sesenta oficiales, de sesenta genizaros que dicen, oM ¡o 

>yei ministerio, Y  esos, cuya mayor parte tienen malas



JLIBRO DUODECIMO.»opiniones, y no saben poner una firma ¿dictaran leyes a la »nación?... Y o  dije à Espartero que, en vez de meterse en »si el ministerio estaba bien ó mal "visto, debia trasladarse á »los cantones; tratar de restablecer la obediencia y , si no »podia conseguirlo, tirarse un pistoletazo. Salió, y íué alia, »pero no tuvo bastante energía para diezmar sus oficiales, »arrancarles la casaca por la. espalda y mandarlos á Madrid »con un grillete al cuello. » Y  como si quisiese mostrar que su filípica contra los militares que acusaba era dictada, mas por el despecho que le causaba la separación de los ministros sus amigos, que por celo en favor de la disciplina, añadió.— «S. M . ha sido libre para separar á sus ministros. »Mintieron los que para recatar su cobardía, alegaron que »la reina carecía de esa libertad... E l escándalo se ba dado »por esos, no genízaros, pues genizaros es poco, por hom- »bres que han querido escusar su poltronería valiéndose del »pretesto de que se cambiase el ministerio para quedarse en»Madrid.»E l gobernador de esta villa, Infante, aunque abundando en las ideas del general, no se pronuncio tan esplicitamente como él; y conociendo que contra.uno y  otro se podian retorcerlos argumentos que empleasen ambos contra la indisciplina, cuidó de justificarse alegando, en favor de laque él manifestara en mas de una ocasión, diferencias que solo en el seno de una asamblea como aquella á que él pertenecía, podian no ser refutadas.— «Yo fui, dijo, revolucionario en »otro tiempo; lo. fui contra gobiernos absolutos; contra un»gobierno legitimo y  de libertad, jamas.» Después de pretender con esta elástica distinción justificar en su propia conducta lo que condenaba en la de otros, trato de discul-



122 ANALES DE ISABEL If,par la falta de energía de que se acusaba á los últimos go- bernanteSj pretend¡endo,~c. queno podia tenerla el ininis- »tro á quien diariamente se acusaba de ladrón y de inepto.»Desahogado, en apasionadas y contradictorias declamaciones el celo de los amigos de! ministerio Calatrava-Men- dizabal, los autores déla proposición la retiraron, substituyendo en su lugar otra, para— adirigir un mensage á la »reina, espresando el dolor con que habian sabido las Cor- »les la violencia que se intentara hacer á S . M . en el uso »de su prerogativa, y declarando que ellas estaban decidi- »dasá sostenerla con toda su autoridad.» A  pesar de la Oposición de Fontan , fundada en que á nadie constaba la supuesta violencia, pues ninguna comunicación se liabia hecho al Congreso sobre aquellos acontecimientos, la proposición fué adoptada por unanimidad. El 22, se presentó el proyecto del mensage en que las Cortes ofrecían á la reina — «su cooperación para evitar los peligros de la repetición »de acontecimientos como el de Pozuelo de Aravaca, que, »barrenando la ley fundamental y trastornando el orden »público, conducen á la disolución del gobierno representa- »tivo, y á la subversión de los principios sociales.» En vano, para votar sobre este mensage, pidió un diputado que se diese cuenta de la esposicion de los oficiales, y de cualesquiera otro documento que para redactarla hubiese tenido presentes la comisión. Esta, por el órgano de Sancho, declaró que ninguno habla consultado, y no obstante este indicio de resentimiento y de precipitación, fué aprobado en seguida casi á unanimidad. Por su parte la Gobernadora, mandando restablecer en sus grados á los oficialas á quienes tan violentamente increpaban las



LIBRO DUODECIMO, 423Cortes, dijo á estas el 30,— «que su manifestación del 22 »era una prenda mas de estabilidad para la Constitución »déla monarquía.» Asi, los grandes poderes del Estado,, se entretenían en engañarse reciprocamente; la Corona, ostentándose muy satisfecha de una indicación de las Cortes que al mismo tiempo desatendia y desairaba ; las Cortes, afectando un interes vivo por la prerogativa r e a l, que es- carnecian por actos coetáneos , y un celo ardiente por la disciplina m ilitar, desmentido por el connivente silencio que guardaban sobre los asesinatos del comandante interino del ejército del Norte y del gobernador y las autoridades de Vitoria. El poder judicial pareció asociarse á este sistema de dolo, pues la audiencia de Zaragoza no temió parodiar el famoso mensage del 2 2 , ofreciendo á la reina (el 29) — «el apoyo del tribunal y de cada uno de sus individuos, »para llevar á efecto las medidas rigurosas y enérgicas que »exigia ya la salvación de la patria. » Y  este tribunal mismo había enviado pocos meses antes cuatro inocentes al patíbulo, y ningún interes mostraba después por Sarsfield y Mendivil que tres dias antes de firmar ella su revolucionaria representación perecían á corla distancia de Zaragoza á manos de una soldadesca amotinada.La actitud que con aquel mensage tomaron las Cortes, y las invectivas lanzadas en su discusión contra los autores de la caída del antiguo ministerio, anunciaban al nuevo los embarazos que le suscitaría aquella asamblea , si no se sometía él á sus inspiraciones. San M iguel, que á la inte-
’  s <rinidad del despacho de Marina, vacante primero por la ausencia y después por la dimisión de Cañas, agregó luego la interiuidad de la guerra por continuar Espartero á la



424 ANALES DE LSABEL II.cabeza del ejército, quiso desarmar la oposición, formu-
<lando la profesión de fé política del gabinete. En la sesión del i o ,  después de declarar—'«que ninguna noticia ante- 

mov tuvo de su nombramiento; que nada entendía de ma- 
y>rina, comercio ni colonias, y que solo habia aceptado su »encargo porque él le colocaba en un puesto de peligro , y  »no era conveniente que el país estuviese sin gobierno en »tan criticas circunstancias;» añadió :— c(S. M . , no ha »echado mano de hombres de principios equívocos ; si no »tienen la confianza del Congreso , S . M . buscará otros. »El ministerio será no retrógrado, sino de progreso , cual »conviene al siglo de las luces. Su bandera será la Consti- »tucion de 1837, y su divisa da revolihcion de agosto (la »de la Granja).» En el ministerio donde esté San Miguel, »nadie marchará atrás ; siempre se marchará adelante.... »mi adhesión y respeto al Congreso será hoy como ha sido »siempre. La ley que asegura su permanencia será para »mi un objeto de veneración.» Esta profesión de fé no. se reputó, sin embargo, la del ministerio todo, hallándose este reducido á Bardaji, Pita y San Miguel, pues Espartero estaba fuera, y Badillo y Salvato habían hecho dimisión. Este último aceptó en fin, á pesar délos esfuerzos del club Arguelles, dirigidos á obligar á la reina por falta de aceptantes á mantenerse sin consejo ó echarse en sus brazos para completarlo. Hasta cierto punto, consiguió el club esto último; pues Espartero renunció por de pronto la presidencia , y pocos dias después el ministerio de la Guerra, que se confirió definitivamente á San Miguel ; y  Badi-

Alio fué reemplazado por González Alonso, cuyas opiniones, igualmente progresistas que las de su colega de Guerra y



libro  OTODECIMO 425Marina, debían ocasionar inmediatamente una escisión en el seno del gabinete. Solo Pila representaba en él el principio conservador; pues, Bardají, cargado de años y de energía, no pensaba mas que en mantenerse en su puesto; y la reciente conversión de Salvato á la fé conservadora inspiraba poca confianza á los que conocian la constancia con que, durante toda su vida , habia defendido las
s s '   ̂ .creencias opuestas. .Frustróse, pues, la combinación, que la llegada de E spartero á Madrid y el apoyo de sus tropas hicieron por algunas horas mirar como definitiva: frustráronse las esperanzas que por algunas horas se concibieron de ver sustituido á la tiranía disolvente de una facción un sistema de legalidad y de orden. Irresoluto Espartero, no supo sacar partido del miedo queinspirára su-oposición para levantar un gobierno sobré las ruinas de una pandilla: tímida la Gobernadora no osó sacudir la coyunda á que soldados rebel- des la uncieron un año antes en la Granja, y prefirió arrastrarla sin fin á correr el riesgo de romperla. La única ambición que se mostró atrevida, se mostró al mismo tiempo desalumbrada, pues, ¿qué podía esperar Pita de un ministerio, de que, primero por la falta de homogenidad , y  después por agregaciones sucesivas se falseaba la báse? ¿Ue un ministerio, cuya bandera ostentosamente tremolada por uno de sus miembros era lá de la rebelión de la Granja, deAque, para entrar en las vias del órden y de la justicia, urgía al contrario borrar hasta el recuerdo? ¿Qué importaba al pais que ocupasen unos hombres el lugar de otros, si los principios quedaban los mismos, si se santificaba el trastorno á que se debían tantas calaníidades; si^



126 ANALES BE ISABELlo que se llamaba el sistema de progreso indefinido, se for tificaban asi las inquietudes que inspiraba el prurito de destruir sin edificar, la monomanía de hacinar por donde quiera escombros y ruinas? ¿Cómo, por otra parte, prometerse mejora de ninguna especie sin disolver las Cortes, cuya permanencia habia declarado el ministro programista ser para él un objeto de veneración? Ei ministerio nuevo, incapaz por su composición de hacer ningún bien; obligado por los empeños esplícitos de uno de sus miembros á hacer necesariamente mal; poco seguro, á pesar de la estension de aquellos empeños, del apoyo de las Cortes, que, celosas de que este mal cundiese querian no obstante que fuese debido esclusivamente á ellas y á sus protegidos ó protectores; el ministerio, pues, nació muerto y su advenimiento fué mirado como una peripecia insignificante enmedio de los graves acontecimientos que se sucedian con rapidez.Tanto como la celeridad con que se agolpaban, debían llamarla atención las circunstancias de algunos de ellos. ¿Cómo en efecto podría no observarse que la declaración de los oficiales de Pozuelo contra el ministerio Calatrava se hacia el mismo dia en que, dos años antes, la lanzaron igual contra el ministerio Toreno los urbanos sublevados en Madrid; el mismo dia en que un año después derrocaron al ministerio Isturiz los sargentos conjurados en la Granja? ¿Podría no advertirse que el asesinato de Escalera en Miranda coincidía con el aniversario del de Quesada en Madrid, y la ocupación de la Granja por Zaratiegui con el de la rebelión de aquellos sargentos en la misma residencia real? No . era menester ser supersticioso para ver, en tan a¡terradoras coin-



LIBEO DUODECIMO. 427cidencias, amonestacioDes enérgicas á los gobernantes, ad- Ycrtencias saludables á los gobernados, la mano de la Providencia, en fin, que, por la renovación periódica de atentados idénticos contra el orden público, parecía querer recordar, á todos la necesidad de concertarse definitivamente sobre los medios de conjurarlos..
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E L  M INISTRO DE ESTA D O
A L  E M B A J A D O R  D E  S . M . E N  P A R I S ,

So b re la  co o p eració n  y  a u x ilio  de la s  tro p as a lia d a s .
y '

Agosto 28 de 1836.
E x c m o . S r . ; — S . M .  la  r e in a  G o b e r n a d o r a  , d e s p u é s  d e  h a b e r  m u d a d o  d e  c o n s e je r o s , b a  v is to  co n  a s o m b ro  la  m in u t a  d e l d esp a-" c h o  q u e  m i a n te c e s o r  d ir ig ió  á V -  E .  c o n  fe c h a  5 d e l c o r r ie n te  p a r a  q u e  s o lic ita s e  u n  a u x il io  p r o n to , fu e r t e  y  e fic a z  d e  la s  a r m a s  f r a n c e s a s , n o  p r e c is a m e n te  c o n  e l o b je to  d e  a c e le r a r  la  te r m in a c ió n  d e  la  g u e r r a  c i v i l ,  c o n fo r m e  á  la s  m ir a s  q u e  d ic ta r o n  e l tra ta d o  d e  la  C u á d r u p le  A l ia n z a  ,  s in o  p a r a  p o d e r  e m p le a r  p a r te  d e  la s  fu e r z a s  n a c io n a le s  c o n tr a  la s  p r o v in c ia s  q u e  n e g a b a n  s u  o b e d ie n c ia  á  lo s  q u e  e n to n c e s  o c u p a b a n  s u  m in is t e r io .E l  r e a l á n im o  d e  la  a u g u s t a  r e g e n ta  d e l r e in o  s e  h a  lle n a d o  d e  a m a r g u r a  a l a d v e r t ir  e l a b u s o  q u e  se  h a  h e c h o  d e  s u  n o m b r e , y  la  te m e r id a d  c o n  q u e  e l  d e s p iq u e ;  e l a m o r p r o p io  e n fu r e c id o , la  o b s t in a c ió n  y  e l  d e s e o  d e  c o n s e r v a r  e l m a n d o  á to d a  c o s ta  ,  n o  s o la m e n te  h a n  s u p u e s to  en  e l m a te r n a l c o r a z ó n  d e  S .  M . ,  s e n tim ie n to s  q u e  n o  t ie n e  n i  h a  p o d id o  te n e r  n u n c a , s in o  q u e  c a lu m n ia n d o  ta n  a tro z  co m o  g r a t u it a m e n t e  á la  n a c ió n  m a s  le a l y  m a s  s u f r i d a ,  h a n  o sa d o  a c u s a r la  a n te  u n  g o b ie r n o  e s t r a n g e r o , p r o v o c a r  s u  in t e r v e n c ió n  a r m a d a  e n  n u e s tr o s  n e g o c io s  in te r io r e s , d e g r a d a r s e  h a s ta  e l p u n to  d e  d e ja r le  á  é l d e te r m in a r  p o r  sí la e s t e n s io n  y  la s  c o n d ic io n e s  d e  t a l  a u x i l io ,  y  p a ra  e n  e l c a s o  d e  n o 'o b t e n e r la , e s c itá r  al r e y  d e  lo s  fr a n c e s e s  á q u e  e n  g r a v ís im o  p e r ju ic io  d e  E s p a ñ a  m ir e  c o m o  in v a l id a d a  u n a  c o n v e n c ió n  s o le m n e , solo  p o r q u e  a q u i  s e  a d o p te n  t a le s  ó c u a le s  in s t itu c io n e s  p a r a  e l r é g im e n  d e  la  m o n a r q u ía , ó m a s



430 ANALES DE ISABEL II.b ie n , so lo  p o r q u e  S .  M  l le g a r a  a a d o p ta r la s  p o r  c o n s e jo  d e  otros m in is tr o s  d ife r e n te s  d e  lo s  q u e  e n to n c e s  t e n ia , lo  q u e  e ñ  su sta n c ia - e r a  lo  m is m o  q u e  h a c e r  d e p e n d ie n te  d e  la p e r m a n e n c ia  d e  estos ú lt im o s  e n  e l p o d e r  la  s u b s is t e n c ia  d e  a q u e l c o n v e n io .E l  g o b ie r n o  d e  S .  M . r e p r u e b a  a lta m e n te  y  r e p u d ia  co n  la  m a y o r  in d ig n a c ió n  e l m e n c io n a d o  d e s p a c h o  d e  íi d e l c o r r ie n t e  , y  lo d e c la r a  n u lo  y  d e  n in g ú n  v a lo r  y  e fe c to , c u a l  si n u n c a  s e  h u b ie s e  c o n c e b id o ; y  es  la  r e a l v o lu n ta d ^ d e  ia  r e in a  G o b e r n a d o r a  q u e  Y .  E .  d e v u e lv a  lu e g o  e l o r ig in a l  y  n o  h a g a  d e  é l n in g ú n  u so  si y a  n o  h u b ie s e  e m p e z a d o  á h a c e r le  , y  q u e  e n  c a s o  d e  h a b e r  h e c h o  a lg u n o , n o  v u e lv a  á p r a c t ic a r  n in g u n a  g e s t ió n  e n  e l s e n tid o  d e  ta l d e s p a c h o  n i d e  o tra  o r d e n  ó in s tr u c c ió n  a u e  s e  le  p a r e z c a  ; a u n q u e  s in  p e r ju ic io  d e  e llo 'd e b e r á  c o n t in u a r  p r o m o v ie n d o  co n  to d a  e í i c a c i a ,  y  p a r a  so lo , e l fm  á q u e  s e  e n c a m in ó  e l tra ta d o  d e  la  C u á d r u p le  A l i a n z a , la  p r e s ta c ió n  d e  lo s  a u x il io s  q u e  co n  a r r e g lo  á é l e s t u v ie se n  c o n v e n id o s , ó se  e s tim a s e  o p o r tu n o  a u m e n t a r .Q u ie r e  a s im is m o  S .  M .  q u e  s i V .  E .  h u b ie s e  y a  d a d o  a l g o b ie r n o  fr a n c é s  a lg ú n  c o n o c im ie n to  d e  d ic h o  d e s p a c h o , s e  a p r e s u r e  á  in s t r u ir m e  d e  la s  p r e c e d e n te s  d e c la r a c io n e s , y  le  h a g a  c o n o c e r  c o n  la  d e b id a  p r u d e n c ia  e i v e r d a d e r o  e sta d o  d e  ia s  c o s a s  y  lo s  v e r d a d e ro s  s e n tim ie n to s  d e  S .  y  d e  s u  g a b i n e t e ,  c o n fo r m e  a i c o n te n id o  d e  e s ta  c o m u n ic a c ió n .S e  b a  c a lu m n ia d o  á S ,  M .  e n  s u p o n e r la  d e s e o s a  de e m p le a r  ia s  a r m a s  n a c io n a le s  c o n tr a  e s p a ñ o le s  fie le s  y  p a tr io ta s  q u e  ta n to s .s a c r if ic io s  h a n  h e c h o  y  e s ta b a n  h a c ie n d o  p o r  s o s te n e r  en  el tro n o  á la  in o c e n te  I s a b e l , y  s u  e s c e ls a  M a d r e , y  q u e  solo  s e  o p o n ía n  á  u n  m in is te r io  e s ir a v ia d o , p r o c u r a n d o  e l r e m e d io  d e  lo s g r a n d e s  m a le s  q u e  s u fr ía n : ta le s  s e n tim ie n to s  no c a b e n  e n  la  b e n é fic a  p r in c e s a  á q u ie n  c o n  ta n ta  r a z ó n  a p e llid a n  m a d r e  lo s  e s p a ñ o le s , y  q u e  n u n c a  h a  v a c ila d o  e n  p r e s ta r s e  c o m p la c id a  á s u s  n e c e s id a d e s  y  d e s e o s .S e  h a  c a lu m n ia d o  a l a  n a c ió n  a t r ib u y e n d o  e l r e c ie n te  m o v im ie n to  d e  la s  p r o v in c ia s  á u n a  fa c c ió n  a n á r q u i c a , á  m a n e jo s  d e  s o c ie d a d e s  s e c r e t a s , á m ir a s  d e  d e s o r d e n  y  lu c r o  y  d e  o b te n e r  la  im p u n id a d  d e  e s c e s o s  p a s a d o s . E s to  es  c h o c a r , a u n q u e  e n  b a ld e , co n  la  e v id e n c ia  d e  los h e c h o s  m a s  n o to r io s . N o  : e s te  m o v im ie n to  h a  s id o  n a c io n a l, a s i d e  ia s  p r o v in c ia s  c o m o  d e le jé r c i t o  , c o m u n ic a d o  c o m o  u n a  c h is p a  e lé c t r ic a  d e  u n  e stre m o  á  o tro  d e  la  P e n ín s u la ;  y n e c e s a r ia m e n te  p r o d u c id o  , ñ o  p o r  p a s io n e s  n i in t e r e s e s  p a r t ic u la r e s , n i p o r in t r ig a s  d e  s o c ie d a d e s  s e c r e t a s , im p o te n le s  y  d e s p r e c ia b le s  e n  E s p a ñ a  , s in o  p o r  c a u s a s  g r a n d e s , p ú b lic a s  y  la s  m a s  fu e r te s  q u e  p u e d e n  im p e le r  á  u n  p u e b lo  g e n e r o s o ; á  s a b e r , s u  p r o p ia  s e g u r id a d , la v in d ic a c ió n  d e  s u  h o n r a  y  d e  s u s  d e r e c h o s  u l t r a ja d o s , e l s o s te n  d e  su  lib e r ta d  c o n tr a  u n a  d is p o s ic ió n  r e tr ó g r a d a  y  t ir á n ic a  q u e  e m p e z a b a  á o p r im ir la .H a r to  n o to rio  es  e l d is g u s to  co n  q u e  la  n a c ió n  m ir ó  e n t r a r  en  e l p o d e r  á  lo s  q u e  c o m p u s ie r o n  e l ú lt im o  m in is t e r io . A lta m e n te  c e n s u r a d o s  d e  a n te m a n o  p o r s u  in c o n s e c u e n c ia  p o lít ic a , y  r e d u c id o s  á l in a  m u y  c o r ta  m in o r ía  e n  la s  C o r te s  , a c a b á r o n s e  d e  p e r d e r  en  la  Opinión p ú b lic a  c u a n d o , p a r a  e le v a r s e  a l m a n d o , s e  le s  v io  fo r m a r



o 431u n a  e s lr a S a  a lia n z a  co n  la s  p e r s o n a s  y  p r in c ip io s  á  q u e  h a s ta  e n to n c e s  s e  h a b ía n  m a n ife s ta d o  s ie m p r e  m a s  o p u e s to s . D e s d e  lu e g o  p ro te s tó  c o n tr a  e llo s  e l E s ta m e n to  p o p u la r , y  p o co  d e s p u é s  d e c la r o  s o le m n e m e n te  q u e  n o  o b le n ia n  s u  c o n fia n z a ; p ero  en  v e z  d e  c e d e r  lo s  n u e v o s  m in is tr o s  , p r e f ir ie r o n  e n tr a r  e n  el p e lig r o s o  c a m in o  d e  la  v i o l e n c i a ,  y  d is o lv ie r o n  la s  C o r le s  ,  d e n ig r a r o n  y  c a lu m n ia r o n  p ú b lic a m e n t e  á lo s  p r o c u r a d o r e s  d e  la  n a c ió n , im p id ié n d o le s  tod o  m e d io  d e  c o n te s ta r  y  ju s t i f ic a r s e  p o r  m e d io  d e  la  im p r e n ta  y  h o lla r o n  la  in v io la b ilid a d  q u e  la  le y  v ig e n t e  le s  a s e g u r a b a  ,  d e s t it u y e n d o  d e  s u s  c a r g o s  e n  u n  m ism o  d ía  á d ie z  y  s ie te  d é  e llo s  p o r q u e  c o n fo r m e  á s u  c o n c ie n c ia  h a b ia n  e sta d o  c o n tr a  lo s  m in is t r o s .C o n v o c á r o n s e  n u e v a s  C o r te s  b a jo  u n  n u e v o  m éto d o  d e  e le c c io n e s , q u e  a u n  n o  te n ia n  la  s a n c ió n  le g a l ,  y  e n  e s ta s  n o  p u d ie r o n  m e n o s  d e  e s c a n d a liz a r  á to d a  la  n a c ió n  lo s m e d io s  n u n c a  v is to s  q u e  s in  re b o z o  a lg u n o  e m p le ó  el m in is te r io  p a r a  r e d u c ir  y  fo r z a r  á  lo s  e le c to r e s , fa ls e a n d o  la  e s p r e s io n  d e l v o to  n a c io n a l y  u ltr a ja n d o  e l m a s  s a g r a d o  d e r e c h o  d e  u n  p u e b lo  l ib r e . C o n  ta l o b je to  s e  l le v ó  h a s ta  e l ú lt im o  p u n to  la  o p re s ió n  d e  la  im p r e n t a , a l p a so  q u e  á  lo s  ó r g a n o s  d e l m in is te r io  le s  fu é  p e r m it id a  la  l ic e n c ia  m a s  d e s e n fr e n a d a  p a r a  e s t r a v ia r  la  o p in ió n  y  d e n ig r a r  im p u n e m e n te  á  c u a n to s  e l m ir a b a  c o m o  a d v e r s a r io s . C o n  ta l o b je to  y  p o r  v e n g a n z a s  ó p a r t ic u la r e s  ó d io s , ó p o r  m e ro  fa v o r , s e  tra s to rn ó  en  g r a n  p a r te  la  a d m in is tr a c ió n  p ú b lic a  c o n  u n  s in  n ú m e r o  d e  d e s t itu c io n e s  y  n u e v o s  n o m b r a m ie n to s , c u y a s  c o n s e c u e n c ia s p o r  d e s g r a c ia  ta r d a r á n  m u c h o  t ie m p o  en  p o d e r  r e p a r a r s e .E n t r e  ta n to  n o  p a r e c e  s in o  q u e  d e s a te n d ió  a b s o lu ta m e n te  la  c u e s t ió n  v i t a l ,  la  p r im e r a  d e  to d a s , e l c u id a d o  d e  la s  o p e r a c io n e s  m ilit a r e s  en  la  g u e r r a  c iv i l  q u e  a só la  a l r e in o . E s ta  n a c ió n  le a l r e s p o n d ie n d o  á  la  v o z  q u e r id a  d e  s u  a u g u s ta  G o b e r n a d o r a  h a b iá  h e c h o  r e c ie n te m e n te  e l g r a n d e  e s fu e r z o  d e  a p r o n ta r  s ie te  mi’l  h o m b r e s  p a r a  a u m e n to  d e l e jé r c it o , e n  c u y a s  fila s  a c a b a b a n  d e  in c o r p o r a r s e  a r m a d o s  y  b ie n  v e s t id o s , c o n  s u f ic ie n t e  in s tr u c c ió n  p a r a  a b r ir  la  c a m p a ñ a  e n  la  p r im a v e r a . L a  e s p e d ic io n  d e  A r la b a n  e n  la  p ro v in c ia  d e  A l a v a ,  y  lo s  e n c u e n tr o s  fe lic e s  d e  lo s g e n e r a le s  E v a n s  v  B e r n e ll  e n  G u ip ú z c o a  y  e n  N a v a r r a  , h a b ia n  h e c h o  c o n c e b ir  c o n  b a s t a n t e  fu n d a m e n to  e s p e r a n z a s  m u y  lis o n je r a s , c u a n d o  c o n  g e n e  r a l  a d m ir a c ió n  se  v ió  a l g e n e r a l  e n  g e fe  d e l e jé r c ito  a b a n d o n a r le  p a r a  v e n ir  á  M a d r id , p e r d e r  en  la  c a p ita l u n  tie m p o  p r e c io s o  en  la  e s ta c ió n  m a s  o p o r t u n a , y  d a r  a s i c a u s a  á q u e  se  p a r a liz a s e n  e n te r a m e n te  la s  o p e r a c io n e s . E l  e n e m i g o ,  p o c o  a n te s  e s c a r m e n ta d o  a b a tid o  y  lle n o  d e  d e s a lie n to , to m ó  d e  r e p e n te  la  o fe n s iv a  p o r  la  l i b e r ta d  e n  q u e  se  le  d e ja b a , y  d e s p u é s  de h a b e r  a m e n a z a d o  r á p id a m e n te  n u e s tr a  lín e a  e n  lo s  p u n to s  m a s  d is ta n te s  ,  d e s ta c ó  im p u n e  d o s e s p e d ic io n e s  á  A s t u r ia s  y G a l ic ia  p o r  u n  la d o , y  p o r  o tro  h a s ta  c e r c a  d e  la  c a p ita l d e l r e in o . L a  in m o v ilid a d  q u e  e l g r u e s o  d e  n ú e s  tro  e jé r c ito  t e n ia  e n tr e  ta n to  e n  la s  p r o v in c ia s  d e l N o r te  n o  p o d ía  e s p lic a r s e  solo  p o r  im p e r ic ia  de su  c a i id i í lo , v  n a tu r a lm e n te  d e b ia  a t r ib u ir le  co m o  la  a tr ib u y o  e l p u e b lo  , á c ie r ta  c o n n iv e n c ia  e n tr e  a q u e l g e fe  y  lo s  m in is tr o s , n o  p a r a  e n tr e g a r  e l tro n o  y  l a  n a c ió nTosio IV .



432 A N A L E S B E  ISA B E L  I I .p\ P r e t e n d ie n t e , s in o  p a r a  h a c e r  m ir a r  co m o  in d is p e n s a b le  u n a  i n -  t e r V e n ^ n  e s lr á n g e r a , ó p a r a  p r e p a r a r  u n a  tr a n s a c c ió n  v e r g o n z o s a  r e a liz a b le  so lo  p a r a  c ie r ta s  g e n te s  q u e  n i  c o n o c e n  e l c a ía c t e i  n a k o n a l , .  n i  s a b e n  s a c a r  fr u to  d e  io s  a m a r g o s  d e s e n g a ñ o s  q u e  l e -to d a s  e s ta s  c a u s a s  r e u n i d a s , lo s  c o r a z o n e s  e s ta b a n  lle n o s  d e s c o n fia n z a  Y  a v e r s ió n  liá c ia  a q u e l  m in is te r io , e l c u a l , e n  y e z  d e  m o d S  “ ^ m a r c h a  a l v e r  ta n t ¿ s  s ín to m a s  d e l d is g u s to  n a c i ó -  n a l d e  d ia  en  d ia  le  a u m e n ta b a n  c o n  n u e v o s  a c t o s ,  c a d a  v e z  m aso b s tin a d o  en  d e s o ír  ¡a  v o z  d e  la  r a z ó n . E n  ta l e sta d o  d e  c o s a s  b a s ta b a  u n  so lo  g r ito  p a r a  p r o d u c ir  u n a  c o n fla g r a c ió n  g e o e i a ! , y  e l a r ito  d e  u n a  c iu d a d  so la  b a stó  c o n  e fe c to  p a r a  p r o d u c ir  lo s r e s u lta d o s  a u e  V .  E .  c o n o c e . E l  p e lig r o  q u e  á la  n a c ió n  a m e n a z a b a  e r a  ta n  g r a v e  c o m o  in m in e n t e , y  b ie n  s a b id o  es  q u e  d  te m o r e s  e l m a s  fu e r t e  e s t ím u lo  q u e  lo s  p u e b lo s  t ie n e n  p a r a  r e v o lu c io n e s .L a s  p r o v in c ia s  e n  sn  p r o n i in c ia m ie n ^  to m a io n  p o r b a n d e r a  la  C o n s t it u c ió n  p o lít ic a  d e  1 8 1 2 , co m o  e n p n a  la  m a s  p r o p ia  p a r a  e v i t a r  e s lr a v ío s  e n  la  o p in ió n , y  r e u n ir  a lr e d e d o r  d e l tro n o  d e  I s a b e l  á  to d o s lo s  e s p a ñ o le s  q u e  a m a n  la  in d e p e n d e n c ia , la  h b e i ta d  le g a lV  el h o n o r  d e  la  n a c ió n . E s  d e  s u m a  im p o r ta n c ia  q u e  V - E . ,  enc u a n t a s  o p o r tu n id a d e s  se  le  p r e s e n te n  , h a g a  c o n o c e r  c u a l  es  e l v e r d a d e r o  e s p ír itu  y  s ig n if ic a d o  d e  e ste  v o to  n a c io n a l , e n  fa v o i  d e  a o u e lla  C o n s t itu c ió n  ta n  c a lu m n ia d a , s o b r e  lo  c u a l e s  ta n  i m u n d a -  d o  e l te m o r  q u e  a fe c ta n  s u s  e n e m ig o s  y  s u s  c e n s o r e s , c o m o  e r r o -  n e o  el in ic io  q u e  p o r  lo  c o m ú n  fo r m a n  lo s  e s t r a n g e r o s . _N a d ie  e n  E s p a ñ a  a h o r a  h a  a c la m a d o  n i  a c la m a  la  C o n s t itu c ió n  d e  1 81 2  p a r a  q u e  v u e lv a  á  r e g ir  en  to d a s s u s  d is p o s ic io n e s  c o m o  le v  p e r m a n e n te ; n a d ie  d e s c o n o c e  la  n e c e s id a d  q u e  h a y  d e  r e fo r m a r la  V a c o m o d a r la  a l e sta d o  a c tu a l d e  la  n a c ió n  y  d e  la  E u r o p a ;V  n a d ie  u n e  no d é  p o r  s e n ta d o  q u e  e s ta  r e fo r m a  d e b e n  h a c e r la  le g ít im a  V  p r o n ta m e n te  la s  C o r te s  g e n e r a le s  d e l r e in o , q u e  v a n  a r e u n ir s e  e ñ  2 4  d e l p r ó x im o  o c t u b r e . L o  q u e  e n  r e a lid a d  p r o c la m a n  lo sesnañoles a l p r o c la m a r  s u  C o n s t itu c ió n  d e  1 8 1 2 , es  s o la m e n te  e le r a n  n r in c ip io  q u e  la  F r a n c ia  p r o c la m ó  ta m b ié n  d e  u n a  m a n e r a  m a s  e s p líc i la  a l  r e fo r m a r  s u  C a r t a  e n  1830 ,  á  s a b e r  la  s o b e r a n ía  f in e  ese^ n cialm en te r e s id e  e n  to d a  n a c ió n  p a r a  d a r s e  la s  le y e s  f u n d a m e n ta le s  q u e  m a s le  c o n v e n g a n . A  e s te  p r in c ip io  se  a g r e g a  e n -  T e  n o s o tro s  á  fa v o r  d e  a q u e lla  C o n s t it u c ió n  ,  o tro  n o  m e n o s  i m -  ■ nrescriotible y  s a g r a d o ; e l d e  in d e p e n d e n c ia  n a c io n a l , e l d e  a n u la r  lo  a u e  c o n tr a  e lla  h iz o  la  fu e r z a  e s t r a n g e r a  a u x i l ia d a  d é l a  ir a ic io n  d o m é s t ic a , d e r r ib a n d o  e n  i8 ^ 3  ia  le y  fu n d a m e n t a l q u e  la  n a c ió n  h a b ía  le g ílim a m e n te  e s ta b le c id o , y  q u e  s u  r e y  d e s p u é s  h a o ia  a c e p -L a  c u e s t ió n  no e s  n i  d e b e  s e r  s i a q u e lla  le y  c o n tie n e  ó n o  d e fe c to s  V  e r r o r e s . Im p e r fe c ta  s e g u r a m e n t e  c o m o  to d a s  la s  o b ra s  h u m a n a s  fu é  a d e m á s  h e c h a  e n  c ir c i in s la n d a B  io n  d if íc ile s  co m o  g lo r io s a s  ’ q u e  n o  p e r m it ie r o n  h a c e r la  m e jo r . E l g r a n  p u n to  se  r e d u c e  á q u e ’ co n  m a s  ó m e n o s  d e fe c to s  , fu é  in d is p u ta b le m e n te ^  u n a  le y  le « ít im a  e s ta b le c id a  e n  le g ít im a s  C o r te s  g e n e r a le s  d e l r e m o  , la s
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APENDICE NUMERO 1.® 433\d e  m a s  á m p i i a , lib r e  y  v e r d a d e r a  r e p r e s e n ta c ió n  n a c io n a l a n e  h a  h a b id o  n u n c a  e n  E s p a ñ a  ,  a c e p ta d a  p o r lo d a  la  n a c ió n  co n  u n  e n tu s ia s m o  s m  e je m p lo  , s o le m n e m e n te  r e c o n o c id a  p o r la s  p o te n c ia s  d e  E u r o p a , c o n s a g r a d a  co n  la  s a n g r e  d e  u n  m illó n  de e s p a ñ o le s  q u e  b a jo  a q u e lla  b a n d e r a  l id ia r o n  p o r  e sp a cio  d e  s e is  a ñ o s  b a s ta  r e s c a ta r la  s u  c a u t iv o  r e y ;  y  s i b ie n  d e s c o n o c id a  lu e g o  p o r  e ste  co n  g r a n  d a ñ o  s u y o  y  d e  la  n a c ió n , a c e p ta d a  y ju r a d a  p o r  é l , y  r e s ta b le c id a  e n  18^20 c o n fo r m e  a l  v o to  p ú b lic o  ,  y  m a n te n id a  d e s p u é se n  p le n a  o b s e r v a n c ia  p o r  e s p a c io  d e  m a s  d e  tr e s  a ñ o s ,  b a s ta  a u e  u n  e je r c ito  e s t r a n g e r o , y  v io le n c ia s  y  c r ím e n e s  s in  e je m p lo  n o s  la a r r a n c a r o n  e n  1 8 2 3 .P r o fu n d a m e n te  h e r id o  d e sd e  e n to n c e s  e l p u n d o n o r  n a c io n a l d ie z  a ñ o s  d e  la  o p re s ió n  m a s h o r r e n d a  n o  fu e r o n  b a s ta n te s  p a r a  h a c e r le  o lv id a r  lo  p a s a d o  ,  n i p a r a  b o r r a r  e n  e l c o r a z ó n  d e  lo s p a tr io ta s  e l a m o r  a l p a it id o  r e p r e s e n ta d o  p o r  a q u e lla  C o n s t itu c ió n  F e r n a n d o  V i l  a b so lu to  n o  p u d o  v i v i r  tr a n q u ilo  n i  a u n  e n tr e  b a v o -  n e ta s  e s t r a n g e r a s . P o r  s u  m u e r te  s e  m a n ife s ta r o n  m a s  á  la s  c la r a s  lo s  s e n tim ie n to s  c o m p r im id o s , y  la  in d ig n a c ió n  p ú b lic a  a r r o jó  p ro n to d e  s u  s il la  e l im p r u d e n te  m in is tr o  q u e  osó d e c la r a r  q u e  la  n a c ió n  h a b ía  d e  s e g u ir  g o b e r n a d a  p o r  e l d e s p o tis m o  ,  a u n q u e  ilus-^
l ì  Cilio•H e c h a  y a  ir r e s is lib le  la  n e c e s id a d  d e  r e s ta b le c e r  e l s is te m a  r e p r e s e n ta t iv o  ,  p e n s a r o n  a lg u n o s  c o n te n e r  el to r r e n te  p r e s e n ta n d o  el E s ta tu to  R e a l;  q u e  h u b ie r a  s id o  ta l v e z  u n a  c o n c e p c ió n  p r a c t ic a b le  e n  tie m p o  d e  G á r lo s  ÍY;  p e ro  q u e  e r a  u n  v e r d a d e r o  a n a c r o -  nisiTio en  1 8 3 4 . S u s  a u to r e s  q u is ie r o n  a r r a n c a r  d e  e n  m e d io  d e  lo s t ie m p o s  la  g lo r ia  y  lo s  s a c r if ic io s  d e  la  g e n e r a c ió n  q u e  a u n  v iv e  v  n o  c o n o c ie r o n  q u e  e r a  u n a  c o n tr a d ic c ió n  m o n s tr u o s a  co n  la s  d o ctr in a s  p r o c la m a d a s  p o r  e llo s  m is m o s ., q u e  e r a  u n  in s u lto  p a r a  la  n a c ió n  e s p a ñ o la  d a r le  u n a  le y  fu n d a m e n ta l s in  c o n ta r  c o n  s u  a c u e r  d o , y  d a r le  c o m o  c o n c e s ió n  p o r  p u r a  g r a c ia  lo  q u e  e lla  te n ia  d e  d e r e c h o  d e sd e  e l e s ta b le c im ie n to  d e  la  m o n a r q u ía . E l  E s ta tu to  no p o d ía  s e r  m a s q u e  u n a  t r a n s a c c ió n , m a s  ó m e n o s  d u r a d e r a  se°-n n  lo s  r e s u lta d o s  q u e  d ie se  p a r a  la  c o n c lu s ió n  d e  la  g u e r r a  c iv i l  v  p a r a  la s  m e jo r a s  d e  la s  in s t itu c io n e s  s o c ia le s ; p e ro  s u  c o m p le ta  es^ le n l id a d  p o r  a m b o s  r e s p e to s , la  r e p u g n a n te  in n o v a c ió n  q u e  h iz o  d e  in tr o d u c ir s e  e n  E s p a ñ a  le g is la d o r e s  n a to s , y  la  d e g r a d a n te  n u lid a d  á q u e  r e d u jo  la s  C o r le s  n a c i o n a l e s , tod o  h iz o  ir r e s is t ib le s  la s  a n tip a tía s  q u e  d e sd e  s u  p r o m u lg a c ió n  s e  lia b ia n  le v a n t a n d o  c o n tr a  e l , y  y a  n o  h u b o  p r o b a b ilid a d  d e  s o s te n e r le .A s i  lo  h izo  v e r  á  lo s  q u e  n o  h a b ía n  q u e r id o  c r e e r lo  to d a v ía  e l u n ifo r m e  g r ito  d e  la s  p r o v in c ia s  c u a n d o  á m e d ia d o s  d e l a n o  a n t e r io r  se  c o n m o v ie r o n  p o r  p e lig r o s  y  d e s a c ie r to s  p a r e c id o s  á lo s  d e l p r e s e n te .T o d a s  ó c a s i to d a s  r e c o r d a r o n  d e  u n a  m a n e r a  m a s  ó m e n o s  és  p  ic j la  la  C o n s t itu c ió n  d e  1 8 1 2 , y  a lg u n a s  ia  in v o c a r o n  a lta m e n te  N o  h u b o  otro  m ed io  d e  r e c o n c ik a r io s  co n  e! g o b ie r n o , q u e  la  o f e r i i  d e  r e v is a r  el E s t a t u t o , es  d e c ir , d e  d e s t r u ir lo . T a l r e v is ió n  h e c h a  á  t ie m p o , d e  m o d o  q u e  r e s ta b le c ie s e  la s  n e c e s id a d e s  y  d e s e o s  d e



434 AKá LES d e  ISABEL I I .lo s  e s p a ñ o le s , p r o b a b le m e n te  h u b ie r a  b a sta d o  p a r a  c o n te n ta r lo s : p e r o  p e rd id o  c e r c a  d e  u n  a ñ o  p o r  la s  d if ic u lta d e s  y  d ila c io n e s  q u e  s u c e s iv a m e n te  s e  h a n  id o  p o n ie n d o  a la  r e a liz a c ió n  d e  e s ta  p r o m e s a .,  e l p u e b lo  c a n s a d o  y a  d e  e s p e r a r , y  d e s c o n fia n d o  d e  q u e  a q u e lla  r e v is ió n  fu e s e  c u a l  c o n v e n ia , fijó  s u s  o jo s  e n  ia  C o n s t itu c ió n  d e  1 8 1 2 , a l a lz a r s e  c o n t r a  u n  m in is te r io  o d ia d o  ,  le  p a r e c ió  iu s t a m e n t e  q u e  s u  h o n o r  y  s u s  d e r e c h o s  n o  q u e d a b a n  e n  b u e n  lu g a r ,  s in o  r e s ta b le c ié n d o la  ,  a u n q u e  n o  fu e s e  m a s  q u e  p o r  u n  m o m e n t o , p a r a  q u e  d e s p u é s  la  d e r o g a s e n  s u s  C o r t e s ,  y  c r e y ó  co n  m u c h o  fu n d a m e n to  q u e  e s ta  C o n s t itu c ió n  y n o  e l E s ta tu to  R e a l ,  o ra  la  q u e  p r o p ia m e n te  d e b ió  s e r v ir  d e  b a s e  p a r a  la  r e v is ió n  y  m e jo r a  q u e  n u e s tr a s  in s t itu c io n e s  n e c e s it e n .S .  M . h a  c r e íd o  lo  m ism o  d e sd e  q u e  c o n o c ió  e l v o to  n a c io n a l , a l c u a l  h a  c e d id o  v o lu n t a r ia m e n t e  m a n d a n d o  p u b lic a r  y  ju r a r  la  C o n s t itu c ió n : p o r q u e  en  s u  c o n s ta n te  s o lic itu d  p o r  e l b ie n  d e  lo s e s p a ñ o le s , h a  v is to  q u e  e ste  e r a  e l m e jo r  m e d io  d e  c o r ta r  la  e s c is ió n  d e  la s  p r o v in c ia s , a h u y e n t a r  la  e s c is ió n  d e  e n tr e  lo s  s o s te n e d o r e s  d e l tr o n o , y  a f ia n z a r  m a s y  m a s  io s -d e r e c h o s  d e  s u  a u g u s t a  h i ja .  A s i  a la  m a te r n a l v o z  d e  S .  M . ,  e l o r d e n  p ú b lic o  s e  h a  id o  r e s ta b le c ie n d o  e s p o n tá n e a m e n te  p o r  to d a s  p a r le s , c o n  ta n  a d m ir a b le  f a c i l id a d , q u e  n o  h a  h a b id o  q u e  h a c e r  u so  d e  n in g u n a  m e d id a  c o e r c i t i v a ;  a s i r e n a c e  la  c o n fia n z a  y  d e  to d a s  p a r te s  d ir ig e n  b e n d ic io n e s  á la  m a g n á n im a  r e g e n t a ; y  a s i s e  h a  c e r r a d o  e l a b is m o  en  q u e  e s tá b a m o s  á 'p u u to  d e  c a e r  si n o  n os h u b ie r a  s a lv a d o  s u  m a n o  b ie n h e c h o r a . , , ,L a  C o n s titu c ió n  d e  1 8 Í 2  n o  e s  a c tu a lm e n te  m a s  q u e  u n  s ím b o lo  d e  l ib e r t a d , d e  in d e p e n d e n c ia  y  d e  g lo r ía  n a c io n a l: u n  p u n to  d e  r e u n ió n  h a sta  q u e  la s  p r ó x im a s  C o r le s  a c u e r d e n  lo q u e  m a s  c o n v e n g a  á  n u e s tr a s  n e c e s id a d e s  ; y  la  p r o c la m a c ió n  d e  e lla  v e n d r á  p r o n to  á  d a r  e l m ism o  r e s u lta d o  q u e  la  p r o y e c ta d a  r e v is ió n  d e l E s ta tu to - p o r  lo c u a l  la  c u e s t ió n  e s  e n  r e a lid a d  d e  m e r a s  p a la b r a s , a u n q u e  co n  la  g r a n  d ife r e n c ia  d e  q u e  s ie n d o  a q u e lla  C o n s t itu c ió n  la  q u é  se  r e v is e  , la s  r e fo r m a s  q u e  en  s u  c o n s e c u e n c ia  se  h a g a n , te n d r á n  u n a  b a s e  m a s  le g it im a  y  s ó lid a  q u e  s i se  fu n d a s e n  e n  e lE s t a t u t o . . , r, .E s t a  r e fo r m a  la  h a r á n  s e g u r a m e n t e  la s  C o r te s  q u e  v a n  a r e u n ir s e  ta l c u a l  e l  g o b ie r n o  d e  S .  M . s e  la  h a  p r o m e tid o  en  la  e s p o -  s ic io n  q u e  p r e c e d e  á ia  real c o n v o c a to r ia  d e  e lla s ; r e fo r m a  q u e  ios r e p r e s e n ta n te s  d é l a  n a c ió n , i lu s tr a d o s  p o r  la  e s p e r ie n c m  y  p o r  e l p r o g r e s o  q u e  h a n  h e c h o  en  la s  c ie n c ia s  p o lít ic a s  , s a b r á n  e je c u t a r  d e  u n a  m a n e r a  d ig n a  d e  e llo s  y  d e l s ig lo , y  c o m o  tie n e  d ic h o  n u e s t r a  a u g u s ta  G o b e r n a d o r a , g u a r d e  a r m o n ía  c o n  lo s  p r in c ip io s  g e n e r a le s  en  q u e  se  fu n d a n  la s  lib e r ta d e s  e u r o p e a s .A  e llo  c o o p e r a r á n  p o r c u a n to s  m e d io s  e s té n  ó s u  a lc a n c e  los a c tu a le s  c o n s e je r o s  d e  la  C o r o n a , e n  q u ie n e s  so n  b ie n  n o to rio s  y  n u c í a s e  h a n  d e s m e n tid o  , n i sus p r in c ip io s  m o n á r q u ic o s  y  m o d e ra d o s  n i lo s  s e n tim ie n to s  d e  a c e n d r a d a  le a lta d  y  a d h e sió n  a la  r e in a  Y a su  e se e lsa  m a d r e , y  d e  a m o r  a la s  le g a lid a d e s  y  a) o r d e n  n o  m e n o s  q u e  á ia  lib e r ta d  p u b lic a . D e  n in g u n a  m a n e r a  le  so n  i m p u -



APENDICE NUMEHO I,** 435ta b le s  e s c e s o s  y  e s lr a v ío s  a n te r io r e s  á su  a d m in is t r a c ió n , q u e  s u e le n  o c u r r ir  e n  to d o s los p a ís e s ; y  solo la  c a lu m n ia  ó e l c ie g o  e s p ír it u  d e  p a r tid o  p u e d e n  h a c e r  c a r g o  d e  ta le s  in c id e n te s  n i a l g o b ie r no' a c t u a l , n i  m e n o s á la  n a c ió n  y á  la  le y  q u e  e lla  h a  p r o c la m a d o .L a s  id e a s  q u e  q u e d a n  m a n ife s ta d a s  son la s  q u e  Y .  E . ,  d e s e n v o lv ié n d o la s  c o m o  ie  d ic te  s u  b u e n  ju ic i o , d e b e  p r o c u r a r  i n c u lc a r  à  e s e  g o b ie r n o  y  e n  e se  p a is , e n  lu g a r  d e  la s  q u e  c o n tie n e  e l  d e s p a c h o  de 5 d e l p r e s e n te  m e s . A  todos y  p o r  todos lo s  m e d io s  p o s ib le s  d e b e  V .  E .  e s fo r z a r s e  á  p e r s u a d ir  d e  la  v e r d a d  d e  q u e  s o la m e n te  u n o s  p o c o s  h o m b r e s  q u e  no s ig n if ic a n  n a d a , so n  lo s  q u e  e n  E s p a ñ a  q u ie r e n  a n a r q u ía ; q u e  io s  a m a n te s  d e  la  C o n s t itu c ió n  n a d a  a p e te c e n  q u e s e a  c o n t r a .s u  r e in a , n i  c o n t r a ía  in m o r ta l C r is t in a , n i  c o n tr a  el o rd e n  n i c o n tr a  la  tr a n q u ilid a d  y  e l b ie n  d e  o tro  p a is  ; y  q u e  a i g o b ie r n o  c o n s titu c io n a l d e  S .  M . n o  le  a n im a n  o tro s  p r i n c i -  ■ p io s  q u e  lo s  d e  m o d e r a c ió n , le a lta d  y  b u e n a  f e ,  c o n fo r m e  á lo s  c u a le s  n o  o m itir á  n in g ú n  e s fu e r z o  p a r a  c u m p lir  r e lig io s a m e n te  s u s  e m p e ñ o s , e v it a r  c u a n to  p u e d a  c e d e r  e n  p e r ju ic io  d e  o tra s  n a c io n e s , y  c o n s e r v a r  la  m e jo r  a r m o n ía  c o n  la s  d e m a s  p o te n c ia s  ,  e s p e c ia lm e n te  co n  lo s a u g u s to s  a lia d o s  d e  la  E s p a ñ a , á  q u ie n e s  d e b e  ta n  fr a n c a  y  g e n e r o s a  c o o p e r a c ió n  e n  la  a c tu a l lu c h a  c o n t r a  e l  P r e t e n d ie n te .P o r  ú lt im o  c o n v ie n e  q u e  s ie m p r e  q u e  s e a  o p o r tu u o  d e c la re  Y .  E .  à e se  g o b ie r n o  q u e  e l d e  S .  M . ,  a u n q u e  c u e n t a  m u c h o  c o n  la  in a lte r a b le  f id e lid a d , c o n s ta n c ia  y  p a tr io tis m o  d e  io s  e s p a ñ o le s : a u n q u e  s e  p ro p o n e  e m p le a r  p a r a  la  le r n íin a c ío n  d e  la  g u e r r a  to d o s lo s  r e c u r s o s  n a c io n a le s  ,  n o  tie n e  la  p r e s u n c ió n  d e  c r e e r  q u e  c o n  e llo s  s o lo s , a te n d id o  e l e sta d o  e n  q u e  h a  q u e d a d o  n u e s tr o  e jé r c ito  y  lo  e x h a u s to  q u e  se  h a lla  e l e r a r io , p u e d a  te r m in a r ía  ta n  p r o n to  " c o m o  n e c e s ita  E s p a ñ a , y  c o m o  le  c o n v ie n e  á la  E u r o p a  ; q u e  p o r  ta n to  d e s e a  y  n e c e s ita  p a r a  e llo  c o o p e r a c ió n  y  a y u d a  d e  s u s  a lia d o s , c o n  so lo  e l o b je to  d e i tr a ta d o  e x is t e n t e  y  c o n  a r r e g lo  á  e s te  m is m o ; p e ro  q u e  s i b ie n  a g r a d e c e r á  co m o  a g r a d e c e  co n  e l m a s  v i v o  r e c o n o c im ie n to  e l a u x i l io  q ü e  p o r  e llo s  le  h a  p r e s ta d o  y  p r e s ta r e  p a ra  d ic h o  f in , y  e n  c o n fo r m id a d  á a q u e l c o n v e n io , n o  q u ie r e  n i q u e r r á  n u n c a  n a d a  q u e  la in d e p e n d e n c ia  y  e l h o n o r  n a c io n a l n o  p e r m ita n , n i n u n c a  s e  s e p a r a r á  d e l p r in c ip io , q u e  e s tá  s e g u r o  p r o fe s a n  ig u a lm e n te  e se  y  lo s  d e m a s  g o b ie r n o s  , d e  q u e  c a d a  n a c ió n  e s  e l m e jo r  y  e l ú n ic o  ju e z  c o m p e te n te  .a c e r c a  d e  la s  in s t it u c io n e s  q u e  m a s  le  c o n v ie n e n . T o d o  lo  c u a l  c o m u n ic o  á Y .  E .  d e  re a l o r d e n , a v is a n d o  e l r e c ib o  d e  e s t e , y  d a n d o  p a r te  d e  lo  q u e  v a y a  o c u r r ie n d o .D io s  g u a r d e , e t c .— M a d r id  28 d e  a g o s to  d e  1 8 3 6 ,— Jo s é  C a la t r a v a .— S r .  e m b a ja d o r  d e  S .  M . e n  P a r is . .
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Señores diputados:A l  v e r  a lr e d e d o r  d e l tro n o  d e  m i a u g u s t a  h ija  lo s  d ig n o s  r e p r e s e n ta n te s  q u e  la  n a c ió n  e n v ia  p a r a  d e fe n d e r lo  y  c o n s o lid a r lo  v  p a r a  a te n d e r  m u y  p r in c ip a lm e n te  á a s e g u r a r  p a r a  s ie m p r e  e l E s ta d o  s o b re  la s  b a s e s  d e  la  l ib e r t a d , d e l o r d e n  y d e  la  ju s t ic ia  n o  p u e d o  m e n o s  d e  c o n g r a tu la r m e  y  d e  c o n g r a tu la r o s  ta m b ié n  ’  d e  q u e  s e  h a y a  r e a liz a d o  a l f in  u n a  r e u n ió n  ta n  n e c e s a r ia  y  d e s e a d a  S o is  l la m a d o s , s e ñ o r e s , á  u n o  d e  lo s  a c to s  m a s  s o le m n e s  y  m a s g r a n d e s  á  q u e  p u e d e  s e r  c o n v o c a d o  u n  c o n g r e s o  n a c io n a l * v e n ís  á  r e v is a r  la  L o n s t i lu c io n  q u e  lá  n a c ió n  e s p a ñ o la  s e  d ió  á s í ’ m is m a  c u a n d o  h a c ia  tr e s  s ig lo s  q u e  n o  te n ia  n in g u n a  ; c u a n d o  so s te n ía  p o r  s u  in d e p e n d e n c ia  u n a  lu c h a  d e  m u e r te  c o n  el p o d e r  m a s  co lo - s a i  d e l m u n d o * A  ta n to  m é rito  c o r r e s p o n d ió  ig u a l  g lo r ia  * v  esto  a lb o r  d e  v u e s t r a  lib e r ta d  f u é  v is to  e n  m u c h a s  p a r te s  co n  e n v id ia -  s a lu d a d o  e n  o tr a s  c o n  a p la u s o , r e c ib id o  e n  to d a s  co n  b e n e b o le n d a ’ N o  m e n o r la u r o  os e s p e r a  á v o s o tr o s  q u e  v a is  á  p e r fe c c io n a r  la  o b r a  e n to n c e s  c o m e n z a d a :  p o r q u e  si a q u e lla  g u e r r a  d e  a g r e s ió n  e r a  ta n  e s p a n to s a  p o r  la  fu e r z a  m ilita r  y  la  s in  ig u a l  c a p a c id a d  d e l c a u d illo  q u e  os la  h a c ia , n o  es  m e n o s  te r r ib le  e n  s u s  e f e c t o s , y  es  m u c h o  m a s  a m a r g a  e n  s u  o r i g e n ,  e s ta  g u e r r a  c iv i l  q u e



APENDICE NUMERO 2. 437la a  c r u e lm e n te  n o s  d e s tr o z a . P a s io n e s  ir r ita d a s  q u e  a p a c ig u a r , o p in io n e s  o p u e s ta s  q u e  r e u n ir  ,  in te r e s e s  c o n tr a r io s  q u e  c o n c il ia r , e n e m iíío s  in te r io r e s  q u e  v e n c e r , in tr ig a s  e s tr a n a s  q u e  c í e p a r a t a r .  iO h  c u á n to  e le m e n to  d e  d if ic u lt a d  y  d e so rd e n ! ¡C u a n to s  o b s tá c u lo s  a l ííra n d io so  fin  q u e  a q u i o s r e ú n e  in s u p e r a b le s  a  c u a le s q u ie r a  o tro s  p e c h o s  q u e  n o l u e s e n  e s p a ñ o le s  í P e ro  tod o  e s  d e  e s p e r a r , s e ñ o r e s  d ip u ta d o s , d o  v u e s t r a  c o n s ta n c ia  y  s a b i d u r í a ; y  s in  d u d a  lo s  g e n e r o s o s  e s fu e r z o s  d e  lo s  q u e  v a n  á tr iu n fa r  e n  e s ta  s e g u n d a  p r u e b a , s e rá n  s e g u id o s  e n  la  p o s te r id a d  d e l m is m o  a p la u s o  y  r e n o m b r e  q u e  h a n  s e g u id o  y  s e g u ir á n  á  lo s q u e  tr iu n fa r o n  e n  l a^^^N o^bien m e  c o n v e n c í  d e  q u e  e r a  v e r d a d e r a  v o lu n t a d  n a c io n a l  r e s ta b le c e r  la  C o n s titu c ió n  d e  la  m o n a r q u ía  p r o c la m a d a  e n  C á d i z ,  c u a n d o  m e a p r e s u r é  á  ju r a r la  y  á  m a n d a r  q u e  fu e s e  ju r a d a  y  o b s e r v a d a  e n  lo d o  e l re in o  c o m o  le y  fu n d a m e n t a l . Y  s ie n d o  ta m b ié n  v o lu n t a d  n a c io n a l q u e  e s ta  le y  s e a  r e v is a d a  y  c o r r e g id a  p a r a  q u e  r e s p o n d a  m e jo r  á  lo s  f in e s  á q u e  s e  o r d e n ó ,  c o n v o q u e  m m e d i a t a -  m e n ie  la s  C o r te s  q u e  h a b la n  d e  d e lib e r a r  s o b r e  t a n .s a lu d a b le  r e fo r m a . A l  m is m o  tie m p o  lla m é  c e r c a  d e  m i p e r s o n a  y  c o m p u s e  m i g o b ie r n o  d e  s u g e to s  d e  m i e n te r a  c o n f ia n z a , q u e  y a b a s t a n t m e n i e  c o n o c id o s , c r e i  q u e  p o d ía n  in s p ir a r la  ta m b ié n  á la  n a c ió n . Y o  es p e ro  q u e  e n  la  c o n d u c ta  g u b e rn a ^ á v a  q u e  h a n  s e g u id o , n o  d e s m e  r e z c a n  e s ta  c o n fia n z a ; y  s i e n  a lg u n o s  d e  s u s  a c to s  s e  h a n  v is to  p r e c is a d o s  á  s a lir  a lg ú n  ta n to  d e  la  e s fe r a  d e  s u s  fa c u lt a d e s , u n  d u d o  q u e  a te n d id a  la  ir r e s is t ib le  n e c e s id a d  d e  s a lv a r  p o r  e llo s  e l e s ta d o , h a lle n  s u  ju s t if ic a c ió n  e n  la  e q u id a d  y  b e n e v o le n c ia  d e  la sC o rte s»Las* p o te n c ia s  e s t r a n g e r a s  q u e  e n  u n o  y  o tro  h e m is fe r io  r e c o n o c e n  lo s  in d is p u ta b le s  d e r e c h o s  d e  m i a u g u s t a  h ija  ,  c o n t in ú a n  to d a s  e n  s u s  a n te r io r e s  r e la c io n e s  d e  a m is ta d  y  b u e n a  c o r r e s p o n  d e n c ia  c o n m ig o . E n t r e  e lla s , e s p e c ia lm e n te  lo s  a u g u s to s  a lia d o s  d e  la  r e in a , s ig n a ta r io s  d e l tr a ta d o  d e  la  c u á d r u p le  a lia n z a  ,  s e  t p a n i-  f ie s la n  s ie m p r e  d is p u e s to s  á s o s te n e r le  ; y  c o n  a r r e g lo  a  e l  s ig n e n  p r e s tá n d o n o s  la  c o o p e r a c ió n  y  a y u d a  q u e  a n t e s . A  io s  c u a n tio b o s  a u x il io s  q u e  y a  d e b ía m o s  a la  g e n e r o s id a d  d e  S .  M . i5.,^ d id o  d e s p u é s  e l d e  a p o y a r  la s  o p e r a c io n e s  d e  n u e s tr o  e je r c it o  d e l N o r t e  co n  la  fu e r z a  n a v a l  q u e  ta n ta  p a rte  t u v o  e n  la  g lo r ia  a d q u i r id a  a l fr e n te  d e  S a n  S e b a s t ia n  e l S  d e  m a y o  u lt im o  ; y  a n a b a  d e  a g r e g a r  a h o r a  e l d e  fr a n q u e a r n o s  o tro s  c ie n  m il fu s i  es  , q u e  t a n  im p o r ta n te s  n o s  so n  e n  n u e s tr a  s it u a c ió n  a c t u a l . D e b e m o s  i g u a i  m e n te  á  S .  M . e l  r e y  d e  lo s  fr a n c e s e s  e l r e fu e r z o  q u e , c o n  u n  d i g n o  g e n e r a l ,  s e  h a lla  in c o r p o r a d o  y a  á  l a  le g ió n  a u x i l i a r  a r g e l in a , s i b ie n  a q u e l g a b in e te  h a  e s t im a d o  d e s p u é s  n o  l le v a r  a d e la n t e  la s  d is p o s ic io n e s  p a r a  a m p lia r  la  c o o p e r a c ió n  p o r  p a r te  d e  la  C a d a  d ia  S .  M . F id e lís im a  m e  d a  n u e v o s  te s tim o n io s  d e  s u  b u e n a  v o lu n t a d , y  a c iu a lm e a le  s e  e stá n  p r a c t ic a n d o  c o n  s u  g o b ie r n o _ g e s t io n e s , d e  q u e  rae  p ro m e to  im  fe liz  r e s u lta d o  , p a r a  la  u lt e r io r  y  m a s  ú t il  c o lo c a c ió n  d e  la s  fu e r z a s  a u x i l ia r e s  p o r t u g u e s a s .L a s  d e m a s  p o te n c ia s  d e  E u r o p a ,  c o n  q u ie n e s  n o  e s ta m o s  e n



ANALES DÉ ISABEL I I .n o  p o r  eso  d e ja n  de m a n ife s ta r s e  p a c if ic a s  h á -  c ía  ü s p a r ia ; a u n g u o  a lg u n a s  h a n  m a n d a d o  r e tir a r s e  á  lo s  en carp ia- tíOb d e  s u s  le g a c io n e s  e n  M a d r id , p o r lo  c u a l  h e  e s p e d id o  ÍR u a i o^r-S o lo  e l  g a b in e te  d ela s  D O S S ic i l ia s  m e  h a  d a d o  m o tiv o s  d e  ju s ta s  g u e i a s ,  a u e  n o r  s u  g r a v e d a d  y  p o r  lo  q u e  d e b o  á  la  d ig n id a d  d e  la  n a c ió n  y  d e l  tro n oo b lig a d o , m u y  á  p e s a r  m ío , á  l la m a r  á  m i e n -  ^ ? l? p r n n  H ia u d a r  s a l i f  d c  E s p a ñ a  a l  a g e n te  d e  a q u e ld e s a g r a d a b le  in c id e n te  in fo r m a r á  m a s  p o r  e s -  s e c r e ta r io  d e l d e s p a c h o  d e  E s t a d o ; p e r o  la sdP s e n lim ie n to  a lg u n op L p r i  n f  e s to r b a r a n  q u e  c o n t in ú e  s o b r e  e l p ie  a n te r io r  e l c o m e r c io  y  la  c o r r e s p o n d e n c ia  e n tr e  lo s  d o s  p a ís e s .im p o s ib le , a te n d e r  d e b id a m e n te  e n  tie m p o s d e  a g ita c ió n  y  t u r b u le n c ia s  c o m o  e l a c l u a l ,  á  lo s  r a m o sp r o s p e r id a d  p ú b lic a  y  e l p r o g r e s o  d e  la  c i v i l i -  fip 1? ^  gt^fiterno, s in  e m b a r g o , e n  c u a n to  lo p e r m ite  e l e s ta d oí i n  .? - n ? f  c o n s e r v a c ió n  y  p o s ib le  a d e -c o n s ta n te m e n te  p o r  g u ia  h a c e r  c o n o c e r  p rá c - p u e b lo s  las v e n t a ja s  d e l s is te m a  c o n s t it u c io n a l , p a- *u ie v o s  in te r e s e s  q u e  c r e a , to d a s  la s  c ia s e s p r o d u c -  co n  é l .  E n  m e d io  d e  e s ta s  a te n c io n e s  s o b r e s a le  e i c u id a d o  q u e  s é  m e r e c e  la  m il ic ia  n a c io n a l , fu e r z a  p r o t e c t o -S r í a n ^ l  ^ c r c c h o s  d e l c i u d a d a n o , b a lu a r t e  d e  la  l ib e r ta d  y  d e l o r d e n . E& ta in s t itu c ió n  h a  r e c ib id o  u n  n o ta b le  a u m e n to  e n  s u  n ú -m t-jo ras en  s u  a r r e g lo  q u e  ¡a  h a c e n  c a p a z  d e  l le n a r  n r o ^ i i f  ^ d ir ig e . S i  p o r  fa lta  d e  a r m a s  n o  h a  p o d id oa s p e c to  r e s p e ta b le  q u e  c o r r e s p o n d e , g o b ie r n o  b r itá n ic o  e n  la  c a n tid a d  q u e  h e  e s p r e s a d o , lo s  b a ta llo n e s  d e  la  g u a r d ia  n a c i o n a l ,  te m id o s  p o r  s u  c o m p le to  a r m a m e n to , c o m o  lo  so n  p o r s u  d e c is ió n  h e r o ic a  y  p o r  s u  p a tr io tis m o , s e r á n  u n  m e r o  i n e s p u g n a b le d e n u e s t r a s i n s -t itu c io n e s  y  d e  n u e s tr a  in d e p e n d e n c ia .A  p e s a r  d e  lo s  a fa n e s  y  c u id a d o s  d e  q u e  s e  v e  ro d e a d o  e l Ero- n o  d e  m i a u g u s ta  h i ja , n o  h e  d e s a te n d id o  lo s .in t e r e s e s  d e  n u e s tr a sU lt r a m a r . L a  s itu a c ió n  d e  a q u e lla s  p r o v in c ia s  nop e r m ite  y a  e l c o m p le to  r e s ta b le c im ie n to  d e l a r t íc u lo  c o n s t it u c io -n a i q u e  e n  la  d e s ig n a c ió n  d e  lo s  m in is te r io s  d e d ic a  u n o  so lo  a lc o n s id e r a n d o  n e c e s a r io  p a r a  la  p ro s- ?o  a q u e llo s  fé r tile s  p a ís e s , q u e  s u s  n e g o c io s  g u b e r n a t iv o s^  á b ie n^ s e c r e ía n o  d e i d e s p a c h o  d e  M a r in a , en u n ió n  c o n  lo s  c o m e r c io , p o r  la  e s tr e c h a  a n a lo g ía  q u e  to d o s e llo s  lie -  ! n a v e g a c ió n  m e r c a n te  y  la  d e  g u e r r a . E l  c ó d ig o
1  ̂ n e c e s ita  d e  a lg u n a  r e fo r m a  ,  s e r á  e n  b r e v e  tie m p o  r e v is a d o  y  a s im ila d o  a  la s  in s t itu c io n e s  q u e  n o s r ig e n  ,  y  p r e s e n ta d o  a  l a s C o r í e s  p a r a  su  e x a m e n  y  a p r o b a c ió n . ^ ^d if ic u lta d e s  q u e  p a r a  o tro s  o b je to s  d e  Ín te r e s  p ú -  

m m  o u e c e  e i e sta d o  p e n o s o  e n  q u e  la  n a c ió n  s e  e n c u e n t r a ,  se



APENDICE NUMERO 2.h a lla n  p a r a  q u e  la  a d m in is tr a c ió n  d e  j u stic ia  se a  ta n  l ib r e  y  d e s e r n -  b a r a z a d a  co m o  d e b ie r a : n o  o b s t a n t e ,  m i g o b ie r n o  s e  n a  e s fo r z a d o  á  s u p e r a r la s ; y  c o n ta n d o  c o n  la  a p ro b a c ió n  d e  la s  C o r t e s , p r e p a r a  lo s  m e d io s  d e  o r g a n iz a r  e ste  im p o r ta n tís im o  ra m o  s o b re  p r in c ip io s  c o m b in a d o s  d e  in a m o v ilid a d  y  e s tr e c h a  r e s p o n s a b il id a d  en  m a g is tr a d o s  y  ju e c e s .  Y a  e l c ó d ig o  c iv i l  s e  h a lla  c o n c lu id o  : e l  p e n a l y  e l d e  p r o c e d im ie n to s  c r im in a le s  se p r e s e n ta r a n  o p o r t u n a m e n te  á  la s  C o r te s , y  e s tá n  p ro n to s  á  te rm in a r s e  lo s  a r a n c e le s  p a r a  to d o s lo s  ju z g a d o s  y  tr ib u n a le s  d e l r e in o .E l  e sta d o  d e  la  h a c ie n d a  p ú b l i c a ,  d e s p u é s  d e  ta n to s  s u c e s o s  c o n tr a r io s  y  fu n e s to s  p a r a  q u e  siis^ m e d io s  c o r r e s p o n d a n  a  s u s  c a r g a s , se  o s e sp o n d rá  p o r  e l secretario - d e l d e s p a c h o  a  q u ie n  e s te  ra m o  c o r r e s p o n d e . E l  m ism o  o s p r e s e n ta r á  t a m b ié n , c o n  to d a  b r e v e d a d , e l p r e s u p u e s to  d e  lo s  g a s to s  p ú b lic o s  y  e l  p la n  b u c io n e s  q u e  h a y a n  d e  c u b r i r l o s ,  á  c u y a  fo r m a c ió n  e sta  d e d ic a d o  co n  p r e fe r e n c ia ; y  lo  h a r á  co n  to d a s  la s  e s p lic a c io n e s  y  d a to s  n e c e s a r io s  á s a t is fa c e r  la  s o lic itu d  q u e  en  m a te r ia  ta n  g r a v e  e s  ta n  p r o p ia  d e  v u e s tr o  e n c a r g o . D e l  m is m o  m o d o  s o m e te x a  a l e x i im e n  y  a p r o b a c ió n  d e  la s  C o r te s  lo s  d e c r e to s  e s p e d id o s  e n  fa v o r  d e i c r e d ito  n a c io n a l, in d ic a n d o  lo q u e  p a r e z c a  m a s  o p o r tu n o  p a r a  r e s ta u r a r le  y  e s te n d e r le . ,  jT o d o s  lo s  in te r e s e s  d e  l a  d e u d a  e s p a ñ o la  e s tá n  p a g a d o s  h a s ta  a h o r a , s in  m a s e s c e p c io n  q u e  u n a  ,  m u y  s e n s ib le  s m  d u d a  p a r a  m í y  e s  e l n o  h a b e r s e  p o d id o  r e u n ir  lo s  m e d io s  d e  s a t is ta c e r  e l s e m e s tr e  p e r te n e c ie n te  á  la  d e u d a  e m it id a  e n  e l  e s tr a n g e r o  q u e  v e n c e  e l l . °  d e l p r ó x im o  n o v ie m b r e . T e n g o  c o n fia n z a  e n  q u e  m i g o b ie r n o  v e n c e r á  lo s  o b s tá c u lo s  q u e  le  h a n  r e d u c id o  á e ste  e s t r e -  m o  á  fin  d e  q u e  n o  s e  e s p e r ir a e n te  s in o  u n a  c o r ta  d e m o r a  e n t r e  e l  v e n c im ie n to  d e  la  o b lig a c ió n  y  s u  p a g o ; d e m o r a  q u e  s e r a  c o m p e n s a d a  co n  e l a b o n o  d e  u n  in te r e s  p r o p o r c io n a d o  d u r a n t e  e l  t ie m p o  q u e  s e  ta rd e  e n  r e a liz a r le . _ , ____L o s  a p u r o s  d e l tesoro  p ú b lic o , a g r a v a d o s  a u n  t ie m p o  p o i la s  e x ig e n c ia s  d e  ia  g u e r r a , y  p o r  n o  h a lla r s e  r e u m o a s  la s  C o r t e s , o b b g á r o n  á  m i g o b ie r n o  á to m a r  s o b re  s i la  p e n o s a , p e ro  lo d is p e n -  s a b le  r e s o lu c ió n , d e  p e d ir  á  la  n a c ió n  u n  s u p le m e n to  d e  fO O  i n i -  lio n e s  d e  r e a le s  , r e in te g r a b le s  e n  c u a tr o  a n o s  c o n  e l p r o d u c to  d e  la s  r e n ta s  c o m u n e s  y  c o n  e l in t e r e s  d e  5 p .%  en  c a d a  u n o . L a s  C o r te s  en  s u  p a tr io tis m o  r e c o n o c e r á n  la s  c a u s a  in e v it a b le s _ q u e  o b lig a r o n  á  e s ta  m e d id a  ; la  ú n ic a  d e  s a lv a c ió n  q u e  s e  o ir e c ia  e nta n  c o n g o jo s o s  m o m e n to s . i ' j  • ■Y a  e s tá n  e je c u t a d a s  v a r ia s  r e fo r m a s  y  a h o r r o s  e n  l a  a d m in is t r a c ió n , q u e  s e  c o n lin u a t á n  co n  c o n s t a n c ia  y  f i r m e z a ,  p o r q u e  s in  buen ó rd e n  y  e c o n o m ía  e n  lo s  g a s to s  ,  n o  h a y  b a se s  p o s it iv a s  d e  p r o s p e r id a d  n i s o lid e z  p a r a  n in g ú n  s is te m a  d e  h a c ie n d a . T a m b ié n  s e  c o n t in u a r á  la  o r g a n iz a c ió n  g e n e r a l y  d e fin it iv a  d e l r a m o , e n to r p e c id a  h a s ta  a h o r a  p o r  d ife r e n te s  c a u s a s , d e  la s  c u a le s  a lg u n a s  n o  ú u e d e n  s e r  re rn o v id rs  s in o  p o r  la s  C o r t e s . E l  o b je to  d e  e sto s  t r a jéalos no es  o tro  q u e  e l d e  a p r o v e c h a r  d e  u n a  v e z  to d o s  lo s  r e c u r s o s  q u e  t ie n e  e l r e in o , c a p a c e s  d e  r e p a r a r la s  p é r d id a s , d e  r e p o n e r



MO a n a l e s  d e  ISABEL II.
polso ák“ Ílr !]o n S ^ ^  un nuevo im,
ciona!, en los té rS fco m ,y e n d ict ™  “ a-fieren. La combinacioii S a s  " ■‘í“  ®® re-tabiezca en el Estarfo la paz fell^dfn 1 ? “  ̂ se res-prosperidad asi pública comedi esenciales de toda

cesar t e C i S S V i S a í f a ”.  s V i e ‘'“ ¡mi augusía hija, impelido el eto?cito ÍIp Í , fw • I- ‘re“° al pronunciamiento de las provincias pn P̂ *̂‘etismo , se asoció pero no perdió de vista uî noi nn f a  Constitución;P̂ al de su destino ; la ¿ereec icton v
fuga mas fatiga en S a ’nzarfts rf, f  velocidad de sutilencíaí y funesta* n«m i-í • pasan, como toda plaí̂ a pes-el justo horror aue nace fifi sembrado en todas partescon seguridad y confiajiza l^bSud^ra fa su rebllion'“   ̂ 'Í3licas, de que os siítiacion d¿ las cosas pú-'sobre los ramos au0\ ’e3o eeh v illn fr® T ™  presentaránsiones serán sin duda c o n f o r m e ^ V u e s t r a s  deci» circuastañeias; y en los medios miP Y gravedad délasi“ .»% Tfe‘? S “E S

ccsidad , ri,.era del p„cW„

c o n c a i  S V I S E i S E E t  t i s i ” “  t  »  yva Organización social resta ¡a “ uelprincipalmente llamadas- yo ñor ®  ̂ magestuosa soiscomo reina: nada pido como S  e ^  propongo ni aconsejo generosidad españo “ aue sufn "?'S'"ar en Jacente que está llamada áSinarle l r F l,.!  “ ® *'®“ a
d T ¡ t ; í t t s ? ; * s £ e t ^ á t L ' r
C a e s  de 1. e s p W .  S r í T Í t W l S p r e p ' j S ;



APENDICE NUMERO 2. 441á la  a ltu r a  d e  v u e s tr a  m is ió n  s u b lim e , s in  d u d a  o s s o b r e p o n d r é is  a  to d o s lo s  in te re s e s  p a r c ia le s  y  p e q u e ñ o s , á  todos lo s  s is te m a s  e s -  c lu s iv o s . L a  n a c ió n  y  e l m u n d o  c iv iliz a d o  e s p e r a  d e  v o s o tr o s  u n a  le y  fu n d a m e n ta l e n  q u e  la  p o te s ta d  le g is la t iv a ;d e lib e r e  y  r e s u e lv a  s in  p r e c ip ita c ió n  y  s in , p a s io n e s : e n  q u e  e l g o b ie r n o  te n g a  p a r a  s u  a c c ió n  todo e l  d e s a h o g o  y  la  fu e r z a  q u e  n e c e s it a , s in  d a r  n u n c a  r e c e lo s  d e  q u e  o p r im a ; y  e n  q u e  la  a d m in is tr a c ió n  d e  ju s t ic i a  a p o y a d a  en  u n a  in d e p e n d e n c ia  a b s o lu ta , n o  d é  in q u ie t u d e s  a  la  in o c e n c i a ,  n i im p u n id a d  á io s  d e lito s . T a le s  s o n ,s i n  d u d a ,  la s  m ir a s  co n  q u e  v a is  á e m p r e n d e r  e s ta  g r a n d e  o b r a , d ig n a  d e  v u e s t r a  s a b i a u -  i'ía  y  d e  v u e s t r a  p r u d e n c ia ;  r e v is a d a  a s i p o r e l l a s ,  y  r e ío r m a a a  la  C o n s titu c ió n  e s p a ñ o la , se  g r a n je a r á  m a s  re sp e to  y  s im p a t ía  e n tr e  lo s  e s tr a ñ o s ; m a s  a m o r , s i e s  p o s ib le , y  m a s  e s ta b ilid a d  e n tr e  n o s o tr o s .
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CONTESTACION
D E L  P R E SID E N T E  D E  L À S  CO R T ES A L  D ISC O R SO  P R O N Ü N C IÁ - DO POR L A  R E IN A  G O BER N A D O R A  E N  L A  A P E R T U R A  D E  CO R TES C E L E B R A D A  E L  D IA  2 4  D E  O CT U B R E D E  1 8 3 6 .

4S e ñ o r a . V .  M . a c a b a  d e  m a n ife s ta r  c u á n  im n o r ta n tp i; v  r iip n  s o le m n e s  so n  la s  fu n c io n e s  á q u e  es  lla m a d o  e s te  C o n g r e s o  L r i n -c o n o c e n  lo s  o b s tá c u lo s  q u e  d e b e n  v e n c e r  v  la sl o f  e t íe m S  s e o S ^ d e  q u L o ad o  e n  todos t ie m p o s  p o r  s u  s e n s a te z , por’ s \  " r a  p o r t  f E  d a d  a l tro n o  le g it im o , y  p o r  s u  a m o r â  la  l ib e r ta d  ’ ^n a c ió n  h a  ® la c o n fia n z a  q u e  lak l  % “ e s te T e iIn i“ h f  1.nn la s  v ir t u d e s  d e l p u e b lo  e s j a -
b'eSV’í.V£Si7r‘'“ “ '"»pá “eSSi *'t a n c ia s , y  q u e  s e  h a  d e  a c o m o d a r  á  la s  a c t ú a l e !  E n t e n c e s  f S a t  ta r á  s 'ífv a to r  nm ™ ° i ‘  ™ ' l á n d o s e  á sí m is m o , a c f e d i -
ta s  s e  h a ^ d T ^ p u n i r  a p a c ig u a r :  la s  o p in io n e s  o p u e s -

e r á r d e s fp c V a i^ í'^ ’'^^ " « “ « ‘ ‘I«® = la s  ¡n lr ig a s  e s t r iñ a sc h a  m a je s t u o s a  J n t  n t  ^ 5®^®’ y  e m p r e n d id o  su  m a r -
tremolat por K o í K ^ ^ ^ ^  ^
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COOTESTà CION de LOS diputadosA L D I S C U R S O  P R O N U N C I A D O  P O R  S. M
E N  U  D E  O CTU B R E D E  4836.

S e ñ o r a :  e l C o n g r e s o  n a c io n a l s e  c o n g r a t u la  c o n  Y .  M .  a l v e r  lle g a d o  e l m o m e n to  d e  s u  s o le m n e  r e u n ió n , d e  la  q u e  e s p e r a  la  p a -  tr ia  el tr iu n fo  d e  la  l ib e r ta d  c o m b a tid a  p o r n u e s tr o s  e n e m ig o s , y  la  r e fo r m a  d e  la  C o n s t itu c ió n  d e  1 8 1 2 , q u e  Y .  M . s e  a p r e s u r o  á ju r a r  ta n  p ro n to  c o m o  se  le  c o n v e n c ió  d e  q u e  e s ta  e r a  la  v o lu n t a d  d e  lan a c ió n . ,  . .L a  e m p r e s a  es  à r d u a  e n  e s tr e m o  ,  y  la s  c ir c u n s t a n c ia s  n o  m e n o s  d if íc i le s  q u e  la s  q u e  r o d e a b a n  á  a q u e lla s  C o r t e s , c u a n d o  s a n c io n a r o n  e l  c ó d ig o  q u e  s e  a c a b a  d e  r e s t a b le c e r ;  p e r o  d e  e n to n c e s  a c á  s e  h a  fo rm a d o  u n a  g e n e r a c ió n  n u e v a , q u e  n o  p u e d e  v i v i r  s in o  p a r a  la  l ib e r t a d : la  i lu s tr a c ió n  h a  c u n d id o  p o r  to d a s  la s  c la s e s , y  e l  e je r c ic io  d e  lo s  d e r e c h o s  p o lít ic o s  e s  p a r a  lo s  e s p a ñ o le s  u n a  n e c e s id a d  q u e  a n te s  a p e n a s  c o n o c ía n , p o r  e l d e s u s o  e n  q u e  p o r  e s p a c io  d e  tr e s  s ig lo s  h a b ía n  c a id o  s u s  le y e s  fu n d a m e n ia ie s .E s t e  s e ñ a la d o  p r o g r e s o  , q u e  to d a  la  E u r o p a  d e b e  |r e c o n o c e r ; lo s  g r a n d e s  in te r e s e s  e s tr e c h a m e n te  u n id o s  á la  c a u s a  n a c io n a l ; la  s e n s a te z  y  c o n s t a n c ia  d e l p u e b lo  e s p a ñ o l ,  y  e l s e n t im ie n to  d e  s u  d ig n id a d , h a c e n  c r e e r  a l a s  C o r te s  q u e  s e r á n  v e n c id o s  lo s  e n e m ig o s  i n t e r i o r e s ,  y  d e s b a r a ta d a s  la s  in t r ig a s  e s tr a ñ a s  q u e  p u e d a n  a te n ta r  c o n tr a  la  l ib e r t a d  ó su  in d e p e n d e n c ia . A s e g u r a d o s  tan  p r e c io s o s  o b je to s  se  a p a c ig u a r á n  la s  p a s io n e s  m a s  ir r it a d a s , y  la s  o p in io n e s  m a s  o p u e s ta s  e n tr e  s í  s e  r e u n ir á n  e n  u n a , v e r d a d e r a m e n t e  n a c io n a l , q u e  s o b r e p o n ié n d o s e  á la s  d e  to d o s  lo s  p a r t id o s ,  e s c lu y a  so lo  á lo s  q u e  q u is ie r a n  p r iv a r  á la  n a c ió n  e s p a ñ o la  d e  to d a  p a r t ic ip a c ió n  e n  s u  p ro p io  g o b ie r n o . L a s  C o r te s  p r o c u r a r á n  c o n  e l m a y o r  e m p e ñ o  a c e le r a r  e s te  m o m e n to ; y  e l p a tr io tis m o  d e  to d o s lo s  e s-



ANALES BE ISABEL II.p a n o le s  ilu s tr a d o s , y  la  p e r s e c u c ió n  fe ro z  co n  q u e  á io d o s  s in  d is t in c ió n  a m e n a z a n  lo s  p a r lid a r io s  d e ! d e sp o tism o  ,  fa c i l i t a r a n  e s ta  n n io n  tan  d e s e a d a  co m o  n e c e s a r ia .L a s  C o r te s  h a n  oido á  Y .  M . co n  m u c h o  p la c e r  q u e  e n  la s  c ir c u n s t a n c ia s  s in g u la r e s  e n  q u e  s e  h a lló  e l p a ís  a l p r o c la m a r s e  la  C o n s t it u c ió n , no s e  lim itó  á c e d e r  e n  e sto  a l v o to  d e  la  n a c ió n , s in o  q u e  lla m ó  p a r a  c o m p o n e r  su  g o b ie r n o  á  lo s h o m b r e s  q u e  p o d ia n  m e r e c e r  s u  c o n fia n z a . L a s  C o r te s  e s p e r a n  q u e  n o  la  h a b r á n  d e s m e r e c id o ; y  a l e x a m in a r  s u s  a c to s  n o  se  o lv id a r á n  d e  la s  g r a v ís i m a s  d if ic u lta d e s  q u e  en el e je r c ic io  d e  p o d e r  d e b ie r o n  d e  h a lla r  lo s  q u e  fu e r o n  lla m a d o s  á  p a r t ic ip a r  d e  é l en  e s ta  é p o c a .E l  C o n g r e s o  h a  v is to  c o n  m u c h a  s a tis fa c c ió n  e l e sta d o  de n u e s tr a s  r e la c io n e s  co n  la s  p o te n c ia s  a m ig a s , y  p r in c ip a lm e n te  lo s c u a n tio so s  a u x i l io s  q u e  d e b e m o s  á  la  g e n e r o s id a d  d e  S .  M . B r it á n ic a ;  y  a u n q u e  le  h a  sid o  s e n s ib le  q u e  no se  a m p lié , co m o  se  e s p e r a b a , la  c o o p e r a c ió n  p o r p a r le  d e  ia  F r a n c ia , c o n fia  en q u e  e l c e lo  y  p r u d e n c ia  d e  n u e s tr o  g o b ie r n o  o b te n d rá  d e  la  b u e n a  fe  d e l r e v  d e  los fr a n c e s e s  e l m a s  e x a c t o  c im ip iim ie n to  d e l tr a ta d o  d e  la  C u á d r u p le  A l i a n z a , y  en  q u e  p r o d u c ir á n  e l r e s u lta d o  q u e  se  d e s e a  la s  g e s tio n e s  q u e  se  p r a c t ic a n  c o n  e l g o b ie r n o  d e  S .  M . F id e lís im a  p a r a  !a  u l t e r io r  y  m a s  ú til c o lo c a c ió n  d e  la s  fu e r z a s  a u x i l ia r e s  p o r tu g u e s a s .S i  o tra s  p o te n c ia s  q u e  no te n ía n  e n  M a d r id  n in g ú n  a g e n t e  d i -  ilo ra á tico  h a n  r e tir a d o  lo s e n c a r g a d o s  d e  s u  c o r r e s p o n d e n c ia , V .  M . la lla m a d o  á lo s  q u e  h a b ía  e n  s u s  c o r te s  r e s p e c t iv a s  ; y  en  e s to , p o c o  ó n a d a  h a n  p o d id o  a lte r a r s e  n u e s tr a s  r e la c io n e s . E s  d e s a g r a d a b le , s in  e m b a r g o , e i in c id e n te  o c u r r id o  c o n  e l a g e n te  d e l g o b ie r n o  d e  N á p o le s , y  la s  C o r te s  to m a rá n  en  c o n s id e r a c ió n  lo q u e  s o b re  e l p a r t ic u la r  e s p o n g a  e l s e c r e ta r io  d e l d e s p a c h o  d e  E s t a d o , s ié n d o le s  e n tr e  ta n to  m u y  s a t is fa c to r ia  la  s e g u r id a d  q u e  V .  M .  s e  d ig n a  d a r le s  d e  q u e  la s  m e d id a s  a d o p ta d a s  c o n  e s te  m o tiv o  n o  e s to r b a r á n  q u e  c o n t in u é  co m o  h a s ta  a q u í e l c o m e r c io  y  ia  c o r r e s p o n d e n c ia  e n t r e  la s  dos n a c io n e s .L a s  C o r te s  a g u a r d a n  co n  e l in t e r é s  q u e  e l a s u n to  e x i g e  , la s  n o tic ia s  q u e  e l g o b ie r n o  d e  Y .  M . te n g a  á b ie n  d a r le s  a c e r c a  d e  la s  n e g o c ia c io n e s  e n ta b la d a s  co n  a lg u n o s  d e  lo s  n u e v o s  e sta d o s  d e  la  A m é r ic a  e s p a ñ o la , y  c o n t r ib u ir á n  en  c u a n to  e stá  d e  s u  p a r te  á q u e  se  te rm in e n  d e l m o d o  m a s  c o n fo r m e  á  lo s  p r in c ip io s  d e l d e r e c h o  d e  g e n t e s , y  á lo s  in te r e s e s  r e c íp r o c o s  d e  u n o s  p a ís e s  u n id o s  a u n  p o r  lo s v ín c u lo s  m a s  fu e r t e s  y  d u r a d e r o s .M o p e r m itie n d o  la s  c ir c u n s t a n c ia s  p r e s e n te s  q u e  e l g o b ie r n o  d e  V .  M , fo m e n te  d e  u n  m o d o  d ir e c to  y  e f ic a z 'la  p r o s p e r id a d  m a te r ia l  d e l p a ís  y  e l  p r o g r e s o  d e  la  c iv i l iz a c ió n , n o  p o d ía  d ir ig ir  su  c u id a d o  á  o tro  o b je to  m a s  in te r e s a n te  q u e  á  la  s e g u r id a d  d é  io s c i u d a d a n o s  y  á la  tr a n q u ilid a d  d e  lo s p u e b lo s . P a r a  e s t o -e r a  d e  a b s o lu ta  n e c e s id a d  a u m e n t a r la  m ilic ia  n a c io n a l;  y  n a d a  h a y  p a r a  la s  C o r le s  m a s  s a tis fa c to r io  q u e  ei sa b e r q u e  asi se  h a  h e c h o , y  q u e  v a  á  c o m p le ta r s e  su  a r m a m e n to . E l  C o n g r e s o  n a c io n a l fe lic ita  en n o m b r e  d e  la  p a tr ia  á lo s d is t in g u id o s  c iu d a d a n o s  q u e  c o m p o n e n  e s to s  c u e r p o s  b e n e m é r ito s  q u e  p o r  to d a s  p a r te s  p r e s ta n  s e ñ a la d o s  s e r -



APENDICE N U m E O  4. 445v ic io s  a la  c a u s a  d e  la  l i i je r ía d  y  d e i tr o n o , y  n o  p e r d o n a r á  m e d io  a lg u n o  d e  c u a n to s  p u e d a n  c o n tr ib u ir  á su  m as p e r fe c ta  o r g a n iz a c ió n .E l  c u id a d o  y  la  s o lic itu d  d e  Y .  M . se  e s tie n d e n  a n u e s tr a s  p r o v in c ia s  d e  U ltr a m a r  ; y  la s  C o r le s  d e s e a n  v iv a m e n te  q u e  a q u e lla  p a r te  ta n  in te r e s a n te  d e  la  n a c ió n  d is fr u te  de to d o s los b e u e ílc io s  q u e  a l re sto  d e  e lla  p r o m e te  u n  g o b ie r n o  ju s to  y  lib e r a l.S e n s ib le  e s  q u e  la  a c c ió n  d e  la  ju s t ic ia  no p u e d a  s e r  p o r  la  s i tu a c ió n  e n  q u e  se  h a lla  e l p a ís  ta n  lib r e  y  d e s e m b a r a z a d a  c o m o  d e b ie r a , s o b re  todo c u a n to  tie n e  q u e  e je r c e r s e  c o n tr a  los q u e  c o n s p ira n  p a r a  d e s tr u ir  n u e s tr a s  in s t it u c io n e s ;  p o r q u e  la  im p u n id a d  , y  a u n  la s  d ila c io n e s  y  ia le n id a d  e n  la  im p o s ic ió n  d e  la s  p e n a s  a l ie n tan  á lo s  tra id o r e s  y  d an  lu g a r  m u c h a s  v e c e s  á e s c e s o s  q u e  im p o r ^  ta  s o b r e m a n e r a  e v it a r . L o s  a b a s o s  d e  to d as e s p e c ie s  q u e  ba^' e n  ia  a d m in is tr a c ió n  d e  ju s t ic ia  n o  s e  c o r r e g ir á n  c o m p le ta m e n te  h a s ta  q u e  fo rm a d o s  lo s c ó d ig o s  n o  s e a n  todos lo s  m a g is tr a d o s  in a m o v ib le s , y  co m o  ta le s  in d e p e n d ie n te s , r e s p o n s a b le s , y p o r  lo ta n to  j u s t ic ie r o s . P o r  fo r tu n a  s e  h a lla n  m u y  a d e la n ta d o s  lo s  tr a b a jo s  d e  l a ' c o d ific a c ió n  d e  n u e s tr a s  le y e s  , s e g ú n  V .  M . se  h a  d ig n a d o  a n u n c ia r lo  á  la s  C o r t e s , y  e sta s  lo s  e x a m in a r á n  á s u  tie m p o  co n  |Ia  d e te n c ió n  q u e  s u  im p o r ta n c ia  e x i g e .N o  e s  m e n o s  in te r e s a n te  e l a r r e g lo  d e  la  h a c ie n d a  p ú b lic a , q u e  s e  r e s ie n te  la s t im o s a m e n te  d e  v ic io s  a ñ e jo s  y  d e  n u e v a s  y  e s t r a o r -  d iñ a r ía s  n e c e s id a d e s , q u e  son c o n s ig u ie n t e s  a i  e sta d o  en q u e  s e  e n c u e n t r a  ia  n a c ió n . L a s  C o r le s  te n d r á n  p r e s e n te s  e sta s  c ir c u n s t a n c ia s  ai e x a m in a r  lo s  r e c u r s o s  á q u e  h a  s id o  p r e c is o  a p e la r  en  e s ta  é p o c a ; p r o c u r a r á n  c o n  é l m a y o r  e m p e ñ o  e q u ilib r a r  p a r a  en  a d e la n te  lo s  g a sto s  p ú b lic o s  co n  la s  c o n t r ib u c io n e s , in tr o d u c ie n d o  e n  to d o s  io s ra m o s  d e  la  a d m in is tr a c ió n  la  m a s  s e v e r a  e c o n o m ía ; d e 'm o d o  q u e  n o  solo  se  c u b r a n  co n  p u n tu a lid a d  to d as la s  c a r g a s  d e i E s ta d o , s in o  q u e  se  p u e d a  a te n d e r  á la  d e u d a  n a c io n a l y  e s tr a n g e r a  c o m o  lo  e x i g e  la  b u e n a  fe  d e  la  n a c ió n  e s p a ñ o la  y  e l d e c o r o  d e  s u  g o b ie r n o . S o n  in m e n s o s  y  a c a s o  no c o n o c id o s  d e  to d o s  lo s  m ed io s q u e  la  E s p a ñ a  o fr e c e  p a r a  la  c o n s e r v a c ió n  y  a u m e n to  d e  n u e s tr o  c r é d ito , y  e ste  s e r á  u n  o b jeto  p r e fe r e n te  de la s  ta r e a s  d e  la s  C o r t e s .P e r o  á lo  q u e  d e s d e  a h o ra  d ir ig e n  s o b re  jlodo s u  a te n c ió n  e s  á  te r m in a r  p r o n ta  y c o m p le ta m e n te  la  g u e r r a  c i v i l ,  a u n q u e  se a n  n e c e s a r io s  p a r a  e llo  lo s  e s fu e r z o s  m a s e s tr a o r d in a r io s  y  c o lo s a le s  q u e  h a y a  h e c h o  ja m á s  p u e b lo  a lg u n o . G u a n d o  la  n a c ió n  e n te r a  h a c e  co n  g u s to  lo s  m a s  d u r o s  s a c r i f i c i o s ; c u a n d o  s e  m u e s tr a  d is p u e s ta  á  h a c e r lo s  a u n  m a y o r e s  si es  p o s ib le ; c u a n d o  e l e jé r c ito  y  la  a r m a d a , c o m b a te n  p o r  to d as p a r te s  c o n  s in  ig u a l  d e n u e d o  y  c o n s ta n c ia  á lo s  e n e m ig o s  de la  l ib e r ta d ; c u a n d o  d e  e n tr e  la s  fila s  d e  la  m ilic ia  n a c io n a l sa le  toda la  ju v e n t u d  e s p a ñ o la  p a r a  p r e s ta r  u n  s e r v icio  m a s a c t iv o  y  a r r ie s g a d o , lo s r e p r e s e n ta n te s  d e  la  n a c ió n  f a í t a -  r ia n  á la  a lia  m is ió n  q u e  se  le s  isa c o n fia d o  sin o  d e s p le g a s e n  toda la  e n e r g ía  d e  q u e  so n  c a p a c e s  p a r a  p r o p o r c io n a r  á n o e s lr o s  v a lie n te s  m U ic ia o o s  y  so ld a d o s  q u e  so lo  p ie n s a n  e n  la  v ic t o r ia  , lo s  m e d io s  in d is p e n s a b le s  p a r a  o b te n e r la , p a r a  r e s t it u ir  al p u e b lo  la



M6 ANALES DE ISABEL II.t r a n q u ilid a d  q u e  d e s p u é s  d e  ta n to s  d is tu r b io s  h a  m e n e s te r , y  p a r a  a s e g u r a r  p a r a  s ie m p r e  e l tr iu n fo  d e  la  C o n s t it u c ió n .E n  e s ta  c o n fia n z a  p r o c e d e r á n  la s  C o r te s  c o n s t itu y e n te s  á  r e fo r m a r  la  q u e  la  n a c ió n  h a  p r o c la m a d o  p a r a  q u e  se a  m o d ific a d a  c o m o  lo  e x i g e n  la s  c ir c u n s t a n c ia s  d e i d ia , la s  le c c io n e s  d e  la  e s p e -  r ie n c ia  y  lo s  p r o g r e s o s  q u e  se  v a n  h a c ie n d o  e n  e l d e r e c h o  p ú b lic o  c o n s t it u c io n a l;  p u e s  c u a n d o  la  p r á c t ic a  h a  s a n c io n a d o , p o r  r e p e tid o s  y  u n ifo r m e s  e je m p lo s , la s  b u e n a s  te o r ía s , n o  s e r ia  c u e r d o  e n s a y a r  o tr a s  d e  in c ie r t a  y  p e lig r o s a  a p lic a c ió n ; y  se a n  la s  q u e  f u e r e n  la s  m o d ific a c io n e s  q u e  se  c r e a  n e c e s a r io  h a c e r  en  la  C o n s t it u c ió n , to d a s  te n d r á n  p o r  o b je to  la  m e jo r  d iv is ió n  d e  lo s  p o d e r e s  p ú b lic o s , la  g a r a n t ía  d e  lo s d e r e c h o s  d e  lo s  c iu d a d a n o s  , y  la  a lia n z a  q u e  d e b e  e x is t ir  s ie m p r e  e n tr e  e l  p u e b lo  y  e l  tr o n o . A s i  c u a n d o  l le g u e  á  o c u p a r lo  la  a u g u s t a  r e in a , á  q u ie n  s e  r e s e r v a  , n o  p o d r á  m e n o s  d e j id m ir a r  y  a g r a d e c e r  la  c o r d u r a  y  g e n e r o s id a d  d e  la  n a c ió n  e s p a ñ o la ; y  p a r a  m a y o r  v e n t u r a  d e  e s ta  h a lla r á  en  la  s a b id u r ía  y  e n  la s  v ir t u d e s  q u e  r e s p la n d e c e n  e n  e l g o b ie r n o  d e  Y .  M . un m o d e lo  d ig n o  d e  im it a c ió n .P a la c io  d é l a s  C o r te s  20 d e  o c tu b r e  d e  1 8 3 6 .— A lv a r o  G ó m e z , p r e s id e n t e ;— F r a n c is c o  d e  L u j a n ,  d ip u ta d o  s e c r e t a r io .— P a s c u a l F e r n a n d e z  B a e z a , d ip u ta d o  s e c r e t a r io .
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